AONCAAALOS 
APN 
ANMOIANO IS 
SOCIALES 


DEFINICIÓN ONIL NGN IA 





Jorge Ramírez Plascencia Coordinador 





Universidad de Guadalajara 


HB 





Conceptos claves en Ciencias Sociales. 
Definición y aplicaciones 


Conceptos claves en Ciencias Sociales. 
Definición y aplicaciones 


Jorge Ramírez Plascencia 
Coordinador 


Universidad de Guadalajara 
2018 


Este libro fue dictaminado favorablemente con 
el método doble ciego por la Junta Académica 

del Centro Universitario de Ciencias Sociales y 
Humanidades y financiado con el Programa de 


Fortalecimiento de la Calidad Académica (PFCE). 


Primera edición, 2018 


D.R. O” UNIVERSIDAD DE GUADALAJARA O) S O) 
Centro Universitario de 
A Ñ . EAT») 
Ciencias Sociales y Humanidades 
Coordinación Editorial 


Juan Manuel 130 
Zona Centro 


Guadalajara, Jalisco, México 


ISBN 978-607-547-087-0 


Editado y hecho en México 


Edited and made in Mexico 


Introducción. 
El problema de los conceptos 
en las ciencias sociales 

Jorge Ramírez Plascencia 


Patriarcado 
Leticia Ruano Ruano 
Aurora Amor Vargas 


Normas sociales 
Tatiana Forero Torres 


Gentrificación 
José Benjamín Chapa García 
Omar Guillermo García Santiago 


Espacio 
Jonathan Montero Oropeza 


Ciudadanía activa 
Martha Daniela Heredia Talavera 
Jaime Tamayo Rodríguez 


Gobernanza 
Francisco Javier Lozano Martínez 


Encuadramiento (framing) 
Fernando Rafael Torres Rodríguez 


ÍNDICE 


23 


47 


65 


81 


103 


123 


149 


Capital humano 
Gemma Cithlalli López López 


Asimetría de información 
Rodrigo Rodríguez Guerrero 


Migración de retorno 
Arturo Lutz Ley 


Interseccionalidad 
Sofía A. Meza Mejía 


Problema social 
Andrea Analy Moreno Quiroz 


Trabajo emocional 
Ximena Manríquez García 
Francisco Javier Cortazar Rodríguez 


Imagen 
Paulina Reynaga 


Yo virtual 
Jorge Ramírez Plascencia 
Arely Figueroa Figueroa 


169 


191 


211 


235 


257 


277 


291 


311 


Introducción. 
El problema de los conceptos 
en las ciencias sociales 


Jorge Ramírez Plascencia! 


Hemos reunido un conjunto de trabajos sobre algunos conceptos utilizados en las 
ciencias sociales: sus definiciones, sus usos y los modos en que fueron aplicados 
en investigaciones en marcha o concluidas. El tratamiento que se ofrece en este 
libro fue hecho a partir de dos preocupaciones: una de naturaleza meta-empírica 
=si se nos permite la expresión- por la que se busca aclarar para cada concepto 
analizado, su historia, significados y usos en la literatura; la segunda está referida 
a la investigación en sí misma, en la medida que se intenta describir cómo fue 
empleado cada concepto para poner en evidencia aspectos de la realidad que se 
quieren delimitar y volver relevantes para la orientación del trabajo empírico, así 
como para la interpretación de los resultados de investigación. 

Un libro así concebido no es común. Normalmente, los resultados de la investi- 
gación ocupan todo el contenido; los conceptos usados apenas se definen y ense- 
guida se da cuenta de lo que permiten poner de relieve. El momento de reflexión 
previa, donde los conceptos son analizados y ponderados por sí mismos, no se rea- 
liza o -si se hace- no se reporta. En nuestra opinión, esto es sintomático de lo que 
ha devenido en buena medida la investigación social: una faena con datos que suele 
ocultar sus condiciones de emergencia, fundamentación y justificación, o dicho en 
términos de una vieja y conocida distinción debida a Hans Reichenbach: que deja 
sin aclarar sus contextos de descubrimiento y justificación.? La situación es paradó- 
jica. No es que los conceptos hayan dejado de ser importantes para la investigación 
social; siguen siéndolo e incluso cada vez se generan más. Se podría sostener, de 
hecho, que existe una especie de inflación conceptual en las ciencias sociales.? Sin 





1 Profesor investigador del Departamento de Sociología de la Universidad de Guadalajara. 
2 Para una presentación introductoria de esta distinción véase Bárcenas (2002). 
3 Miles y Brown (2003) emplean la expresión conceptual inflation a propósito del racismo. 


Algo semejante se ha observado en el caso de la gobernanza (véase Grindle, 2010). Nosotros 
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embargo, esta aparente centralidad de los conceptos y su proliferación, no se acom- 
paña por un análisis cuidadoso de su naturaleza y alcances. 

En esta breve introducción queremos comprender las razones de tal parado- 
ja. Una posibilidad es que la tarea de crear conceptos en ciencias sociales es tri- 
vial y no requiere ningún tratamiento especial. En cierta medida, este argumento 
lleva razón. Numerosos “conceptos” que circulan en la sociología, las ciencias 
políticas, la antropología, la historia, la psicología, etcétera, son poco más que 
ocurrencias verbales y cuesta creer que su formulación haya requerido de una 
experticia particular. Aparte de su poder de evocación, relativa novedad y cierto 
halo de misterio que los rodea, no parecen requerir ninguna justificación espe- 
cial. Se bastan a sí mismos. Pensemos en el adjetivo “líquido” que Bauman usó 
para calificar ala modernidad, el amor, la educación y otras cosas más. La palabra 
se vuelve un recurso bastante flexible cuando se usa como metáfora y tiene la vir- 
tud de mantenerse en el horizonte de entendimiento de cualquier lector prome- 
dio. No obstante, sería erróneo ver esfuerzos semejantes de “conceptualización” 
en las ciencias sociales como el estado normal, por más que abunden y parezcan 
intrínsecos a su quehacer. Nuestra opinión es que es más bien la consecuencia de 
una incapacidad de las ciencias sociales para construir, a lo largo del siglo xx, una 
perspectiva propia sobre ellos que sirviera para aclarar su papel en la investiga- 
ción y darles legitimidad científica. La postura común durante este tiempo fue de 
minusvalía frente a la física y las ciencias naturales en general. Respecto de ellas, 
la construcción de conceptos en las ciencias sociales se consideraba deficiente, 
aunque se tenía confianza en que, con la debida crítica y orientación, se podría 
eventualmente cerrar la brecha entre las ciencias. Sin embargo, había en curso 
otros cambios culturales que terminaron por vulnerar, desde fuera de las propias 
ciencias sociales, la reflexión de los científicos sobre las condiciones de creación 
y validación de conceptos y teorías. Pensamos en particular en la crisis de la edu- 
cación humanista y la debacle de la epistemología orientada hacia la búsqueda 
de fundamentos. 


Crisis de la formación humanista y 

la debacle de la epistemología tradicional 

El pensamiento humano necesita de conceptos. Sin ellos, la experiencia que ten- 
dríamos del mundo sería muy distinta. Los conceptos nos permiten comprender 
el mundo que nos rodea y hacen posible la continuidad temporal de nuestra ex- 


creemos que aplica para muchos otros conceptos. 
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periencia (Murphy, 2002). Son igualmente relevantes para la ciencia. Una ciencia 
sin conceptos -si fuese posible imaginar tal cosa- sería poco más que un cúmulo 
de observaciones que sería difícil comparar entre sí, generalizar o utilizar para 
explicar cualquier cosa. 

En las ciencias sociales abundan los conceptos. Cualquier libro de sociología, 
antropología, economía, psicología social, etcétera, contiene un buen número de 
ellos y su lugar parece central en la argumentación de cada disciplina. Tan im- 
portantes parecen que llegó a pensarse que eran lo característico de las teorías 
científico-sociales* y aún hoy el valor de una teoría en estas disciplinas suele me- 
dirse por la novedad conceptual que contenga. Esta importancia y centralidad de 
los conceptos no parece corresponderse con un interés similar por clarificar el 
papel que desempeñan en las explicaciones científicas y, en general, en los modos 
en que interpretamos la realidad como científicos sociales. Son contados los estu- 
diosos que se toman la molestia de reflexionar sobre su naturaleza y su modo de 
constituirlos (Goertz, 2006). Tampoco desde el punto de vista de una preceptiva 
y heurística que oriente su formación estamos mejor posicionados: aunque hay 
excepciones notables:? en realidad poco se escribe sobre estos temas y rara vez se 
dice algo en los cada vez más gruesos manuales de metodología con excepciones, 
desde luego (vgr. Della Porta y Keating, 2008, Gerring, 2012). 

¿Por qué si los conceptos son tan fundamentales para la ciencia social rara 
vez se toman como objetos intrínsecamente valiosos de analizar? Nos parece que 
la respuesta a esta pregunta se encuentra en que las ciencias sociales en general 
tienen décadas en un estado que podríamos llamar postconceptual. Tal condición 
no significa que se hayan dejado de producir “conceptos”; muy por el contrario, 
cada vez surgen más. Tampoco significa que hayan perdido relevancia dentro del 
discurso de las ciencias sociales. Decir que se encuentran en un estado postcon- 
ceptual significa que entró en crisis la tradición intelectual en el que era impor- 
tante aclarar cómo se forman, fundamentan y justifican los conceptos. Esta tradi- 
ción tenía dos ejes de articulación: la sólida educación humanista que recibía todo 
universitario -no solo quienes luego se convertirían en científicos sociales- y la 
preeminencia que tenía la epistemología en la construcción de conceptos y teorías 
en las ciencias sociales. 





*  Talcott Parsons definió a las teorías como un conjunto de conceptos lógicamente entrelaza- 
dos. 
5  Enfecha reciente, Swedberg (2014a, 2014b), aunque como parte de un interés más amplio 


sobre la teorización. 


12 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





Quien mejor observó cómo la educación humanista tenía que ver con los con- 
ceptos fue Giovanni Sartori. En varios artículos escritos entre 1960 y 1970, Sartori 
(2011) indicó cómo la ciencia política -aunque bien se podría decir lo mismo del 
resto de las ciencias sociales- se encontraba inadvertidamente frente a “un pro- 
blema sin precedentes, tan nuevo y complejo que solo ahora comenzamos a com- 
prenderlo” (p. 121). Ese problema era que los fundamentos intelectuales sobre 
los cuales se habría construido durante siglos un piso de entendimiento común 
entre los académicos se habían erosionado. Esa erosión afectaba directamente 
a la formación de conceptos, en la medida en que se debilitaba la preeminencia 
de las raíces griegas y latinas para crear nuevos conceptos, el reconocimiento del 
valor de la historia para la comprensión de sus significados y el abandono de un 
discurso central común a las humanidades y a las ciencias sociales. Esto último 
era causa y efecto a la vez de la búsqueda de novedad a toda costa dentro de estas 
disciplinas, del deseo de innovar lingúística y conceptualmente como un valor en 
sí mismo. Si bien Sartori era consciente que el problema que diagnosticaba tenía 
una dimensión histórica y, por lo tanto, era dificil revertirlo, se empeñó buena 
parte de su carrera académica en revertir esta situación. Su apelación a criterios, 
reglas o estándares de revisión de los conceptos de la ciencia política, aunque no 
ha pasado desapercibido (Goertz, 2006; Collier y Gerring, 2009), en realidad pue- 
de considerarse, en gran medida, una víctima más de esa pérdida de anclas. 

Por su parte, la epistemología -y luego la teoría de la ciencia- se consideraban 
de gran relevancia para las ciencias sociales y constituyeron la propedéutica atodo 
saber bien encaminado. La elaboración de conceptos y la creación de teorías re- 
quería un conocimiento previo acerca justamente de cómo se originaban las ideas 
científicas y sus condiciones de validez. Se olvida a menudo que la teoría social 
tuvo una dimensión epistemológica y metodológica explícitas. Marx, Durkheim, 
Weber, Simmel, Parsons, Luhmann, Habermas, Giddens, Bourdieu, Archer y mu- 
chos otros grandes constructores de teoría social, tuvieron una comprensión fina 
de los problemas del conocimiento y una parte de sus escritos están orientados a 
discutirlos y precisarlos. Esto se ha perdido en los trabajos recientes. El esfuerzo 
que se tomó Habermas (1982) para escribir “Conocimiento e interés”, uno de 
los últimos monumentos de la edad dorada de la epistemología, probablemente 
no se lo tomaría nadie ahora. Sin duda, hay razones de peso para ya no hacerlo, 
varias de ellas referidas a la mejor comprensión que se logró durante el siglo 
pasado acerca de la naturaleza del pensamiento y del lenguaje -ambos funda- 
mentales para el conocimiento-, así como sobre el cometido y alcance mismo 
de la filosofía —-véase Rorty (2001) para un recuento y crítica-. También podría 
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ser discutible si la epistemología tradicional, o la teoría de la ciencia posterior, 
incidieron productivamente en la forma en que los científicos sociales creaban 
conceptos o teorías o se aseguraban de su validez. En todo caso, lo que es indu- 
dable es que el programa de la epistemología tradicional, altamente preocupada 
por los fundamentos del saber desde una perspectiva trascendental, dejó de 
guiar el proceso de construcción de conceptos y teorías en ciencias sociales. Eso 
tal vez ocasione que nuestras ideas fundamentales sobre los conceptos sigan 
proviniendo de viejos debates, abandonados más que resueltos, que aún guían 
inadvertidamente las prácticas de investigación y la construcción de teorías 
nuevas en el campo. Nos gustaría referirnos brevemente a la vieja desconfianza 
positivista hacia los conceptos y la fe metodológica de las ciencias sociales en el 
operacionalismo. 


Una herencia subterránea: 

entre el escepticismo positivista y la fe en el operacionalismo 

Para la tradición positivista, los conceptos serían un estorbo para el avance de 
la ciencia. Los científicos deberían registrar pacientemente observaciones, acu- 
mularlas e inducir de ellas regularidades constantes. No habría que detenerse a 
crear ni refinar entidades abstractas cuya definición siempre será problemática y 
cuyo vínculo con los datos será incierta. Blumer (1969) había caracterizado esta 
corriente de pensamiento a principios del siglo y se había opuesto a ella en un 
texto hoy célebre “Ciencia sin conceptos”, publicado en 1930. Si bien hoy nadie 
sostendría una posición tan escéptica respecto de la utilidad de los conceptos, es 
cierto que un malestar continúa apareciendo de vez en cuando frente a ellos. Se 
razona que los conceptos, si bien son necesarios e imprescindibles, son deficiente- 
mente construidos en las ciencias sociales. A diferencia de los científicos naturales 
-que parecen tener bastante claridad de cómo crearlos y usarlos en la investiga- 
ción- los sociólogos, antropólogos, historiadores y, a veces, los economistas no la 
tienen. Homans (1967) expresó en la década de los sesenta una posición parecida, 
esbozando una crítica aguda a los conceptos sociológicos en una época dominada 
fuertemente por la sociología de Parsons. No es que a Homans le disgustara la 
tendencia a crear abstracciones; su crítica no era frente a la conceptualización en 
sí misma, sino frente a la incapacidad de explicar algo con ellas. Los sociólogos, 
observaba, suelen crear conceptos que no son operacionalizables: no aclaran qué 
clases de cosas podemos incluir en ellos. Tampoco ofrecen genuinas proposicio- 
nes científicas, sino lo que el autor llamó enunciados orientadores (orienting sta- 
tements), las cuales solo son capaces de decirnos que hay algo digno de observarse 
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en el mundo social, pero no señalan ningún tipo de vínculo causal, menos la direc- 
ción del impacto ni su magnitud. 

La crítica de Homans apareció en un momento de debate intenso acerca de 
las formas reales y deseables de explicar algo en ciencias sociales. Sus propias 
ideas deben mucho a ese debate, en especial a los trabajos de filósofos que habían 
reflexionado sobre cómo procedían las ciencias naturales (Braithwaite, 1953). El 
modelo, desde luego, era la física y se creía que los científicos sociales cometían 
un error al no emularla. El prestigio de la física en su solución al problema de 
la significación de los conceptos provenía de Bridgman. Bridgman (1927/1951) 
argumentó que las definiciones de conceptos basados en propiedades debían ser 
sustituidos por definiciones sustentadas en operaciones: “en general, nosotros 
nos referimos a cualquier concepto nada más que por un conjunto de operaciones; 
el concepto es sinónimo del correspondiente conjunto de operaciones” (p. 5). Al me- 
nos para los conceptos físicos, aducía Bridgman, se deben indicar las operaciones 
que permitan medirlos. Esta posición recibió una enorme acogida en la sociología 
y la psicología, que la usaron para tratar de resolver los problemas de sus propios 
conceptos.! La historia de estos intentos y la crítica que recibieron merecería un 
trabajo aparte. Si bien hoy difícilmente se sostienen las pretensiones originales 
del operacionalismo, lo cierto es que inadvertidamente han constituido una es- 
pecie de filosofía espontánea que siguen sin cuestionarse los científicos sociales. 


La naturaleza de los conceptos sociales: controvertidos y prácticos 

Ciertamente, se han registrado avances en la comprensión de los conceptos socia- 
les que distan mucho de esta herencia del positivismo y que permiten entender 
mejor la singularidad de las construcciones teóricas de las ciencias sociales. Uno 
de esos avances consiste en reconocer el carácter intrínsecamente polémico de 
muchos de ellos. En un artículo hoy célebre, Gallie (1955) destacó que la confusión 
de ciertos conceptos empleados en la política -pero no solo ahí- no se debía a una 
deficiente habilidad de los científicos sociales y humanistas para precisarlos ni 
aplicarlos de modo consistente en la investigación, sino que muchos de ellos eran 
objeto permanente de debate y posicionamiento político y eso no como accidente 
susceptible de eliminarse, sino que era parte de su naturaleza ser “esencialmente 
controvertidos” (essentially contested). Conceptos como democracia, arte, justicia 
social y muchos más tenían esa peculiaridad. Era vano tratar de crear definicio- 


£ Uno delos más entusiastas partidarios del operacionalismo extremo en sociología fue Lund- 
berg (1942). 
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nes de ellos que fueran aceptadas por todos; más bien, lo que deberían hacer los 
científicos sociales era crear criterios para reconocerlos y analizarlos. Eso fue lo 
que hizo Gallie y otros autores que han seguido y ampliado su tratamiento, como 
Collier, Hidalgo y Maciuceanu (2006). 

Debemos considerar también como un avance la conciencia de la enorme de- 
pendencia de los conceptos respecto del mundo de la vida de los sujetos que se 
investigan y que los usan como recursos cotidianos para entender y actuar en su 
vida diaria. La sociología, la antropología y la historia, sobre todo, suelen emplear 
conceptos que son de uso común por los sujetos que estudian y no solo eso, sino 
que los propios sujetos aprenden e incorporan en su lenguaje y comprensión del 
mundo los significados que aquellas producen y los nuevos conceptos que elabo- 
ran. Esta doble hermenéutica a la que aludía Giddens (1992) ocasiona verdaderos 
dilemas y paradojas en la construcción y uso de conceptos en ciencias sociales. En 
las investigaciones llevadas a cabo por Durkheim -y sea éste solo un caso ejemplar- 
se advierten los límites de todo intento por depurar y crear conceptos que no estén 
ligados al entendimiento situado de actores o a los métodos prácticos que utilizan 
para definirlos. Cuando Durkheim, por ejemplo, emprende la tarea de refinar con- 
ceptos de valor científico para el estudio del suicidio o de la religión, liberándolos 
de sesgos, vacíos y distorsiones del sentido común, termina por crear definiciones, 
que si bien son lógicamente más exactas y con mayor alcance empírico, no son las 
que siguen los individuos para orientarse en su vida diaria, o las que operan tácita- 
mente los forenses y creadores de estadísticas para determinar si cualquier muerte 
es o no un suicidio (Douglas, 1967); en su caso, tampoco los que usan los creyentes, 
primitivos o no, para constituir un mundo pleno de sentido religioso. 


Conceptualizar hoy en ciencias sociales 

Hemos sostenido que el debilitamiento en la formación y revisión de conceptos 
como actividades necesarias y explícitas de la investigación, nos hacen vulnerables 
frente a un legado positivista no criticado. Sin embargo, es cierto que también ha 
producido un efecto favorable cuando ha significado un traslado del énfasis de los 
conceptos a las proposiciones y a las teorías. Grandes áreas de investigación en las 
ciencias sociales se orientan hoy más a fabricar explicaciones sobre los enigmas 
sociales que nos rodean que a crear formas de nombrarlos novedosas y contra- 
intuitivas. Desde luego, que nombrar y definir con relativa precisión los aspectos 
de la realidad que se investigan es un paso necesario del proceso de aclararlos y 
explicarlos. No se trata de contraponer una tarea a la otra. Más bien, lo sustantivo 
es observar cómo los esfuerzos parecen encaminarse a construir mejores expli- 
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caciones basadas en teorías más afinadas. Las investigaciones actuales sobre la 
religión que provienen de una fusión de la psicología cognitiva, la antropología y la 
sociología pueden servir de ejemplo. Resulta interesante observar que en los nu- 
merosos libros y artículos que se producen en esta área apenas hay preocupación 
por explicitar los conceptos que se emplean y sí, en cambio, un interés más claro 
por la formulación de explicaciones (Boyer, 2002; Pyyssiáinen, 2003). La desazón 
que producía entre los estudiosos de la religión no contar con un concepto amplio 
y preciso del fenómeno, por ejemplo, ha dejado de ser importante. 

Pareciera que hoy la tarea de formar conceptos es parte de orientaciones meto- 
dológicas de índole más práctica, con mayor énfasis en saber cómo crearlos que en 
determinar qué clase de entidades son -véase Gerring (1999) como ejemplo-. Este 
cambio de acento es coherente con la perspectiva de los conceptos como habilida- 
des en vez de como representaciones mentales (Margolis y Laurence, 2011); esta 
última, más propia de una visión predominante en la filosofía clásica y moderna, y 
cuya presencia claramente se advierte en la epistemología tradicional. En efecto, la 
forma de interpretar ahora los conceptos sociales se aleja de cierto esencialismo 
que se tomaba como indiscutible hasta hace poco y que fue criticado en su momen- 
to por Popper (1972). En su lugar, parece ser más común considerarlos como ins- 
trumentos, como herramientas que ayudan a describir los fenómenos de interés.” 


Los conceptos de este libro 

Los trabajos reunidos en este libro representan exploraciones sobre algunos con- 
ceptos de las ciencias sociales. La elección de estos conceptos y no otros, quizás 
más novedosos o populares se debió a que han sido utilizados como herramientas 
de investigación por los colaboradores de este libro. Ellos han investigado sus orí- 
genes, el debate en torno a ellos, las diferentes definiciones, sus usos y desusos, 
sus alcances y limitaciones, pero sobre todo se han preocupado por mostrar cómo 
han hecho su propio trabajo de apropiación o cómo planean hacerlo. En este sen- 
tido, la recolección que hemos hecho está profundamente interesada en el aspecto 
descriptivo o explicativo de los conceptos más que en su dimensión abstracta o 
teorética. 





7 Esindudable que, al hacer esta caracterización estamos considerando cierta producción aca- 
démica y no otra. Como bien señaló Boudon (2002), existen diferentes tipos de sociologías 
y lo mismo cabe decir de la antropología y otras ciencias sociales. No todas esas variantes 


tienen una relación semejante con los conceptos. 
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Leticia Ruano y Aurora Amor presentan el concepto de patriarcado, el cual tie- 
ne hondas raíces en los esfuerzos pioneros de la sociología y la antropología por 
comprender la dominación masculina y su encarnación en múltiples instituciones. 
Ambas autoras muestran su emergencia y su recorrido desde Engels hasta nuestra 
época, en que se convirtió en un ítem fundamental de la crítica y el pensamiento 
feminista. Respecto del uso del concepto en la investigación empírica, se muestra 
cómo el concepto de patriarcado sirvió como un hilo conductor para comprender 
una realidad ubicua que amenaza y desafía constantemente el trabajo de mujeres 
que buscan, precisamente, cambiar las condiciones de dominación que produce 
el patriarcado. Entonces aquí el concepto no solo aparece como un recurso de 
interpretación y crítica que usan las mujeres activistas para tratar de incidir en 
la sociedad, sino también como instrumento en manos de las investigadoras para 
entender los factores que socavan esa empresa de intervención. 

Las normas sociales, un viejo concepto de la sociología, es abordado por Tatiana 
Forero con la intención de demostrar los recientes desarrollos que han surgido a 
partir de enfoques analíticos y cercanos al paradigma de la elección racional. Para 
ello, la autora se detiene especialmente en las propuestas de Elster y Bicchieri, los 
cuales tratan de entender las normas sociales desde una perspectiva individualista 
metodológica. La apuesta de esta exploración es tratar de utilizar el concepto como 
un recurso que sirva para comprender las dinámicas de violencia espontánea entre 
varones conocidas como riñas. Pensar en las normas sociales como expectativas de 
comportamiento que sostienen los sujetos frente a grupos de referencia, presen- 
ciales o introyectados, es un modo fecundo de acercarse al fenómeno. 

La gentrificación cada vez se difunde y discute más en la medida en que es 
un concepto para describir fenómenos que surgieron primero en las urbes de los 
países desarrollados, pero poco a poco se han extendido a otras naciones: la eli- 
tización de zonas urbanas -como están de acuerdo en llamarle los autores- que 
tenían anteriormente una baja plusvalía y eran habitadas por personas de bajos 
recursos, pero que con el paso del tiempo se volvieron atractivas para las clases 
pudientes. El concepto es empleado por Chapa y García para explicar la transfor- 
mación en marcha de Guadalajara, México, una ciudad que experimenta actual- 
mente una vertiginosa construcción de vivienda vertical de alto costo, algunas si- 
tuadas en zonas populares. Aquí la utilidad de concepto no solo es para describir 
la alteración de la vida diaria de esos lugares, sino su fragmentación y la creación 
de un nuevo régimen de desigualdad dentro de ella. 

Pero sin duda el concepto de gentrificación está íntimamente vinculado con el 
concepto de espacio, tan caro al pensamiento geográfico y casi ausente de la teoría 
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social. En su trabajo, Jonathan Montero realiza la enorme tarea de reconstruir y 
sintetizar los hitos principales de reflexión sobre la idea, cuyas raíces se hunden 
en el siglo XIx y se extienden a nuestra época con el agudo tratamiento que hace de 
él Harvey y Massey en el marco del capitalismo contemporáneo. El recuento que 
realiza permite visualizar en pocas páginas un concepto que tiene gran relevancia 
en el análisis social -se tenga o no la formación de geógrafo- pues justamente 
el espacio es una dimensión profundamente vinculada con las condiciones de la 
sociedad moderna. 

El concepto de ciudadanía activa es objeto de una revisión cuidadosa por parte 
de Martha Daniela Heredia y Jaime Tamayo. Se analiza su significado frente a los 
conceptos más tradicionales de ciudadanía y se estudian sus vínculos con un con- 
cepto renovado de democracia, que revaloriza la participación y la toma de deci- 
siones colectivas. Proveniente de tradiciones normativas, emplear el concepto de 
ciudadanía activa es un reto para la investigación, pues sus referentes deben ser 
construidos como posibilidades de cursos de acción y líneas evolutivas frente a la 
cual contrastar indicadores empíricos. 

También de relativa reciente creación -o al menos de nueva circulación- es el 
concepto de gobernanza, objeto de una explosión de usos y aplicaciones sorpren- 
dente en los últimos años al punto en que, como observamos arriba, se ha hablado 
de inflación (Grindle, 2010). Francisco Javier Lozano se adentra en la historia del 
concepto y sus significados actuales. A diferencia de otros conceptos que remitían 
a la función de gobernar -como gobernabilidad y administrar- el de gobernanza 
permite observar una amplia dimensión del sector público, descuidado previa- 
mente y que tiene que ver con la calidad y eficacia con que se opera. 

Fernando Torres analiza el concepto de encuadre (framing), de amplio uso en 
los estudios de la comunicación. Su interés en él surge por su propósito de estu- 
diar el impacto de la Guerra Fría en la generación de noticias en los medios de 
comunicación mexicanos. Se trata, desde luego, de un trabajo histórico y el autor 
ha revisado parte de la prensa de los años cuarenta y hasta la caída de la Unión 
Soviética. Se trata de un capítulo valioso por la amplia revisión de la literatura 
del framing que realiza, pero sobre todo por hacer valer el concepto para fines de 
interpretación histórica. Eso plantea sin duda una apuesta intelectual, pues supo- 
ne que el concepto puede utilizarse retroactivamente para reconstruir una época 
mediática que, en principio, exigiría categorías histórica construidas ex profeso. 

El concepto de capital humano es expuesto con rigor y amplitud por Gemma 
López. Hace una reconstrucción de sus orígenes y cómo fue tratado de modo sis- 
temático en el siglo xx, sobre todo a partir de las publicaciones de Gary Becker. El 
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abordaje que nos ofrece la autora es fruto de una revisión minuciosa que no solo 
da cuenta de las características y alcances del concepto, sino también de la críticas 
que se han hecho. Constituye este capítulo, pues, una manera bastante clara y ri- 
gurosa de conocer un concepto que tiene muchas resonancias en otras disciplinas 
de las ciencias sociales, no solo de la economía, a raíz de la elaboración cercana 
que hizo el sociólogo Pierre Bourdieu. 

Es interesante también el trabajo que elaboró Rodrigo Rodríguez sobre el con- 
cepto de asimetría de la información, de origen y aplicación en la economía. La 
aparente sencilla circunstancia de que las transacciones económicas, y muchas 
otras relaciones asimilables a ellas, estén muy lejos del supuesto de la economía 
clásica de la información perfecta a disposición de los agentes económicos, ha per- 
mitido comprender de modo más fino y realista diversos fenómenos. Precisamen- 
te el autor muestra cómo puede aplicarse para entender la economía solidaria, un 
tipo de actividad que cada vez cobra más fuerza y dónde la resolución de la asime- 
tría se resuelve creando redes de proximidad entre productores y consumidores. 

El artículo de Arturo Lutz busca aportar al lector una visión más completa del 
fenómeno social llamado migración de retorno, presentando su evolución históri- 
ca y los principales aportes al campo de estudio de las migraciones. Lutz logra una 
síntesis muy vigorosa de la amplia bibliografía que se ha ido acumulando sobre el 
tema, explorando las diferentes dimensiones que se han estudiado respecto de él. 
Lo anterior es preámbulo para conectarlo con el caso mexicano, materia de interés 
de su autor y campo de investigación. 

El concepto de interseccionalidad es tratado por Sofía Meza, quien ofrece una 
revisión muy completa del origen y las diversas formas en que se ha construido. Re- 
lativamente nuevo, y más en nuestro idioma, el concepto ha servido para mostrar y 
describir el cruce de diferentes desigualdades, antes ocultas debido a su categoriza- 
ción separada en género, raza, minorías, etcétera. La autora presenta con bastante 
convicción una herramienta de análisis que ha servido para problematizar, contex- 
tualizar y repensar la estructuración de jerarquías sociales en los que se enmarcan 
distintos tipos y grados de desigualdades. Si bien pueden existir otros conceptos 
que más o menos tengan las mismas implicaciones, éste en particular parece ser 
bastante productivo, como demuestra la amplia literatura que ha estimulado. 

Andrea Moreno conoce y ha aplicado las ideas de Joel Best y otros estudiosos 
constructivistas de los problemas sociales. A diferencia de propuestas teóricas 
que tienden a destacar las características materiales del fenómeno, el constructi- 
vismo de los problemas sociales destaca su naturaleza social, su carácter discur- 
sivo y la agencia de los sujetos en construirlos. El trabajo que presenta Moreno, 
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además, ilustra cómo pueden analizarse casos empíricos con esta perspectiva, a 
partir de sus propias investigaciones sobre la pobreza y el hambre como proble- 
mas sociales. 

La autora presenta cuál ha sido su apropiación sobre el concepto en su expe- 
riencia de investigación a través de los resultados de su tesis de maestría, así como 
algunas reflexiones derivadas del desarrollo de su tesis doctoral. Con ello discute 
los límites y alcances del concepto según la aplicación que ha desarrollado hasta 
el momento, reconociendo así su relevancia en disciplinas como la comunicación 
debido a la centralidad del lenguaje y el discurso en la elaboración de cualquier 
problema social, así como sus límites teóricos para dar cuenta de la condiciona- 
lidad que ejerce el contexto sobre la producción del discurso y del sujeto que lo 
produce. 

Ximena Manríquez y Francisco Javier Cortázar analizan una dimensión cre- 
ciente de las modernas formas de gestión, organización y operación del capitalis- 
mo avanzado, que consiste ya no solo en la explotación directa de la fuerza física 
de trabajo, sino que se trata de controlar la subjetividad propia de los trabajado- 
res. Ahora sus pensamientos y emociones forman parte de la cadena de produc- 
ción de valor y la propia implicación del trabajador cuenta para lograr la venta de 
bienes y servicios pues en ello va parte de su propio salario. 

Paulina Reynaga aborda el concepto de imagen. Es una exploración de la emer- 
gencia de la cultura visual como campo de estudio para contextualizar la defici- 
nión y aplicación del concepto de imagen. El concepto se revisa desde las perspec- 
tiva sobre imagen de una de las figuras fundadoras de la cultura visual: el autor 
Nicholas Mirzoeff. A partir de este repaso, se explica cómo es que el concepto pue- 
de emplearse en investigaciones contemporáneas de estudios sociales y humanís- 
ticos, especialmente cuando la imagen es empleada con fines políticos. 

Yo virtual es un concepto que ha ganado importancia conforme el impacto de 
las tecnologías de la información sigue creciendo y se vuelve un aspecto funda- 
mental de nuestra vida diaria. Jorge Ramírez y Arely Figueroa tratan de demostrar 
su centralidad a partir del hecho indiscutible de que vivimos en culturas cada vez 
más mediatizadas y dentro de ecosistemas digitales ubicuos. Desde luego, esto 
facilita nuevas posibilidades expresivas de los sujetos. El caso de la presentación 
en línea de supuestos narcotraficantes muestra no solo una estilización dramatúr- 
gica del yo, sino un deseo de emularse a sí mismo a partir de los propios referentes 
culturales de lo que significa ser un narcotraficante. 
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Patriarcado 


Leticia Ruano Ruano? 
Aurora Amor Vargas? 


Con el objetivo de revisar el uso del concepto de patriarcado, nos aproximamos a 
estudiosos de las ciencias sociales clásicos y contemporáneos. Tuvimos como ejes 
de nuestras búsquedas identificar sus aportaciones centrales que contribuyeron 
a la definición del término y a la delimitación de sus ámbitos de significados. Nos 
interesó conocer sobre los debates en torno al patriarcado, su relación con otros 
conceptos, el papel que ha tenido en la comprensión de las realidades humanas y 
en la construcción de los sentidos sociales, culturales y políticos. Para dar cuenta 
de nuestras pesquisas, estructuramos dos ejes para este capítulo: el primero se 
basa en un recorrido general sobre autores, usos y disciplinas relacionados con el 
análisis del sistema patriarcal. El segundo integra un caso de estudio que tuvo al 
concepto de patriarcado como uno de los elementos centrales tanto en las com- 
prensiones como para conceptualizar sobre los sujetos y el objeto de investiga- 
ción. De forma que referimos aportes del término en las interpretaciones respecto 
de dos organizaciones de mujeres en Guadalajara durante los años ochenta. 


Sobre genealogía, definiciones y debates generales? 

Los antecedentes académicos de los usos del concepto patriarcado más allá de 
las teorías feministas -reveladoras de su complejo significado- se ubican en los 
momentos de la construcción de las disciplinas modernas decimonónicas. Las 
teorías y estudios de las ciencias sociales nacientes criticaban al antiguo régimen 
y proyectaban otros sistemas con tradiciones inventadas como el positivismo, 
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3 Esta primera parte del capítulo está elaborada con base en los hallazgos conceptuales de 
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socialismo utópico, liberalismo y comunismo. Algunas de las posiciones paradig- 
máticas fueron la física social, materialismo histórico, empirismo, modelo funcio- 
nalista y la comprensión sociológica. Las miradas disciplinarias de la antropología 
para el conocimiento de las comunidades primitivas y de la sociología sobre las 
sociedades del momento o desde su evolución, abrieron ventanas para el análi- 
sis del patriarcado. Este concepto y sistema fueron un ¡iceberg en los estudios de 
Friedrich Engels y Max Weber (Facio y Fríes, 2005). Émile Durkheim fue otro 
delos sociólogos que reflexionó sobre la familia y uno de sus tipos fue la patriarcal 
(Varela, 1999). 

Engels se encontraba en un estadio de maduración de su pensamiento en de- 
fensa del comunismo y del materialismo histórico cuando escribió, en 1884, El 
origen de la familia, la propiedad privada y el Estado. Testigo de la época del impe- 
rialismo europeo y creyente de la evolución histórica de la sociedad, en sus obras 
puso al descubierto aspectos de las estructuras del capitalismo y del Estado. En 
este contexto de su producción y en su interés por comprender a la familia, Engels 
citó a uno de los fundadores de la antropología moderna, al estadounidense Lewis 
H. Morgan, con sus aportes sobre los sistemas de parentesco. Este último estudio- 
so fue quien aportó al conocimiento sobre la etapa primitiva del derecho materno 
y aquella posterior de los pueblos civilizados con derechos paternos. Engels tam- 
bién aludió en su libro al suizo Johan Jakob Bachofen debido a sus significativos 
hallazgos sobre la historia del matriarcado, entre otros antropólogos e historia- 
dores. Por las revisiones realizadas, por las críticas que elaboró y por el impacto 
de su trabajo, podemos considerar su obra como una de las clásicas que trató la 
evolución histórica de la familia y definió los significados de elementos patriarca- 
les en las comunidades civilizadas en Europa y en el mundo (Engels, 1984). 

Con la abolición del derecho materno como la “gran derrota del sexo femeni- 
no”, nos dice Federico Engels (1984) que el hombre “llevó el timón de la casa; la 
mujer fué [sic] envilecida, domeñada, trocóse [sic] en esclava de su placer y en 





ellas: “Las damas católicas en Guadalajara de 1913 a 1926: discurso movimiento e identidad” 
(2014); “Damas católicas (1913-1926): centralizadoras y restauradoras” (registrado en la 
UdeG 2012 y 2013) y “Periódico La Mujer Católica Jalisciense (1921-1923): discursos sobre 
mujeres” (registrado en la UdeG 2014 y 2015). Leticia Ruano colaboró en un seminario so- 
bre género en la Universidad Autónoma de Guerrero y ahí presentó una discusión sobre los 
aportes de la historia de mujeres, feminismo y género para una comprensión diferente de 
las damas católicas. Este producto también ha alimentado la discusión conceptual de esta 
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simple instrumento de reproducción” (p. 63). Los casos antiguos citados por él 
para ejemplificar este modelo fueron el griego clásico y el romano, sin dejar de 
mencionar alo largo de su trabajo múltiples expresiones en el occidente y oriente. 
El poder exclusivo de los hombres dio sustento a la familia patriarcal: ellos tenían 
la propiedad sobre la tierra, mujeres, hijos y esclavos; poseían el derecho de vida o 
muerte. Sin embargo, en estos procesos que definieron las formas de organizarse 
y reconocerse, las mujeres igualmente reprodujeron el modelo. 

En la familia patriarcal, Engels (1984) encontró el origen de la historia escrita 
y el derecho comparado. Era un modelo de dominación que tuvo rasgos universa- 
les pero gozaba de la adaptación o renovación según los tiempos y lugares; no se 
trataba de una evolución lineal ni todas las comunidades habían tenido los mis- 
mos rasgos. Por ejemplo, siguiendo a este pensador, la entrada de los germanos 
a la historia dio a “la supremacía masculina formas más dulces y dejó a las muje- 
res una posición mucho más considerada [...] por lo menos en las exterioridades” 
(p. 76). No obstante estas “dulcificaciones” en el modelo masculino de producir, 
vivir y relacionarse, Engels fue claro en señalar que en la época moderna y aún 
en la decimonónica, la herencia dejada por esas condiciones sociales anteriores 
se reflejó en la brutalidad hacia las mujeres y en la desigualdad legal respecto del 
matrimonio como efecto de la opresión económica de la mujer (pp. 80-81). 

En 1888, cuatro años después de la publicación de Engels y en un periodo en 
que se multiplicaron las investigaciones antropológicas e históricas sobre la fami- 
lia, Durkheim impartió un curso sobre sociología de la familia, como ha expuesto 
Varela (1999: 176-178). Siguiendo a la autora, este clásico diferenció entre familia 
patriarcal, paternal y conyugal, además de otras. La familia paternal se caracte- 
rizó por la prevalencia de la línea materna respecto de los derechos de la mujer 
sobre los hijos y la patriarcal giró en torno al poder del marido: el “señor y dueño” 
de los bienes de la comunidad en donde la mujer era inferior. Tomando como caso 
representativo la Edad Media, Durkheim resaltó la concepción abusiva del poder 
del hombre. Si bien hubo esta hegemonía masculina, el pensador también resal- 
tó que la familia conyugal se basaba en un marco jurídico moderno en donde el 
Estado intervenía en la vida familiar y corregía al padre cuando sobrepasaba los 
límites, inclusive hubo casos de retiro de la patria potestad al finalizar el siglo xIX 
(Varela, 1999). 

En su obra El suicidio, Durkheim (1998) expresó parte de los elementos pa- 
triarcales de su tiempo cuando, al explicar las razones de por qué las viudas y sol- 
teras podían tolerar más la vida asilada y no matarse (suicidio egoísta), apuntaba 
que era una aptitud femenina soportar debido a sus intensas facultades afectivas 
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para seguir fuera del círculo doméstico familiar y por su “sensibilidad rudimen- 
taria”. Aunado a esto, a las mujeres la sociedad les era menos necesaria que a los 
hombres pues tan solo “con unas prácticas de devoción y algunos animales que 
cuidar” llenaban sus vidas. Por el contrario, el varón encontraba esas activida- 
des muy restringidas “porque él era un ser social más complejo” (pp. 181-182). 
Entonces la diferenciación de la mujer no radicaba tan solo en su anatomía o su 
emotividad sino en la ubicación de su lugar en el tejido de la sociedad: la mujer 
socialmente era “inferior”. 

Cabe recordar que para Durkheim el suicidio o el divorcio no eran fenómenos 
individuales sino que respondían a causas sociales, originados en la colectividad. 
Raymond Aron (1996: 45-46) reflexiona que en Durkheim las circunstancias socia- 
les eran las que causaban las corrientes “suicidógenas”, como fuerzas sociales según 
la sociedad, grupos y religiones. En estos contextos la mujer hallaba en el matrimo- 
nio más disciplina que libertad; el hombre ambas, pero en el divorcio recaía en la 
indisciplina y disparidad de los deseos con su satisfacción, mientras que la mujer 
divorciada obtenía la libertad que llenaba la pérdida de la protección familiar. 

Durante el siglo xIx las teorías evolucionistas en antropología y sociología cap- 
taron la atención hacia los estudios del parentesco, familias y formaciones socioe- 
conómicas. El mito del evolucionismo lineal tuvo críticas desde dentro y fuera de 
las disciplinas. Tylor, Morgan, H. Maine (el origen de la familia era patrilineal y pa- 
triarcal), J. McLennan (origen en la filiación matrilineal), entre muchos más, fue- 
ron clásicos en este tipo de análisis sobre las sociedades primitivas y la evolución. 
A partir de las críticas de Boas sobre el evolucionismo se inició un camino hacia el 
difusionismo a fines del siglo XIX y principios del xx. O. T. Mason aportó una lista 
de entornos étnicos y utilizó el concepto de área cultural. Fueron varias escuelas 
del difusionismo (alemán, británico y estadounidense). Uno de los enfoques fue 
el esquema de Schmidt con sus preguntas sobre la patrilinealidad y sus círculos 
culturales originales entre los que se encontraban -en grado secundario- los sis- 
temas patrilineales y los matrilineales. En los albores del siglo xx desde el enfoque 
antropológico de cultura y personalidad Margaret Mead, discípula de Benedict y 
Boas, contribuyó al conocimiento de la adolescencia con la influencia de la cultura 
sobre la biología y psicología familiar (Harris, 1997). 

En el siglo largo y principios del corto,* el interés imperialista por conocer los 
mundos nativos a través de sus universidades y programas educativos convergió 





* El siglo xIx ha sido denominado históricamente como largo pues “cerraba” al iniciar la Pri- 


mera Guerra Mundial, mientras que el llamado corto fue de 1914 al fin de la era soviética 
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con las experiencias de varios procesos sociopolíticos y culturales europeos: las 
condiciones patriarcales en las sociedades modernas y sus instituciones, nacio- 
nalismos, luchas liberales y socialistas, proliferación de estudiosos sociales con 
intereses específicos de las disciplinas modernas. Los pensadores produjeron sus 
obras posicionados en sus contextos, aunque fueron críticos también eran hom- 
bres de su tiempo. Emile Durkheim y Max Weber vivieron durante la segunda mi- 
tad del siglo XIX, así que interiorizaron las ideas época, la cultura y las formas 
de sociedad de entonces. Ambos pertenecieron a un mismo momento histórico. 
Como dice Aron (1996), su pensamiento “formado en el último tercio del siglo 
XIX pudo aplicarse a la realidad histórica de la Europa de ese siglo” y el siguiente 
(p. 11). 

Max Weber desde la infancia conoció a figuras del mundo académico y político 
prusiano. Vivió la fase política alemana de Bismarck cuando el país fue Estado- 
nación y tuvo lugar la victoria sobre Francia (1870-1871), éstos fueron aspectos 
de las “secuelas emocionales de larga duración” internalizadas en el sociólogo, 
según datos de Marianne Weber (citada en Giddens, 1997: 23). Pensador clásico 
que comulgó con las posiciones de otros estudiosos en cuanto a mirar hacia los 
pasados históricos del mundo antiguo y feudal para los análisis políticos y econó- 
micos. Así estudió a Roma y comparó algunos de sus aspectos con el capitalismo 
postmedieval en Europa, e incluso con la Alemania de su tiempo y sus retos en la 
transición al capitalismo industrial. Su análisis de la estructura política alemana 
se centró en tres elementos principales: posición de los terratenientes feudales, 
el poder burocrático incontrolado y la falta de liderazgo político. Desde ahí dio 
forma a su tipología metodológica del poder tradicional, legal y carismático que en 
las prácticas no se presentaban puras. Una de las afirmaciones de Weber es que el 
feudalismo estuvo ligado fundamentalmente a la estructura patrimonial (Giddens, 
1997: 24-45). 

Como Engels y Durkheim, Max Weber coincidió en que el patriarcado era un 
sistema de poder del hombre sobre la mujer (Facio y Fries, 2005: 280). El desa- 


en 1991. El siglo xx “corto” fue un concepto acuñado por Ivan Berend. La idea central es 
considerar el fin de una época y el comienzo de otra nueva. En esa época se dio la polariza- 
ción del mundo socialista versus capitalista, además que la economía estadunidense obtuvo 
predominio en el mundo (véase sobre estos asuntos Hobsbawm, 2005a). Es una forma de 
aproximarnos alos procesos políticos, sistémicos y culturales. Es una interpretación sobre el 
siglo, diferente a otras, que tiene un sentido histórico, social, político y cultural. Esto no niega 


entender que el siglo xx va de 1900 a 1999 en un sentido amplio. 
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rrollo del señorío territorial tuvo su origen en la comunidad doméstica organizada 
con dominio del padre y autoridad paterna. Weber (2008: 303) no defendió la te- 
sis de que el estado del “patriarcado” hubiera sido precedido por la existencia del 
régimen matrilineal, pues en los pueblos imperiales las relaciones patrimoniales 
giraron en torno a la absoluta autoridad paterna. No obstante, para este sociólogo 
clásico, las estructuras jurídicas en diferentes sistemas antiguos y feudales busca- 
rían limitar más o abrir espacios de derechos para la mujer al correr del tiempo. 

El romanticismo, las costumbres llamadas victorianas (el recato, doble moral 
y moda en el vestir), el industrialismo y las formas de conocimiento con dominio 
masculino, constituyeron algunos de los contextos decimonónicos donde se arrai- 
gó el ideal de mujer como guardiana de su hogar y sumisa sin independencia de su 
marido. Aunque las féminas de clase media y baja salieron a trabajar para obtener 
o complementar el sustento familiar, era el hombre quien seguía como “protector” 
y jefe de familia. Sumado a ello, un factor de poder patriarcal se materializó en la 
desigualdad salarial de las mujeres. Si bien hubo avances, por ejemplo en la legis- 
lación de la propiedad y en el divorcio, la relación dominante era la subordinación 
de la mujer. La Iglesia, el Estado o el liberalismo ubicaban a la fémina en un plano 
secundario, inferior al hombre, no obstante la memoria social de la fase ilustrada 
del feminismo que pugnaba por los derechos universales de las mujeres (siglos 
XVIII y XX) y la entrada al movimiento liberal sufragista a principios del siglo Xx. 

Frente a los sistemas patriarcales en los ámbitos domésticos y públicos, “salir” 
fue un acontecimiento histórico en el que participaron las mujeres (siglo XIX y 
Xx). M. Perrot (2005) enfatizó que los hombres de antaño quisieron frenar a las 
mujeres y encerrarlas en casa, excluirlas de ámbitos diversos de actividades y a lo 
sumo toleraban canalizar su energía hacia “lo social domesticado”. La domestici- 
dad (Nash, 2005: 612-623) es otra ventana a cuestiones patriarcales y el modelo 
de la “perfecta casada”. Sin embargo, las mujeres buscaron “salir” para andar “por 
doquier”, nos dice Perrot (2005: 485-499). Esto es, ir a lugares “prohibidos” (café, 
mítin), viajar, explorar, participar en luchas nacionales, dejar roles asignados, opi- 
nar o ser independiente tanto en público como privado. 

En el seno de las sociedades patriarcales, según Hobsbawm (2005b: 218-225), 
los movimientos de emancipación de las mujeres en Europa confluyeron con los 
de obreros y socialistas. Se pugnaba por el voto de la mujer, acceso a la educación 
superior, derecho al trabajo fuera del hogar y a formar parte de las profesiones 
liberales, entre otras cuestiones. Ante el cambio de los tiempos y el hecho de la 
subordinación de la mujer, los movimientos de mujeres que surgieron lo hicieron 
no como feministas sino como parte de otros, como eran los social revolucionarios 
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y los socialistas. Durante las dos primeras décadas del siglo xx, las mujeres organi- 
zadas constituyeron grupos de presión para otras causas (tráfico de esclavos, paz, 
consumo de alcohol; obreras, socialistas y legislativas). Sin olvidar las luchas por 
la transformación tecnológica del hogar. 

Durante el periodo entreguerras las mujeres lucharon contra el patriarcado 
en diversos rincones de la sociedad: espacios laborales, derechos políticos y con- 
diciones de vida; sin embargo, persistieron en general sumadas a movimientos 
liberales o socialistas. No obstante estas realidades cotidianas y sociopolíticas, 
durante el cierre del siglo xIx y la primera mitad del xx, todavía las universidades 
confirmaban su interés en que sus escuelas antropológicas estudiaran a las co- 
munidades nativas para comprender sus culturas, así que en las investigaciones 
persistían los temas de parentesco. La etnografía contribuyó a dibujar los deta- 
lles de las culturas y la organización de las comunidades. Las aproximaciones se 
hicieron mediante los filtros de las corrientes funcionalistas y/o estructuralistas 
(Harris, 1997). Este último paradigma llegó a su fortalecimiento con Claude Lévi- 
Strauss, quien a mediados del siglo pasado acentuaba aún la importancia en el 
análisis de la capacidad de controlar la distribución de las mujeres en un grupo 
y la ventaja sexual al disponer de un círculo amplio de mujeres para seleccionar- 
las; dos elementos centrales en la explicación de parentesco (Harris, 1997: 425). 
Lerner (1990: 312) reflexiona sobre los hallazgos del antropólogo y le reconoce 
el concepto “intercambio de mujeres”, pero la autora no está de acuerdo con que 
las mujeres en su totalidad se hayan “cosificado”, sino más bien su sexualidad y 
capacidad reproductiva. 

La Segunda Guerra Mundial cambió a la sociedad y a la academia. Al pasar 
las décadas hubo una nueva distribución del mundo desde otras circunstancias 
históricas, geográficas y políticas: el viejo mundo se reorganizó, los imperios fue- 
ron cuestionados y se lograron independencias; movimientos sociales tomaron 
las calles, los jóvenes, los no heterosexuales y las mujeres ganaron espacios públi- 
cos o políticos, los estudiantes alzaban su voz por justicia y libertad, así también 
los escenarios económicos transitaron a sistemas más regionales y globalizantes 
aunque también cada día más neoliberales. A los estudiosos les interesó el con- 
flicto y la desigualdad, por ende buscaron interpretaciones más socioculturales e 
históricas. El enfoque interdisciplinario impactó los temas y las metodologías de 
investigación (Wallerstein, 1999). La categoría de género es un ejemplo. A partir 
de los años sesenta y setenta los movimientos feministas lucharon por sus propias 
reivindicaciones. 
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Si las clases sociales fueron la categoría que contribuyó a una mejor compren- 
sión de los fenómenos sociológicos, económicos, culturales y políticos, las diferen- 
cias de género hicieron posible adentrarnos en una diversidad de jerarquizacio- 
nes sociales. Bourdieu ha sustentado que tanto el sexo como el género han sido 
formas visibles de organización social de la semejanza y la diferencia (citado en 
Gunn, 2011: 169). Lo interesante del trabajo de Bourdieu es que contrario a soste- 
ner la tradición antropológica, propuso la inversión de la relación entre las causas 
y los efectos en la construcción social de las diferencias visibles entre el cuerpo 
femenino y el masculino. Mismas que son garante de significaciones y valores de 
la visión del mundo sustentada en la división de géneros relacionales y desde ahí 
construyen el símbolo de la virilidad y la diferencia entre los sexos (Bourdieu, 
2000). Por su parte Gunn (2011: 170) ha afirmado que el sexo ha sido considerado 
estable en el tiempo, mientras que el género es históricamente variable. Así que 
feminidad y masculinidad han cambiado según los periodos y las culturas. Género 
ha referido la organización cultural de los papeles sexuales: masculino, femenino, 
andrógino, entre otros. Los estudios de género han movilizado cánones en las for- 
mas de estudiar las realidades sociales y sus problemas socioculturales. 

Hasta mediados de los años sesenta el sexo fue tan solo una variable en la tra- 
dición sociológica y en otras ciencias sociales, o bien era irrelevante para el estu- 
dio de la desigualdad social en la teoría sociológica, además de su carente signifi- 
cado en el estudio de la estratificación social (De Barbieri, 1998: 7). Sin embargo, 
a finales de la década debido a los movimientos sociales y a los cambios diversos 
en los procesos sociales, el género inició su camino de significancia en los análisis. 
Esta categoría fue un detonante en los estudios sociales. Conjuntamente, apunta 
Teresita De Barbieri (1998) que la participación de las mujeres en la universidad 
y en la investigación aportó también a las nuevas formas de comprensión de los 
fenómenos sociales. 

Las discusiones feministas corrieron paralelas a otros debates en las discipli- 
nas. Nos dice Gunn (2011: 170) que con el postestructuralismo, el concepto de 
género alcanzó relevancia sobre todo en los años ochenta por develar cuestio- 
nes de las relaciones sociales y del poder. Género pasó de ser identificado con la 
mujer y los papeles sexuales específicos para convertirse en determinante de 
la organización social y política. Es entonces que desde los estudios feministas se 
decodificaron los entramados profundos del patriarcado y emergieron diversos 
enfoques teóricos. En estas construcciones analíticas, patriarcado fue tan solo una 
perspectiva y se problematizó más con los aportes de los estudios de género y las 
teorías feministas. 
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La historia del feminismo, como bien señaló J. W. Scott (2006: 36-53), ha bus- 
cado liberar a las mujeres “de estereotipos que las confinaban para ponerlas en el 
escenario de la historia”, por ende considerarlas con sus propios significados y ha- 
cerlas “volverse visibles”. Esta historia dejó al descubierto el poder patriarcal que 
explicaba la exclusión femenina como un hecho “natural” y mostró que las muje- 
res no eran pasivas en la sociedad; más aún, hizo comprensible que contribuyeron 
a la memoria colectiva. Así mismo este tipo de historia facilitó rebasar el singular 
de mujer y explorar las diferencias entre las mujeres. Incluso las cuestiones de la 
“naturaleza” entre hombres y mujeres habría que repensarlas como medio para 
regular la estructura de las familias y el empleo, por ejemplo. 

Entonces, género pasó a ser una herramienta útil para el análisis histórico, 
aunque a esta categoría se sumaron otras: etnicidad, nacionalidad y sexualidad. 
Las diferencias fueron ejes de interés analítico y se entretejieron las identidades 
de las mujeres como sujetos activos en la sociedad. Con ello se clarificó que lo mas- 
culino y lo femenino han tenido complejos significados históricos (Natali David), 
las mujeres constituyeron una categoría histórica (Denise Riley), con sus debates 
en singular y plural (Evelyn Brooks) y con coexistencia de objetos que se tras- 
lapan e intersecan, como bien ha estudiado Scott (2006: 36-53). La especialista, 
para elaborar dichas afirmaciones, se sustentó a la vez en los estudios de género y 
del feminismo de Anne Firor Scott, Carroll Smith-Rosenber, Bonni Anderson, Leila 
Rupp, Judith Butler, Wendy Brown, Gaule Rubin, Natali David, Denise Riley, Evelyn 
Brooks, entre otros más. 

El concepto patriarcado ha sido uno de los esenciales del feminismo contem- 
poráneo, afirma Fernández (2013). El autor comenta que su significado se entien- 
de al ponerlo en relación con otros conceptos (naturaleza y género), pues su carga 
teórica complejiza su amplia comprensión. Subraya que al revisar las aportacio- 
nes de las feministas radicales en la corriente americana (Kate Millet y Schilamith 
Firestone), de las italianas (Luisa Muraro y Luisa Accati), de la constructivista (Ju- 
dith Butler) y la ecofeminsta (Mary Daly), encontró que todas ellas han subrayado 
la potencialidad teórica del concepto y su adaptación a las nuevas circunstancias 
históricas. Fernández (2013) enfatiza que a pesar de las esperanzas del triunfo de 
las luchas feministas de ver el derrumbe del patriarcado, éste sigue con “salud vi- 
gorosa”. Así, siguiendo a Fernández, el concepto de patriarcado es aún clave fuerte 
y versátil en la teoría feminista, ya que refleja la constante histórica de situación 
de inferioridad de las mujeres en las sociedades. 

El autor ubica sus connotaciones actuales en 1970 a partir del libro de Kate 
Millet (2010), Política Sexual. No obstante que el término ha sido criticado como 
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inoperante por las feministas socialistas por dar demasiada importancia a la sub- 
ordinación de la mujer -como señala Fernández (2013) con sustento en Carol Pa- 
teman- si se le eliminara, la teoría política feminista quedaría sin el único concep- 
to que refiere la sujeción de las mujeres y singulariza al derecho político ejercido 
por los varones. El concepto patriarcado inclusive favorece reconocer comporta- 
mientos machistas en movimientos antirracistas y progresistas como demostró 
Robin Morgan (Fernández, 2013: 7-8). En estas circunstancias, en nuestros días, 
patriarcado es una mediación conceptual útil para los estudios culturales, socio- 
políticos y económicos. 

Con base en lo señalado supra, en general patriarcado es un sistema de domi- 
nio y poder del hombre sobre la mujer que si bien partió de una justificación de 
lo “natural” derivado de la biología y del sexo, implicó su afectividad y connotó el 
lugar de la fémina en un nivel inferior al del varón en los marcos de la sociedad. De 
ahí que diversos medios y formas han servido para ubicarla en escenarios de sub- 
ordinación. Las violencias físicas, sociales y simbólicas han sido instrumentos en 
este tipo de sistema y figuran a las relaciones entre sexo y género, sus condiciones 
legales, laborales, políticas, económicas y de convivencia. Patriarcado ha sido la 
estructura social en la que se engranaron diversos tipos de desigualdades, discri- 
minaciones e inequidades. Es históricamente y aún en la actualidad, un dominio y 
poder opresivos en donde individuos, grupos e instituciones son copartícipes de 
su arraigamiento social. Patriarcado leído desde el feminismo y género fue descu- 
bierto con significados superficiales y ocultos. El propósito central era entender, 
entre otras cosas, por qué se veía “natural” la subordinación de la mujer. 

Se trata, como dice Lerner (1990) de comprender ideas, símbolos y metáforas, 
relaciones históricas de género que han construido a las sociedades patriarcales 
con normas y cometidos sociales en donde cobró sentido la situación de la mujer 
(sin victimizarla), pues el patriarcado es realidad e ideología y en él participan las 
mujeres para su reproducción. La hegemonía masculina en el sistema de símbolos 
produjo dos formas de dominio: una refiere la privación de educación a las mu- 
jeres y otra implica que los hombres monopolizan las definiciones (generalizada 
por más de 4 000 años). Entonces el hombre se arrogó la representación de la hu- 
manidad, pero no obstante esto las mujeres han actuado a pesar de los límites, lo 
cual es demostrado por la historia feminista. Históricamente algunas mujeres, por 
ejemplo las intelectuales, tuvieron que elegir entre vivir una existencia de mujer o 
vivir una existencia de hombre para así poder dedicarse a pensar. 

El concepto de patriarcado ha referido tanto la autoridad familiar como la po- 
lítica, implica por tanto el poder del varón sobre un grupo o colectivos. De ahí 
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que también ha significado un sistema social o de gobierno (González Vázquez, 
2013: 491). Patriarcado ha conllevado un predominio del varón heterosexual que 
difunde sus principios mediante las ciencias, artes, legislación, filosofía y diversos 
medios de comunicación (Caribí, s/f: 3), religión, política y cultura. Patriarcado ha 
implicado el dominio del varón sobre el espacio público y el privado, en el Estado 
y en la Iglesia, en la calle y en la casa. Entonces la validez y pertinencia del uso 
de patriarcado como concepto que comprende al sistema sociohistórico es aún 
vigente y significativo, para observar lo visible y lo no visible. 

Comprender al patriarcado, nos dicen Facio y Fries (2005), es ubicar que su 
construcción ha sido de larga duración y que configuró un modelo humano de es- 
tructuras jerarquizadas en cuanto a prestigio, poder y participación. A pesar que 
esta ideología y sistema han manejado a la biología como base diferencial, es en 
la esfera sociocultural donde se entreteje y hace de las relaciones entre los gé- 
neros espacios de marginación materializados en cosmovisiones, conocimientos, 
sentimientos y poder. El concepto patriarcado abre ventanas al análisis en cues- 
tiones objetivas y subjetivas sobre las relaciones entre los hombres y mujeres en 
campos hetero o no heterosexuales, así también respecto de luchas y movimientos 
en un sistema de privilegios y de invención de tradiciones. 


Aportes y utilidad del concepto de patriarcado 

en un caso de estudio? 

En el trabajo de tesis titulado “Las movilizaciones de mujeres en Guadalajara en 
la década de 1980: Colectivo Nosotras y Organización de Mujeres Independientes 
y Proletarias (omIP)”, los propósitos centrales consistieron en: a) conocer las for- 
mas de organización y movilización de las mujeres en Guadalajara a inicios de la 
década de 1980; b) saber cómo se dio la transición de un movimiento feminista 
a un movimiento de mujeres de sectores populares en nuestro país, y c) cómo 
es posible observarlo en esta ciudad a través de los casos específicos de las dos 
organizaciones propuestas. Para ello se establecieron conceptos y categorías que 
estuvieran relacionados con los movimientos de mujeres -principalmente el de 
las mujeres colonas- y con el feminismo -sobre todo de la segunda ola mexicano 





5 Esta segunda parte del capítulo tiene como base los hallazgos y contenidos de la tesis de 
Maestría en Ciencias Sociales de Aurora Amor, presentada en la Universidad de Guadalajara 
en diciembre de 2016: “Las movilizaciones de mujeres en Guadalajara en la década de 1980: 
Colectivo Nosotras y Organización de Mujeres Independientes y Proletarias”. Las afirmacio- 


nes de esta segunda parte devienen de la investigación llevada a cabo para esta tesis, 
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y anglosajón-. Destaca el concepto de patriarcado, al permitir analizar y exponer 
aspectos que involucran a las integrantes y a las organizaciones, sujetos y objetos 
de estudio de dicha investigación. 

Por principio de cuentas, se debe tener presente que ambas organizaciones 
fueron abordadas como parte de las movilizaciones de mujeres que se dieron en 
nuestro país en las décadas de 1970 y 1980; en específico en Guadalajara. Esto es, 
tanto al Colectivo Nosotras como a la OMIP se les consideró como grupos y movili- 
zaciones de mujeres. En primer lugar, porque fueron organizaciones compuestas 
únicamente por mujeres el tiempo que estuvieron activas; incluso la OMIP, cuyas 
integrantes pertenecían a varias organizaciones populares en las que participa- 
ban ambos sexos, deciden formar este grupo como un espacio exclusivo para las 
mujeres que formaban parte de la lucha popular. En segundo, porque el activismo 
de los dos grupos consistió en una serie de acciones colectivas conjuntas, con el 
propósito de alcanzar sus metas, así como por la existencia de una gran variedad 
en el contenido de sus demandas. Todas éstas, características de los movimientos 
de mujeres en esa época (De Barbieri, 1986). 

Así, en Colectivo y en la OMIP es posible observar, además de una marcada mo- 
vilización de mujeres, la transición de un movimiento feminista mexicano con rei- 
vindicaciones de género, a uno de carácter popular con demandas para mejorar 
las condiciones de vida. En el caso del movimiento feminista que se manifestó en 
México durante la década de 1970; éste se vio fuertemente influenciado por el 
feminismo anglosajón o de “la segunda ola”, algo que se puede apreciar no solo en 
los planteamientos de las feministas del Distrito Federal sino también en los de 
las feministas de la ciudad de Guadalajara. A saber, la denuncia de situaciones de 
opresión y subordinación de la mujer, la existencia de abiertas desigualdades de 
género en determinados entornos, lo roles otorgados de acuerdo con su género 
femenino (maternidad, trabajo doméstico, entre otros), limitar la actuación de la 
mujer al espacio privado (la familia, los hijos y el hogar) y su exclusión del espacio 
público (buenas condiciones laborales, sobre todo). 

El contenido de las demandas y reivindicaciones del feminismo mexicano fue 
principalmente, trabajo doméstico, aborto y violación (Cano, 1996; Sánchez, 2002; 
González, 2001). Así mismo, el feminismo en nuestro país se expresó de diversas 
maneras: a) en el plano organizativo, en forma de grupos de autoconciencia, de- 
nominado también “pequeño grupo” y/o de manera más amplia vinculándose con 
distintos frentes y/o coaliciones; b) en cuanto a metas y propósitos, se pronunció 
contra las variadas formas de marginación económica y social, y en acentuar la 
denuncia y lucha contra los múltiples mecanismos de represión social, cultural y 


PATRIARCADO 35 





sexual de las mujeres; c) mientras que en el plano estratégico, crearon espacios de 
acción a través de publicaciones, colectivos artísticos (musicales o teatrales), así 
como encuentros y redes de comunicación (Gutiérrez, 2002). 

En el caso particular de Colectivo Nosotras, estas características del feminismo 
de la segunda ola, en particular de uno mexicano, se observan en los rasgos es- 
pecíficos que concuerdan con las diversas formas de organización anteriormente 
mencionadas. Este grupo de feministas estaba conformado mediante la dinámica 
del “pequeño grupo”; es decir, un número reducido de mujeres que solían reunir- 
se cada semana determinados días, pero que además buscaban unirse a diversos 
frentes en su búsqueda por denunciar situaciones de inferioridad y opresión de 
la mujer, sobre todo en el plano sexual a través de las numerosas campañas de 
concientización sobre la necesidad de despenalizar el aborto. 

De esta manera las luchas de mujeres, dentro del movimiento feminista, con- 
centraron su atención y energía en las reivindicaciones de género y en la búsque- 
da por hacer a la sociedad más equitativa y justa, en cuanto a oportunidades y 
calidad de vida en su condición particular de mujeres, mientras que las luchas de 
las mujeres como parte de las movilizaciones populares rara vez contuvieron o 
dieron prioridad a las reivindicaciones de género. Por el contrario, el principal es- 
tímulo de su lucha fue la satisfacción de las demandas de consumo colectivo para 
su familia y/o comunidad; convirtiéndose, en momentos, en una declarada lucha 
por la sobrevivencia (Sánchez, 2002). 

Sería en los Movimientos Urbano Populares (MuP), en los cuales se manifes- 
taría una fuerte presencia, participación, actividad y movilización de mujeres a 
partir de la década de 1980. Éstos, tuvieron como principales integrantes a todos 
aquellos sujetos relacionados o afectados con las cuestiones de escases de vivien- 
da, aunado a otras luchas de consumo de servicios básicos y de mejores condicio- 
nes generales de vida. En un principio, se encontraron desvinculados del Estado y 
de los partidos políticos por la desconfianza generada a lo largo de sexenios ante- 
riores, en los que la incapacidad y desinterés de las autoridades por el bienestar 
de estos sectores era más que evidente. Las mujeres adquirieron un protagonismo 
esencial en estos movimientos, ya que son ellas las primeras y más afectadas por 
el desabastecimiento de productos básicos, por carecer de condiciones dignas de 
vivienda y por la falta de acceso a servicios públicos. 

Por ello, las mujeres de sectores populares, aunque en algún momento de su 
activismo y militancia sacaron a relucir la necesidad de tratar cuestiones de gé- 
nero, difirieron de las propuestas planteadas por las feministas en cuanto a que, 
para estas mujeres, la modificación de sus roles femeninos era más una cuestión 
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de largo aliento. Así, para las integrantes de la OmIP lo importante era impulsar 
la participación de la mujer en la lucha de la clase trabajadora (Padilla y Lozano, 
1988: 242), colaborar con las mujeres en su proceso de concientización acerca 
del papel fundamental que tenían en esa lucha y cómo su participación en ella les 
podía retribuir de diversas maneras (al obtener mayor preparación política, por 
ejemplo), además de dotarlas de los recursos necesarios para entender la comple- 
jidad de los fenómenos del momento, en los cuales se insertaba su lucha de clase. 

Lo principal en su agenda eran las carencias en sus condiciones de vida, y en- 
tender como éstas las atravesaban en su condición de mujeres. A todos y todas les 
afectaba igual la escases de agua, el incremento en los precios de la canasta bási- 
ca, etcétera; aunque no de la misma manera a los hombres que a las mujeres. De 
igual forma, era importante su participación con otros grupos, causas y proyectos 
populares. Uno de los aspectos que hace particular a esta agrupación es que se 
formó mientras sus integrantes estuvieron y continuaron perteneciendo a otros 
grupos: por lo que, a su trabajo, de manera indirecta y a veces directa, se sumaban 
las demás actividades de sus integrantes. 

Cabe mencionar que esta organización presenta la peculiaridad de que es par- 
te de un proceso más complejo y con numerosas aristas, como es la movilización 
de mujeres colonas o de sectores populares al interior y como parte de los MUP. 
Por tanto, la descripción de esta organización, sus integrantes y actividades no fue 
en un solo sentido ni de una sola vía. 

De este modo, mientras que en los años setenta las feministas se dedicaron en 
cuerpo y alma a la “denuncia implacable de su problemática de género”, para los 
años ochenta, con el surgimiento de las movilizaciones de mujeres de sectores po- 
pulares, es posible observar un intento por incorporar reivindicaciones de género 
a su lucha de clases y de mejores condiciones de vivienda, a través de la búsqueda 
y consolidación de espacios propios para la discusión y la planeación de nuevas 
formas de estrategia y lucha. Lo anterior fue producto del proceso de concientiza- 
ción que hicieron a partir de sus propias formas de opresión y explotación como 
mujeres en Su casa, en su trabajo, en el sindicato y en su colonia (Sánchez, 2002), 
lo que nos lleva a la participación de mujeres de colonias y sectores populares, al 
igual que algunas feministas, en los movimientos populares de principios de 1980. 

Fue así que se consideró que el concepto de patriarcado contribuía significati- 
vamente a elaborar una descripción y balance sobre las similitudes y diferencias 
que existían entre Colectivo Nosotras y la OMIP. Los principales autores y obras 
consultadas para su uso y definición fueron Celia Amorós, Zillah Ensentein y Pie- 
rre Bourdieu; este último sobre todo para explicar la relación que existe entre 
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dominación masculina y patriarcado. Ambos presentes en las inquietudes, discu- 
siones y acciones en una y otra agrupación, aunque con sus respectivos matices. 
En el caso de Amorós y Ensentein, la temporalidad fue un elemento clave. 

En Hacia una crítica de la razón patriarcal (1985), y Feminismo. Igualdad y di- 
ferencia (1994) la autora, Celia Amorós, hace una revisión de los postulados del 
feminismo, los cuales, en su mayoría tienen como eje central el patriarcado, mien- 
tras que en Patriarcado capitalista y feminismo socialista (1980a) Einsentein apor- 
ta elementos significativos acerca de la discusión que versaba sobre feminismo y 
patriarcado, al finalizar la década de los setenta y al inicio de los años ochenta. 
Sin embargo, en este caso, fue necesario tener en cuenta algunas consideracio- 
nes sobre su uso, debido a su discurso marcada y abiertamente anglosajón y, en 
algunos aspectos, sesgado (principalmente por su visión y postura radical hacia 
el patriarcado). Su aportación radica en algunos aspectos generales que aportan 
a dicha discusión y que pueden considerarse lugares comunes para el feminismo 
anglosajón, latinoamericano y mexicano como son la opresión, subordinación y 
segregación, entre otros. 

Con los textos arriba mencionados se elaboró un panorama más extenso y vin- 
culado acerca de su definición, y sobre cómo éste llega a manifestarse en la socie- 
dad afectando las actividades, roles y representaciones, tanto de las mujeres como 
de los hombres. Algo considerado fundamental para poder abordar y explicar a 
las organizaciones y sus integrantes, así como los contenidos de sus demandas y 
acciones. Además, la temporalidad de los mismos constituye, en sí, un factor deci- 
sivo debido a que el surgimiento y desarrollo de Colectivo y la OMIP es durante la 
década de los ochenta. A continuación, se explica y especifica la perspectiva y uso 
que se hizo de este concepto en el trabajo mencionado. 

De acuerdo con Pierre Bourdieu (2001), hablar de patriarcado implica hablar 
de dominación masculina. Entendida, en la tesis presentada, como la opresión de 
las mujeres en múltiples aspectos que constituyen su vida y cotidianidad (familia, 
trabajo y sociedad), por los hombres. Así mismo, el patriarcado ha sido utilizado 
por las feministas para oponerse y denunciar la existencia de formas de domina- 
ción masculina, y cómo éstas se justifican con argumentos que se construyen a 
partir de las diferencias biológicas entre unos y otras. Diferencias que se trans- 
forman en una construcción social naturalizada a través de la cual “la represen- 
tación androcéntrica de la reproducción biológica y de la reproducción social, se 
ve investida por la objetividad de un sentido común, entendido como consenso 
práctico y dóxico, sobre el sentido de las prácticas” (p. 49). 
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A partir de lo anterior se asume que, en la práctica, el patriarcado se ha legiti- 
mado a partir de las diferencias biológicas entre hombres y mujeres determinan- 
do funciones, capacidades y deber ser para ambos, pero también, cómo es que el 
patriarcado puede referirse a la organización jerárquica de la sociedad y de los 
elementos que la componen (instituciones familiares, políticas y religiosas). Es en 
esta forma jerárquica de organización social, en la que se privilegia y otorga más 
valor a las acciones masculinas, y en la que se desvaloran aquellas consideradas 
femeninas. Así pues, mediante el uso del concepto de patriarcado es posible de- 
nunciar y demostrar la constante insistencia en diferenciar y oponer lo masculino 
de lo femenino. 

Dicha oposición establece y construye una jerarquía entre uno y otro, adju- 
dicándoles a estos opuestos valores de positivo (masculino) y negativo (femeni- 
no). Las prácticas y discursos, considerados patriarcales, se van interiorizando de 
manera tal, que las mujeres no solo pueden asumirlos como lo “norma?”, incluso 
pueden reproducirlo; por lo que este proceso de construcción social naturalizada 
llega al punto de imponerse y aceptarse como algo común, así “hablar del patriar- 
cado recuerda que aún sojuzgadas por el capitalismo y otras formas de opresión, 
las mujeres constituyen la mitad de la humanidad, y los hombres contribuyen a su 
dominación” (González, 2001: 28). 

Otros de los aspectos relacionados con el patriarcado, y que fueron conside- 
rados al momento de elaborar el análisis de ambas organizaciones, son aquellos 
que se relacionan con las actividades llevadas a cabo en el espacio público y en el 
privado. De ahí el valor que se le otorga a las mismas, sobre todo en lo que a tra- 
bajo doméstico se refiere. De acuerdo con Amorós (1994), es en el espacio públi- 
co donde se realizan las actividades de mayor reconocimiento y mayor prestigio, 
en su mayoría desempeñadas y/o acaparadas por los hombres, mientras que las 
desarrolladas en el espacio doméstico o privado por las mujeres son las menos 
valoradas. Para las mujeres la dominación masculina, y sus formas de opresión, se 
ejercen en el espacio público por exclusión; es decir, limitando y condicionando su 
participación en dicho entorno. Mientras que la dominación y opresión ejercida 
en el espacio privado se caracteriza por la adjudicación casi total de las labores 
domésticas a las mujeres, coartando así las oportunidades de desarrollar sus ca- 
pacidades en otros ámbitos. 

Debido a lo anterior, el concepto de patriarcado permite explicar y designar 
aquellos aspectos de la dominación masculina que se imponen, se viven y se inte- 
riorizan cotidianamente en la vida familiar y social. En el trabajo de investigación 
para la elaboración de la tesis, hablar de patriarcado es referirse a 
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la organización jerárquica masculina de la sociedad y, aunque su base legal institucional 
aparecía de manera mucho más explícita en el pasado, las relaciones básicas de poder 
han permanecido intactas hasta nuestros días [...] la posición de la mujer en esta jerar- 
quía de poder, no se define en términos de la estructura económica de clase, sino en 
términos de la organización patriarcal de la sociedad (Eisenstein, 1980a: 28). 


En este tipo de organización jerárquica social, los hombres suelen ser mucho 
más reconocidos y tener una capacidad de actuación y movimiento en distintos 
niveles, de mayor amplitud que las mujeres, por lo que el sistema patriarcal de la 
sociedad puede manifestarse de diversas maneras: en primer lugar, en el entorno 
doméstico relegando a las mujeres las tareas domésticas y al cuidado de los hijos; 
en otros ámbitos como es el espacio laboral, al tener menos acceso a determina- 
dos puestos de trabajo, o pocas oportunidades de percibir los mismos sueldos que 
sus colegas varones. Sin olvidar que las cuestiones laborales están íntimamente 
ligadas a lo doméstico de acuerdo con la organización social del patriarcado. Con- 
juntamente con esto, se encuentra también la escasa disponibilidad de trabajos 
no feminizados. 

De esta forma, a pesar del notable incremento de la mujer a la fuerza de tra- 
bajo, las diferencias no llegan a desaparecer y se empeñan en permanecer disfra- 
zadas a veces de equidad o igualdad laboral. Siguiendo a Bourdieu (2001), quien 
afirma que 


pese alos efectos de la superselección, a cada nivel la igualdad formal entre los hombres 
y las mujeres tiende a disimular que, a igualdad de circunstancias, las mujeres ocupan 
siempre unas posiciones menos favorecidas. Por ejemplo, si bien es cierto que las muje- 
res están cada vez más ampliamente representadas en la función pública, siempre son 
las posiciones más bajas y más precarias las que se les reservan (Bourdieu, 2001: 114). 


Es así como se hace evidente que las reglas e imposiciones del patriarcado 
suelen continuar relegando y controlando los accesos y el desarrollo del trabajo 
femenino. Esto no quiere decir que las mujeres sean incapaces de desarrollarse 
profesionalmente y de alcanzar puestos de poder significativos en la política o 
la economía; sin embargo, sí es un hecho que llegar a ellos requiere el doble de 
esfuerzo y desgaste que pudiera representar para los hombres, debido a todas 
las construcciones simbólicas de dominio masculino que impregnan los roles y 
actitudes en ambos sexos. De ahí que 
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la violencia de algunas reacciones emocionales contra la entrada de las mujeres en tal 
o cual profesión se entiende si sabemos que las propias posiciones sociales están se- 
xuadas, y son sexuadas, y que, al defender sus puestos contra la feminización, lo que 
los hombres pretenden proteger es su idea más profunda de sí mismos en cuánto 
que hombres (p. 119). 


De esta forma, como expresa Celia Amorós (1985), el mundo para hombres y 
para mujeres se conforma y dispone de acuerdo con el patriarcado, a esa “retícula 
conceptual que sustenta una demarcación genuinamente patriarcal, cuyo arrai- 
go en el conjunto de categorías conforme a las cuales pensamos y ordenamos el 
mundo le confiere el estatuto de un cuasi a priori que no admite discusión” (p. 79). 
Además, es en el Estado y a través de las diversas instituciones políticas, ideológi- 
cas y públicas como la escuela y la Iglesia, entre otras, en las que se reproduce “el 
principio de la perpetuación de las relaciones de fuerzas materiales y simbólicas” 
(Bourdieu, 2001: 140). Así, el Estado ratifica e incrementa las prescripciones y 
proscripciones de un patriarcado público en las instituciones, y de uno privado 
en la cotidianidad doméstica (Bourdieu, 2001). De esta forma el Estado junto con 
la Iglesia, actúan sobre las estructuras inconscientes en las que se puede ejercer y 
legitimar la reproducción de la dominación y la visión masculina. Mismos que ase- 
guran la división sexual del trabajo y de los roles masculinos y femeninos. Igual- 
mente, 


La iglesia, por su parte, habitada por el profundo antifeminismo de un clero dispuesto 
a condenar todas las faltas femeninas a la decencia, especialmente en materia de indu- 
mentaria, y notoria reproductora de una visión pesimista de las mujeres y de la femini- 
dad, inculca (o inculcaba) explícitamente una moral profamiliar, enteramente domina- 
da por los valores patriarcales, especialmente por el dogma de inferioridad natural de 
las mujeres (p. 107). 


No es de extrañar, entonces, que el patriarcado constantemente se haya visto 
apoyado por instituciones como la Iglesia, y que se vea reforzado y reproducido en 
ámbitos como la escuela y el entorno familiar, para mantener y legitimar una do- 
minación masculina sobre las mujeres, lo que contribuye, además, a polarizar las 
concepciones sobre lo masculino y lo femenino con valores positivos y negativos 
respectivamente. De esta manera, llegan a condicionarse las actitudes y experien- 
cias de las mujeres en el entorno doméstico, laboral y social, lo que puede limitar, 
en general, sus condiciones de vida. Ser conscientes de lo anterior 
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nos hace reflexionar, por ejemplo, sobre el hecho de que las mujeres parecemos pa- 
rias, no tenemos tierras ni casa, tenemos muy pocos lugares que podemos sentir como 
nuestros, donde sentirnos tranquilas y libres de violencia sexual, física o psicológica 
(Paredes, 2010: 42). 


En el caso de las organizaciones propuestas y abordadas para la elaboración 
de la tesis de Aurora Amor (2016), el concepto de patriarcado permitió observar 
cómo es que éste se manifestaba en los intentos de familiares, y de la sociedad en 
general, por regular el comportamiento y acciones de sus integrantes, algo que re- 
fieren las activistas en sus testimonios. Entre los hallazgos de la investigación rea- 
lizada estuvo aquel que mostró que para algunas de las participantes de la OMIP, 
la reacción de sus padres y familiares al momento de externar su inquietud por 
continuar con sus estudios, por ejemplo, fue motivo de reacciones como: “¿para 
qué?, si eres mujer”. Esto no hacía sino evidenciar cómo se asumía que el papel 
de la mujer respecto del hombre era de complementariedad; uno de los aportes 
centrales sobre patriarcado en dicho trabajo. 

Una vez que las activistas de Colectivo Nosotras y de la OMIP se integraron a 
sus respectivas organizaciones, y se vieron orilladas a intervenir y participar en 
el espacio público, fue entonces cuando salieron a relucir situaciones de opresión 
en el espacio privado. Esto se debe a que, como ya se mencionó, la mayoría de las 
atribuciones que se le hacen a las mujeres sobre sí mismas no pueden pertenecer 
a otro espacio que no involucre la casa y la familia. Por tanto, en cuanto a las mu- 
jeres se refiere, se le concede más valor al trabajo doméstico que a las actividades 
que realizan por fuera, sean éstas de la índole que sean, lo que interfería con su 
activismo al invisibilizar las actividades llevadas a cabo en las manifestaciones y 
movilizaciones, en comparación con lo que no se realizaba en el hogar. 

Esta situación se percibe claramente, sobre todo en los movimientos populares. 
Son las mujeres las que salen a confrontar a las autoridades, a exigir el cumpli- 
miento de sus demandas que mejoran la vida de todos los involucrados en la casa 
y la familia, y aun así se les sigue reprochando el descuido de sus obligaciones de 
esposa y madre. Este valor agregado a unas actividades y sustraído de otras, tiene la 
intención de seguir manteniendo un estado de las cosas en el que no se alteren los 
roles establecidos que privilegian las acciones masculinas por sobre las femeninas. 

Este tipo de dominación y organización jerárquica patriarcal puede apreciarse, 
en el caso de los movimientos populares, en que a pesar de que son las mujeres 
quienes desempeñan un papel fundamental en éstos a partir de los años ochenta, 
y del valor y protagonismo de las acciones emprendida por las mujeres al interior 
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del movimiento, muy pocas veces, salvo raras excepciones, son líderes de algún 
grupo o de dicho movimiento, o se les reconoce con la capacidad suficiente para 
entablar un diálogo y lograr acuerdos, a pesar de, efectivamente, haberlo hecho. 
Tampoco fueron ellas quienes se encargaron de las negociaciones en un nivel más 
macro, que aquel que no saliera del entorno de la colonia. En el caso de las de- 
mandas de Colectivo Nosotras, la dominación masculina ejercida en un entorno 
patriarcal, se manifestaba cuando a las mujeres se les condicionaba el trabajo o 
la renovación de contrato a una prueba de ingravidez. Estos hallazgos de la tesis 
demostraron rasgos patriarcales en las condiciones de las mujeres estudiadas de 
las organizaciones señaladas. 

También se consideró que los espacios y los aspectos en los que las mujeres 
de ambas organizaciones manifestaron su inconformidad al sentirse oprimidas, 
son entornos patriarcales en los cuales la dominación masculina ejercida estaba 
justificada y legitimada. Los reclamos de los maridos a las mujeres por el incum- 
plimiento de sus “obligaciones” domésticas encontraron eco en los demás inte- 
grantes de la familia y en el entorno social inmediato, así como la resistencia a 
que las activistas se apropiaran del espacio público durante las manifestaciones 
condicionando, limitando e incluso hasta impidiendo su participación en los mo- 
vimientos de los que formaban parte. 

Un ejemplo de esto puede observarse en el caso de una de las activistas de la 
OMIP, cuyas acciones emprendidas durante su activismo en el espacio público, aquel 
en el que se reconocen las acciones emprendidas por los individuos, encontraron 
menos resistencias y hasta cierto reconocimiento por ellas. No así en su propia casa 
con su familia, como se ha demostrado en la tesis de maestría, y que da sustento 
a esta parte del capítulo. Esta exclusión de las mujeres del espacio público incluía 
no solo la incapacidad para movilizarse y manifestarse, también el tener un menor 
acceso a oportunidades y a movilidad laboral, o a circular por la calle de cualquier 
manera y a cualquier hora. Las mujeres podían transitar por este codiciado espacio 
en algunos casos y salvo algunas excepciones, las cuales consistían en ser acompa- 
ñadas principalmente por un varón, o en haber tenido una trayectoria profesional 
agresiva dentro de un entorno mayoritariamente masculino (Bourdieu, 2001). 

Para las feministas de Colectivo Nosotras y las mujeres colonas de la OMIP, el 
salir a las calles representaba en sí un acto de apropiación y empoderamiento. 
Alzar la voz también consistió un acto de resistencia y subversión de la natura- 
leza sumisa, callada y preferentemente imperceptible, que debía caracterizar a 
las mujeres. Fue justo el tipo de acciones contrarias a esto y realizadas por estas 
mujeres en Guadalajara, las que rompieron esquemas, roles y expectativas acerca 
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del deber ser femenino. Fue en ese momento, y en esos años, que muchas mujeres 
salieron de las sombras y enfrentaron los estigmas sociales para empoderarse de 
su condición. Las mujeres de ese tiempo en nuestro país, y particularmente en 
nuestra ciudad, tomaron riesgos y asumieron, como mujeres, las consecuencias 
que conllevó decidir y pensar distinto. Así pues, para estas activistas 


Empatar su vida privada con su lucha social supone una batalla harto difícil, ya que hay 
que resquebrajar, primero, lo ya de por sí asumido como mujeres y segundo, reeducar 
al compañero, hijos y familia, elaborar nuevos significados, formas diferentes y más 
equitativas de socializar [la vida] y el trabajo doméstico. Éstos son procesos largos que 
las enfrentan a dar una lucha franca y abierta en el terreno privado [y contra el patriar- 
cado] (Sánchez, 2002: 185). 


El concepto de patriarcado, entre otros conceptos y categorías, permitió ela- 
borar un recuento entre las semejanzas y diferencias de ambas organizaciones y 
sus integrantes, lo que contribuyó a su análisis y posibilitó comprender y explicar 
la naturaleza de cada agrupación y, por lo tanto, de las acciones llevadas a cabo. 
Entender esto permitió resolver dudas como: ¿por qué la descripción de Colectivo 
Nosotras fue más homogénea y era posible percibir el hilo conductor que había 
y que atravesaba no solo a la organización, sus contenidos, sus demandas y a las 
características de sus integrantes; sino también a las categorías empleadas para 
elaborar sus análisis? O, ¿por qué las reivindicaciones de género como opresión, 
trabajo doméstico, espacio público y privado se perciben de una manera en Colec- 
tivo y de otra en la omIP? 

La respuesta a estas interrogantes fue que se debía a la naturaleza de cada 
organización. No era lo mismo describir y abordar a una organización con un ob- 
jetivo establecido a partir del cual se desprendían sus formas de movilización y el 
contenido de sus demandas, como Colectivo; que intentar homologar un sinfín de 
motivos, objetivos, propósitos y diversas formas de accionar y movilizarse, en una 
sola organización y descripción, cuya naturaleza obedecía a un fenómeno social 
bastante amplio, como era el MUP en el caso de la OMIP. Así mismo, resultaba com- 
plejo elaborar una descripción de este grupo que estuviera centrada de manera 
casi exclusiva en su organización y acciones. 

El balance hecho entre una y otra -las que permitieron categorías y conceptos 
propuestos como el de patriarcado- ayudó a encontrar el hilo conductor de la 
OMIP que también atravesaba las categorías de análisis planteadas para ambos 
grupos; la OMIP lo hacía de manera más zigzagueante y abarcó más elementos que 
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los asumidos en un primer momento para esta organización. Gracias a lo propues- 
to en el capítulo teórico, y a entender las diferencias y similitudes de cada una, fue 
posible “cruzar” estas dos organizaciones de manera paralela y simultánea en el 
último capítulo de la tesis. 

Una vez establecido como se ejercía la opresión, tanto para las mujeres femi- 
nistas como para las de sectores populares, o el significado que tenía para unas 
la subordinación de su activismo a las tareas domésticas y lo que implicaba para 
otras estas mismas labores, fue posible “matizar” lo que pretendía ser más que 
una mera comparación entre dos organizaciones de mujeres. Es decir, el “matiz” 
advertido en cada una permitió establecer desde dónde y cómo ambas organiza- 
ciones se insertaron dentro de las movilizaciones de mujeres, de igual modo sobre 
la transición de un movimiento feminista a otro de carácter popular, lo que aportó 
a la comprensión de dicho fenómeno en el país, pero principalmente en Guadala- 
jara a inicios de los años ochenta. 
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Normas sociales 


Tatiana Forero Torres* 


Introducción 

Son variadas las razones por las cuales personas de un grupo social llegan a invo- 
lucrarse en comportamientos que resulten benéficos o perjudiciales, ya sea para 
ellos mismos, o para las demás personas. Muchas de las razones pueden estar re- 
lacionadas con factores como la economía, la educación o las características políti- 
cas de su contexto, al igual que a variables que pueden determinar oportunidades, 
comportamientos y condiciones de vida específicas según cada realidad social. 

Más allá de estas razones, existen motivaciones sociales que pueden explicar 
por qué un comportamiento, benéfico o perjudicial, es común en un grupo. Mo- 
tivaciones sociales y culturales que expliquen, por ejemplo, por qué en un país 
como Colombia, tan conocido por su guerra interna, ha llegado a perder más vi- 
das de hombres por conflictos interpersonales, que por la misma guerra interna 
asociada al conflicto político. Para tomar un año de ejemplo, en 2014 del total 
de homicidios reportados, 15% fueron asociados a la violencia sociopolítica (a la 
guerra), mientras que 50% de los homicidios fueron vinculados con causales de 
violencia interpersonal, en su mayoría relacionados con riñas (INML, 2013) y posi- 
blemente con la dificultad de resolver conflictos de una manera pacífica. 

Son entonces las motivaciones sociales las que se abordarán en el siguiente 
capítulo, sobre el concepto y teoría de las normas sociales, desde donde se puede 
dar una explicación consistente de los mecanismos culturales que llegan a motivar 
el comportamiento. La intención es mostrar que las normas sociales proveen un 
modelo para entender el comportamiento humano, puntualizando que nuestro 
actuar puede estar fuertemente influenciado por creencias y percepciones sobre 
cómo otros miembros de nuestro grupo social piensan y actúan (Bicchieri, 2017). 
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En este capítulo, entonces, se espera evidenciar por qué la teoría analítica de 
las normas sociales es una fuente rica en mecanismos, información y herramien- 
tas útiles para entender las motivaciones que guían los comportamientos huma- 
nos. Así mismo, se espera exponer la utilidad de su aplicación en el campo acadé- 
mico y de gestión pública. 

En primer lugar, se desarrollará una revisión general respecto de las caracte- 
rísticas del enfoque analítico para posteriormente exponer los aportes centrales 
que se han dado al concepto de normas sociales desde tres disciplinas académi- 
cas: la sociología, la economía y la psicología, nombrando autores que fueron in- 
fluyentes como Thomas Schelling, Roberto Cialdini y Alan Berkowitz, entre otros. 
En segundo lugar, se mostrará la vigencia e importancia que tiene el modelo expli- 
cativo de esta perspectiva teórica de normas sociales a partir de las definiciones 
de dos de sus principales expositores: Jon Elster y Cristina Bicchieri. Finalmente, 
se expondrán ejemplos concretos de su aplicabilidad para ir cerrando con un ba- 
lance y conclusiones sobre el concepto. 


Antecedentes, trayectoria del concepto desde la tradición analítica 
Hay una amplia variedad de definiciones y aproximaciones al concepto de las 
normas sociales en las ciencias humanas. En este caso, el concepto de norma 
social se abordará desde la perspectiva analítica; es decir, desde una aproxima- 
ción que se ocupa de explicar fenómenos sociales detallando, de forma clara 
y precisa, los mecanismos mediante los cuales la realidad social a estudiar es 
producida. 

Esta línea contrasta con otros abordajes que priman el análisis en las ciencias 
sociales desde el relacionamiento de fenómenos de la vida social en un nivel mu- 
cho más abstracto y macro, donde leyes de cobertura general aspiran a dar las 
explicaciones de lo que se estudia (Elster, 2003; Hédstrom, 2006). 

Desde la tradición analítica, autores como Jon Elster (2003) defienden que las 
explicaciones sociales de carácter científico deben centrarse en los individuos, 
que son quienes actúan, y en los micro fundamentos de dichas acciones. Lo an- 
terior evita focalizar análisis basados en entidades generales y abstractas que no 
tienen actuación propia, como lo son las “instituciones”. Así mismo, en esta tradi- 
ción, se pretende un nivel de teorización social intermedio que se base en miradas 
específicas, en lo empírico y que dé cuenta de los mecanismos explicativos de las 
acciones de las personas y de las relaciones que vinculan a los distintos agentes. 
Entonces, “busca explicar procesos sociales complejos diseccionándolos cuidado- 
samente, para centrar la atención en sus componentes constitutivos más impor- 
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tantes [...] en dar explicaciones precisas, realistas y basadas en la acción acerca de 
diversos fenómenos sociales” (Hedstróm, 2006: 211). 
El énfasis en los mecanismos de la tradición analítica implica: 


.  Unanálisis que es deductivo donde los factores claves de explicación son los 
actores (entidades), las acciones (actividades) y la forma en que se relacionan 
y organizan (acción e interacción) en el espacio y el tiempo. Por tanto, teorías 
sobre la acción de los individuos son importantes para esta perspectiva socio- 
lógica (Hedstróm, 2006). 

+  Concentrar y captar el aspecto dinámico de la explicación científica: “el im- 
pulso a producir explicaciones cada vez más finas [...] expresar las condicio- 
nes que son necesarias y suficientes en las cuales se ponen en funcionamiento 
los diversos mecanismos” (Elster, 2003: 19) de un fenómeno social concreto. 


Primeros y principales aportes de las normas sociales 

En las sociedades existen reglas codificadas, avaladas y declaradas para regir la 
vida. Es decir, reglas formales que pueden encontrarse en constituciones, manua- 
les de convivencia, códigos de conducción, entre otros documentos que operan 
bajo el rol de ser guardianes de lo normativo. Los grupos sociales establecen estas 
reglas e intentan cumplirlas, pero este tipo de reglas no están solas. También exis- 
ten reglas informales, que pueden ser de índole moral o cultural, las cuales acom- 
pañan a las reglas formales, algunas veces facilitando el comportamiento dictado 
desde lo formal, otras veces entorpeciéndolo, generando altos costos sociales para 
los ritmos del desarrollo social (North, 1991). Es sobre este tipo de reglas, especí- 
ficamente sobre las socioculturales, que se ahondará en este capítulo. 

Estas reglas pueden pensarse, en un primer momento, a manera de prescrip- 
ciones del comportamiento que están apoyadas o sustentadas en la regulación 
social (Elster, 1989). Esta regulación consiste en que la conducta puede ser pre- 
miada con la admiración o el reconocimiento de los demás o censurada por quie- 
nes integran un grupo social. Es primordial reconocer que lo que es importante 
para unos grupos, puede no serlo para otros, por lo que las normas formales e 
informales son dependientes del contexto. Esto se aterriza en ejemplos como que 
en México o Colombia puede que no esté mal visto llegar tarde a una cita, mien- 
tras que el mismo comportamiento en un país como Suecia, puede ser rechazado 
socialmente. 

Este concepto relacionado con la idea de que hay reglas o prescripciones infor- 
males que rigen los comportamientos en sociedad, ha sido mencionado y estudia- 
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do desde hace mucho en la historia humana, incluyendo a los griegos, quienes lo 
abordaron desde diferentes disciplinas (Mackie, 2015). 

En variadas vertientes académicas se ha suscitado la idea de que hay normas no 
codificadas, o no acordadas implícitamente, que rigen el comportamiento en grupos 
y sociedades, sobre el poder de la influencia social, lo cual ha sido una de las ideas 
esenciales que han dado cuerpo a la teoría de las normas sociales (Gúell y Sánchez, 
2007). Al respecto de los abordajes disciplinarios, la antropología se ha destacado 
por estudiar las diferencias culturales de las tendencias del comportamiento y en 
ello Clifford Geertz ha sido uno de los investigadores centrales. Desde la sociología 
se ha enfatizado en las funciones sociales de dichas normas y en las motivaciones 
del actuar en sociedad con autores como Émile Durkheim, Talcott Parsons y James 
Samuel Coleman. Por su parte, la economía ha centrado estudios en las influencias 
que pueden llegar a tener las normas sociales en los mercados, abordando temas de 
la elección racional y la teoría de juegos (Bicchieri y Muldoon, 2011). 

En este sentido, el concepto de normas sociales ha sido empleado frecuente- 
mente en diferentes disciplinas del campo de las ciencias sociales, incluso hasta 
volverse un concepto central para la sociología, la psicología, la antropología y la 
filosofía (Gúell y Sánchez, 2007). Sin embargo, no hay un consenso claro en cuan- 
to a la definición y caracterización del concepto de normas sociales, aunque sí se 
comparte la idea de que estas normas informales están relacionadas con motiva- 
ciones que suelen regular o influenciar la conducta. 

A continuación se expondrán algunos aportes y abordajes dados desde tres 
disciplinas científicas, respecto de la teorización del concepto de las normas so- 
ciales, que han permitido postularlas a modo de reguladoras del comportamiento 
humano: el de la teoría de la socialización desde la sociología, la acción racional 
y la teoría de juegos desde la economía y la identidad grupal desde la psicología. 


Desde la sociología, primeros aportes 

Reconocidos autores de la sociología han abordado, desde diferentes ángulos y 
concepciones, las normas sociales. Por ejemplo, Comte desde el positivismo sos- 
tenía que las normas sociales eran las influencias que los individuos tenían en- 
tre sí. Marx desde el materialismo histórico las concebía como resultado de las 
relaciones de propiedad, mientras Durkheim las postulaba a modo de causales 
de la coacción del comportamiento individual. Para Weber eran las causas de las 
acciones sociales (Marcus y Harper, 2014). Éstos son tan solo algunos ejemplos 
de autores reconocidos que de alguna manera suscitaron a las normas sociales en 
sus estudios. 
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Un momento central en la conceptualización de las normas sociales desde lo 
analítico sucedió con el sociólogo Talcott Parsons en 1951, quien concebía las so- 
ciedades y su funcionamiento como organismos individuales que operaban con el 
fin de sobrevivir y reproducirse (Mackie, 2012). En esta línea, Parsons asumía que 
había un tipo de normas, las sociales, que funcionaban con el objetivo de generar 
beneficios en las sociedades y permitían explicar las regularidades sociales y los 
comportamientos repetidos. 

Específicamente, Parsons trabajó la teoría del actor socializado, desde donde 
la acción humana es entendida a partir de un marco utilitario que se orienta ins- 
trumentalmente para buscar lo que le sirva o lo que le dé de ganancia. Se entien- 
den las actuaciones de los individuos según roles que se definen por medio de la 
internalización y socialización de sus comportamientos e identidades. El propó- 
sito final de las acciones individuales, según Parsons, es alcanzar la satisfacción 
máxima para el buen funcionamiento de la sociedad (Bicchieri y Muldoon, 2011). 
Acá las normas son exógenas, están dadas en el sistema y se plantea que las perso- 
nas se adhieren de manera voluntaria al sistema de valores y normas compartidas, 
porque han introyectado los roles que cumplirán. 

Algunas de las críticas a esta vertiente se aproximan a las normas sociales des- 
de una perspectiva funcionalista simple, pues éstas no pueden explicarse solo con 
base en las funciones que cumple. Hay una serie de normas sociales que no tienen 
ninguna función útil para un grupo, hay muchas normas ineficientes en el nivel 
social y aunque lleguen a cumplir metas o beneficios sociales, esto no suele ser la 
razón por la cual emergen (Elster, 1989). 

Parsons no enfatizó en explicar qué son o cómo funcionan las normas sociales. 
Sin embargo, es de resaltar que ya desde los años cincuenta se empieza a entrever 
la importancia de este tipo de normas para explicar una parte del comportamien- 
to de los individuos. Es un antecedente sociológico e histórico importante a men- 
cionar en esta revisión sobre el concepto que nos ocupa, aunque en la teorización 
actual no haya tenido impacto importante. 


Desde la economía, principales aportes 

Interesados en temáticas sobre la coordinación del comportamiento en un grupo 
social, en esta línea disciplinaria de la economía se resalta el trabajo de Thomas 
Schelling, quién enfatizó en aspectos sobre el conflicto y la conformidad de las 
personas ante las normas sociales. Posteriormente, en esta disciplina se fue diri- 
giendo la explicación de las normas sociales desde la fuerte influencia de la teoría 
de juegos en las décadas de los sesenta y setenta. En este contexto se crearon al- 
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gunas hipótesis que explicarán regularidades de las acciones humanas desde una 
postura analítica que hoy cobran alta pertinencia (Mackie, 2015). 

Considerando las normas como agrupaciones (clusters) de expectativas auto- 
realizables, Schelling en el año de 1966 centra el análisis de la acción desde la in- 
dividualidad, basándose en la racionalidad instrumental, donde prima el supuesto 
de que las acciones humanas son calculadas y realizadas para obtener ganancias. 
Se asume que si alguien sigue la norma es porque es efectivo para sí mismo, se 
sigue por incentivos para obtener mejores recompensas. 

Desde esta línea se da uno de los principales orígenes teóricos de las normas 
sociales: la teoría de la elección racional estándar, la cual es un marco interpretati- 
vo usado frecuentemente en microeconomía y en sociología para dar explicaciones 
respecto del comportamiento social de los individuos. Esta teoría supone que el 
individuo tiende a maximizar su utilidad o su beneficio y a reducirlos costos o ries- 
gos; es decir, que el individuo prefiere obtener “más de lo bueno y menos de lo que 
les cause mal” (Elster, 2003: 116). En estos modelos se asume que los individuos 
son egoístas y que escogerán la opción que le reporte mayor beneficio, a modo de 
un tipo de regularidad de la conducta. Algunos de sus principales exponentes fue- 
ron E. Ullmann-Margalit y J. Coleman (Mackie, 2012; Gúell y Sánchez, 2007). 

Este tipo de posturas han sido fuertemente criticadas por los supuestos que 
implican en los modelos de simulación del comportamiento humano y por el he- 
cho de esencializarlo como egoísta: “hay limitaciones importantes desde el mo- 
mento en que resulta evidente que existen multitud de normas que no sirven para 
solucionar absolutamente nada o que incluso generan sufrimientos a todas luces 
innecesarios a las personas” (Gúell y Sánchez, 2007: 15). Las normas sociales no 
pueden ser reducibles simplemente a la racionalidad instrumental o a intereses 
de algún tipo, más bien las creencias respecto de cómo las otras personas van a 
actuar y de lo que creemos esperan que nosotros hagamos, es importante como 
variable explicativa de las acciones humanas. Lo anterior no se tiene en cuenta 
en la propuesta de acción racional, pues desde ahí solo se postula que se sigue la 
norma por miedo a la sanción (Bicchieri, 2006; Elster, 2003). 

Estos desarrollos teóricos, no obstante, permitieron avances en el estudio de 
las normas sociales, donde la regularidad de la conducta que se afirma es un ele- 
mento constitutivo de las normas, pero no es suficiente para dar explicaciones 
más profundas sobre las motivaciones del comportamiento humano. 

Ahora bien, desde la teoría de juegos se ha estudiado el carácter evolutivo del 
juego para dar explicaciones de las acciones según las diferentes interacciones y las 
estrategias dadas repetidamente en la cotidianidad que permiten fundamentar el 
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seguimiento de la norma por incentivos que generen un balance entre las personas 
(Gúell y Sánchez, 2007). Según Bicchieri y Muldoon (2011), desde la teoría de juegos 
los autores Thomas Schelling (1966), David Lewis (1969), Edna Ullmann-Margalit 
(1977), Robert Sugden (1986) y, más recientemente, Peyton Young (1993), Peter 
Vandrshraaf (1995) y Cristina Bicchieri (1993, 2006) proponen que las normas y las 
convenciones pueden ser ampliamente definidas por el equilibrio de Nash: 


por una combinación de estrategias, una para cada individuo, de tal manera que la estra- 
tegia de cada uno es la mejor respuesta a las estrategias de los demás [...] puesto que es 
un equilibrio, una norma se apoya por expectativas auto-realizables, en el sentido de que 
en el equilibrio las creencias de los jugadores son consistentes, y por lo tanto las acciones 
que sigan a partir de dichas creencias las van a validar (Bicchieri y Muldoon, 2011: 32). 


Las normas se ven entonces como elementos coordinadores del comporta- 
miento. 


Desde la psicología social, principales aportes 

Aproximaciones interesantes al problema de las normas sociales se han dado des- 
de la psicología social, disciplina que las entienden como resultado de la interac- 
ción social, mas no como un estado mental interno de los individuos. Se reconoce 
que lo que hacen o piensan personas de un mismo grupo social resulta esencial 
para el comportamiento. Algo significativo de este enfoque es que las normas so- 
ciales no se consideran estáticas; se les reconoce como diversas y cambiantes se- 
gún el contexto, generando así diferentes estándares en un grupo o comunidad. 
Este tipo de propuestas las ha planteado Roberto Cialdini (Cialdini, Kallgren y 
Reno, 1991), quien partió de la investigación empírica de las normas sociales para 
mostrar la importancia de distinguir entre normas que son descriptivas (hacer 
lo que otros hacen) y entre normas inyuctivas (hacer lo que otros creen que uno 
debería hacer) (Mackie, 2012). 

En esta línea, la teoría de la identidad grupal ha sido influyente. Se asume que 
las normas sociales afectan la acción de las personas al volverse parte de las pre- 
ferencias y metas de un individuo, específicamente a partir de las relaciones con 
otros donde la identidad que se forma como grupo es un factor clave en la motiva- 
ción (Berkowitz, 2004). La identidad grupal hace referencia al autoconcepto de un 
individuo que deriva de su pertenencia a un grupo, con el valor y emociones signi- 
ficativas que lo hacen ser parte de ese colectivo. Las normas son obedecidas, des- 
de esta perspectiva, porque uno se identifica con el grupo (Bicchieri y Muldoon, 
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2011). En ello, Deborah Prentice y Dale T. Miller (1993) han evidenciado cómo 
personas pueden llegar a actuar, aún en contra de su voluntad, regulados por las 
creencias que ellos tenían sobre las demás personas cercanas de su grupo. Sus es- 
tudios se han dado en relación con comportamientos concretos como el abuso en 
el consumo de alcohol, evidenciando que la norma se sigue con el fin de ser parte 
de un grupo (por el compromiso y validación de su identidad en el colectivo). 

Lo que suma la teoría de la identidad grupal, es que subraya la importancia de 
las creencias compartidas y el rol que tienen las personas cuyas opiniones son im- 
portantes para alguien. Experimentos de psicología y de comportamiento apoyan 
la hipótesis de que solo las creencias colectivamente compartidas y no las perso- 
nales, son las que importan en el comportamiento (Bicchieri, 2006). No obstante, 
es difícil explicar desde ahí la conformidad con las normas, pues hay casos en los 
que estamos con más de una identidad y para cada una definimos reglas sobre qué 
es apropiado, aceptable o apreciado como un buen comportamiento dentro de un 
determinado grupo. 

Según las tres disciplinas descritas, las normas sociales se han abordado ya 
sea como factores funcionales para un sistema social, a modo de elementos coor- 
dinadores del comportamiento gracias a las interacciones sociales, o a manera de 
mecanismos psicológicos y emocionales que guían el comportamiento. 


Propuestas integradoras 

En 2006, fue la filósofa Cristina Bicchieri quien desarrolló analíticamente la teo- 
ría de las normas. Su propuesta se destaca por proveer una definición de norma 
social que integra las perspectivas principales de la psicología social y de la eco- 
nomía con aportes de la filosofía. LLegó a modelos desde la teoría de juegos, pero 
comprendiendo a las normas como mecanismos de la mente, psicológicos, que se 
activan cuando suceden dos cosas precisas: expectativas empíricas y expectativas 
normativas (Guillot, 2013), lo cual se explicará más adelante. Un punto central del 
planteamiento de Bicchieri es que ve a las normas cual construcciones sociales; es 
decir, productos endógenos que resultan a partir de las interacciones individuales 
de los seres humanos. 

En este marco, Jon Elster (1989) ha sido un teórico fundamental que comple- 
menta la postura de Bicchieri (2006), pues además de una clasificación de las nor- 
mas sociales, introduce la influencia de las emociones. Enfatiza en que las normas 
están sujetas a las sanciones sociales que suscitan emociones que son relevantes 
para la conformidad, o no, de la norma. En el próximo apartado se darán las defi- 
niciones precisas que proponen estos dos autores. 
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Definición del concepto 

¿Qué son las normas sociales? 

Jon Elster. Desde la tradición analítica, Elster fue central en la comprensión de las 
normas sociales con la publicación de The cement of society (1989). Este autor dife- 
rencia entre la acción racional que está guiada por los resultados y la acción guiada 
por las normas sociales, que no está orientada hacia los resultados. Elster (2003) 
las caracterizó, evidenciando que su complejidad es variable; al respecto dice: 


hay normas sociales que pueden ser muy simples y responder al ejemplo de “hacer X” o 
“no hacer X”. Sin embargo, suelen existir [...] normas más complejas que son condicio- 
nales: “Si se hace Y, entonces hacer X” o “si otros hacen Y, entonces hacer X” y una más 
compleja “si fuera bueno que todos hicieran X, entonces hacer X” (p. 115). 


Estas últimas son normas tendientes a la cooperación y la acción colectiva. 

Elster (1989) sostiene que habitualmente hay normas en un nivel superior que 
son las que implican castigos formales para quienes las violan. Éstas pueden ser 
consideradas un tipo rechazo social. Respecto de normas que regulan el compor- 
tamiento, él distingue entre normas morales que pueden ser religiosas, de carác- 
ter individual y son incondicionales; es decir, no dependientes del contexto: cuasi- 
morales y sociales. Las dos últimas son de carácter condicional; específicamente 
las cuasi-morales dependen de ser cumplidas si se presume que los demás en su 
grupo social también las cumplen, mientras que las sociales son motivadas en 
su cumplimiento si se encuentran en presencia de otros agentes que podrían san- 
cionarlo en caso de que no la cumpliese. 

Por tanto, una condición para poder hablar de normas sociales es que éstas de- 
ben ser compartidas con otras personas y, en consecuencia, sostenidas por medio 
delas aprobaciones o reprobaciones que los demás hagan de los comportamientos. 
Un aspecto muy importante de la teoría de Elster (2003) es que las normas sociales 
también son sostenidas por las emociones que se desencadenan en quienes las vio- 
lan u observan a otros violándolas. Por ejemplo, perturbación, culpa o vergúenza 
en quien las viola, o ira e indignación en quienes observan la violación de la norma. 

El papel de las emociones es central ya que permiten tendencias de acción, las 
cuales pueden ser entendidas a modo de una preferencia temporal del compor- 
tamiento (Gúell y Sanchez, 2007). Así, la influencia de las emociones y a su vez 
los comportamientos, se ven intermediados por deseos y creencias de las perso- 
nas evidenciando la complejidad de estudiar el comportamiento social. En suma, 
las emociones tienen un papel vital en el cumplimiento de las normas sociales 
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y en las sanciones por su no cumplimiento. Se reconoce que las emociones son 
movilizadoras de conductas y, tal cual lo plantea Elster (2003), tienen una fuerte 
influencia para regular comportamientos como lo puede ser la agresión física o 
psicológica que ejerce un hombre sobre su pareja. 

Cristina Bicchieri. La publicación en 2006 de The grammar of society de Bic- 
chieri fue central en el debate sobre las normas sociales. En este trabajo, la auto- 
ra afirma que el cumplimiento de normas sociales puede verse como racional y 
se puede comprender a partir de las preferencias y las creencias de los agentes 
(Guell y Sanchez, 2007). Lo que pretende es asumir las regularidades y diferencias 
observadas en los comportamientos para ayudar a entender cómo funciona una 
práctica. Bicchieri (2006) distingue entre normas morales y normas sociales: 


+ Las normas morales son incondicionales y se siguen independientemente de 
lo que hagan o piensen otros. Demandan un compromiso a cierta acción sin 
condiciones. Un ejemplo pueden ser las reglas religiosas. 

+ Las normas sociales son condicionales. Dependen de comportamientos y 
creencias que se tengan sobre los demás; nuestra preferencia para obedecerla 
depende de las expectativas de cumplimiento colectivo. Un ejemplo puede ser 
tomar alcohol en una fiesta porque lo demás lo hacen. 


No hay nada en el mandato, en el contenido de la norma, que permita decir 
con anterioridad si una determinada norma es moral o social pues esto varía en 
cada comunidad. Entonces una norma puede ser moral para una población y so- 
cial para otra (Bicchieri, 2006; Bicchieri y Muldoon, 2011). 

En esta teoría es indispensable ver qué está detrás de una práctica, si es inde- 
pendiente o interdependiente. Si es independiente, significa que hay una necesi- 
dad específica por satisfacer a través del comportamiento, se usan ciertos medios 
para satisfacer una necesidad común y, por lo tanto, las personas se comprometen 
a una misma práctica independientemente de lo que otros hacen pues se está cu- 
briendo una necesidad individual. Lo central es que la motivación es individual 
y no es social, por ejemplo lavarse los dientes responde a una necesidad propia, 
que no depende de si los demás lo hacen. Por otro lado, si una práctica es interde- 
pendiente, como las que son regidas por las normas sociales, se trata de compor- 
tamientos en los que la decisión propia está determinada por las opiniones que 
tienen otros. No todos los comportamientos colectivos; es decir, que se repiten por 
varias personas de un grupo social, son interdependientes ni todos son normas 
sociales. Lo importante en esta teoría es que los comportamientos interdepen- 
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dientes están motivados por las expectativas que se tengan de otros y sus creen- 
cias. En general, Bicchieri basa la definición de la norma social en los siguientes 
conceptos: preferencias condicionadas, expectativas empíricas, expectativas nor- 
mativas y grupo de referencia (Gúell y Sánchez, 2007). Ya que se expuso sobre los 
comportamientos condicionados o interdependientes a los demás, se presentan 
los otros conceptos centrales de la propuesta de Bicchieri. 


+. Grupo de referencia: es un conjunto de individuos que nos importan al mo- 
mento de tomar decisiones. 

+ Expectativas empíricas: son expectativas sobre lo que los demás hacen. Éstas 
pueden ser unidireccionales, por ejemplo la imitación de alguien exitoso, o 
pueden ser multilaterales, que se dan en coordinación con otras personas, por 
ejemplo en el tráfico. 

+. Expectativas normativas: son expectativas y creencias en relación con lo que 
otras personas piensan que “yo” debo hacer y que normalmente están acom- 
pañadas por sanciones sociales por transgredir alguna norma. Son creencias 
de segundo orden, pues son lo que se asume que la gente de un grupo de 
referencia piensa que “debemos hacer” implicando que hay comportamientos 
deseables que deben llevarse a cabo, mientras otros deben de ser evitados. 
Para estas normas operan sanciones que son la combinación de castigos leves 
O graves ante el costo de desviarse de una norma social. 


En suma, las normas sociales se entenderán como un patrón de comporta- 
miento basado en las expectativas empíricas y normativas en relación con un 
grupo de referencia. El surgimiento de una norma social ocurre cuando los indi- 
viduos comparten creencias de dos tipos específicos (Bicchieri, 2006; Bicchieri y 
Muldoon, 2011): 


+. La creencia de que una porción lo suficientemente grande de la población se 
comporta de cierta manera. Este tipo de creencia recibe el nombre técnico de 
expectativa empírica. 

.  Lacreencia de que una porción lo suficientemente grande de la población cree 
que uno debería comportarse de cierta manera y que por ello están dispues- 
tos a regular socialmente tal comportamiento (positivamente con reconoci- 
mientos en forma de admiración, reputación o confianza, o negativamente en 
forma de sanciones informales relacionadas con el rechazo o la desconfianza). 
Este tipo de creencia recibe el nombre técnico de expectativa normativa. 
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Las normas sociales son entonces lo que las personas en un grupo creen que 
es normal en ese grupo, lo que se estima como acción típica o apropiada, donde 
el carácter de interdependencia entre los individuos de un grupo de referencia es 
central y donde se mantienen estas normas por las expectativas recíprocas de los 
miembros del grupo. Dos aspectos centrales de la norma social son la regularidad 
y la motivación que generan en la conducta de los individuos. 


Lo empírico: aplicaciones del concepto 

Las aplicaciones del concepto de normas sociales son diversas en el campo de la 
investigación y en el campo de la gestión pública. En el nivel académico se han 
venido enriqueciendo las reflexiones, metodologías y resultados de investigacio- 
nes realizadas que evidencian el poder e influencia de lo social y lo cultural en el 
comportamiento humano. Por otro lado, se ha visto la pertinencia de incorporar 
el concepto y teoría de normas sociales en el diseño, la gestión y la aplicación de 
programas o políticas públicas que inviten al cambio social voluntario. Sumado 
a lo anterior, son fuertes los estudios que indican las limitaciones y la poca efec- 
tividad de enfrentar problemas sociales desde un enfoque que privilegie exclu- 
sivamente el fortalecimiento de castigos y el endurecimiento de leyes formales, 
potenciando así, la inclusión de enfoques como el de normas sociales. 

La psicología social, la economía del comportamiento, la sociología y la filoso- 
fía analítica, han profundizado en el estudio de estas aplicaciones de las normas 
sociales. Algunas instituciones de sectores como el de salud pública, el desarrollo 
humano, la cultura ciudadana, la justicia global, entre otros, han hecho uso de los 
resultados científicos en normas sociales para la consolidación de su modelo de 
gestión del cambio. 

A continuación se expondrán algunos ejemplos de la aplicabilidad del concep- 
to de normas sociales en el nivel investigativo, en hallazgos determinantes para la 
política pública y en el trabajo de instituciones que han apropiado dicho concepto 
en sus labores. 


Investigación sobre los costos de la ignorancia pluralista - sobre las 
“inadecuadas percepciones de la norma social” (Prentice y Miller, 1993) 
Es muy común que las personas lleguen a tener una percepción errónea sobre lo 
que es una norma social en su contexto próximo. Una de las formas más comunes 
en que esto sucede es cuando “la mayoría de los individuos falsamente asume que 
la mayoría de sus pares se comportan o piensan diferente, cuando en realidad son 
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similares” (Berkowitz, 2004: 7). Este fenómeno es denominado ignorancia plu- 
ralista. Puede suceder que la mayoría prefiere algo distinto a aquello que cree 
que pasa en su grupo; es decir, que falsamente perciben que sus actitudes son 
diferentes a las que creen que tiene su grupo de referencia. Por ejemplo, Debo- 
rah Prentice y Dale T. Miller (1993) descubrieron que había ignorancia pluralis- 
ta sobre el consumo de alcohol en jóvenes de la Universidad de Princeton. Dicha 
investigación se basó en cuatro estudios que “examinaron la relación entre las 
actitudes personales de los estudiantes universitarios hacia el consumo de alco- 
hol y la estimación que ellos hacen sobre las actitudes de sus compañeros” (p. 1). 
Los resultados dejaron ver una clara discrepancia entre la satisfacción propia ante 
el consumo de alcohol en la universidad y ante lo que estiman que sus compa- 
ñeros prefieren consumir. Se dieron fuertes evidencias de ignorancia pluralista o 
mentira compartida, ya que los estudiantes creían estar más en desacuerdo con el 
consumo y manejo de alcohol en el campus que el estudiante promedio. Es decir, 
había un fuerte contraste entre la propia satisfacción con el consumo desmesu- 
rado de alcohol y la estimación que hacen de los demás frente a este tema. La 
gran mayoría de estudiantes pensaba que sus compañeros, e incluso sus amigos 
cercanos, aceptan más el consumo excesivo de alcohol mientras que ellos no se 
mostraban a gusto con esto. Además, se encontraron diferencias de género en la 
respuesta a la sensación de estar fuera de la norma social. Mientras que los hom- 
bres solieron modificar sus comportamientos en dirección hacia lo que equivoca- 
damente creían que era la norma social del consumo de alcohol, las mujeres no 
mostraron cambio de actitud (Prentice y Miller, 1993). Este estudio permite ver 
los efectos de una mala percepción colectiva de la norma social y sus consecuen- 
cias en las actitudes y comportamientos. 


Investigación sobre qué sirve para prevenir la violencia de pareja 

La investigadora Lori Heise (2011) realizó un estudio global para revisar la evi- 
dencia que hay de las intervenciones diseñadas y aplicadas para reducir los nive- 
les de violencia hacia las mujeres por parte de sus parejas. Analizó los programas 
que han utilizado evaluaciones internas rigurosas en el mundo para estudiar el 
impacto formal de cada programa. De esta manera, ha identificado qué ha funcio- 
nado, qué no y por qué. 

Heise (2011) encontró que lo que más se ha desarrollado para combatir la 
problemática son programas y estrategias enfocadas, por un lado, en realizar re- 
formas a la ley y al sistema de justicia y, por otro, en generar empoderamiento 
económico en las mujeres. Estos dos factores se han considerado, por parte de 
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donantes, instituciones de gobierno y civiles, como variables indispensables en las 
intervenciones. Por esto se han designado importantes recursos para su gestión. 
Sin embargo, la evidencia de los resultados de prevención y disminución fueron 
débiles y poco efectivos. Por el contrario, se identificaron algunos factores rela- 
cionados con la violencia de pareja que se trabajan desde la política pública y las 
intervenciones sociales con resultados efectivos. Así, por ejemplo, la exposición a 
la violencia en la infancia, el uso nocivo del alcohol y las normas. 


Trabajo institucional y de gestión pública de las normas sociales 
Las normas sociales han sido objeto de investigación académica, pero también 
de instituciones civiles, de gobierno e internacionales. Muchos han puesto su 
mirada en este enfoque para promover el cambio de comportamientos colectivos 
que de alguna medida resultan nocivos para la vida social. Por ejemplo, el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) junto a investigadores de las 
normas sociales, como Cristina Bicchieri y Gerry Mackie, se han enfocado en tra- 
bajar temas diversos como por ejemplo, la violencia hacia niños y adolescentes, 
la mutilación genital femenina o el trabajo y el matrimonio infantil, desde esta 
perspectiva. 

De igual forma, desde el ámbito de política pública se ha trabajado a partir de 
las normas sociales. Por ejemplo, Antanas Mockus, ex alcalde de Bogotá, junto a 
Corpovisionarios, su centro de pensamiento, han trabajado asesorando a ciuda- 
des e instituciones del gobierno en Colombia y en otros países priorizando este 
tipo de abordajes. Su trabajo parte del enfoque de cultura ciudadana, que va de la 
mano de las normas sociales. Reconoce la importancia de la regulación cultural en 
sus proyectos: su trabajo se da a partir 


del cambio de expectativas en los individuos de la población objetivo [...] pues toda 
intervención exitosa de cambio cultural está dirigida a transformar estos dos tipos de 
creencias (las expectativas empíricas y las expectativas normativas) en los individuos 
de la población (Corpovisionarios, 2015). 


Balance y conclusiones 

Los estudios de las normas sociales y sus posibilidades explicativas desde la tra- 
dición analítica han sido relevantes para evidenciar la fuerte influencia que tienen 
el contexto social y lo cultural en el comportamiento humano. Investigaciones re- 
cientes permiten evidenciar la influencia que tienen los factores sociales, cultura- 
les y psicológicos en la manera en que los seres humanos toman decisiones y en 
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cómo terminan actuando. Estos factores influyen en la realidad y en las problemá- 
ticas de la vida social tales como el consumo de alcohol, la violencia intrafamiliar, 
el matrimonio infantil, entre otros ejemplos (Basu, 2010; Appadurai, 2004; Di- 
Maggio, 1997). 

La idea del “homo economicus” o actor racional que actúa según el cálculo de 
sus beneficios, ha sido repensado a partir de las evidencias empíricas y de las 
experiencias en intervenciones sociales y de políticas públicas, que suelen asumir 


que las personas analizan los costos y los beneficios posibles desde el interés propio, 
y luego toman una decisión meditada y racional. Este enfoque puede resultar sólido y 
útil, pero en numerosos contextos presenta también un defecto: ignora los factores psi- 
cológicos y sociales que influyen en la conducta (BM, 2015: 3). 


En esta línea, el pensamiento social es de particular interés. Según él, las perso- 
nas se ven fuertemente influenciadas por las creencias, preferencias y expectati- 
vas de quienes los rodean, específicamente, por quienes hacen parte de sus grupos 
de referencia pues les importa lo que piensen y se preocupan por ellos. Esto indica 
que más allá de los factores materiales, las motivaciones sociales son relevantes 
al momento de convivir con otros, al momento de tomar decisiones y actuar (BM, 
2015). Los seres humanos en su sociabilidad, en el interés de formar parte de un 
grupo, llegan a imitar comportamientos de otros sin ser muy conscientes de ello 
generando fenómenos como los de la ignorancia pluralista. Entonces, las normas, 
los significados y las redes sociales de las que formamos parte, guían a las perso- 
nas hacia patrones de comportamientos que son compartidos y reforzados entre 
ellos mismos dentro de un grupo (Bicchieri, 2006). 

Investigaciones sobre los micro fundamentos sociales de la acción han eviden- 
ciado que existe un componente primordialmente social en la toma de decisiones 
y en ello resulta esencial estudiar a los “otros” en relación con las preferencias 
(Elster, 2003; Bicchieri, 2006; Mackie Moneeti, Shakya y Denny, 2015), incluyendo 
el deseo innato humano de tener un estatus social, las tendencias para identifi- 
carse con los grupos y ayudar a otros y tendencias a cooperar con otras personas. 

Como se ha expuesto, el estudio de las normas sociales ha impulsado avances 
importantes para conocer mejor algunos factores centrales en el comportamiento 
humano. Esta teoría ha contribuido a entender 


que nuestro comportamiento se regula por distintos tipos de normas: qué es lo que 
hacemos y cómo lo hacemos depende, al menos en parte, de reglas que expresan qué es 
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lo debido o lo esperado de nosotros y que están asociadas a diversas formas de sanción 
y recompensa (Guillot, 2013: 1). 


La propuesta de Cristina Bicchieri (2006) se considera una conciliación valiosa 
entre perspectivas de estudio de las normas sociales provenientes de la psicolo- 
gía social y del estudio de dinámicas de juego de la economía experimental. Así 
mismo, el insumo que da Elster (1989, 1990, 2003) al profundizar el rol de las 
emociones en este tipo de reglas informales es una mirada que puede guiar 
las investigaciones que generen modelos explicativos de distintos fenómenos so- 
ciales. Sumado a lo anterior, se ha tratado de mostrar que la evidencia respecto de 
que algunas problemáticas sociales pueden ayudar a solucionarse por medio del 
aporte de la comprensión de las normas sociales, posibilita contrarrestar la falta 
de resultados que, a veces, caracteriza a las posturas que buscan exclusivamente 
el fortalecimiento al castigo o sanción legal. 
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Gentrificación 


José Benjamín Chapa García! 
Omar Guillermo García Santiago? 


Introducción 

Desde finales del siglo xx, en el medio académico, el concepto de gentrificación se 
ha convertido en una noción central para discutir procesos de cambio que ocurren 
en las ciudades, específicamente en lo referente al arribo de nuevos habitantes a 
barrios tradicionales, lo que transforma la vida cotidiana de quienes desde hace 
muchos años viven ahí. Este concepto fue utilizado por primera vez por la soció- 
loga inglesa Ruth Glass (1964) y, desde entonces, ha sobrepasado los límites fron- 
terizos de este pensamiento, para adquirir cada vez más una mayor relevancia 
al interior de otras disciplinas de las ciencias sociales, tales como la geografía, el 
urbanismo, la antropología o la economía, entre otras. Esta apropiación tiene va- 
rias interpretaciones, por una parte se ve como un proceso que forma parte de los 
cambios teóricos y conceptuales que desde los enfoques disciplinarios, interdisci- 
plinarios o transdisciplinarios ocurren en las ciencias sociales, con lo cual se busca 
explicar la complejidad de los fenómenos sociales que acontecen en la actualidad 
en las áreas urbanas: las ciudades globales, la exclusión social, el desplazamiento, 
la polarización, la privatización, los espacios públicos y el derecho a la ciudad, 
aportado una mejor capacidad analítica que las teorías tradicionales de la estruc- 
tura social o de la localización residencial en la transformación urbana (Hamnett, 
1991). Sin embargo, también se considera que su utilización puede resultar caóti- 
ca por la diversidad de interpretaciones (Van Weesep, 1994). Aunado a lo anterior 
se encuentra la discusión de si un concepto utilizado para una situación europea y 
norteamericana es posible que sea considerado para la realidad latinoamericana 
(Inzulza, 2012; Delagadillo, Díaz y Salinas, 2015). 





1 Profesor investigador titular del Departamento de Estudios Sociourbanos de la Universidad 
de Guadalajara. 


2 Estudiante de la Maestría en Ciencias Sociales de la Universidad de Guadalajara. 
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En este capítulo, no pretendemos ser exhaustivos en la discusión del concepto 
de gentrificación, sino solamente discutir algunos elementos que puedan ayudar a 
esclarecer algunos procesos de cambio que se dan en algunas colonias de Guada- 
lajara.? Para esto, el trabajo se divide en seis apartados en donde se aborda desde 
la historia del concepto, su definición y variantes, la utilización en América Latina 
y México, hasta una revisión de las posibilidades de utilización en un estudio con- 
creto en Guadalajara. 


Una breve historia del concepto 

La gentrificación no puede ser entendida al margen de los procesos históricos, 
en un devenir que ha llevado a los asentamientos humanos desde las pequeñas 
comunidades, los imperios, las ciudades feudales, concluyendo con la ciudad in- 
dustrial y la llamada ciudad postmoderna o global. En los últimos 200 años, lo 
que impera es un criterio económico-capitalista de acumulación, es por ello que 
estudiosos como Max Weber y Karl Marx señalaron en su obra que la ciudad es un 
producto más de los procesos económicos y sociales que acontecieron a finales del 
siglo XVI y principios del xv (Mumford, 2014). 

Los clásicos que han estudiado las transformaciones urbanas posteriores a la 
época feudal aseguran que la noción de comunidad ha quedado relegada debido a 
la subordinación que la ciudad impone al campo, donde las relaciones sociales se 
ven afectadas por el nuevo orden y por el mundo moderno (Lezama, 2013). En ese 
sentido, vale recordar que Marx supone que la degradación de la vida urbana tiene 
su origen en la segregación social que se hace patente —entre otros aspectos-, en la 





3 La discusión que del concepto de gentrificación se hace en este texto tiene como uno de sus 
objetivos revisar la pertinencia de utilizarlo en la revisión de los procesos de transforma- 
ción que se están presentando en dos colonias de Guadalajara: la colonia Santa Tere o Santa 
Teresita y la colonia Providencia, ambas en el municipio de Guadalajara. Dos asentamientos 
diferentes desde su concepción, pues la primera alojó a una comunidad de comerciantes y 
productores migrantes, durante la primera mitad del siglo xx (Arias, 2010), Mientras que 
la segunda ha sido el hogar de las clases más pudientes de Guadalajara, desde que se tiene 
registro de su existencia, que es la primera mitad del siglo xx. Sin embargo, a pesar de las 
diferencias socioeconómicas de sus habitantes originales, ambas colonias están sufriendo 
cambios en los últimos años: construcción de edificios de departamentos de alto costo, espe- 
culación inmobiliaria, establecimientos comerciales más “sofisticados”, tipo gourmet, nuevos 
patrones de consumo, etcétera. En este sentido, el reto es definir instrumentos conceptuales 


pertinentes para poder comprender este fenómeno. 
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vivienda, y de la constante depauperización de la clase obrera. En pocas palabras, lo 
que lleva a la ciudad a perder el sentido de comunidad es la acumulación capitalista 
(Lezama, 2013). Es decir, lo que ocurre en este espacio, la enajenación y la despose- 
sión, la acumulación y los desplazamientos deben ser entendidos en el contexto de 
este modelo productivo. Muchos de estos aspectos han sido estudiados ampliamen- 
te en los últimos siglos; por ejemplo, el despojo de comunidades indígenas o agríco- 
las de sus tierras para ingresarlas a un sistema de revalorización (Polanyi, 1975). No 
obstante mientras el capitalismo se asentaba, en las áreas urbanas también empezó 
a presentarse un fenómeno de despojo, no conceptualizado previamente, pero sí 
observado por lo menos desde el siglo XIX: la gentrificación. 

Propiamente en concepto de gentrificación surge como un término anglosajón 
que se ha utilizado principalmente por la geografía urbana. Sin embargo, fue em- 
pleado por primera vez por la socióloga inglesa Ruth Glass, en 1964, para nombrar 
el proceso de aburguesamiento, segregación y expulsión de personas originarias 
de los barrios céntricos de Londres, y el posterior arribo de una clase social alta, 
que utiliza sus recursos para generar el cambio del entorno y apropiarse de ellos. 

A pesar de ser un concepto relativamente nuevo, la realidad a la que alude, como 
ya lo hemos visto, ha sido observada desde muchos años antes. Smith (2012) hace 
una revisión histórica del término y encuentra que desde mediados del siglo XIX 
se habla en la literatura, y en otros escritos, de un proceso de desplazamiento de 
los pobres de las zonas céntricas debido a las reformas urbanas, tal como ocurrió 
en París (desde 1850 hasta 1860) por los proyectos del barón Georges-Eugéne 
Haussmann* y de su monumental reconstrucción de la ciudad (Smith, 2012: 79). 

Engels (2006) también habla de este proceso en Europa, considera que lo ocurri- 
do en el viejo continente está inspirado por lo realizado por el citado barón en París: 


Por intermedio de Haussmann, [...] explotó extremadamente esta tendencia en París, 
para la estafa y el enriquecimiento privado. Pero el espíritu de Haussmann se paseó 
también por Londres, Manchester y Liverpool; en Berlín y Viena parece haberse insta- 
lado como en su propia casa. El resultado es que los obreros van siendo desplazados del 
centro a la periferia (p. 20). 


Pero no solo ciudades europeas sufrieron este proceso, también se presentó 
en Estados Unidos, y fue más claro en la primera mitad del siglo xx (Park, 1999). 





* Para un mayor conocimiento acerca de los cambios en el entorno urbano de París realizados 


por el barón Haussmann puede revisarse Réau (1954). 
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Aunque esto avanzó rápidamente, se calcula que a mediados de los años setenta, 
la mitad de las 260 ciudades de Estados Unidos, con una población de más de 
50 000 habitantes, habían pasado por procesos de gentrificación, aunque no siem- 
pre se le llamó así (Smith, 2012: 81-83). 

Después de los años setenta, el concepto ha sido sistemáticamente integrado al 
estudio de los cambios urbanos más complejos, incluso ligados a la globalización, 
con lo cual se diferencia de los usos clásicos que ponían el énfasis en los casos de 
“rehabilitación de espacios” o desplazamientos como procesos más o menos par- 
ticulares de los mercados de suelo y vivienda. Esto cambia definitivamente, ahora 
se trata de entender el fenómeno inmerso en “un entramado residencial integral 
en el marco de una reestructuración urbana mucho más amplia” (p. 85). 

La globalización incide cada vez de manera más fuerte en lo que ocurre en la 
ciudad. Ante esta situación, Smith (2012) retoma los textos de Seassen y Fainstein 
para mostrar que la gentrificación es una manera en que las ciudades viven una 
transformación desde el centro, para aburguesar y privatizar los servicios públi- 
cos. A Smith se le reconoce la aportación del concepto de rent gap o “diferencia de 
renta”, en referencia a la desigualdad existente entre una determinada área paupe- 
rizada y el potencial de ganancia que la misma área representa después de que fue 
hecha una inversión, lo que incentiva los desplazamientos. Sin embargo, esto no es 
un fenómeno aislado, se encuentra inmerso en un proceso global de búsqueda y 
“producción” de espacios de valorización por el capital internacional. 

Es decir, ahora hablamos de vínculos entre aspectos locales y globales de la 
reestructuración económica, política y geográfica, sin olvidar matices específicos 
contextuales (Smith, 2012: 87), e incluso de las implicaciones simbólicas y en la 
vida cotidiana (Lindón, 2004), lo que evidencia la necesidad de hacer una revisión 
del concepto clásico. 


La definición del concepto y sus variantes 

El fenómeno del desplazamiento de los pobres y las clases trabajadoras del centro 
a la periférica ha sido tratado desde el siglo XIX. No obstante, la primera persona 
en utilizar el concepto en términos más formales fue Ruth Glass, en 1964, en un 
libro en el que habló sobre los cambios en la manera de construir y edificar los 
predios en Londres. El párrafo más citado es: 


Uno a uno, gran parte de los barrios de la clase trabajadora de Londres se han visto inva- 
didas por las clases medias -altas y bajas-. Las degradadas y modestas calles flanqueadas 
por antiguas caballerizas, convertidas en viviendas, y las casitas -dos habitaciones arriba 
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y dos abajo- fueron sustituidas cuando expiraron los contratos de arrendamiento por 
elegantes y costosas residencias. Grandes casas de la época victoriana que se habían 
degradado en el periodo anterior o más recientemente -al ser utilizadas como albergues 
u ocupadas por varias familias- han subido nuevamente de categoría [...] Cuando este 
proceso de “gentrificación” comienza en un barrio, avanza rápidamente hasta que todos o 
la mayoría de los ocupantes iniciales, miembros de la clase trabajadora, son desplazados, 
así se modifica el carácter social del barrio (citada en Smith, 2012: 77). 


Esta breve definición abre grandes posibilidades a la investigación, pero to- 
davía deja muchos puntos ciegos, por lo que algunos autores consideran que su 
utilización puede ser caótica por la diversidad de interpretaciones y aplicaciones 
(Van Weesep, 1994), que van desde los problemas para su traducción hasta los 
aspectos que debe comprender. 

Al ser una palabra de origen inglés, y por su raíz etimológica gentry (que se 
refiere a la clase alta de la Inglaterra victoriana) (Glass, 1964), su traducción al es- 
pañol ha sido polémica. El concepto clásico se usó frecuentemente como sinónimo 
de “aburguesamiento” (sobre todo en España), aunque en América Latina se ha 
adoptado tal cual el vocablo original utilizado por Glass (Lindón, 2004), aunque 
también se han planteado algunas otras alternativas como “elitización” o “enno- 
blecimiento” (Díaz, 2015). Este es un aspecto de la discusión que no se encuentra 
concluido y, por el momento, no abundaremos en él. 

En cuanto a los aspectos comprensivos, originalmente los estudios se centran 
en las prácticas de rehabilitación de espacios y el posterior desplazamiento de los 
pobres y los trabajadores de áreas céntricas de la ciudad (Glass, 1964). Sin em- 
bargo, los cambios ocurridos en el nivel mundial a finales del siglo xX y principios 
del xx1, ocasionaron que el concepto original tuviera un cambio de acepción. En 
la medida que las ciudades dejaron su tradición industrial y comenzaron a incre- 
mentar la provisión de servicios, con especial énfasis en los sectores turísticos e 
inmobiliarios, toda la geografía urbana también presentó una reestructuración 
(Smith, 2012), lo que implicó la necesidad de complementar el aporte de Glass. 
Revisaremos brevemente algunos elementos que posteriormente se consideraron 
por diferentes posiciones, que aparentemente son encontradas, pero que en reali- 
dad consideramos que manejan elementos complementarios, como las etapas del 
proceso de Michael Pacione, las propuestas de la demanda gentrificadora de David 
Ley, y la teoría de la diferencia potencial de renta rent gap, ofrecida por Neil Smith. 

Pacione (1990) establece como un criterio inicial, fundamental, para considerar 
que se puede hablar de gentrificación, la movilidad espacial de sus habitantes, con 
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la afectación de áreas de vivienda de personas de escasos recursos y la llegada de 
nuevas personas con mayores ingresos. De acuerdo con su propuesta, se establecen 
diferentes fases para el proceso: a) un barrio céntrico ocupado originalmente por 
clases medias empieza a perder residentes en la medida que estos forman familias 
y sus ingresos van en aumento, por lo que deciden mudarse; b) el barrio va siendo 
ocupado por población cada vez de menores ingresos, que viven en alquiler; al pa- 
sar el tiempo se experimenta un deterioro físico, ya que los ocupantes no pueden 
cubrir los costes de mantenimiento de los edificios, los propietarios no invierten en 
la mejora de las viviendas de sus inquilinos, hay sobreocupación y se subdividen las 
viviendas para ser alquiladas; c) las clases medias vuelven a interesarse por vivir 
en el centro; se reinvierte en el barrio, se desplaza a los antiguos ocupantes y se ex- 
perimenta revitalización socioeconómica (Pacione, 1990). Sin embargo, la primera 
etapa puede tener variantes, ya que el lugar pudo haber sido, efectivamente, origi- 
nalmente habitado por clases medias o altas, pero también existe la posibilidad de 
que desde su fundación haya sido un barrio pobre u obrero (Sargatal, 2000). 

David Ley, geógrafo canadiense, presentó en 1978 un trabajo llamado “Inner 
city resurgence units societal context”, donde propone que son elementos funda- 
mentales a considerar las nuevas tendencias en el consumo. De acuerdo con este 
autor, en las “ciudades postindustriales” contemporáneas, los trabajadores de 
“cuello blanco” del sector servicios empiezan a superar en número e ingresos a los 
trabajadores manuales, “lo cual trae aparejado un mayor énfasis en el consumo y 
en el confort, no en el trabajo” (Smith, 2012: 102). De acuerdo con Checa-Artsau 
(2011), Ley consideraba que un elemento clave para la gentrificación es la trans- 
formación de la mano de obra en la sociedad postindustrial, propiciada por 


el viraje hacia la producción de servicios, cada vez más especializados, afianzados por 
el auge de las nuevas tecnologías, la asunción de la gestión del conocimiento como pa- 
radigma operativo y la implementación de la innovación en una perspectiva holística 
(Checa-Artsau, 2011). 


El texto de Jorge Amado (2016) ayuda a precisar la aportación de David Ley, 
quien explica el fenómeno proponiendo un análisis desde la demanda; es decir, lo 
relevante es conocer 


el perfil característico de los nuevos inversores que están interesados en gentrificar y 
luego a quienes consumen los espacios gentrificados, los nuevos habitantes orientados 
a una nueva cultura global y a nuevos modos de experimentar la vida urbana (p. 117). 
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Los nuevos “gustos” o demandas son los que determinan los esquemas de pro- 
ducción: “Son los valores del consumo más que los de la producción los que dictan 
las decisiones acerca de los usos del suelo en el centro de la ciudad” (Ley citado en 
Smith, 2012: 102). De esta manera, la vida urbana se reorganiza para responder al 
nuevo régimen social de consumo. “Este tipo de explicaciones culturales han sido 
complementadas recientemente por la tendencia a tratar la gentrificación como 
una expresión urbana de la postmodernidad” (Smith, 2012: 103). El creciente 
número de empleados del sector servicios demanda espacios residenciales más 
céntricos y con áreas de consumo más sofisticadas: 


A medida que el coste de la vivienda nueva construida aumentaba rápidamente en la 
ciudad de la postguerra, y que la distancia que las separaba del centro de la ciudad se 
incrementaba, la rehabilitación de los edificios del centro de la ciudad y de las zonas 
urbanas deprimidas comenzó a ser considerada viable en términos económicos. Las 
propiedades antiguas y los terrenos edificables comenzaron a ser adquiridos y acondi- 
cionados con unos costes inferiores a los de adquirir vivienda nueva (p. 103). 


En contraste con los planteamientos de Ley, se encuentra la propuesta del geó- 
grafo Neil Smith (2012), alumno de David Harvey, quien muestra diferencias con 
la idea de la “soberanía del consumidor”. Este autor centra su atención en la pro- 
ducción del espacio gentrificable, y pone en segundo término al consumo como 
motor del proceso. Smith (2012) considera que para explicar la gentrificación es 
importante considerar a la oferta y a la demanda, pero se debe dar mayor relevan- 
cia al primero de estos dos factores; plantea que se ha sobrevalorado la “alteración 
en las preferencias y/o de un cambio en las restricciones que determinan las de- 
cisiones que [...] toman” los consumidores (p. 103). En este sentido, los elementos 
económicos estructurales son los que hay que focalizar, por lo cual propone como 
hipótesis explicativa la “teoría de la diferencia potencial de renta” (rent gap) (p. 
104). La cual se define como: 


la desvalorización del capital (lo cual disminuye la proporción de renta del suelo dispo- 
nible para ser capitalizada) y también por la expansión y el continuo desarrollo urbano 
(que históricamente han hecho aumentar la renta potencial del suelo en las zonas ur- 
banas deprimidas) (p. 104). 


Esta variación es aprovechada fundamentalmente por los dueños del capital, 
los bancos, promotores inmobiliarios, prestamistas y, muchas veces, es promovida 
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desde el Estado. En este sentido, para entender y comprender el proceso es fun- 
damental partir de la premisa de que vivimos en una sociedad capitalista, donde 
la tierra y las construcciones que se encuentran sobre ella son mercancías a las 
que se les establece un valor acorde con la lógica del mercado, entender esto es 
central para comprender porque los dueños del capital deciden invertir o no en 
determinados espacios, lo que a su vez establece una determinada conformación 
socioespacial de la ciudad: “Una teoría de la gentrificación necesita explicar el pro- 
ceso histórico de desvalorización del capital en las zonas urbanas deprimidas y el 
modo preciso por el que esta desvalorización genera la posibilidad de una reinver- 
sión rentable” (p. 116). 

Haciendo un breve resumen, hemos visto que Glass (1964) llama la atención 
acerca de un fenómeno que ya había sido señalado por otros autores como Engels 
(2006), pero que no había sido considerado conceptualmente; Pacione (1990) 
define las etapas relevantes para la movilidad y el desplazamiento. Por otra par- 
te Ley (1978) habla de cómo la demanda de los nuevos empleados de mayores 
ingresos determina el tipo y lugar de la construcción requerida; en cambio, para 
Smith (2012) se debe poner especial atención en la producción del espacio y en la 
renta diferencial. Consideramos que estos planteamientos pudieran parecer muy 
diferentes o incluso contradictorios pero los tres cuentan con elementos que po- 
demos rescatar para un proyecto de investigación concreto. Sin embargo, en todos 
ellos el común denominador es la existencia de una población pobre desplazada 
por otra con un nivel mayor de ingresos y la revalorización de terrenos y viviendas 
desvalorizadas previamente. No obstante desde el inicio de la investigación han 
surgido algunos cuestionamientos: ya hemos visto que la gentrificación implica 
un de desplazamiento de población pobre o de clase obrera, pero surge una pre- 
gunta: ¿es posible un proceso como éste en áreas en donde no viven habitantes de 
escasos recursos? 

En principio podríamos decir que la gentrificación es un fenómeno comple- 
jo que puede manifestarse de diferentes formas pero, cualesquiera que sean sus 
expresiones, es finalmente un producto del sistema capitalista en el que se busca 
la revalorización de sus mercancías, estén donde estén. Pero, ¿es posible que la 
gentrificación vaya en diferentes direcciones y no solamente en torno al desplaza- 
miento de sectores pobres y de trabajadores? 

Un aporte interesante al concepto lo hace Ibán Díaz (2013), quien retoma la 
teoría de los filtrados residenciales como una manera de observar los procesos 
continuos de revaloración de los predios, para permitir la especulación inmobilia- 
ria y que el entorno termine gentrificado. En este sentido, Díaz utiliza un plantea- 
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miento anterior al de la gentrificación pero que funciona para observar la comple- 
jidad con la que se cambia el entorno urbano. Se trata de un modelo propuesto por 
Homer Hoyt, en 1939, en el libro The structure and growth of resdiential neighbor- 
hoods in American cities, donde el autor expone cómo al estudiar la estructura de 
las ciudades, se pueden observar formas de segregación social. En este modelo se 
habla de dos formas de filtrado residencial, uno que va hacia arriba (filtering up) y 
otro hacia abajo (down filtering). 

El filtrado residencial hacia arriba es el más común entre los estudios sociales 
que abordan el tema de la gentrificación. Se presenta cuando un predio o casa han 
perdido su valor económico por estar “obsoletos” o subutilizados, y se ubican geo- 
gráficamente en una centralidad urbana con potencial de rehabilitación. Entonces 
el predio o la casa son adquiridos por la industria inmobiliaria, que a su vez los 
convierte en una nueva edificación o “rehabilita”. Con esto se cumple el concepto 
tradicional: el aburguesamiento se presenta cuando la adecuación arquitectónica 
del predio genera mayor valor económico en la vivienda y la zona y “los inquilinos 
pobres serían desplazados por la renovación o la demolición de los edificios de la 
ciudad central” (Díaz, 2013). Este tipo de filtrado coincide con el concepto clásico 
de gentrificación. 

Por otra parte, el filtrado hacia abajo se presenta cuando el proceso de des- 
plazamiento corresponde a personas longevas de un barrio que deciden vender 
su casa por las grandes dimensiones que tiene el predio, y deciden fraccionar el 
terreno. De esta manera la casa original sirve para “lotear” y redensificar la zona, 
haciendo las viviendas más asequibles. Cuando los vecindarios y las viviendas “en- 
vejecían”, se produce un desplazamiento de los grupos privilegiados que “estaría 
asociado con el decreciente estatus social del vecindario y con la obsolescencia del 
diseño o del estilo arquitectónico en relación con nuevos desarrollos residenciales 
de lujo” (Díaz, 2013). 

La utilización del concepto de filtrado permite observar que los procesos de 
mercantilización y especulación no se dan solamente en los barrios pobres o de la 
clase trabajadora, sino que también se pueden presentar en zonas residenciales 
de alto poder adquisitivo. 

Un supuesto de la investigación que se está realizando es que ambos tipos de 
filtrado se presentan en Guadalajara, pero en dos colonias distintas: Santa Tere y 
Providencia. Es por esto que la utilización del concepto de gentrificación, comple- 
mentado con los planteamientos del filtrado permite observar los cambios que se 
dan en dos áreas de distintos estratos socioeconómicos, con lo que se sobrepasan 
las limitaciones del concepto clásico. 
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Los estudios de gentrificación en América Latina y México 

En América Latina, las escuelas que más han avanzado en el estudio de la gentri- 
ficación son las facultades de ciencias sociales sudamericanas, como en el caso 
de algunas universidades de Brasil, Argentina y Chile. Existen estudios realiza- 
dos en los centros de Río de Janeiro, Salvador de Bahía, Buenos Aires y Santiago 
(Janoschka, Sequera y Salinas, 2014). 

Díaz (2015) menciona que, en las últimas décadas, las ciudades latinoameri- 
canas han cambiado contundentemente algunas tendencias que habían dominado 
los debates en periodos anteriores. Los ritmos de crecimiento demográfico se han 
reducido y, frente al expansionismo urbano anterior, los procesos de reestructu- 
ración, en especial sobre las áreas centrales, han ganado importancia, lo que nos 
lleva a la necesidad de estudiar esto fenómenos y sus repercusiones en las nuevas 
formas de localización residencial. 

En Argentina, Jorge Amado (2016) propone que el fenómeno debe ser estu- 
diado vinculándolo a los procesos de globalización y del sistema capitalista, por 
lo que recurre a estudiosos de la globalización para tratar de definir la gentrifica- 
ción. Además, complementa el concepto con ideas de Castells para posicionarla 
como un aspecto social en cuanto a la ocupación del espacio y el rol predominante 
del Estado. De Smith retoma los cambios que se producen en las personas impac- 
tadas por el desplazamiento, así como el cambio cultural y de consumo que existe 
en un área gentrificada. 

La obra de Amado (2016), ayuda a encontrar nuevas maneras de ubicar la gen- 
trificación en otras áreas. Por ejemplo, ubicándola como un fenómeno socioeconó- 
mico y urbanístico correspondiente 


A la recualificación y reocupación de un espacio urbano por parte de una clase social 
que, por los mecanismos del mercado del suelo, desplaza a otra de menores recursos 
[..] resultando en una “elitización” de un lugar determinado [...] o bien una elevación de 
estatus logrado mediante una serie de mejoras materiales y cambios inmateriales -eco- 
nómicos, sociales y culturales- [...] (p. 117). 


En México son pocos los textos que se conocen que abordan el tema de la gentri- 
ficación, sobre todo considerando el número de casos que se están presentando y la 
cantidad de estudios que se han realizado en otros países de América Latina (Delga- 
dillo, Díaz y Salinas, 2015). Uno de los trabajos iniciales más representativos es el de 
Audefroy (1999), quien coordina un libro llamado Vivir en los centros históricos. Ex- 
periencias y luchas de los habitantes para permanecer en los centros históricos, donde 
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se estudian diferentes casos de desplazamiento de personas de escasos recursos. Es 
precisamente en los años noventa del siglo xx cuando aparece la primera oleada de 
publicaciones científicas, las cuales empiezan a aumentar lentamente hacia el siglo 
xxi: “en general, trabajos bastante aislados que barajan la posibilidad de utilizar 
estas discusiones de forma todavía tímida” (Díaz, 2015: 12). 

Es relevante mencionar que en 2014, el Instituto de Geografía de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de México (UNAM) organizó un coloquio sobre el tema, 
como resultado de las ponencias que se presentaron, se publicó un libro titulado: 
Perspectivas del estudio de la gentrificación en México y Latinoamérica (Delgadillo, 
Díaz y Salinas, 2015) En la introducción, Ibán Díaz (2015), afirma que existe una 
creciente tendencia a tratar estos aspectos, aunque persisten las resistencias: 


Entre el desconocimiento y la suspicacia de una parte de la comunidad académica, lan- 
zarse a un acto de este tipo suponía un cierto riesgo [realizar el coloquio]. Un neologis- 
mo de origen anglosajón de tan insegura implantación llamaba tanto a la desconfianza 
de los viejos académicos como a la curiosidad de los más jóvenes (p. 11). 


Si bien en ciertos sectores académicos de México ha existido resistencia a uti- 
lizar este concepto, en los reportajes y notas periodísticas se ha dado cuenta de 
los casos de gentrificación a partir de casos emblemáticos, como el Mercado Roma 
de la Ciudad de México,* procesos en áreas centrales de Monterrey, como lo que 
ocurre en el Barrio Antiguo, o de reconversión drástica y “rescate” de áreas “inse- 
guras”, como en el caso de Ciudad Creativa Digital, en el área del Parque Morelos 
de Guadalajara.” 





5 El mercado Roma de la Ciudad de México se ha ido convirtiendo en un espacio gourmet, para 
los consumidores de más altos ingresos, desplazando los puestos tradicionales que ahí se 
encontraban (Ruvalcaba, 2014). 

€ Enla zona antigua del centro de Monterrey se está dando un proceso de desplazamiento de 
los antiguos habitantes por jóvenes emprendedores que instalan restaurantes o espacios 
de promoción artística y cultural (Corredor fronterizo, 2016). 

7 Lazona del Parque Morelos es un área popular céntrica de Guadalajara que ha sido descuidada 
por años durante diferentes administraciones municipales y estatales, en el parque se presen- 
tan ferias itinerantes y otro tipo de actividades (como el sexo servicio) que habían convivido 
por décadas; en los alrededores existían un importante número de neverías que eran muy 
recurridas por familias y jóvenes, sobre todo los fines de semana. Desde 2007 se planteó la idea 


de que en ese lugar se instalaran las Villas Panamericanas que serían edificadas por inmobi- 
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Más allá de las notas periodísticas, los estudios formales sobre este tema en 
Guadalajara resultan escasos silos comparamos con los casos de desplazamientos 
que existen en la ciudad o con las investigaciones que se han hecho en otras zo- 
nas urbanas de México (Delgadillo, Díaz y Salinas, 2015),* aunque también podría 
pensarse que esto se debe a que este tipo de estudios son de vanguardia y en creci- 
miento. Sin embargo, sí existen estudios sobre cómo la ciudad ha creado fronteras, 
visibles o invisibles, que generan exclusión y segregación. Por ejemplo, el caso de 
los cotos y los fraccionamientos cerrados han sido estudiados ampliamente por 
Luis Felipe Cabrales y Elia Canosa (2001), quienes alertan sobre el crecimiento de 
los fraccionamientos cerrados y los efectos de segregación que esto genera. Lo que 
nos indica la existencia de un fuerte problema de vivienda, contexto propicio para 
la especulación inmobiliaria asociada a los procesos de gentrificación. 

Ante esto, lo que queda claro es que es necesario tener más información, actua- 
lizada y pertinente, sobre los modelos urbanos en que se reproduce la ciudad, y la 
definición y utilización adecuada de conceptos como el de gentrificación. 


Los aportes del concepto al proceso de investigación 

El concepto de gentrificación sirve de apoyo para encontrar e identificar los dis- 
tintos casos de exclusión, desplazamiento y segregación en dos colonias específi- 
cas de Guadalajara: Santa Tere y Providencia. Ayuda a explicar cómo a partir de la 
construcción de vivienda vertical de alto valor económico, se inicia un sutil proce- 
so de despojo que reconfigura el espacio público y la convivencia vecinal, creando 
nuevas desigualdades, donde el Estado es el que las propicia a través de sus polí- 
ticas de redensificación y reforma urbana. 

Los cambios en el entorno de ambas colonias se sitúan en una encrucijada le- 
gal que resulta pertinente comentar. El Ayuntamiento de Guadalajara mantiene 
congelados los planes parciales de desarrollo, los instrumentos de planeación que 
regulan las densidades poblacionales de las colonias de Guadalajara. En ambos ca- 
sos, las colonias Santa Teresita y Providencia padecen de la judicialización de los 


liarias españolas. El proyecto se cayó debido a las crisis de 2008-2009 y, desde 2012 se tiene 
planeado establecer una “Ciudad creativa digital” un espacio para empresas digitales; sin em- 
bargo el proceso ha avanzado lentamente pero el logro más evidente ha sido el desplazamiento 
de los habitantes y comerciantes de la zona (Herrera, 2009; Gallegos, 2016). 

8 — De hecho en el libro Perspectivas del estudio de la gentrificación en México y en América Lati- 
na, se mencionan casos en la Ciudad de México, Monterrey, Puebla, Morelia, entre otras, pero 


no de Guadalajara. 


GENTRIFICACIÓN 77 





procesos de construcción, pues la falta de actualización (en algunos casos desde 
2004 y en otros desde 2008), ha ocasionado que sean los tribunales administrati- 
vos los que decidan el destino del desarrollo urbano de la metrópoli. 

De ahí la relevancia de este proyecto. Primero, confirmar que existe un proce- 
so diferencial de gentrificación que requiere ser tratado con el matiz de la teoría 
de los filtros residenciales, hacia arriba y hacia abajo, y que en ambos casos se 
resume en la transformación del entorno urbano y comercial, y que termina por 
cambiar la convivencia social del lugar. 

Para poder desdoblar el concepto de gentrificación, a través de la teoría de 
los filtros residenciales, es necesario generar los indicadores medibles que nos 
permitan identificar el proceso mediante la utilización de diferentes indicadores. 

En segundo lugar, es necesario realizar observación participante y entrevistas 
a profundidad con los vecinos que ya se organizan para formar colectivos ciudada- 
nos que se oponen a este tipo de construcciones verticales de lujo. Ver la manera 
en que llegan al conflicto, resisten, y buscan nuevas formas de conservar su patri- 
monio ante las presiones inmobiliarias y comerciales a las que se enfrentan. Con- 
sideramos que todos los elementos discutidos aportan al proceso de investigación 
y, en este caso concreto, no se contraponen. Es decir, podemos retomar elementos 
de Glass (1964) y la atención que pone en el desplazamiento y la llegada de nuevos 
habitantes; de Pacione (1990) es pertinente retomar las etapas y la cierta flexibi- 
lidad que presentan; de Ley (1978) es ineludible hablar de los nuevos patrones de 
consumo; regresando a Smith (2012), es importante poner especial atención en la 
producción del espacio y en la renta diferencial. Sin embargo, todo esto quedaría 
incompleto sin la teoría de los filtrados, idea original de Hoyt pero que retoma 
Díaz (2013), lo cual permite estudiar el fenómeno en áreas residenciales de dife- 
rentes estratos socioeconómicos. 


Conclusiones 

En las últimas décadas el estudio de la gentrificación ha sido objeto de un creciente 
interés dentro del campo del urbanismo, la geografía y la sociología, entre otras 
disciplinas, lo cual ha enriquecido el concepto original con elementos importantes 
como son las etapas por las que pasa el proceso, la demanda, la producción y el fil- 
trado residencial. Sin embargo, este interés ha dado lugar a problemas conceptuales 
pues el término ha llegado a ser utilizado indiscriminadamente para designar otros 
aspectos que no necesariamente quedan comprendidos (Van Weesep, 1994). Las 
discusiones se pueden intensificar cuando observamos que el término también es 
susceptible de ser modificado o interpretado de diferentes formas de acuerdo con 
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el contexto; esto sin mencionar las descalificaciones o suspicacias por utilizar “un 
neologismo de origen anglosajón”. Para algunos autores, este tipo de conceptos 


Acuñados para otras realidades radicalmente diferentes a la latinoamericana, estos tér- 
minos serían asumidos de forma acrítica como modas importadas de los países centrales, 
dificultando el desarrollo de un pensamiento propio en América Latina (Díaz, 2015: 11). 


Tratándose así de un término en constante discusión y modificación, con posi- 
bilidades de ser redefinido contextualmente, podría decirse que “la gentrificación 
en la actualidad representa uno de los principales campos de batalla teóricos e 
ideológicos para el urbanismo y la geografía urbana, con posturas epistemológicas 
y políticas contrastadas” (López Morales, 2009: 155). 

Esto significa que su definición representa un reto aún no resuelto en términos 
teóricos y metodológicos. Pero también es un desafío mostrar que las políticas 
urbanas gubernamentales de regeneración pueden tener tras de sí la promoción 
de la especulación y la estigmatización social de los desplazados. 

En otras palabras, la gentrificación implica un fenómeno particularmente impor- 
tante debido a que ocurre en diferentes partes del mundo y como consecuencia de 
un modelo capitalista global, pero que presenta características específicas acordes 
con el contexto donde se observe, lo que implica poner atención a las transformacio- 
nes urbanas con una mirada crítica, entendiendo las mismas como producto de una 
serie de fenómenos complejos y multidimensionales pertinentes de ser estudiados. 

Este preliminar abordaje del concepto de gentrificación no pretende cubrir todo 
el espectro de esta problemática, más bien constituye un comienzo que deberá ser 
complementado en una investigación concreta (un estudio comparativo entre dos 
colonias de la ciudad) que contemple al menos cuatro aspectos: identificar las eta- 
pas del proceso en ambos asentamientos; conocer los elementos relacionados con 
los nuevos patrones de consumo; estudiar las formas de “producción” del espacio 
gentrificado, y por último, conocer los posibles conflictos y resistencias que se pre- 
sentan ante las modificaciones del entorno y el arribo de nuevos habitantes. 
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Espacio 


Jonathan Montero Oropeza? 


Introducción 

Uno de los conceptos que resultan fundamentales para la geografía es el de es- 
pacio. El camino por el que transitó este concepto ha sido extenso, con enfoques 
que se dirigen en diferentes sentidos y con recodos que lo hicieron cambiar de 
dirección. Al interior de esta disciplina, surgieron diversos paradigmas para com- 
prender y explicar la compleja realidad social en que vivimos. Si retomamos a 
Kuhn (1971), estos cambios de paradigmas corresponden al establecimiento de 
comunidades científicas que elaboran discursos, soluciones y compromisos, para 
fortalecer sus metodologías y lograr una misma perspectiva analítica. 

El propósito de este texto es brindar un recorrido por el trayecto del con- 
cepto de espacio y reflexionar sobre las repercusiones y legados de los distintos 
enfoques dentro de la ciencia geográfica. Para cubrir ese objetivo el escrito se 
divide en tres apartados. En el primero se retoman los trabajos de Unwin (1992) 
y Pillet (2004), quienes aprovechan la propuesta de Júrgen Habermas (1982), 
sociólogo que agrupó a las ciencias sociales en tres conjuntos: ciencias empíri- 
co-analíticas (orientación técnica), ciencias histórico-hermenéuticas (enfoque 
práctico) y ciencias críticas (interés por la emancipación). Esto servirá como 
base para referir cómo se trató al espacio en geografía, a la vez que se enfatizará 
en quiénes fueron los precursores y principales referentes en los diversos enfo- 
ques, con la intención de señalar las aportaciones al conocimiento y los límites 
de las diversas perspectivas. 

En el segundo apartado se plasman distintas formas de considerar al espacio 
y sus conceptualizaciones, por lo que se intentan plasmar las críticas y reflexiones 





1 Licenciado en Geografía por la Universidad Nacional Autónoma de México y maestro en Geo- 
grafía Humana por El Colegio de Michoacán. Actualmente cursa el Doctorado en Ciencias 
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sobre estas representaciones. El tercer punto, intenta mostrar los posibles logros y 
alcances en la utilización del concepto de espacio dentro de la discusión empírica. 


Trayectoria y discusión del concepto espacio en geografía 

Este apartado considera desde una perspectiva histórica los distintos enfoques 
epistemológicos con los que se ha tratado al espacio en geografía. Este asunto con- 
duce hacia los aportes de la escuela determinista alemana encabezada por Ratzel; 
posteriormente se realizará un recorrido por la escuela neopositivista, la geogra- 
fía de la percepción y el comportamiento, la geografía humanística y la denomina- 
da geografía radical, a la que prefiero llamar geografía crítica. 


El espacio en la propuesta determinista de Ratzel 

Hacia finales del siglo XIX, en el marco de la conformación del Estado alemán, el 
biólogo Friedrich Ratzel (1844-1904) propuso el concepto de espacio dentro de 
la geografía. Ratzel aprovechó la propuesta de Lebensraum (espacio vital) que 
acuñó Heinrich Von Treitschke (1834-1896), historiador y politólogo con una 
marcada tendencia al nacionalismo alemán (Messias, 1991: 32). Von Treitschke 
señalaba que para ser poderoso, el Estado requería de un Lebensraum, un espacio 
vital (Dodds, 2007). Si Von Treitschke generó el concepto de Lebensraum, Ratzel 
se encargó de difundirlo. 

Ratzel (1897), influido por la biología evolucionista, el darwinismo social? y las 
propuestas de Malthus* escribió Geografía política. En esa obra, explicó sus ideas 
mediante analogías y metáforas biológicas: argumentaba que la célula era como 
un Estado, con una frontera envolvente, un núcleo que era la capital y el proto- 
plasma era el resto del territorio. Señalaba que así como las células se expanden, 
era necesario para el Estado emular esa función biológica. Para Ratzel, los Estados 
tienden a ocupar espacios allende sus fronteras para lograr el progreso, por lo cual 
requieren de un espacio vital. Bajo esa perspectiva, desarrolló las Siete Leyes del 
Estado,* donde comparaba a éste con un ser vivo. 


2 El darwinismo social trataba de aplicar las leyes de la biología a las ciencias sociales con base 
en las ideas de Herbert Spencer (1820-1903) y Francis Galton (1822-1911). 

3 Eleconomista Thomas Malthus (1766-1834) elaboró una serie de principios que argúían sobre 
cómo la población se incrementa geométricamente mientras que la producción de alimentos se 
eleva aritméticamente, ante lo cual la población rebasará los suministros alimenticios sino se 
presentan desastres naturales, hambrunas o guerras que disminuyan la población. 


* — Algunos las llaman de manera peyorativa “Las siete leyes del expansionismo”. 
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Ratzel planteaba que existía una relación entre el suelo y el Estado, y percibía 
la influencia que podían tener las representaciones geográficas y las ideas religio- 
sas y nacionales (Raffestin, 2013: 33). Mencionó que habría Estados que crecerían 
más que otros, lo cual denominó como Grossraum (el gran espacio), cuyo destino 
era ser potencias mundiales. Las propuestas de Ratzel fueron de suma importan- 
cia para impulsar el determinismo geográfico, el cual consistió en establecer cau- 
salidades entre las características geomorfológicas y climáticas del espacio, y su 
asociación con las actividades y comportamientos humanos. 

De hecho, la concepción determinista fue objeto de un amplio debate, sobre 
todo respecto de la escuela de la geografía regional francesa y de los planteamien- 
tos sociológicos de Durkheim, quien fue sumamente crítico con la obra de Ratzel 
(Buttimer, 1980). Paul Vidal de la Blache también realizó una crítica a la obra de 
Ratzel, en un documento que apareció en 1898 en Annales de Géographie de nom- 
bre La géographie politique: A propos des écrits de M. Frederic Ratzel. 

Las propuestas de Vidal de la Blache se basaron en el concepto de género de 
vida, para analizar los componentes sociales e ideológicos de la cultura. Sus plan- 
teamientos generaron un contrapeso al determinismo alemán. Mediante el estu- 
dio de las regiones, planteó un interés en los aspectos culturales de la población 
y en el conjunto de técnicas y herramientas que los seres humanos utilizan para 
transformar y modelar el paisaje, y así adaptarlo a sus necesidades. A esta tenden- 
cia se le conoció como posibilismo. 

Como se observa, los planteamientos de la escuela posibilista francesa diferían 
del determinismo alemán. La primera tenía su plataforma en el concepto de es- 
pacio, elaborado bajo una perspectiva determinista, con base en planteamientos 
procedentes del campo biológico. La segunda tuvo su sustento en el concepto de 
región, considerando al ser humano como un modelador del paisaje. En los años 
siguientes, el concepto de espacio se reformuló dentro de la geografía a través de 
las metodologías de corte cuantitativo. 


La revolución cuantitativa: 

en búsqueda del rigor científico y la geometrización del espacio 

Ante las migraciones del ámbito rural hacia el espacio urbano, la expansión in- 
dustrial y la implementación de nuevas tecnologías, tanto el positivismo de corte 
alemán, como el posibilismo francés, perdieron pertinencia como paradigmas ex- 
plicativos de la realidad social. En el universo de las ciencias sociales, una de las 
ideas en boga hacia mediados del siglo xx, era la propuesta de Talcott Parsons 
(1951/1988) referente a que la teoría social y las ciencias naturales compartían 
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las mismas características de razonamiento científico, aunque se diferenciaban en 
cuanto al objeto de investigación. Para el sociólogo oriundo de Colorado, la finali- 
dad de la investigación empírica en ciencias sociales, consistía en encontrar leyes 
explicativas sobre la vida social. 

En este marco, el geógrafo alemán Fred Kurt Schaefer (1904-1953), publicó en 
la revista Annals of the Association of American Geographers su texto “Exceptiona- 
lism in Geography: A Methodological Examination” (Excepcionalismo en geografía) 
(1953/1988), en el que realizó una crítica al método geográfico, puesto que desde 
su perspectiva, esta ciencia carecía de rigurosidad científica ante la imposibilidad 
de establecer leyes. Schaefer exigía a los geógrafos el planteamiento de leyes y la 
aplicación de metodologías procedentes de las ciencias físicas, para orientar los 
estudios geográficos en la búsqueda de regularidades espaciales asociadas con 
las distribuciones de los fenómenos geográficos en el espacio (Ortega, 2000: 270). 

Desde esta perspectiva, para que a la geografía se le reconociera como cien- 
cia, una de sus propuestas consistió en adoptar y adaptar en sus estudios la 
idea de un espacio de tipo cartesiano; es decir, cuantificable y medible. Además, 
retomó planteamientos procedentes de las matemáticas y la física, para pro- 
porcionar al conocimiento geográfico los atributos válidos para el positivismo: 
neutralidad científica y explicaciones con base en un lenguaje matemático. 

El excepcionalismo en geografía de Schaefer sentó las bases para una novedosa 
tendencia en geografía, a la que se le conoció como “revolución cuantitativa”, “geo- 
grafía neopositivista” o “nueva geografía”, cuyas bases epistemológicas y ontoló- 
gicas encontraron sustento en el positivismo lógico, con el propósito de generar 
leyes y teorías que proporcionaran explicaciones espaciales para hallar soluciones 
a las problemáticas sociales y ambientales (García, 2005: 28). Algunos geógrafos 
regionales pusieron en duda la emergencia de la “nueva geografía”, argumentando 
que todas las geografías anteriores habían sido nuevas y que la geografía ya utili- 
zaba con anterioridad estadísticas; lo cierto es que en términos de Gastón Bache- 
lard, hubo una ruptura epistemológica definitiva (Delgado, 2003: 38). 

En el escrito de Schaefer (1953/1988), se encontró el respaldo para impulsar 
a la geografía como una ciencia capaz de establecer leyes que permitieran com- 
prender y ordenar al espacio a partir de metodologías cuantitativas, basadas en 
modelos geométricos y estadísticas, para analizar localizaciones, flujos, distancias 
e interacciones espaciales. De hecho, en busca de referencias históricas, la nueva 
geografía rescató algunas propuestas teóricas del siglo XIX y de primera mitad del 
siglo xx (Ortega, 2000: 272), verbigracia, la teoría de la localización formulada por 
el sajón Johann Von Thúnen (1783-1850), o bien la recuperación de la teoría de 
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los lugares centrales publicada en 1933 por el geógrafo alemán Walter Christa- 
ller.? Ambas propuestas partían de un espacio isotrópico y esgrimían factores que 
atañen a las distancias y jerarquías espaciales. 

Precisamente para la geografía cuantitativa, los problemas de localización, dis- 
tancia, distribución y organización espacial, se volvieron temas de suma relevan- 
cia en sus análisis. Ejemplo de lo anterior es la obra de Hagget y Chorley (1967), 
Models in geography; un texto de gran trascendencia por los patrones espaciales 
que escudriña es Theoretical geography de William Bunge 1962, y Explanation in 
geography, de David Harvey 1969, escrito que planteaba la importancia de la me- 
todología en el ejercicio científico y la relevancia que debía tener para la geografía 
establecer leyes verificables con base en un lenguaje matemático. 

La ciencia geográfica, que en su momento se revitalizó basándose en meto- 
dologías cuantitativas y modelos espaciales geométricos, comenzó a mostrar 
limitaciones hacia finales de la década de los sesenta, ante las nuevas proble- 
máticas y discusiones sociopolíticas y ambientales, por lo que empezaron las 
primeras críticas a las bases epistemológicas que la sustentaban (García, 2005: 
28). Si bien entre las fortalezas de la nueva geografía se puede señalar su po- 
tencial metodológico, paradójicamente ahí mismo tuvo su “talón de Aquiles”, 
al presentar en sus planteamientos una excesiva geometrización del espacio, 
factor que le impidió considerar a la acción humana, los procesos y relaciones 
sociales dentro de sus análisis. 

Por ejemplo, se comenzó a señalar su falta de consideración ante las motiva- 
ciones, valoraciones, preferencias y percepciones espaciales de los individuos. 
Así mismo, se le apeló su falta de compromiso social ante la desigualdad social, 
los problemas urbanos y raciales, al igual que su escasa capacidad de crítica ante 
conflictos bélicos, como la guerra de Vietnam. Otro factor que se le reclamó fue 
que el conocimiento generado y la vocación de esta corriente por la organización 
espacial, respaldó proyectos gubernamentales y empresariales que afectaban al 
ambiente y a diversos contingentes humanos. 





A grandes rasgos, la primera explicaba la distribución espacial del uso del suelo agrícola y 
la variación de la renta en función de la distancia con el mercado; la segunda, exponía una 
explicación para comprender la distribución y jerarquización de los espacios urbanos, para 
lo cual utilizó una red espacial de áreas de influencia circulares en torno a los centros de 


servicios o lugares centrales, que en el modelo se convertían en hexágonos. 
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Esta situación orilló a que diversos académicos comenzaran a generar nuevos 
debates, reflexiones y aportaciones para aceptar métodos y técnicas cualitativas, 
así como nuevos planteamientos epistemológicos. Por ejemplo, teóricos cuyas 
orientaciones abonaron considerablemente a la nueva geografía, como Bunge y 
Harvey, se inclinaron posteriormente por trabajar al espacio desde la geografía 
crítica (Pillet, 2004: 144). Aún así, se deben reconocer dos legados de esta corrien- 
te: la intención de consolidar en el plano científico a la geografía, mediante una 
rigurosidad epistemológica y metodológica, y considerar al espacio como objeto 
de estudio en el campo geográfico. 


La geografía de la percepción y el comportamiento: 

sentimientos y vivencias espaciales 

Hacia la década de los sesenta surgieron nuevas tendencias entre los geógrafos 
anglosajones, quienes incorporaron métodos cualitativos a la disciplina (como la 
observación participante), con el objetivo de revisar las relaciones de los seres hu- 
manos con el mundo que les rodeaba.! Para este grupo de especialistas, el espacio 
se condicionaba no solo por factores económicos, aspecto que prevalecía en los 
estudios de la geografía cuantitativa, por lo que proponen una geografía de la per- 
cepción y el comportamiento, cuyos referentes epistemológicos proceden de cam- 
pos como la psicología, la antropología y la sociología. Se retomaron perspectivas 
de otras ciencias, para analizar el punto de vista y el comportamiento de la pobla- 
ción respecto de temas como la localización habitacional e industrial en la ciudad, 
trayectorias y movilidad en el espacio urbano y problemáticas ambientales. 

Para analizar al espacio, los geógrafos adheridos a esta corriente se valieron de 
un importante recurso metodológico: los mapas mentales (mapas de percepción) 
diseñados por sus informantes. El planteamiento teórico de esa tendencia se basó 
en admitir que los seres humanos acumulan una serie de imágenes en su mente 
lo que puede dar lugar a la realización de mapas mentales individuales y por ende 
colectivos, con el propósito de abrir una nueva cartografía entre el mundo real y la 
conducta humana (Morales, 2012: 138). 

Los mapas mentales son un constructo que abarca procesos que hacen posible 
que la gente adquiera, codifique, almacene, recuerde y manipule la información 





£ El interés por el comportamiento humano en el espacio no era un punto de partida nuevo 
para los geógrafos de finales de los años sesenta; la geografía cultural desarrollada por Sauer 
en Berkeley estaba impregnada por la idea de que la interpretación de la cultura forjaba 


paisajes (Leighly citado en Ortega, 2000: 198). 
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acerca de su ambiente espacial (Martín, 1989). El informante al confeccionar y 
construir el mapa mental, plasma representaciones y percepciones espaciales que 
evidencian espacios de referencia, preferencias espaciales, desplazamientos, lu- 
gares de asistencia frecuente y sentimientos de identificación o rechazo con el 
espacio. Por tanto, son un recurso metodológico de gran utilidad para entender 
la movilidad humana, así como las estructuras y procesos del comportamiento 
humano en el espacio. 

Un trabajo que sirvió como base a la geografía del comportamiento es el estudio 
que realizó Kevin Lynch (1918-1984) respecto del análisis de la calidad visual de 
tres ciudades estadunidenses: Jersey, Boston y Los Ángeles. Lynch consideró que 
las personas estructuran y recuerdan la ciudad a través de una selección de cinco 
componentes: hitos, distritos, sendas, nodos y bordes” (Morales, 2012: 138). Por 
su parte, Kates y White (1961) estudiaron la respuesta de los seres humanos ante 
situaciones de riesgos, como las inundaciones. Estos trabajos se basaban en la idea 
de que el comportamiento humano estaba directamente influido por la percepción, 
por lo que trataban de relacionar imágenes con las características sociales, cultura- 
les y económicas que vivían los sujetos de estudio (Pillet, 2004: 145). 

La concepción de un espacio percibido, sentido y vivido, incorporó parámetros 
subjetivos, en disconformidad con el componente económico que predominaba en 
los análisis cuantitativos. La percepción humana y el espacio subjetivo se oponían al 
espacio abstracto de los neopositivistas; empero, la geografía de la percepción y el 
comportamiento, se valió de herramientas cuantitativas como el análisis estadísti- 
co, la realización de encuestas, muestreos y la aplicación de correlaciones. De hecho, 
varios estudios permanecieron básicamente dentro de un contexto positivista lógi- 
co, aunque la geografía de la percepción insistió más en las interrelaciones entre la 
estructura social y el comportamiento humano (Gold citado en Unwin, 1992: 193). 





7 1.Sendas: vías o caminos seguidas por cualquier individuo normalmente, ocasionalmente o 
potencialmente en su deambular por la ciudad. 2. Nodos: puntos estratégicos de la ciudad. 
(lugares de confluencia de circulación o de ruptura de transporte). A menudo estos lugares 
concentran actividades centrales de la ciudad y encierran valores simbólicos y representati- 
vos de la ciudad o barrio. 3. Barrios: áreas urbanas que los ciudadanos perciben como espa- 
cios bien diferenciados de otros por razones de tipo administrativo o por las características 
de su morfología, significado funcional y composición de su población. 4. Hitos: elementos 
del paisaje urbano que la mayoría de sus habitantes utilizan como puntos de referencia y 
guía. 5. Bordes: elementos que separan espacios diferenciados morfológica o socialmente 
(Morales, 2012: 138). 
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Un punto a su favor, es la consideración de los gustos, preferencias y animad- 
versiones del ciudadano, así como la atención en sus vivencias espaciales. Final- 
mente, se debe agregar el legado que representan los mapas de percepción porque 
rompieron con las limitaciones de los modelos generados por la geografía cuan- 
titativa, diseñados con base en representaciones isotrópicas del espacio. Hasta la 
fecha, los mapas de percepción son una herramienta metodológica para muchos 
geógrafos, dada su utilidad en análisis académico o en ejercicios de planificación 
y ordenamiento territorial. 


El espacio en la geografía humanística 

Muchos geógrafos comenzaron a buscar distintas bases filosóficas y epistemológi- 
cas para ejercer su disciplina más allá del positivismo lógico, por lo cual dirigieron 
su atención hacia enfoques que se centraron en la comprensión como alternati- 
va a la explicación, gran objetivo del positivismo y meta de las ciencias naturales 
(García, 2005: 30). Para tal efecto retomaron ideas de la psicología y de la filosofía, 
concretamente de la fenomenología (Husserl y Schutz), del existencialismo (Sar- 
tre) y del idealismo (Collingwood) (Pillet, 2004: 145). 

Su principal preocupación se centró en el significado emocional e identitario 
que los seres humanos dan al espacio. Otra inquietud de esta corriente radicó en 
interpretar el comportamiento humano en la solución de problemas sociales y 
ambientales, aspecto que es una herencia de la geografía de la percepción y el 
comportamiento. Los geógrafos humanistas analizan al espacio como escenario 
de la vida cargado de mensajes y significados que es necesario desentrañar, por lo 
que describen las cosas como las experimentan las personas en la vida cotidiana: 
cómo las ven, las palpan, las escuchan, las sienten, las huelen, las recuerdan, las 
imaginan (Tibaduiza, 2008). La geografía humanística, en su intento de estudiar 
la intencionalidad de la acción humana para comprender el significado social del 
mundo vivido, centró parte de sus investigaciones en los lazos entre los individuos 
y el medio material, expresado en el espacio, insistiendo en la construcción social 
de los mismos y teniendo en cuenta aspectos como su carga emotiva, estética y 
simbólica (García, 2005: 30). 

Entre las aportaciones más valoradas de esta corriente encontramos Geogra- 
phy, humanism and global concerni (1990) de Anne Buttimer, profesora en la Uni- 
versidad de Dublín. Su interés se enfocó en estudiar el espacio constituido como 
un mosaico de lugares marcados por la intensión humana, sus valores y su memo- 
ria. Por su parte, el texto Topofilia del geógrafo de origen chino, Yi-Fu Tuan (1977), 


» «u 


con sus aportaciones conceptuales (“topofilia”, “topofobia”, “lugar”), así como las 
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reflexiones de Marc Augé sobre los “no lugares” fueron muy significativos para 
este enfoque geográfico. 

Entre las aportaciones de la geografía humanística se puede señalar su interés 
en la comprensión y la reflexión del espacio, poniendo acento en cuestiones como 
las actitudes y valores, puntos olvidados por la geografía de la percepción y el 
comportamiento. Entre las críticas, se le reclama que al concentrarse en los mun- 
dos vividos individuales, las interpretaciones simbólicas y el mundo de los signifi- 
cados, se olvida de las limitaciones estructurales dentro de las cuales se expresan 
esos mundos vividos e individuales (Unwin: 1992: 218). Así mismo, se apela su 
falta de perspectiva sobre los procesos de producción espacial y su omisión res- 
pecto de las relaciones de poder que estructuran el espacio. 


La geografía crítica y su aportación a la comprensión del espacio social 
Los movimientos estudiantiles de la década de los sesenta, la lucha en favor de 
los derechos de los negros en Estados Unidos, la Guerra de Vietnam, los procesos 
independentistas en África y el contexto de la Guerra Fría, motivaron la reflexión 
y foros de debate y acción entre varios científicos sociales. Un grupo de geógrafos 
replanteó el rumbo del conocimiento, al amalgamarlo con su compromiso político 
e ideológico. A esa corriente se le llamó geografía radical o crítica. ¿Cuáles fueron 
sus orígenes? A grandes rasgos resaltan tres aspectos. 

En Estados Unidos, las expediciones geográficas encabezadas por geógrafos 
en Detroit, la fundación de la revista académica Antipode y la constitución de la 
Unión de Geógrafos Socialistas, dieron una revitalización epistemológica al campo 
geográfico (Mattson, 1978: 9-14). Mientras tanto, en Reino Unido, otro grupo en- 
cabezado por la geógrafa Doreen Massey, comenzó a realizar estudios espaciales 
mediante el respaldo del marxismo y el feminismo. 

Algunos de los trabajos tempranos más reconocidos de la geografía crítica 
fueron The geography of the empire de Keith Buchanan (1972), el cual plantea 
temáticas como “la vietnamización del mundo” y el patrón económico de las po- 
tencias militares mundiales, y Regional transformation and industrial revolution: 
A geography of the Yorkshire woollen industry de Derek Gregory (1982), el cual 
examina el cambio industrial y el conflicto de clases en la industria de lana en 
Yorkshire. 

Paulatinamente, una de las características de los estudios propuestos por la 
geografía crítica, fue el creciente uso del concepto de espacio como punto de par- 
tida epistemológico. En esos trabajos el espacio se estudiaba como resultado de 
procesos y relaciones sociales; es decir, desde una perspectiva analítica muy dife- 
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rente a la preocupación en geografía cuantitativa por entregar resultados basados 
en la geometrización del espacio. 

Algunos geógrafos que trabajaban desde el enfoque crítico comenzaron a dis- 
cernir y teorizar sobre el uso, alcances, límites y matices en la utilización del con- 
cepto de espacio. Éste se comenzó a analizar como un elemento que se vende, 
renta, adquiere y parcela, por tanto se volvía imprescindible analizar sus caracte- 
rísticas para comprender la dinámica de los modos de producción. 

Los geógrafos críticos tomaron como bandera la obra del filósofo y sociólogo 
francés Henri Lefebvre (1901-1991), La producción del espacio (1974/2013). Le- 
febvre, desde el marxismo, realizó una serie de reflexiones teóricas para compren- 
der al espacio desde una perspectiva social. La riqueza de su propuesta radicó 
en comprobar que el espacio se producía y reproducía socialmente, así evidenció 
cómo los grupos sociales se apropian y configuran el espacio de acuerdo con su 
organización social y sus prácticas territoriales. Estas reflexiones fueron tomadas 
por los geógrafos críticos para comprender las polarizaciones espaciales, los de- 
sarrollos desiguales y la acumulación inequitativa del capital. 

Un trabajo pionero que intentó dilucidar la temática del espacio en geografía 
fue Uneven development: Nature, capital and the production of space del geógrafo 
Neil Smith (1984). El autor escocés elaboró las primeras reflexiones sobre una 
teoría del desarrollo geográfico desigual, a la que encuadra dentro de la teoría 
mayor del desarrollo desigual general (Di Cione, 2007: 4). 

Posteriormente, Harvey (2000) en Espacios de esperanza fortaleció el plan- 
teamiento sobre los desarrollos geográficos desiguales, donde él mismo señala 
que necesita complementarse, para consolidar a esta herramienta teórica. En ese 
sentido, el geógrafo inglés señala que existe una necesidad política al respecto, 
para comprender las desigualdades sociales desde una perspectiva espacial. Cabe 
añadir el trabajo de varias geógrafas feministas británicas, como Doreen Massey 
(1984), quien en Spatial divitions of labour: Social structures and the geography 
of production, reflexionaba temáticas concernientes a género, ciudad y mercados 
laborales. Este trabajo abrió el sendero a la geografía feminista para explicar el 
papel de la mujer en la producción y reproducción del espacio. 

Como se ha visto, prácticamente la mayoría de los autores y trabajos proce- 
den de países centrales. La geografía brasileña, con una perspectiva crítica, tiene 
representantes de gran peso, los cuales brindan valiosas aportaciones teóricas 
y empíricas al conocimiento geográfico desde el uso del concepto espacio. El 
caso más relevante es el de Milton Santos con sus obras Por una geografía nueva 
(1990) y La naturaleza del espacio (2000). Otro geógrafo brasileño que realizó 
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aportaciones significativas fue Marcelo Lopes de Sousa con textos como O desafio 
metropolitano. A problemática sócio-espacial nas metrópoles brasileiras (2000) y 
A prisáo e a ágora. Reflexóes sobre a democratizacáo do planejamento e da gestáo 
das ciudades (2006). 

Para concluir este apartado, se debe señalar que para algunos académicos, el 
descubrimiento de Marx por parte de un grupo de geógrafos tiene un carácter 
más ideológico que epistemológico (Ortega, 2000), lo cual hasta cierto punto re- 
sulta comprensible si consideramos las desigualdades espaciales y la inequitativa 
acumulación de capital. A pesar de que pudiera verse esta circunstancia como una 
debilidad, se debe reconocer el esfuerzo de los geógrafos adheridos a este enfoque 
y su contribución en los debates en torno a la teorización del espacio, lo cual for- 
taleció al concepto como uno de los más trascendentes en el ejercicio geográfico. 


El concepto de espacio y sus elementos 

La noción de “espacio” en su procedencia latina, como la equivalente raum en el 
ámbito germánico, supone extensión y en cierta manera, amplitud (Ortega, 2000: 
340). El término conlleva una cierta nota de desarrollo, como se induce en el ad- 
jetivo espacioso; tiene que ver con lo dilatado, con lo vasto, con lo abierto y por 
consiguiente, con distancia o con el intervalo entre objetos (p. 340). El espacio 
implica separación, distancia y extensión, factores que se encuentran presentes en 
las diversas interpretaciones por parte de las ciencias y las artes. 

El espacio es un concepto que se trabaja en campos del conocimiento tan di- 
versos como la física, las matemáticas, la comunicación, la lingúística y la geo- 
grafía. Si bien las diferentes acepciones no son equiparables, sí responden a un 
trasfondo común que se vincula con la experiencia humana (p. 338). De acuerdo 
con Fernández (2009): “la geografía es sólo una de las disciplinas que estudian el 
espacio de manera sistemática, pero en sus intereses particulares y en su origen 
epistemológico, el espacio figura como centro” (p. 125). 

No es una tarea sencilla definir al espacio, por ello es que existen diversas co- 
rrientes y formas de tratarlo como categoría de análisis, lo cual suscita una gran 
cantidad de debates. Ortega (2000) lo expresa de manera elocuente: “La concep- 
tualización del espacio geográfico está condicionada por la concepción subyacen- 
te de la geografía. Tras el uso del término espacio se encuentran marcos teóricos e 
intelectuales contradictorios” (p. 338). De acuerdo con Hiernaux y Lindón (1993), 
existen tres perspectivas acerca del espacio: aquella que lo percibe como un ele- 
mento contenedor, la perspectiva que lo trabaja como un espacio reflejo y la que 
analiza al espacio como totalidad social. 
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Una de las interpretaciones de mayor uso es la que sugiere ver al espacio como 
un contenedor. Esta noción, la más simple y generalizada, trata de observar al es- 
pacio a manera de recipiente que puede ser “vaciado” o “llenado” al introducir o 
retirar objetos (Palacios, 1993: 1). El espacio vacío tiene sus bases científicas y 
filosóficas en la geometría euclidiana y en las aportaciones de Descartes, Newton 
y Kant; bajo esa perspectiva, se describe al espacio como un elemento infinito y 
geométricamente divisible, un recipiente con un sistema de coordenadas de situa- 
ciones discretas y mutuamente excluyentes (Katz y Smith, 1993). 

El riesgo que se tiene al postular esta concepción radica en imaginar que los 
objetos del mundo real puedan existir fuera del espacio, puesto que éste se consi- 
dera como vacío, según la propuesta de Newton formulada en el siglo xvn (Pala- 
cios, 1993: 1-2). En ese contexto, Foucault (1967/1999) señalaba que el espacio 
no era fijo, inamovible ni un elemento muerto. 

También existe la idea del espacio como reflejo, subordinado a otras instancias 
que operan en el funcionamiento de la economía y de la sociedad en general. Des- 
de esta perspectiva el espacio no tiene la capacidad de influir en los procesos de 
índole social porque es percibido como un elemento pasivo que a lo sumo puede 
reflejar la sociedad (Hiernaux y Lindón, 1993: 100-101). En el enfoque del espacio 
reflejo también se pueden hallar una serie de reflexiones vinculadas a la sociolo- 
gía urbana y la teoría del capitalismo monopolista. En esta corriente vendrían a 
sumarse diversos trabajos como los de Castells, Topalov o Lojkine (p. 101). 

Como una forma distinta de interpretar, analizar y conceptualizar al espacio, 
surgieron propuestas que intentaron comprenderlo más allá de límites geométri- 
cos. Para estos nuevos enfoques el espacio no es estático ni una categoría neutra; 
no es un soporte de la vida social ni mucho menos un simple espejo de la sociedad, 
puesto que recibe cargas sociales de significación. Por ejemplo, para el geógrafo 
francés Paul Claval (2002), el espacio es: 


un dato sensible donde se yuxtaponen zona repletas de objetos y seres, y áreas que 
parecen vacías. Se compone de lugares y territorios a los que los hombres otorgan su 
afectividad. Es un teatro; las obras que hay se representan en ambientes que varían 
en función del decorado formado por los paisajes [...] El espacio está compuesto por 
lugares y territorios con sentimientos [...] El espacio no es una extensión neutra (p. 34). 


La definición que otorga Claval se enfoca más en la carga emotiva, puesto que 
considera interrelaciones y nexos entre el paisaje y los seres humanos. Tiene a su 
favor la consideración de los aspectos sociales en el análisis del espacio geográfico 
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y la insistencia en no interpretar al espacio como un elemento neutro. Empero, 
sin demeritar la propuesta de Claval (2002), se puede insistir en la desventaja que 
implica el percibir “áreas que parecen vacías”, además que no incluye reflexiones 
sobre los procesos histórico-sociales, las resistencias y los mecanismos que las 
sociedades utilizan para transforman el espacio. 

Estas consideraciones se encuentran mejor dibujadas en Lefebvre (1974/ 
2013, 1976). El filósofo francés pone de manifiesto que las intenciones, los pla- 
nes y los proyectos de los seres humanos, contribuyen en el modelado del espa- 
cio en que viven. El espacio social es la traducción de los sueños y aspiraciones 
de quienes viven el espacio. Para ello, define al espacio como producción social, 
en oposición a la producción del espacio instrumental, basado en la raciona- 
lidad cartesiana de la ingeniería, la arquitectura y el ordenamiento territorial 
(Lefebvre, 1974/2013). 

Para él, el espacio se convierte en un agente de tipo social, que se vende, se com- 
pra, se renta y se consume, lo cual lo convierte en un producto, una mercancía con 
un valor, al que se le construye o destruye (Lefebvre, 1976). La propuesta de este 
autor es una invitación a considerar al espacio como un elemento activo, lejos de 
la interpretación pasiva que intenta darle la postura del espacio reflejo, y así evitar 
errores teórico-metodológicos. Hiernaux y Lindón (1993), retoman a Lipietz para 
ejemplificar este tipo de fallas. Para el miembro del Partido Verde de Francia, el 
espacio es “un momento en la reproducción social, y en este sentido el espacio es un 
reflejo de las relaciones sociales” (p. 101). Ambos autores insisten en que el espacio 
no debe entenderse como un simple reflejo del modo de producción actual, puesto 
que se encuentran presentes vestigios de formas de producción anteriores (p. 102). 

Para desentrañar al espacio social exponen la propuesta del sociólogo francés 
Raymond Ledrut en La forme et le sens dans la société, donde señala que el espa- 
cio es una estructura material de tipo alveolar o fragmentada, que media entre la 
sociedad y la naturaleza (p. 102). El alveolo es un espacio creado por el humano 
y para ser ocupado por él, por lo que tiene una dimensión real y material en la 
que incorpora las relaciones sociales. Los autores comprueban que esta perspec- 
tiva no es una conceptualización del espacio reflejo, porque considera a través del 
modo alveolar, la apropiación y transformación de la naturaleza desde un nivel 
microsocial y macrosocial (pp. 102-103). 

Doreen Massey (2012) propone que se necesita conceptualizar al espacio como 
el resultado de la construcción de relaciones, como la coexistencia simultánea de 
interrelaciones e interacciones en todas las escalas espaciales, desde el nivel más 
local hasta el más global. Las reflexiones de Massey son oportunas porque con- 
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sidera las complejas redes que articulan lo local, regional, nacional y global. Así 
mismo, el juego de escalas espaciales es sumamente importante para comprender 
la incidencia de los procesos sociopolíticos, culturales y económicos. 

Por su parte, Milton Santos realizó importantes aportaciones al entendimiento 
del espacio desde la geografía. Sus puntos de vista son de sustancial importancia 
debido a que señaló que la configuración espacial es el arreglo que adoptan los 
elementos que integran al espacio, por lo que la conformación de un espacio se 
vincula con la acumulación de acciones a lo largo de diferentes momentos (Santos, 
1986). Así, define al espacio como: 


algo unitario y dinámico que reúne materialidad y acción humana. El espacio sería el 
conjunto indisociable de sistemas de objetos naturales o fabricados y sistemas de accio- 
nes, deliberadas o no (Santos, 2000: 54). 


Desde esta perspectiva el espacio resulta ser un producto social. Para compren- 
der las acciones humanas que interesan a la geografía, Santos recurre a Durkheim, 
quien señalaba que hay hechos sociales cosificados y otros que no se objetivan, 
de ahí el interés de la geografía por estudiar la morfología social a partir de los 
hechos objetivados (Olivera: 2005: 63). Santos (2000) precisa que el espacio geo- 
gráfico es la configuración territorial adquirida por el arreglo u ordenamiento de 
los objetos, pero la existencia real de los mismos se concreta con las relaciones 
sociales establecidas. El arreglo de los objetos en el espacio no es casual ni fortuito 
porque está provisto de las voluntades humanas, las relaciones sociales y de los 
deseos por generar vestigios espaciales por parte de los grupos hegemónicos y de 
los grupos en resistencia. Santos (1986) comprueba que: 


el espacio se conforma por un conjunto indisoluble, solidario y contradictorio de siste- 
mas de objetos y sistemas de acciones, los cuales no se encuentran aislados sino como 
parte del contexto en el que se realiza la historia. 


La construcción del espacio depende de la interacción de cinco factores: los 
seres humanos, las empresas, las instituciones, el medio ecológico y la infraes- 
tructura. Los humanos son los candidatos al trabajo, o bien quienes lo sumi- 
nistran. Estos mismos individuos también generan una demanda de bienes y 
servicios, los cuales son abastecidos por las empresas y las instituciones guber- 
namentales, quienes buscan regular el comportamiento de la sociedad mediante 
normas, leyes y códigos. Por consiguiente, el medio ecológico es el conjunto 
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territorial que compone la base física del trabajo humano. Mientras que las in- 
fraestructuras son el trabajo materializado de la mano de obra humana como lo 
puede ser una obra de drenaje profundo, un edificio, un puente, una escuela o 
un supermercado? (Tabla 1). 


Tabla 1 
Los elementos del espacio 





Elemento Característica 
Los seres Son los candidatos al trabajo o quienes lo suministran; estos mis- 
humanos mos generan una demanda de bienes y servicios, los cuales son 
abastecidos por las empresas y las instituciones gubernamentales 
Las empresas Su función es proporcionar satisfactores, bienes, servicios, ideas, 


conocimiento e información a los seres humanos 

Las instituciones Buscan regular el comportamiento de la sociedad mediante nor- 
mas, leyes y códigos 

El medio Es el conjunto territorial que compone la base física del trabajo 

ecológico humano 

Infraestructura Son el trabajo materializado de la mano de obra humana como 
puede ser: un edificio, un puente, un sembradío, una escuela o un 
estadio 





Fuente: Elaboración propia con base en Santos (1986). 


Los elementos del espacio interactúan entre sí, poseen vínculos de conexión 
y unión; empero, cada elemento posee un valor dependiendo del momento his- 
tórico, su localización, sus cualidades intrínsecas y el arraigo que los individuos 
tengan hacia ellos. La evolución de los elementos del espacio es permanente y 
diferente en cada lugar donde se desarrollen, puesto que las particularidades de 
un lugar (en conjunción con la dinámica regional, nacional y mundial) otorgarán 
rasgos propios (Santos, 1996: 35). 





8 En la producción del espacio, intervienen diversos agentes, como lo son las instituciones 
gubernamentales, las empresas u organizaciones no gubernamentales. Estas instancias, si- 
guiendo a Coraggio (1994: 34), son las que están generando una serie de configuraciones 
espaciales; es decir, una particular distribución de bienes y servicios que se proyecta sobre 
una superficie continua respecto de una red de nodos y áreas, lo cual requiere la orientación 


de un plan para la optimización de un proceso social. 
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Reflexiones sobre posibles aplicaciones 

y aportaciones del concepto espacio 

Entre el ciudadano de a pie y el medio académico predomina la tendencia de vin- 
cular a la geografía con levantamientos topográficos, el diseño de mapas y la lo- 
calización y memorización de países y capitales, así como de rasgos hidrográficos 
o del relieve. De la misma manera prevalece entre los geógrafos una indefinición 
de su tarea dentro de aquello que llamamos ciencia, porque en muchas ocasiones 
el desempeño del geógrafo se centra más en el conjunto de técnicas que maneja, 
omitiendo los conocimientos que es capaz de aportar en el terreno científico. Este 
cúmulo de circunstancias pueden deberse a la carencia de rigor científico y meto- 
dológico al interior de la disciplina, algo que en 1953 ya se cuestionaba Schaefer. 

Precisamente una de las aportaciones del geógrafo alemán y de los geógrafos 
llamados neopositivistas radicó en intentar que esta ciencia tuviera mayor rigor, 
para alejarse de las descripciones monográficas que tanto le caracterizaban. La 
tarea no fue fácil, sobre todo porque otras ciencias sociales como la economía, la 
historia, la antropología y la sociología, alcanzaron un mayor prestigio en los ám- 
bitos académicos, gubernamentales y empresariales. 

La utilización del concepto espacio brindó a la geografía un sello distintivo 
dentro del universo de las ciencias sociales. Se hablaba ya de la geografía como 
“ciencia espacial” y de los “análisis espaciales” que eran capaces de realizar los 
geógrafos. Localización, distancia, concentración, dispersión y posición, comenza- 
ron a ser parte fundamental del discurso y el conocimiento espacial que se trabaja 
en geografía. 

El espacio aparece como telón de fondo o como expresión directa de las preo- 
cupaciones geográficas; comparten esta concepción geógrafos críticos y geógrafos 
humanísticos (Ortega, 2000: 338). Sin embargo, esto dio pie a una serie de mitos, 
puesto que se señala a otras disciplinas como si sus especialistas no apreciaran la 
importancia de la dimensión espacial y el enfoque geográfico fuera el adecuado o 
el único (Taylor, 1977). Esto bien pudo ser un factor para la poca relación de los 
geógrafos con otros científicos sociales. 

Desde el punto de vista de la división académica del trabajo, los geógrafos (in- 
clusive los encasillados como críticos) eran los encargados de trazar mapas de los 
resultados estudiados en otras disciplinas, lo cual los relegaba al papel del cartó- 
grafo de las ciencias sociales (Massey, 2012: 100). Esta insatisfactoria división del 
trabajo dejó abierto un problema en el nivel de conceptualización: si el espacio se 
veía únicamente como un resultado, las distribuciones geográficas se veían como 
resultado de los procesos sociales (p. 101). Por eso se debe enfatizar que los facto- 
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res espaciales no son solo el resultado, sino parte de la explicación y los procesos, 
y es que no solo lo espacial está socialmente construido, lo social también está 
espacialmente construido (Massey, 1984). 

Los próximos retos del conocimiento geográfico radican en replantearse me- 
todologías y perspectivas teóricas ante problemáticas actuales. Ejemplo de ello es 
el debate que existe en torno al cambio climático global y local, y la vulnerabili- 
dad de la población ante fenómenos naturales. En estas problemáticas y temáti- 
cas la perspectiva espacial tiene mucho que decir acerca del crecimiento urbano, 
la reducción de la frontera agrícola, la deforestación, la desertización, la conta- 
minación y la perspectiva de la gente respecto de qué perciben como desastre. 
La cartografía de riesgos si bien muchas veces se elabora desde una perspectiva 
isotrópica, puede complementarse con mapas de percepción de quienes habiten 
zonas de riesgo y considerar bajo qué circunstancias se produjeron y configuraron 
esos espacios, para así aprovechar el legado de los enfoques cuantitativos, de la 
geografía de la percepción y de la geografía crítica. 

En el medio académico cada vez cobra mayor auge el análisis sobre los movi- 
mientos sociales; en nuestra opinión su estudio también requiere de una pers- 
pectiva espacial. Este aspecto es fundamental para comprender qué condiciones 
socioeconómicas existen para que se conformen grupos humanos en resistencia 
y por qué hay referentes espaciales que se convierten en baluartes para un movi- 
miento, o bien por qué algunos provocan animadversión. Las causas que ocasio- 
nan el surgimiento de movimientos sociales son tan variadas, que considerar la 
transformación y apropiación que hacen del espacio abonará en la comprensión 
del origen, demandas, bases ideológicas, capacidad de influencia y en los mecanis- 
mos de acción y organización de los colectivos en movimiento. 

El potencial analítico del concepto espacio también es de gran utilidad para 
comprender la adjudicación, generación de infraestructura y defensa en torno 
alos denominados recursos naturales. Gobiernos y grandes empresas impulsan 
proyectos que en ocasiones encuentran resistencia por parte de las comunida- 
des asentadas con anterioridad, debido al arraigo y apego al terruño, o ante la 
sensación de despojo que implican las metamorfosis espaciales de lo que ellos 
perciben como suyo. Este punto queda patente en el auge de los megaproyectos, 
las grandes inversiones por parte de empresas y gobiernos para ejecutarlos, 
la acumulación de capitales que ello suscita y las diferentes manifestaciones 
sociales que se encuentran. Este marco hace reflexionar sobre la relevancia del 
concepto de espacio en geografía política y en temáticas concernientes al ámbi- 
to de la geopolítica. 


98 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





Quisiera cerrar esta lista con otro tema de actualidad en donde una perspecti- 
va espacial tiene mucho que decir: las migraciones. Los conflictos bélicos, sociales 
y ambientales, así como la búsqueda de un mayor bienestar económico o el deseo 
de nuevos horizontes culturales, ocasionan el desplazamiento de contingentes hu- 
manos. Vale la pena analizar los cambios espaciales tanto en los lugares de expul- 
sión como de recepción, para comprender los regionalismos y los localismos, la 
configuración de asentamientos humanos, la conformación de élites y la división 
social del trabajo. 

Precisamente considerar una perspectiva en la que el espacio no sea tratado 
como contenedor o reflejo, permitirá entrever cómo se configuran los lugares y las 
diferencias geográficas en diferentes escalas. Surgen así nuevos retos para replan- 
tearnos cómo analizar el espacio, sobre todo si pensamos en las trasformaciones 
ocurridas a raíz del creciente uso del ciberespacio, los adelantos tecnológicos y 
su desigual uso y alcance, las problemáticas de transporte y vivienda en diversos 
puntos geográficos del orbe, la reconfiguración de los sistemas de salud y pensio- 
nes e inclusive las reflexiones en torno a nuestros hábitos alimenticios. 

Cabe agregar que la geografía no está sola en estas tareas ni en otras inquietu- 
des de investigación. En la actualidad se aboga por la interdisciplina y la transdis- 
ciplina. La primera consiste en la relación entre disciplinas acerca de una misma 
problemática, situación o fenómeno, implica la transferencia de métodos y el in- 
tercambio y colaboración entre los conocimientos teóricos y prácticos (Luengo, 
2012: 10). La segunda se vincula con el cruce de fronteras disciplinares y de otro 
tipo de saberes en la construcción del conocimiento (p. 11). El potencial del con- 
cepto de espacio y el perfil en la formación académica del geógrafo, son dos ras- 
gos que permiten una mayor relación con las problemáticas sociales, políticas y 
ambientales, así como la búsqueda de preguntas, respuestas y soluciones a través 
del intercambio de ideas, la discusión y el debate con otros científicos, con los 
planificadores, con la gente. 


Consideraciones finales 

La trayectoria del concepto espacio en geografía tiene un recorrido largo y sinuo- 
so. A través de los diversos enfoques epistemológicos se observa la necesidad de 
las comunidades científicas por revolucionar el pensamiento geográfico y así ge- 
nerar explicaciones más satisfactorias sobre la realidad social. Los enfoques bajo 
los que se analiza al espacio son variados y surgieron ante la necesidad de que “la 
ciencia que estudia la Tierra”, pudiera brindar interpretaciones de los procesos 
sociales y las prácticas territoriales de los grupos humanos. 
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En búsqueda de su identidad, algunos geógrafos autodenominaron a su disci- 
plina, como “la ciencia espacial”. Se debe evitar ese narcisismo. Si se revisa con cui- 
dado, los diversos enfoques sobre el espacio que se plasmaron en este texto, están 
influidos por las consideraciones procedentes de otros campos del conocimiento. 
Especialistas de otras áreas también consideran el potencial del concepto espacio 
para interpretar al mundo e intentar transformarlo. Como bien lo señalan Katz y 
Smith (1993: 9), la teoría de la relatividad de Einstein, el cubismo y el surrealis- 
mo, desafiaron la concepción absolutista del espacio”; por tanto, bien vale la pena 
aprovechar que en la actualidad se aboga por la interdisciplina y la transdisciplina 
para generar propuestas novedosas sobre el espacio y refrescar las ya existentes. 

El fortalecimiento de metodologías, marcos teóricos y el mayor aprovecha- 
miento de foros de discusión (congresos, coloquios, charlas en casas de cultura), 
permitirán ampliar el debate acerca del espacio, más allá de solo el intercambio 
entre expertos geógrafos, y así fomentar una mayor convergencia y diálogos con 
otros especialistas; sobre todo si observamos que las huellas que mejor delinea- 
ron el terreno geográfico se marcaron por los estudios espaciales procedentes de 
las escuelas alemana, francesa, inglesa y estadounidense. Por tanto, vale la pena 
generar apropiaciones y nuevas valoraciones del concepto de espacio desde nues- 
tras trincheras. 

Unwin (1992) sentencia que “la imagen pública de la geografía es de funda- 
mental importancia” (p. 289). Aún persisten múltiples estereotipos en torno a esta 
disciplina de los que no puede escapar. Esto se refleja en su ausencia cada vez 
mayor en los planes de estudio de educación básica y profesional, al menos en 
México. Uno de los retos de los geógrafos radicará en aprovechar la riqueza que 
brinda la perspectiva espacial para comprender las relaciones sociales y los pro- 
cesos territoriales en un mundo dinámico. 
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Ciudadanía activa 
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La idea de ciudadanía, especialmente de una “ciudadanía activa” ha tomado mu- 
cha fuerza últimamente pues es vista como una forma de posible solución a los 
problemas actuales que presentan las democracias: crisis de legitimidad, incapa- 
cidad del sistema electoral-representativo, desconfianza generalizada, un Estado 
cada vez menos apto para atender las necesidades de ciudadanos que son cada vez 
más diversos, la importancia de aceptar la multiculturalidad de las poblaciones, la 
necesidad de formas de democracia representativa, etcétera. Es por esto que vale 
la pena adentrarse un poco en la idea de ciudadanía, de dónde surge, cómo se ha 
utilizado en distintos momentos, cómo se ha estudiado y conceptualizado, y cómo 
se puede analizar en un contexto como el mexicano. 


Historia del concepto 
El concepto de ciudadanía es una idea que podría ver su origen en antiguas formas 
de organización política como la democracia y la república. 

La demokratia o democracia, era la forma de gobierno de las demes, que eran 
las subdivisiones del territorio que conformaba la polis o comunidad política, de las 
cuales surgía un miembro de cada una que en conjunto conformaban un consejo. 

La ciudadanía estuvo muy ligada a la territorialidad y a la participación activa 
dentro de una comunidad. Al mismo tiempo, la ciudadanía fue también un estatus 
excluyente (Allegue, 2001), limitando el título y sus derechos correspondientes solo 
a un subconjunto de la población total de las polis. Así, quienes tenían el estatus de 
“ciudadano” eran considerados iguales ante la ley, tenían ciertas libertades públicas, 
como la libertad de hablar sin miedo (parresia) o la posibilidad de hablar de igual 
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a igual (isegoria), y contaban también con sistemas de control ciudadano que les 
permitían llevar a juicio o exiliar a otros ciudadanos (Andrenacci, 2003: 89). 

Esto les posibilitaba tener a todos aquellos con el estatus de ciudadano, una 
igualdad de condiciones para participar del gobernar y ser gobernados, siendo 
entonces el ciudadano el principio y el fin de las ciudades griegas, al ser quienes 
participaban y conformaban las instituciones y la vida política de las mismas (Be- 
néitez, 2005: 53). 

Por otra parte, desde la antigua Roma surgió lo que se conoce como la “Repú- 
blica”, generalización del concepto de res publica: “cosa pública”, que denominaba 
aquello que fuera patrimonio de la ciudad (Andrenacci, 2003: 92). 

En Roma, la ciudadanía fue también un estatus que se utilizó como una forma 
de control territorial, que se daba a cambio de ciertos derechos comerciales o pa- 
trimoniales y que funcionó para obtener la fidelidad de las ciudades derrotadas. 
Así, el modelo tardío de ciudadanía consistía en un código de privilegios jurídicos 
y patrimoniales separados del orden político y religioso (p. 93). 

El término de ciudadanía resurge con la Revolución Francesa, desde donde se 
vincula la idea de ciudadanía con el concepto de “derechos humanos” y de “Estado 
de derecho”, pues la ciudadanía viene a ser el cauce de la participación política que 
se da en un Estado de derecho, a través del ejercicio de los derechos fundamenta- 
les (Pérez, 2002: 184). 

En el pensamiento de la época se puede ver a la ciudadanía percibida como 
una condición de vida en una sociedad libre y como una condición voluntaria que 
se funda a través de un pacto social. Si bien el estatus de ciudadanía se amplía un 
poco más, sigue excluyendo a ciertos grupos como a las mujeres, los siervos y los 
niños (pp. 184-185). 

Se distingue en la declaración de los derechos del hombre y del ciudadano 
del 26 de agosto de 1789, a dos clases de sujetos de derecho: hommen y citoyen, 
hombre y ciudadano, donde los derechos civiles eran aquellas libertades perso- 
nales, de pensamiento, de creencias, de posesión, de justicia, etcétera, propios 
de personas; mientras que los derechos políticos eran propios del ciudadano 
(Allegue, 2001: 38). 

En conjunto, los pensamientos de esta época ven a la ciudadanía como un vín- 
culo de pertenencia de un hombre a un Estado de derecho, que se desglosa en un 
conjunto de derechos y deberes, y el ciudadano es la persona física titular de esta 
situación jurídica (Pérez, 2002: 186). 

A partir de los pensamientos de distintos autores como Aristóteles, Tácito, 
Cicerón, Maquiavelo, Harrington, Rousseau, y de algunas experiencias históricas 
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como lo fue la democracia ateniense y la república romana, o las ciudades-Estado 
y consejos obreros italianos, se fueron perfilando dos modelos de ciudadanía que 
son los que han servido como punto de referencia para las discusiones sobre el 
tema: el modelo republicano y el liberal (Leydet, 2017). 

El modelo republicano se basa en la idea del autogobierno cívico, ligado a la 
idea de Aristóteles de que el ciudadano es una persona capaz de gobernar y gober- 
narse a la vez. Este modelo hace hincapié principalmente en una dimensión que ve 
a la ciudadanía como agencia política, así, la participación activa en los procesos 
de deliberación y toma de decisiones convierten al individuo en ciudadano. Por 
otro lado, el modelo liberal tiene sus bases en las reflexiones modernas sobre el 
derecho romano, pues fue con la expansión del Imperio que los derechos de ciu- 
dadanía se extendieron a todos los pueblos conquistados, demostrando así que la 
dimensión legal de la ciudadanía es inclusiva y extensible. Entonces, la idea de ciu- 
dadanía está ligada a una identidad de pertenencia, a una comunidad de derecho 
compartido que brinda al individuo un estatus legal (Leydet, 2017). Pero, aunque 
parezcan dos formas de pensamiento distintas, más que oponerse pueden llegar 
a complementarse, pues hay ocasiones en que “el goce pasivo de la ciudadanía 
requiere, por lo menos intermitentemente, la política activista de los ciudadanos” 
(Walzer, citado en Leydet, 2017). 

Un cambio de énfasis en el pensamiento sobre ciudadanía se da en el pensa- 
miento de Thomas Marshall. Su obra publicada en 1919 titulada Citizenship and 
social class (Marshall y Bottomore, 1998), es considerada como el inicio del estudio 
sociopolítico moderno de la ciudadanía (Díaz, 2009: 34), pues plantea una crítica 
a la teoría y a la práctica liberal individualista de la misma. En su pensamiento se 
ve como pasa de concebirse a la ciudadanía como simple titularidad de derechos 
políticos individuales, a una ciudadanía de disfrute social de derechos y garantías. 

Marshall identifica tres elementos que conforman a la ciudadanía: el elemento 
civil, el político y el social. El elemento civil consiste en los derechos necesarios 
para la libertad de las personas como, por ejemplo, la libertad de palabra, de pen- 
samiento, de creencia, de propiedad y de justicia. El elemento político es el de- 
recho a participar en el ejercicio del poder político, ya sea como miembro de un 
cuerpo de autoridad política o como elector de algún miembro de dicho cuerpo. El 
elemento social es el espectro completo, que abarca el derecho al bienestar eco- 
nómico, la seguridad, el patrimonio social, entre otros, conforme a los estándares 
que prevalecen en la sociedad, y teniendo al sistema educativo y a los servicios 
sociales como las instituciones más relacionadas con este elemento (Marshall y 
Bottomore, 1998: 8). 
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Kymlicka y Norman (1996: 83) denominan al tipo de ciudadanía concebido 
por Marshall como “ciudadanía pasiva” debido a que el énfasis se pone principal- 
mente en la garantía de derechos civiles, políticos y sociales por parte del Estado, 
dejando en un segundo plano las obligaciones de participación en la vida pública. 


Definiendo la ciudadanía 

Actualmente podemos identificar una gran variedad de acepciones diferentes entre 
sí que se le han dado al concepto. El término “ciudadanía” se ha utilizado tanto para 
hablar de un estatus jurídico-político, como para hacer referencia a una concepción 
ideal que debería reconocerse a miembros de una sociedad política; se le ha dado 
un uso teórico así como también uno más pragmático desde las luchas reivindica- 
tivas; se ha visto a la ciudadanía tanto desde una mirada global como desde una vi- 
sión más local circunscrita jurídicamente y que determina el vínculo de pertenencia 
del ciudadano a una organización política y a los derechos derivados de la misma 
(Pérez, 2002: 181). 

Al final, estas distintas miradas y definiciones de lo que es la ciudadanía caben 
todas en el mismo concepto. La definición de Dominique Leydet (2017) que apare- 
ce en la enciclopedia electrónica de filosofía de la Universidad de Stanford define a 
la ciudadanía desde tres elementos principales, basándose en tres autores: Cohen 
(1999), Kymlicka y Norman (2000) y Carens (2000). El primero es la ciudadanía 
como estatus legal, definida por los derechos civiles, políticos y sociales; el segun- 
do considera a los ciudadanos como agentes políticos que participan activamente 
en las instituciones políticas de una sociedad; el tercero ve a la ciudadanía como la 
pertenencia de un individuo a una comunidad política, misma que le proporciona 
una fuente de identidad. Estas tres dimensiones mantienen una relación compleja 
pues se influyen entre sí. Por ejemplo, los derechos con los que cuenta un ciuda- 
dano pueden definir en cierta medida las posibles actividades políticas en las que 
puede participar, o al mismo tiempo, una fuerte identidad cívica puede motivar a 
los ciudadanos a participar activamente en la vida política de su sociedad. 

En concordancia con la definición de la Universidad de Stanford, Ramírez Sáiz 
(2012: 14) propone identificar a la ciudadanía desde cinco dimensiones de la ciu- 
dadanía y cuatro ejes estructurantes. 

Las cinco dimensiones son todas igual de importantes y constitutivas de la ciu- 
dadanía; no es posible reconocer una omitiendo a las demás. Él identifica estas 
dimensiones explicitadas en constituciones nacionales y pactos internacionales 
de derechos humanos. 
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+. La dimensión civil son aquellos derechos y obligaciones relacionados con la 
igualdad ante la ley y las libertades de la persona, el concebir al individuo 
como un sujeto autónomo y emancipado del Estado. 

+  Ladimensión política son los derechos y responsabilidades de asociación y de 
participación en el poder político para la toma de decisiones públicas. 

+ La dimensión social son aquellos mínimos de justicia social y garantías de 
un nivel digno de vida; esta satisfacción de necesidades habilita al ciudadano 
para que pueda ejercer realmente sus derechos. 

+  Ladimensión económica es la inclusión de los ciudadanos como agentes eco- 
nómicos que participan en las decisiones sobre economía que los afectan. 

+ La dimensión cultural son los derechos al acceso a los bienes culturales y el 
derecho a la diferencia y al respeto por ella, el reconocimiento del valor de la 
diversidad (Ramírez, Sáiz, 2012: 14-22). 


Por otro lado, se encuentran los cuatro ejes estructurantes de la ciudadanía, 
estos surgen a través de los diferentes enfoques existentes en la literatura para 
concebir el término. Ramírez Sáiz (2012: 23) propone cuatro ejes a partir de re- 
tomar elementos relevantes de distintos enfoques y autores, como por ejemplo, 
Bobbio, Marshall, Rawls, Kymlicka, Somers, Habermas, Mouffe, Turner, Steenber- 
gen, etcétera, que al final terminan complementándose entre sí. Estos cuatros ejes 
organizan y atraviesan las cinco dimensiones de la ciudadanía; cada una de ellas 
está presentes en los cuatro ejes. 


.  Elejejurídico es el estatus legal de ciudadano que lo reconoce como miembro 
de un Estado-nación determinado, con los derechos y obligaciones que esto 
implica. 

+. El eje cultural es la identidad, los aspectos afectivos de la ciudadanía, el sen- 
tirse y percibirse como ciudadano a través de la autoidentificación como por- 
tador de la cualidad de ciudadano en cierta comunidad política. 

.  Eleje práctico o del ejercicio de la ciudadanía está relacionado con la “ciuda- 
danía activa”, son aquellas prácticas individuales y colectivas realizadas para 
ejercer los derechos y cumplir las responsabilidades ciudadanas. 

. El eje institucional son las instituciones estatales de ciudadanía que tienen 
como objetivo proteger los derechos y regular las responsabilidades recono- 
cidas en las constituciones y en los pactos internacionales, así el Estado debe 
legitimarse por su capacidad y actuación para garantizar los derechos de los 
ciudadanos para que ante estas instituciones el ciudadano pueda hacer exigi- 
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bles, defendibles y justiciables los derechos humanos y convertirlos en com- 
promisos reclamables al Estado (Ramírez Sáiz, 2012: 23-31). 


Esta misma idea de ciudadanía compuesta por tres elementos constitutivos se 
encuentra en la definición propuesta por García y Lukes (1999), quienes definen 
a la ciudadanía como: 


Una conjunción de tres elementos constitutivos: la posesión de ciertos derechos, así 
como la obligación de cumplir ciertos deberes en una sociedad específica; pertenencia 
a una comunidad determinada (normalmente el Estado), que se ha vinculado general- 
mente a la nacionalidad; y la oportunidad de contribuir a la vida pública de esa comu- 
nidad a través de la participación (p. 1). 


Somers (1993: 589), aporta algunas reflexiones respecto del elemento de es- 
tatus de la ciudadanía. Ella propone pensar a la ciudadanía como un proceso. En 
lugar de que la ciudadanía sea un conjunto de derechos dados por el Estado así sin 
más, Somers plantea que estos derechos son el resultado de prácticas emergentes 
y de la articulación de organizaciones nacionales, normas universales, diferencias 
políticas, culturales, etcétera, que se activan en combinación con culturas políti- 
cas particulares en distintas sociedades civiles, y que terminan transformándose 
en derechos. Coincide Sergio Tamayo (1997: 157) al concebir a la ciudadanía, sí 
como derechos y atributos, pero redefinidos en un proceso continuo, conflictivo 
y contradictorio, en el que a través de confrontaciones entre intereses materiales 
y culturales de distintas fuerzas se logran obtener derechos. Así, la ciudadanía 
va vinculada con una práctica y rebasa la concepción de una serie de atributos y 
derechos adquiridos pasivamente por los individuos. Por lo tanto, al momento de 
concebir a la ciudadanía como un estatus, resulta importante tener en cuenta los 
procesos previos a la adquisición de los derechos y obligaciones que constituyen 
el mismo, como lo son, por ejemplo, movilizaciones sociales, protestas, luchas por 
derechos, entre otros procesos, que desembocan en la obtención de un estatus 
determinado. Así se complementa una visión de ciudadanía pasiva que queda en 
la mera recepción de derechos y obligaciones, y se abre el campo de visión a una 
ciudadanía activa que se moviliza para obtener los mismos. 

En relación con la dimensión de la ciudadanía como identidad o pertenencia 
a una comunidad compartida, el contexto y el estado en el que se encuentran las 
sociedades actuales ha sido el punto de partida para algunas reflexiones al res- 
pecto. Para algunos autores, la ciudadanía fragmentada es un síntoma de la crisis 
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moderna de la categoría conceptual de ciudadanía. Así, se le acusa de responsable 
a la noción de ciudadanía gestada en la modernidad de homogeneizar de manera 
ficticia e intolerante a todos los individuos en un estatus común y universal de 
ciudadano (Pérez, 2002: 36). Para Marion Young (2000) 


en una sociedad donde algunos grupos son privilegiados mientras otros están oprimi- 
dos, insistir en que, como ciudadanos, las personas deben dejar atrás sus filiaciones y 
experiencias particulares para adoptar un punto de vista general, sólo sirve para refor- 
zar los privilegios (p. 257). 


La ciudadanía como expresión de identidad compartida puede generar que 
ciertos grupos se consideren excluidos de la ciudadanía compartida, ante esta si- 
tuación algunos autores abogan por formas de ciudadanía “diferenciada”, en la que 
se reafirmen las diferencias grupales para que éstas no sean olvidadas (Kymlicka 
y Norman, 1996: 93). 

Will Kymlicka propone desde su visión multiculturalista el reconocimiento de 
la diversidad cultural como fundamento de una diferenciación entre los ciudada- 
nos. Él habla sobre las protecciones externas e internas: las externas buscan pro- 
teger los rasgos identitarios de las minorías étnicas o culturales que deben ser 
reconocidos por el Estado al que pertenecen; las protecciones internas pretenden 
ver por los derechos de los individuos integrados en estas minorías frente a res- 
tricciones internas que puedan existir en nombre de la tradición cultural de estos 
grupos (Kymlicka y Norman, 1996: 58). 


Hacia una ciudadanía activa 
Para reflexionar un poco más a profundidad sobre el tema de la “ciudadanía ac- 
tiva”, o el cómo y por qué calificar de “activa” a una concepción de la ciudadanía, 
conviene, para empezar, volver sobre la distinción, cuya formulación ya encontrá- 
bamos en el estudio clásico de T. H. Marshall, entre dos formas generales de enten- 
dernos a nosotros mismos como ciudadanos y ciudadanas. La ciudadanía formal o 
ciudadanía como condición legal es el conjunto de derechos civiles, políticos y so- 
ciales que el ordenamiento jurídico de un país confiere a quienes han nacido en él 
o consiguen su nacionalidad. Por otra parte, la ciudadanía sustantiva o ciudadanía 
como actividad realizativa es la práctica efectiva y real de esos derechos otorgados 
por parte del ordenamiento jurídico a los ciudadanos, por ser miembros de pleno 
derecho de esas comunidades (Marshall y Bottomore, 1998: 66). 

De acuerdo con esta segunda forma de entender la ciudadanía en términos 
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de ejercicio y realización efectiva, no basta meramente con que el ordenamiento 
jurídico dote a los ciudadanos de estatus igualitario en derechos civiles, políticos 
y sociales, sino que también se deben de dar las condiciones dentro de la sociedad 
para que puedan hacerse efectivos dichos derechos. Ahora bien, la definición de 
Marshall se concentraba en la participación que vincula el ejercicio ciudadano 
de tales derechos al orden institucional o formal de la representación política y de 
las funciones de gobierno. Sin embargo, es importante recalcar que las prácticas 
de ciudadanía no pueden sujetarse solamente al campo del ejercicio de los dere- 
chos, sino que también deben estar configuradas por obligaciones, responsabili- 
dades y participación en la vida pública (Díaz, 2009: 38). 

Ante los nuevos desafíos a los que se enfrentan las democracias actuales, la 
idea de “ciudadanía activa” se suele entender en relación con los sentidos recién 
mencionados de ciudadanía sustantivita, y como tal ha tomado relevancia tanto 
en investigaciones como en informes, documentos técnicos o en discursos de au- 
toridades públicas, los cuales suelen expresar la necesidad de promoverla en las 
nuevas generaciones para superar los problemas de las sociedades democráticas 
dándole un nuevo impulso a la vida cívica (Benedicto y Morán, 2002: 6). Esa preo- 
cupación orientada hacia el futuro no hace sino reflejar la experiencia histórica de 
un déficit en la calidad democrática que esas sociedades han ido acumulando en 
el pasado. De hecho, el surgimiento del interés en el concepto de ciudadanía activa 
podría entenderse debido al fin del optimismo que acompañó al desarrollo de los 
Estados de bienestar, al menos en Europa, así como a los problemas en el funcio- 
namiento de la ciudadanía social, a la creciente insatisfacción de los ciudadanos 
con el funcionamiento del sistema político democrático y la calidad de éste y al 
surgimiento en las últimas décadas de un nuevo tipo de actores políticos que han 
introducido en el debate temas nuevos de discusión y que exigen un replantea- 
miento de los modelos de participación política (Benedicto y Morán, 2002: 7). En 
este contexto revisionista no es de extrañar que la “ciudadanía pasiva”, en el sen- 
tido de la aceptación pasiva de derechos, haya sido igualmente criticada tanto por 
las posturas neoconservadoras como por las neoliberales y por posiciones más 
escoradas a la izquierda, en contrapartida a la idea de que la ciudadanía debería 
ser un ejercicio activo y participativo en el que están implicadas responsabilida- 
des, obligaciones y virtudes cívicas (Díaz, 2009: 38-39). 

Actualmente, cuando la democracia pareciera convertirse predominantemen- 
te en un conjunto de mecanismos, reglas y rituales, dejando de lado el interés y 
la eficacia de los mismos, al tiempo que con ello se genera una distancia cada vez 
mayor entre los ciudadanos y las instituciones políticas democráticas, la ciuda- 
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danía activa resulta más relevante para una pluralidad de posiciones prácticas y 
planteamientos teóricos (Benedicto y Morán, 2002: 13). En este sentido, cabe afir- 
mar que existe una tendencia en la teoría y en la práctica democráticas a conside- 
rar que, en las sociedades modernas actuales, cada vez más complejas y difíciles 
de gestionar debido a la multiplicación constante de las necesidades a cubrir, el 
pensamiento y lenguaje sobre los derechos debe de complementarse con el de 
las responsabilidades y obligaciones. Se debe equiparar la importancia de la obli- 
gación cívica y la implicación y participación de los ciudadanos en los asuntos de 
la comunidad, con el énfasis que se les ha dado a los derechos. Se deben también 
adaptar las estructuras representativas para que se pueda dar una implicación 
más directa por parte de los ciudadanos en las discusiones de problemas y en la 
toma de decisiones (pp. 6-7). 

El concepto de “ciudadanía activa” se utilizó por primera vez, al menos en el 
contexto europeo, durante el desarrollo de propuestas para la Comisión Europea 
de Lisboa 2010 buscando una estrategia para la ciudadanía activa a través del de- 
sarrollo de competencias de conocimiento social y la mejora de la cohesión social. 
En este contexto, la ciudadanía activa se definió como una manera de empoderar 
alos ciudadanos para que sus voces fueran escuchadas en sus comunidades, para 
que adquirieran una sensación de pertenencia a la misma y apostaran por la socie- 
dad en la que viven y defendieran los valores asociados a la democracia, la igual- 
dad y el entendimiento de diferentes culturas y de diferentes opiniones (Hoskins 
y Mascherini, 2009: 461-462). 

Con el objetivo de establecer una definición común de ciudadanía activa, Hos- 
kins y Mascherini (2009: 462) revisaron distintos estudios que conceptualizaban 
de varias maneras a la ciudadanía activa. Definiciones que tomaban en considera- 
ción distintas de actividades entre las que se incluían la participación política, las 
modalidades informales de participación y deliberación y las acciones comunita- 
rias y voluntarias. En esas descripciones y definiciones, el término mantiene siem- 
pre un vínculo interno con el valor de la democracia y de los derechos humanos y 
con él se trata de identificar una pluralidad de actividades y actitudes que están 
situadas en diferentes contextos como las formas políticas, el lugar de trabajo, la 
sociedad civil y el hogar. 

A partir de estas distintas concepciones de ciudadanía activa, Hoskins y Mas- 
cherini (2009) la definieron como “la participación en la sociedad civil, en la co- 
munidad y/o en la vida política, caracterizada por el respeto mutuo y la no violen- 
cia, y en concordancia con los derechos humanos y la democracia” (p. 462). 
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Esta definición sirve al objetivo de construir a partir de ella un modelo de ciu- 
dadanía activa que permita a su vez crear un índice de medición de la misma. El 
éxito de la definición consiste, igualmente, en que da pie a considerar diferentes 
acciones que forman parte de la ciudadanía activa. Es el caso de distintas acti- 
vidades que van desde formas de participación características de la democracia 
participativa hasta pautas de comportamiento político estabilizadas mediante la 
democracia representativa, que incluye acciones como votar, pero también otras 
modalidades de participación cotidiana en la comunidad que incluso escapan de 
la estricta delimitación de la esfera política. La definición abarca maneras de com- 
promiso ciudadano tales como el consumo responsable, a la par que formas tra- 
dicionales de adscripción política, como son la pertenencia a un partido político 
o a organizaciones no gubernamentales. La definición asume que existen límites 
éticos, pues las actividades en las que participan las personas deben estar basadas 
en valores que no infrinjan los principios de los derechos humanos o del Estado 
de derecho. Así mismo, la definición comporta lo que podríamos llamar implica- 
ciones fértiles, toda vez que las actividades que claramente promuevan los valores 
democráticos y de derechos humanos tendrán por sí mismos más valor que aque- 
llos que no lo enfaticen (Hoskins y Mascherini, 2009: 462). 

Una vez definido el concepto de ciudadanía activa (que se basa en la partici- 
pación tanto en la sociedad civil, la comunidad y la vida política) y retomando las 
distintas dimensiones que caben en la concepción de ciudadanía (como estatus, 
pertenencia y actividad), resulta pertinente agregar otras dos dimensiones que 
conforman a la ciudadanía, las cuales son propuestas por el sociólogo Bryan Tur- 
ner (1990). 

Turner identifica dos variables cruciales en la ciudadanía: activa/pasiva (o 
“desde abajo” y “desde arriba”) y pública/privada. De acuerdo con este autor, la 
ciudadanía es pasiva si ésta se desarrolla “desde arriba”, vía el Estado, y es acti- 
va si se desarrolla “desde abajo”, desde la participación local en instituciones; así 
mismo, la segunda dimensión de la ciudadanía es la relación entre la arena pública 
y la arena privada dentro de la sociedad civil. Para Turner, una visión conservado- 
ra de la ciudadanía como pasiva y privada, contrasta con una idea más revolucio- 
naria de ciudadanía activa y pública. 

Al combinar estas dos dimensiones pueden surgir cuatro tipos de contextos 
sociales para la realización de los derechos de ciudadanía: la ciudadanía revolu- 
cionaria, donde se mezclan demandas “desde abajo” con un énfasis en la arena 
pública; el pluralismo liberal, donde el impulso revolucionario de la protesta es 
contenido por un énfasis en los derechos del individuo por la disidencia priva- 
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tizada; la democracia pasiva, donde se reconoce la función legítima de las insti- 
tuciones representativas, pero no existe una tradición de lucha por los derechos 
de ciudadanía, y la ciudadanía conservadora o pluralismo plebiscitario, donde se 
identifica una forma autoritaria en la que el Estado gestiona el espacio público 
(Turner, 1990: 189-201). 


Figura 1. Dimensiones de ciudadanía 


Ciudadanía Pasiva “desde arriba” 
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Ciudadanía Activa “desde abajo” 





Fuente: Elaboración propia. 


Turner (1990: 194) aporta ideas valiosas en vista a concebir el momento “ac- 
tivo” de la ciudadanía. Cree que es necesario tener una noción amplia de la lucha 
como aspecto crítico del crecimiento histórico de la ciudadanía, pues desde su 
perspectiva los conflictos y las luchas sociales en el campo político y cultural em- 
pujan al crecimiento de la ciudadanía. 

Este ensanche en el marco de análisis no recoge, no obstante, la idea del ciuda- 
dano reflexivo, con la cual se hace referencia a quien decide ser activo en el espa- 
cio público, aunque de una manera diferente a la forma tradicional de ciudadano 
comprometido con una ideología de la esfera política institucional. El ciudadano 
reflexivo participa en función de los temas tratados en un momento concreto. Por 
lo tanto, a veces es un ciudadano activo y otras veces es un espectador de lo que 
acontece en la esfera pública. Esta idea del ciudadano reflexivo parece acorde con 
la necesidad de construir una teoría realista de la ciudadanía que tenga en cuenta 
los cambios estructurales e institucionales que se han producido y que, además, 
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adopte una perspectiva flexible sobre las identidades cívicas las cuales son cam- 
biantes y no fijas (Benedicto y Morán, 2002: 18). 

Observando de manera realista la participación de los ciudadanos en las de- 
mocracias, la cual puede ser más activa o pasiva según el momento y la situación, 
Villasante (2017: 77-81), para responder quién realmente participa y de dónde 
reside la legitimidad de un movimiento o de la toma de decisiones, identifica tres 
grupos en los que todos podemos encontrarnos en algún momento: los “militan- 
tes”, que representan 1-2% de la población; los “retransmisores” que son aquellos 
que difunden por las redes o medios de masas el mensaje de los militantes y quie- 
nes llegan a ser hasta un cuarto de la población total (este 20-30% es donde se 
crea la opinión pública), y los más alejados de la vida sociopolítica a quienes llama 
“mayoría silenciosa” que pueden llegar a ser entre 60-70% de la población. Todos 
nos encontramos en algún momento en uno de estos tres grupos, algunas veces 
seremos ese 1% movilizado, otras veces seremos meros receptores si el tema no 
capta por completo nuestra atención, o si lo hace podríamos convertirnos en 20- 
30% de retransmisores de opiniones, por lo que, lo que construye la legitimidad 
más que estar relacionado con el número masivo de asistentes, tiene que ver con 
la forma de construir el análisis o los acuerdos entre los presentes: por eso lo más 
importante es que la información sea creíble para que ésta se retransmita, para 
los sectores que lo comentan, ese 20-20% de la población que son quienes crean 
la opinión como simpatizantes o no, hagan llegar un mensaje creíble y legítimo a 
las mayorías silenciosas. 

Esta idea del consenso y la construcción de acuerdos coincide con lo que en- 
tendemos por democracia. Woldenberg (2013), por ejemplo, la define como “un 
arreglo político-institucional que permite la coexistencia y competencia de/en la 
diversidad política”. Y así como se reconoce la diversidad dentro de un mismo Es- 
tado-nación, resulta importante entender que el desarrollo de las democracias y, 
por consiguiente, de la ciudadanía que existe en las mismas, está ligada al contexto 
histórico y social de cada país. Dice Villasante (2017) que la “democracia” se suele 
nombrar como algo en singular; sin embargo, han existido diversas democracias a 
lo largo de la historia, y cita a McAdam, Tarrow y Tilly, quienes definen a un régi- 
men como democrático 


en la medida en que la ciudadanía se encuentra generalizada y es igual para todos y 
autónoma, celebra consultas vinculantes a los ciudadanos en general con respecto a las 
actividades del gobierno y de su personal y protege a los ciudadanos frente a actuacio- 
nes arbitrarias de los agentes del gobierno (citados en Villasante, 2017). 
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Por lo que reflexiona Villasante (2017: 50) que aunque México y Suiza se 
digan democracias, y a lo mejor llegaron a la misma de distintas maneras, se 
podría dudar que México sea una democracia en cuanto al tema de proteger a 
sus ciudadanos, y que Suiza, por otra parte, es igual para todos, sean banqueros 
o inmigrantes. 

Por último, la propuesta de Rosanvallon (2007) en su libro La contrademo- 
cracia: la política en la era de la desconfianza ofrece una visión sobre maneras 
nuevas de acción ciudadana en un contexto de desconfianza de lo político. En esta 
sociedad de la desconfianza que identifica el autor, surgen nuevas formas de orga- 
nización de la desconfianza, prácticas con las que se busca velar porque el poder 
sea fiel a sus compromisos. Rosanvallon (2007: 30-34) identifica tres formas: el 
control, la obstrucción y el juicio, mismas que se pueden ver también como otras 
tantas modalidades que adopta la entidad políticamente construida que denomi- 
namos el pueblo, a saber: el “pueblo controlador”, el “pueblo veto” y el “pueblo 
juez”, las cuales, junto con el “pueblo elector”, muestran la apropiación social del 
poder con las que se conforma lo que el autor da en llamar la contrademocracia. 

El poder de control, o “pueblo controlador”, se da como remedio al mal funcio- 
namiento de instituciones y a la pérdida de representatividad entre los elegidos y 
los electores. Existen tres formas de control: la vigilancia, la denuncia y la califica- 
ción, las cuales ponen a prueba la reputación de un poder. Este ejercicio constante 
se da desde diversos lugares, por ejemplo desde las organizaciones de la sociedad 
civil que vigilan y exigen rendición de cuentas a los gobiernos, además se da tam- 
bién en momentos aislados por parte de medios de comunicación ante posibles 
“escándalos” del gobierno. Los individuos participan de este poder de control me- 
diante el seguimiento de noticias y de las acciones que realiza el gobierno, y no 
necesariamente deben pertenecer a una organización de la sociedad civil o ser 
periodistas para tener y ejercitar el poder de control (pp. 43-66). 

Las formas de sanción y obstrucción son aquellas acciones que producen re- 
sultados tangibles y visibles a partir de la obstrucción. Es el poder de rechazo 
del pueblo, ya sea a través de la expresión electoral periódica, o de las reacciones 
permanentes ante las decisiones de los gobernantes (pp. 31-32). 

Por último, el aumento del poder del pueblo juez es a un tiempo expresión y 
causa de la judicalización de la política; es el pueblo el que juzga a través de los 
jueces (pp. 32-33). 

Con estas tres nuevas figuras de la actividad ciudadana se trasciende la activi- 
dad electoral y se adquieren nuevas formas que pluralizan las modalidades de la 
soberanía del pueblo (Annunziata, 2016: 46). Esto, aunado a la redefinición de la 


116 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





legitimidad que sugiere que hay nuevas maneras de hablar en nombre de la socie- 
dad y de ser representativa, conforman un sistema que define de un modo más exi- 
gente el ideal democrático, pues ambas contribuyen a dar cuerpo a la apropiación 
social de los poderes, que es lo que constituye la esencia misma de la democracia 
(Rosanvallon, 2010: 30-31). Con las nuevas formas de involucración política que se 
dan con las formas de contrademocracia y con la revolución de la legitimidad viene 
una pérdida de la centralidad de la expresión electoral, la vida de las democracias 
se va ampliando más allá de la esfera electoral representativa (p. 29). 

La política entonces va moviéndose cada vez más al terreno de la sociedad 
civil; la representación política ya no es exclusiva de los partidos políticos, sino 
que va pasando al terreno de la democracia de lo público. El Estado ha perdido la 
representatividad para procesar los reclamos ciudadanos, por eso la democracia 
exige una ciudadanía participativa que se basa en la idea de una ciudadanía activa 
y una opinión pública consistentes, reservando a los partidos políticos las cuestio- 
nes más técnicas u organizativas (Piña, 2001: 1-2). 


Ciudadanía activa en el contexto mexicano 

Aterrizando ya el tema de la ciudadanía activa, en la revisión de la literatura res- 
pecto del concepto se encontraron diversos instrumentos que se han utilizado 
para medir algunos aspectos de la misma, desde el aprendizaje de la ciudadanía 
hasta el nivel de ciudadanía activa en los países. Así mismo, existen muchos mode- 
los que intentan explicar como funciona la ciudadanía; sin embargo, para el caso 
mexicano específicamente no existe ningún modelo ni menos un instrumento 
metodológico adecuado a las características específicas del contexto que permita 
reflejar los aspectos que conforman a la ciudadanía activa y los niveles de los mis- 
mos en este contexto. 

¿Cómo se puede entonces matizar un poco los estudios que se han realizado 
sobre la ciudadanía activa para que encajen en el contexto mexicano?, ¿qué consi- 
deraciones se deben tomar de las distintas propuestas teóricas? 

A continuación, se propone un breve análisis sobre los matices que se pueden 
aplicar a las propuestas de ciudadanía de Turner, Rosanvallon, y Hoskins y Mas- 
cherini. 

Recordemos que Turner (1990) propone una clasificación de la ciudadanía to- 
mando en cuenta dos dimensiones: activa/pasiva y pública/privada. Si tomamos 
las dos dimensiones de ciudadanía propuestas por Turner para el caso mexicano, 
podemos observar que existen expresiones de más de una de las áreas derivadas 
de las dimensiones. Desde expresiones que vienen desde abajo y comparten el 
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espacio público, que podrían ser catalogadas como “ciudadanía revolucionaria”, 
hasta formas de apertura institucional de espacios o figuras de participación ciu- 
dadana que van más allá del sufragio, y desde las cuales los ciudadanos pueden 
ejercer sus derechos activamente, y que podría catalogarse como una “democracia 
pasiva” según el esquema de Turner, pues son formas dadas desde arriba pero 
utilizadas en el ámbito público, pasando por acciones individuales o privadas que 
vienen desde abajo y que podrían catalogarse en el “pluralismo liberal” como por 
ejemplo donar dinero, ropa, alimento, o firmar peticiones, etcétera. 

Así, se puede ampliar el modelo de Turner al momento de aplicarlo al contexto 
mexicano, dejando espacio para tomar a consideración las propuestas de Hoskins 
y Mascherini (2009), desde la ciudadanía activa y Rosanvallon (2007), con su idea 
de la contrademocracia. 

Recordemos la definición que Hoskins y Mascherini (2009) daban a la ciuda- 
danía activa. Ellos la entendieron como: “la participación en la sociedad civil, en 
la comunidad y o en la vida política, caracterizada por el respeto mutuo y la no 
violencia, y de acuerdo con los derechos humanos y la democracia”. Fue a partir 
de esta concepción de la ciudadanía activa que construyeron un instrumento de 
medición para países europeos, por lo que trasladar dicho instrumento intacto y 
esperar aplicarlo al contexto mexicano no resultaría adecuadamente. 

Un aspecto importante a considerar para el caso mexicano es la considera- 
ción de lo que los autores toman como “ciudadanía activa”, pues ellos enfatizan 
que solo las acciones que están en concordancia con los valores democráticos y 
el respeto por los derechos humanos serán tomadas en cuenta como acciones 
de ciudadanía activa. Para el caso mexicano, dejar de lado aquellas formas de 
organización que no van en concordancia con los valores que los autores iden- 
tifican como democráticos o de derechos humanos implicaría dejar un número 
considerable de casos de organización ciudadana de lado. No tomarlas en cuenta 
sería sesgar la investigación solo a las acciones con las que estamos de acuerdo, 
dejando de lado situaciones que sí se dan y que pueden ser fuente de un análisis 
muy interesante, esto, por ejemplo, pensando en movilizaciones ciudadanas en 
contra del matrimonio homosexual o en contra de la construcción de un albergue 
para migrantes de paso, por ejemplificar situaciones que se han presentado en 
Guadalajara, Jalisco, México. 

Así mismo, resulta importante ver el papel que juega la religión en la pobla- 
ción mexicana, pues si bien en el instrumento propuesto por Hoskins y Mascherini 
(2009), la puntuación que se le da a la participación en organizaciones religiosas 
no es tan alta como otras acciones, no hay que perder de vista el papel fundamen- 
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tal de la Iglesia católica en el caso de México como espacio organizador para la 
acción ciudadana, sin dejar de lado los objetivos o motivaciones que siguen sus ac- 
ciones, los cuales en algunos casos pueden ser en contra de los derechos humanos. 

Por lo anterior es fundamental no quedarse solo en un análisis cuantitativo 
de los resultados del índice de ciudadanía activa, pues el contexto detrás de los 
números puede dar explicaciones muy distintas a lo que muestran los números. 

Sin embargo, aunque Hoskins y Mascherini (2009) proponen acciones tanto 
individuales como colectivas, enfocadas dentro de la comunidad como más allá de 
ella, en la situación política y social del país, resulta importante agregar a este com- 
pendio de acciones las propuestas por Rosanvallon (2007), pues resultan impor- 
tantes en la relación que se da entre sociedad civil y gobierno. Estas acciones pue- 
den catalogarse también dentro de las dimensiones sugeridas por Turner (1990), 
como acciones “desde abajo”, que pueden ser tanto públicas como privadas pero 
que trascienden la dimensión “de abajo”, buscando llegar a influir en el “arriba”. 

Recordemos que en la propuesta de la contrademocracia, estas acciones se ori- 
ginan a partir de un contexto de desconfianza generalizada. Para adentrarse más 
en este contexto de desconfianza del que surge la propuesta de Rosanvallon vale 
la pena examinar un poco algunos datos sobre el contexto mexicano. 

Basado en los datos de la Encuesta Mundial de Valores, Aguayo (2014) iden- 
tifica que en México existe un respaldo al sistema democrático, pero al mismo 
tiempo, un malestar surge al evaluar el funcionamiento del mismo. Analiza dos 
estudios comparados sobre la cultura cívica mexicana, el primero realizado en 
1959 por Gabriel Almond y Sidney Verba, y el segundo realizado en 2009 por Julia 
Flores y un equipo del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México (UNAM). Los resultados de la comparación de ambos 
estudios muestran que la cultura cívica es “una piel de leopardo: tiene manchones 
democráticos desiguales, sobre un fondo autoritario”. Aguayo (2014: 130-132) 
identifica que si bien la gente conoce más sobre la política de lo que lo hacían 
antes, ésta provoca más desagrado para las personas. Debido a lo anterior, aunado 
a las dificultades para involucrarse en la vida pública, los ciudadanos han optado 
por la indiferencia y la pasividad. 

Se encuentra también al comparar los dos estudios que, respecto del primero, 
ahora desconfiamos más de quienes nos rodean. La sociedad mexicana mantiene 
la fe en la democracia, y una parte importante tiene interés de participar en los 
asuntos públicos, pero no en los gobiernos ni en los partidos políticos, por lo que 
concluye diciendo que la mayor conciencia de la democracia no ha significado al- 
canzar el nivel de participación que tienen otras democracias consolidadas, pues 
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existe en México un bloqueo que hacen las élites a la organización cívica ciudada- 
na que taponea la participación (Aguayo, 2014: 135). Tal descripción coincide con 
el contexto de la era de la desconfianza que presenta Rosanvallon (2007). 

Esta era o sociedad de la desconfianza se da en un mundo contemporáneo que 
se encuentra en crisis por factores científicos, económicos y sociales, pues existe 
una desconfianza en el porvenir: el mundo económico es menos previsible debido 
al sistema de interacciones cada vez más abierto y complejo, además se da una 
falta de confianza en el prójimo que está muy relacionada con la desconfianza que 
se tiene hacia los gobiernos: aumenta también la tolerancia a la corrupción la cual 
es mayor entre mayor sea el desencanto democrático. Frente a este contexto se 
da una mutación de la ciudadanía, no una declinación de la misma, pues se dismi- 
nuye la participación electoral, pero aumenta la asistencia a marchas o protestas, 
debido a que ahora los ciudadanos tienen más formas y medios fuera del voto para 
expresar sus reclamos o quejas (Rosanvallon, 2007). 

Estas formas más complejas de participación se pueden identificar en tres ti- 
pos de actividad política en torno a las cuales se articula la vida democrática: 


1. Democracia de expresión, que es cuando se da un sentimiento colectivo, un jui- 
cio sobre los gobernantes a través de la toma de palabra por parte de la socie- 
dad; esto se puede ver ejemplificado en México con el fenómeno del gasolinazo, 
ante el cual diversos grupos sociales o sectores de la sociedad se manifestaron 
durante un periodo de tiempo de manera constante para exigir al gobierno que 
no aumentara el precio de la gasolina y manifestando su inconformidad con 
el derroche económico que hace el gobierno ante la crisis económica que se 
presenta para la sociedad. 

2. Democracia de implicación, que son los medios por los que los ciudadanos se 
ponen de acuerdo y se vinculan entre sí para procurar un mundo común; esto 
se puede ver ejemplificado con las organizaciones de la sociedad civil que han 
surgido y que van en aumento en los últimos años en México. Estas organiza- 
ciones son un conjunto de individuos organizados que trabajan por un objetivo 
en común. 

3. Democracia de intervención que son todas las formas de acción colectiva para 
obtener el resultado deseado, ya sea paros, marchas, firmas de peticiones, boi- 
cots, etcétera (Rosanvallon, 2007). 


Así mismo, Rosanvallon (2007) identifica tres formas mediante las cuales la 
sociedad en la era de la desconfianza vela por que el poder sea fiel a sus com- 
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promisos: los poderes de control, las formas de obstrucción y la puesta a prue- 
ba mediante el juicio. Éstas se pueden ver también como las formas que toma el 
pueblo: “pueblo controlador”, “pueblo veto” y “pueblo juez”, las cuales, junto con 
el “pueblo elector”, muestran la apropiación social del poder conformando así la 
contrademocracia. 

Estas tres formas que ya se explicaron previamente se pueden ver ejemplifi- 
cadas en algunas situaciones que se han dado en México. Por ejemplo, a través de 
formas de control se realiza un ejercicio constante para vigilar y exigir rendición 
de cuentas de los gobiernos, como lo fue el caso de la “Casa Blanca” o el reportaje 
sobre el plagio de la tesis de Peña Nieto, donde los medios de comunicación tam- 
bién participan a través de evidenciar posibles “escándalos” del gobierno. Las for- 
mas de sanción y obstrucción, a través de las cuales el pueblo rechaza decisiones 
del gobierno, se puede ver ejempificado en el caso del sindicato de maestros que 
se manifestó constante e incansablemente contra la reforma educativa. Por úlimo, 
la judicalización de la política, si bien sí existe en México y ha habido juicio como 
procedimientos de puesta a prueba, aún no es una práctica muy extendida. 


Conclusión 

Concretando todo lo que se ha dicho previamente; la ciuadanía es un concepto 
complejo de definir pues dentro de la misma idea existen distintas dimensiones 
que le dan énfasis a diferentes aspectos de la ciudadanía, pero que al mismo tiem- 
po se complementan entre sí. Así pues, la ciudadanía es tanto un estatus legal, 
como la pertenencia a una comunidad política, como la acción y puesta en práctica 
del estatus legal que se le asigna como miembro de una comunidad política. La 
ciudadanía, al igual que el ideal de democracia, ha prevalecido por muchos años en 
muchos contextos con diferentes enfoques, por lo que no se puede decir que exista 
una sola democracia o un solo tipo de ciudadanía; el contexto en el cual se desarro- 
llan estas ideas es de suma importancia. En el ámbito en que vivimos actualmente, 
tanto en México como en el mundo en general, está resurgiendo el interés por bus- 
car una ciudadanía activa como respuesta a las crisis que ha vivido la democracia; 
crisis en parte de legitimidad, donde los gobiernos pierden credibilidad, la política 
genera desencanto y predomina un contexto de desconfianza, donde al ciudadano 
no le queda de otra que involucrarse él mismo en los asuntos públicos de su con- 
texto para evitar las consecuencias del abuso de poder. Es en este escenario en 
donde surgen estudios y propuestas que buscan entender cómo los ciudadanos se 
implican y participan en la política de su país. En México hacen falta estudios que 
tomen en cuenta las particularidades de nuestro contexto, un contexto también 
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de desconfianza, pero donde existen aún más problemas con nuestra democracia, 
como una crisis en el Estado de derecho, inseguridad, impunidad, deficiente cohe- 
sión social, entre otros, que parece que generan un “ciudadano incompleto”, aquel 
al que se le reconocen derechos, pero no se le brinda la posibilidad de ejercerlos 
plenamente. Bajo este tenor y con estas características, vale la pena hacerse pre- 
guntas como: ¿qué estamos haciendo los ciudadanos?, ¿cómo nos involucramos en 
la política y en las decisiones públicas?, ¿qué se hace en el nivel individual y qué se 
hace en el nivel colectivo?, y empezar a crear teoría e instrumentos sobre ciudada- 
nía desde el contexto y las particularidades mexicanas. 
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Gobernanza 


Francisco Javier Lozano Martínez? 


Introducción 

La gobernanza es un concepto normativo y un modelo para la toma de decisiones 
públicas de la denominada “nueva gestión pública”.? El concepto y el modelo es 
utilizado y promovido principalmente por diversos organismos internacionales, 
ciertas instituciones del gremio académico relacionado con la ciencia política y 
la administración pública, así como diversos actores políticos. El concepto busca 
incorporar a la idea de la acción de gobernar una extensión hacia todos los niveles 
y sectores de la sociedad, buscando que la misma acción sea “más inclusiva” y 
“más efectiva”. En la actualidad, el sentido normativo de la gobernanza significa 
que el concepto busca marcar la norma en la manera de gobernar para gober- 
nar mejor. En este sentido, pareciera que la idea de la gobernanza pretende hacer 
normativa una forma más avanzada de democracia, como un perfeccionamiento 
de otras concepciones del Estado y el quehacer político del pasado. Sobre esto, 
señala Alberto Pacheco (2013) que “a partir de una tradición académica anglosa- 
jona, la gobernanza ha trascendido su naturaleza académico-analítica para cobrar 
fuerza como categoría normativa que pretende indicar la calidad de un sistema 
democrático de organización sociopolítica actual”. El propósito en el presente ar- 





1 Maestro en Ciencias Sociales con especialidad en Estudios Latinoamericanos y estudiante 
del Doctorado en Ciencias Sociales por la Universidad de Guadalajara. 

2 Según García Sánchez (2007), “La nueva gestión pública persigue la creación de una adminis- 
tración eficiente y eficaz, es decir, una administración que satisfaga las necesidades reales de 
los ciudadanos al menor coste posible, favoreciendo para ello la introducción de mecanismos 
de competencia que permitan la elección de los usuarios y a su vez promuevan el desarrollo de 
servicios de mayor calidad. Todo ello rodeado de sistemas de control que otorguen una plena 
transparencia de los procesos, planes y resultados, para que por un lado, perfeccionen el siste- 


ma de elección, y, por otro, favorezcan la participación ciudadana” (p. 37). 
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tículo es identificar cómo el concepto gobernanza ha ido ganando terreno en el 
discurso académico, institucional y político, a pesar de que algunos autores han 
tratado de sustentar su probable disfuncionalidad en su aplicación a la realidad, 
argumentando que el concepto dista de una aplicación a la democracia real, donde 
el conflicto antecede a la civilidad democrática. 


Breve nota sobre la historia 

y el manejo histórico de los conceptos 

Para Hans Erich Bódeker (2009) la historia de los conceptos, en sentido estricto, 
es una tarea historiográfica. Según el autor, esta consiste en “la historia de la for- 
mación de conceptos, su empleo y sus cambios”. Desde la perspectiva de Reinhart 
Koselleck (citado en Bódeker, 2009) el objeto de estudio es la historia sincrónica y, 
sobre todo, diacrónica de “los significados de signos lingúísticos cuidadosamente 
escogidos” (p. 132). Su análisis en tanto concentra “numerosos significados, enfo- 
ca una variedad del movimiento histórico”. Ahora bien, como “conceptos clave del 
movimiento histórico” (p. 132), esos significados permiten deducir estructuras 
de experiencia y contextos de acontecimientos en la “larga duración” (Bódeker, 
2009: 132). Particularmente, Koselleck (citado por Bódeker, 2009: 133) señala 
que la historia de los conceptos o historia conceptual (Begriffsgeschichte) interro- 
ga (en tanto historia de los significados de términos escogidos) acerca del alcance 
social de los conceptos en sus respectivos contextos históricos; tematiza la poten- 
cia vinculante, acuñadora, caracterizadora de los conceptos en grupos políticos y 
sociales, y analiza el cambio estructural en el ámbito de la época, de la sociedad 
y de la política en tanto éste es analizable como cambio en la experiencia, en las 
expectativas y en la teoría. Por su parte, Cheirif Wolosky (2009) identifica la dis- 
tinción entre el análisis onomástico y el análisis semántico de los conceptos según 
la perspectiva de Koselleck. Señala que el análisis semántico se refiere a los dis- 
tintos significados que un concepto adopta a lo largo del transcurso del tiempo. 
En este sentido, identificar el génesis del uso conceptual “gobernanza” va más allá 
del mero asunto de cuándo se usó por primera vez, dado que su significado en 
términos de la idea de “gobernar” deviene desde debates históricos más largos. 
En otro sentido, resalta Wolosky (2009) que “el análisis onomástico en la historia 
conceptual [de Koselleck] obliga al historiador a situar todos los conceptos dentro 
de una sincronía discursiva” (p. 86). Así, la historia conceptual puede realizarse 
como una construcción de un “estado de cosas” (una “mejor democracia” en este 
caso, por ejemplo). Esto es, el “engranaje” discursivo que se deriva de la distinción 
entre una “palabra” y un “concepto”. 
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Los estudios sobre el Estado, la política y la democracia -de los cuales se deriva 
el concepto de gobernanza como objeto de análisis y estudio- son en sobremane- 
ra extensos y muy diversos. John G. A. Pocock (1999) en su artículo “Historia del 
pensamiento político: una investigación metodológica”, identifica la naturaleza de 
las elecciones que han hecho los estudiosos del siglo xx, para sobresaltar los con- 
ceptos, temas y el tipo de estudios sobre el Estado, la política y la democracia que 
se han posicionado a través del tiempo; tradicionalmente, desde que apareció “El 
Príncipe” de Maquiavelo en la Europa del siglo xvI. De alguna manera, esto inició 
una ruta intelectual que terminaría por encasillar a las teorías, ideas y conceptos 
que finalmente constituyeron el pensamiento político “predilecto” de la ciencia 
política moderna. Para el autor, estas elecciones sobre qué conceptos deben se- 
guirse reproduciendo en términos de estudio de “lo político” y “lo social”, sea en 
las universidades o centros de investigación que trabajan con estos temas y sus 
autores renombrados, son un asunto de tradición que se ha fortalecido en las aca- 
demias. Y en esto se ha preponderado generalmente el pensamiento europeo y, 
particularmente, el anglosajón. Textualmente Pocock (1999) señala que 


simplemente existe un grupo de pensadores a quienes tenemos el hábito de prestar 
atención y numerosos puntos de vista por lo que son interesantes para nosotros. Es- 
tudiamos estos pensadores desde dichos puntos de vista; hacerlo es una forma tra- 
dicional de comportamiento, y ellos y su estudio forman una tradición o parte de una 
tradición que, en términos de Oakeshott, llegamos a conocer? (p. 256). 


La cita de Pocock tiene una particular intensión en el presente artículo: para 
dicha tradición en el estudio de lo político, la gobernanza ha corrido con esta suer- 
te a partir de la segunda mitad del siglo xx. Ha llegado a México y América Latina 
desde una tradición europea y anglosajona muy marcada. Esto es notorio en la 
mayoría de la literatura utilizada y escrita por investigadores y académicos que 
desarrollan sus ideas en español, traduciendo conceptos y modalidades de go- 
bernanza a sus propios contextos. Como parte de este argumento a sostener, aquí 





3 Lareferencia es a Michael Oakeshott, en su apartado “Educación política” del libro Filosofía, 
política y sociedad (1956). Este “llegar a conocer” tiene una intensión unificadora, tradicional 
y conservadora. La referencia de Pocock a Oakeshott, en el contexto del estudio mencionado, 
tiene que ver con esta tradición de estudiar y seguir reproduciendo los pensamientos (teo- 
rías, estudios, conceptos) con una marcada inclinación a lo que es más popular en el medio 


intelectual o académico, desde el pensamiento político clásico hasta el moderno. 
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se citan algunos de los estudios extranjeros que han influido en los académicos 
latinoamericanos ligados a esta tradición. Así, el lector podrá identificar autores 
estadounidenses, alemanes, ingleses, holandeses, suizos, españoles, etcétera, y las 
universidades o centros de estudios desde dónde escriben. Podrá identificar tam- 
bién a autores latinoamericanos influidos por dichos postulados e ideas. Este ejer- 
cicio de citar textualmente las universidades o centros de estudio e investigación 
desde dónde se escribe sobre la gobernanza, es con el propósito de documentarlo 
para fines de relacionar contextualmente el concepto de la gobernanza a sus auto- 
res y los contextos institucionales desde donde reflexionan y aplican el concepto. 


De la definición al uso del concepto gobernanza 
En el rastreo documental se ha identificado un origen probable del concepto liga- 
do con el sentido al que hoy se le da uso. La palabra gobernanza se deriva a partir 
de gouvernance, concepto rastreado en Francia desde el siglo xIV y, governance 
en Inglaterra a partir del Oxford English Dictionary en 1380 (Iglesias, 2005). Se- 
gún De Oliveira (2002), el concepto de gobernanza se remonta al término grie- 
go kybernan (como una acción de sujetar, dirigir, conducir a través del timón) y 
es utilizado por primera vez de forma metafórica por Platón para denominar el 
fenómeno del modo de gobernar a los ciudadanos. Indica que en Francia se ha 
utilizado el término gouvernance desde el siglo x111 como equivalente a la palabra 
“gobierno” como sustantivo, y para el siglo xv como verbo asociado al “arte de 
gobernar” como una tarea exclusiva de un individuo-administrador, identificado 
principalmente al norte de Francia. Pierre y Peters (2000b) rastrean el concepto 
hasta el siglo XIV, según los autores el Oxford English Dictionary identifica la defini- 
ción de la voz governance en 1380 (coincidente con Iglesias, 2005), que delimitaba 
precisamente la acción de gobernar a partir de una figura de autoridad de indivi- 
duos sobre individuos. 

Actualmente, el uso del término gobernanza está de moda y pretende expresar 
la idea de que el ejercicio del poder público puede ser compartido en un mismo 
nivel por los diversos sectores que conviven en la sociedad.* El concepto gober- 





1 — Losmúltiples términos relacionados al concepto de gobernanza son: gobernanza global, gober- 
nanza policéntrica, gobernanza climática, gobernanza económica, gobernanza electoral, go- 
bernanza universitaria, gobernanza de los clousters, gobernanza social, gobernanza local, 
gobernanza energética global, indicadores de gobernanza, estructuras de gobernanza, go- 
bernanza ambiental, gobernanza inclusiva, gobernanza urbana, gobernanza transfronteriza, 


gobernanza territorial, gobernanza multinivel de seguridad, gobernanza de las nanotecnolo- 
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nanza plantea en general que existen -y pueden existir- mejores prácticas de los 
gobiernos para generar condiciones favorables con el fin de tomar decisiones 
públicas, solucionar problemas de distintos niveles de complejidad e incorporar 
más agentes de la sociedad para colaborar en la discusión y solución de dichos 
problemas. La pretensión última de esto es “mejorar la calidad democrática” no 
solo del Estado-gobierno, sino de la totalidad de la sociedad que convive en el 
espacio delimitado como Estado-nacional (gobierno-sociedad gobernada-territo- 
rio-legalidad). La democracia se legitima en la medida en que el Estado-gobierno 
genera mejores prácticas de gobierno (gobernabilidad) pero que incluye a nuevos 
actores capaces de compartir horizontalmente la gestión, elevando así la categoría 
de mejor democracia (gobernanza). Por ello, señala Zubriggen (2011) que en una 
sociedad democrática, para el caso de la administración y gestión de lo público: 


El concepto de gobernanza (governance) adquiere cada vez más trascendencia en los 
debates teóricos y en la práctica política, en tanto se plantea como un nuevo modo de 
gestionar las políticas públicas. En la sociedad actual, los procesos nacionales de deci- 
sión pública se vuelven cada vez más permeables a la influencia de actores internacio- 
nales, nacionales, regionales y locales (p. 40). 


Continúa señalando Zurbriggen (2011) que los procesos de reforma del Estado 
en América Latina, iniciados en los años ochenta, como la privatización, la des- 
centralización y la delegación de responsabilidades de gestión pública a espacios 
privados, locales o regionales, han cambiado el escenario político. En este nuevo, 
complejo y cambiante entorno, con múltiples actores, el Estado, garante del bien 
público, no puede por sí solo solucionar los problemas de la sociedad actual (p. 
41). Por ello, se ha considerado resaltar en la concepción de la gobernanza un 
mayor peso a la inclusión de otros actores sociales y económicos, con la idea de 
mejorar los procesos que hacen posible una sociedad mejor gobernada mientras 
los gobernados se involucran en tal situación. Estos procesos de reforma estatal 
que tienen que ver con cambios trascendentes que son ejecutados, en última ins- 
tancia, por actores políticos con la capacidad de modificar las leyes, estructuras e 
instituciones del Estado, y quienes bajo el supuesto de la democracia representa- 





gías, gobernanza de las comunidades rurales, gobernanza portuaria, gobernanza corporativa, 
gobernanza pública, gobernanza tecnológica, gobernanza minera, gobernanza urbana híbrida, 
gobernanza en salud, gobernanza fiscal, gobernanza del crimen transnacional, redes de go- 


bernanza, gobernanza democrática. 
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tiva ejercen el mandato jurídico conferido por su cargo constitucional de repre- 
sentatividad; para determinar el cómo “hacer política”, cómo “cambiar las cosas”, 
“cómo incluir a otros en el proceso” y cómo “mejorar la calidad democrática” de 
una sociedad. En este sentido se puede identificar una limitación tácita: el concep- 
to mismo no describe necesariamente una realidad dada, sino describe a través de 
un supuesto que es posible que tal situación pueda darse si existen las condiciones 
pertinentes para ello. 

Hasta aquí, el “qué” de la gobernanza queda claro en sus intenciones heurísti- 
cas, cuyos planteamientos son dignos de abrir debates teóricos y posiciones deter- 
minadas sobre el asunto. En este sentido, Luis F. Aguilar (citado en Pacheco 2013) 
destaca que 


el interés por el concepto de gobernanza surge porque el gobernar del gobierno, en su 
sentido de dirección de la sociedad, ha dejado de ser un proceso indiscutido tanto en su 
validez política como en su eficacia social, por lo que gobernanza cobra sentido cognos- 
citivo a partir de la problematización del “gobernar” (p. 197). 


Esto tiene un valor discutible. Sin embargo, la traducción práctica del concep- 
to, y la posibilidad de construir a partir de allí una sociedad con aspiraciones a 
una mejor gobernanza, tiene su gran problemática en el “cómo”, “quiénes” y en 
“dónde” se busca hacer normativas las prácticas políticas “más democráticas” que 
suponen lograrán una mayor calidad democrática del gobierno, la sociedad civil y 


las empresas que regulan los mercados (Biondo, 2012). 


Estudios relacionados al concepto 

de gobernabilidad y gobernanza 

Existe una larga y diversa discusión teórica de la transición del concepto de “go- 
bernabilidad” al de “gobernanza”. En el primero básicamente se plantea el enfo- 
que de la “eficiencia del Estado” para gobernar, generando una cada vez mejor 
capacidad para dicho ejercicio; el segundo, en el enfoque de la inclusión de otros 
sectores y actores que confluyen en la sociedad, para generar una especie de equi- 
librio en las formas en que se gobierna una sociedad y se generan mecanismos de 
cooperación para resolver los problemas sociales y de desarrollo. Algunos autores 
utilizan la idea de gobernabilidad a diferencia de la gobernanza -otros a la inver- 
sa- puntualizando que la democracia en una sociedad puede ser “más efectiva” 
si el gobierno es “más eficiente”, o bien si hay un mayor equilibrio en las fuerzas 
que confluyen en una sociedad democrática y éstas a su vez generan soluciones 
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cooperativas a los problemas elementales de una sociedad. Al final, tanto la gober- 
nabilidad como la gobernanza enfocan el asunto analítico en la medida en que se 
comprende la del papel del Estado mismo y la inclusión de nuevos actores en la 
construcción de una sociedad democrática cada vez más compleja. 

En este contexto de los estudios sobre la gobernabilidad y la gobernanza, re- 
saltan autores como Michael Crozier, Samuel Hungtington y Joji Huatanuki (1975) 
(International Commission of Peace and Prosperity, Bilderberg Group y Rockefe- 
ller Foundation), quienes en su libro The crisis of democracy insertan la idea de 
la “crisis de la gobernabilidad” para justificar las bases del programa para la li- 
beración de los mercados en una nueva era del capitalismo a finales de los años 
setenta. En este informe se basan la mayoría de los estudiosos sobre el tema de la 
gobernanza, debido a que en él se sientan las bases ideológicas de una corriente 
de “pensamiento neoliberal” cuyas reflexiones sustentan la idea de una “nueva 
gestión pública” que incluya que: a) “la idea de igualdad, virtud del sistema demo- 
crático, ha llevado a una deslegitimación de la autoridad y el liderazgo”; b) que “la 
participación ciudadana en política ha desbordado con sus expectativas la capaci- 
dad de respuesta de los gobiernos”; c) que “los partidos ya no sirven para agregar 
intereses, dado que la competencia les ha fragmentado y hecho perder su iden- 
tidad”, y d) que “los Estados ya no pueden oponerse al sentimiento nacionalista 
que surge desde la ciudadanía” (Crozier, Hungtington y Huatanuki, 1975). Esto, de 
alguna manera, ha sido sostenido para incorporar y justificar la entrada de nuevos 
agentes a la acción de gobernar, como los actores económicos y la denominada 
“sociedad civil”. 

A partir de estos estudios, otros autores, investigadores, académicos y consul- 
tores políticos han desarrollado reflexiones teóricas sobre la pertinencia de la go- 
bernanza como un modelo posible de gestión en América Latina. Dentro de un mar 
de autores, resaltan Mayorga, y Córdova (2007) (Institut de recherche et débat 
sur la gouvernance), quienes han promovido los estudios sobre Gobernabilidad y 
gobernanza en América Latina. Luis T. Múller (2009) ha desarrollado El concepto 
de gobernanza desde el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. Dieter 
Nohlen ha desarrollado estudios sobre la Gobernabilidad democrática y reformas 
institucionales en América Latina desde la Universidad de Heidelberg, en Alema- 
nia. Raymundo Heredia (2002) ha promovido el desarrollo de los estudios sobre 
la Gobernabilidad y gobernanza: como una aproximación teórica posible, a partir 
de la reforma del Estado y la administración pública, desde el Instituto de Asuntos 
Públicos de la Universidad de Chile. Luciano Tomassini ha desarrollado estudios 
sobre el Estado, gobernabilidad y desarrollo desde la Universidad de Chile. Rodolfo 
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Cerdas (2003) ha promovido desde el Instituto de Desarrollo Humano en Costa 
Rica, el abordaje de la Gobernabilidad y democracia a partir de estudios compara- 
dos entre sistemas democráticos modernos, acerca de comprender las dinámicas 
generales de la nueva gestión pública posible en América Latina. 

Antonio Camou (2001) (Universidad Nacional de La Plata, Argentina/Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales México) plantea una definición de gober- 
nabilidad y gobernanza identificando su carácter multidimensional y relacional. 
Señala que la gobernabilidad democrática se aproxima a “un estado de equilibrio 
dinámico entre el nivel de las demandas societales y la capacidad del sistema po- 
lítico (estado/gobierno) para responderlas de manera legítima y eficaz” (p. 36). 
Enfatiza que para tales efectos, es necesario que exista una 


serie de “acuerdos básicos” entre las élites dirigentes... en torno a tres ámbitos prin- 
cipales... el nivel de la cultura política... el nivel de las reglas e instituciones del juego 
político, y los acuerdos en torno al papel del Estado y sus políticas públicas estratégicas 


(p. 11). 


De entrada, el énfasis que radica en estas premisas de Camou, surgen del su- 
puesto sobre que el Estado tiene la capacidad y la eficiencia en la negociación con 
otros sectores que comparten “cierto nivel” de cultura política, y que de alguna 
forma hacen posible que las políticas estratégicas o decisiones desde el poder ten- 
gan una suerte de efectividad a través de la cooperación. 

Por su parte, Joan Prats (2003) (Universidad de Valencia/Universidad de Bar- 
celona, España/Universidad de la Sorbona, Francia) define la gobernabilidad como 


un atributo de las sociedades que se han estructurado sociopolíticamente de modo tal 
que todos los actores estratégicos se interrelacionan para tomar decisiones de auto- 
ridad y resolver los conflictos conforme a un sistema de reglas y de procedimientos 
formales e informales... dentro del cual formulan sus expectativas y estrategias (p. 28). 


Así, la gobernabilidad y la gobernanza se presentan paradigmáticamente como 
una cualidad de las propias sociedades “no de sus gobiernos” exclusivamente 
(Prats, 2001: 120); es decir, son las sociedades mismas y todos los miembros que 
la integran los que son “gobernables” cuando se da esa “estructuración sociopolí- 
tica” señalada. Por estructuración ha de mencionarse en el marco de una suerte de 
colaboración que “engrana” de tal forma que permite una confluencia de intereses 
que pueden ser resueltos en la medida en que se toman decisiones en conjunto, se 
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comparten discusiones y colaboraciones sobre determinados temas de la agenda 
común o pública, que pueden ir desde problemas sociales locales, hasta temas 
relacionados con el desarrollo económico de un país. 

Jan Kooiman (Erasmus University, Rotterdam) propone un concepto que 
incluye una perspectiva teórica y a la vez, la estructura del modelo de gestión a 
partir de lo que denomina como “Modelo de Gobernanza Interactiva”. Kooiman 
(1993) argumenta que “la gobernanza, en el momento actual, es un fenómeno 
interorganizacional y que se entiende mejor bajo la perspectiva de la co-gestión, 
co-dirección y co-guía”. En teoría, esta perspectiva interactiva sobre el gober- 
nanza expone que las sociedades se componen de un gran número de actores 
de la gobernanza (individuos, asociaciones, promotores, empresas, departa- 
mentos y organismos internacionales), que se ven obligados o habilitados en 
sus acciones por las estructuras (cultura, legislación, convenios, instituciones y 
posibilidades técnicas). 

En el libro La gobernanza hoy: 10 textos de referencia el académico catalán 
Agustí Cerrillo 1 Martínez (2005) (Universitat Oberta de Catalunya), identifica el 
concepto de gobernanza en el nivel de una “doctrina científica”. Resalta la idea de 
que la gobernanza ha ejercido una revolucionaria forma de concebir la política, a 
partir del Estado como legitimador de la acción pública, en conjunto con otros sec- 
tores de la sociedad. Identifica particularmente la influencia que han tenido diver- 
sos autores europeos sobre el pensamiento político moderno, el cual influye en la 
administración pública, la ciencia política y diversas ciencias sociales. En dicho li- 
bro resaltan los estudios de varios académicos europeos y estadounidenses como 
influyentes en la teoría de la gobernanza actual. Identifica los estudios de Klijn y 
Kickert (1997) (Erasmus University, Rotterdam), quienes argumentan que el va- 
cío de legitimidad, la complejidad de los procesos políticos y la multitud de insti- 
tuciones implicadas reducen el gobierno a uno más de entre los muchos actores. 
Así, según los autores, el gobierno tiende a dirigir “a distancia” y las políticas se 
producen en el marco de las redes, que son ámbitos de interrelación entre actores 
caracterizados por la dependencia y la interacción. Resaltan los estudios de Rena- 
te Mayntz (2001) y Fritz W. Scharpf (1993) (Instituto Max-Planck para el Estudio 
de las Sociedades de Colonia, Alemania), quienes consideran que el control jerár- 
quico y la autorregulación social no son mutuamente excluyentes.* Según los au- 





5 Aunque ambos autores han escrito en años distintos, el contexto de sus reflexiones se dan a 
partir de sus estudios conjuntos en el Max-Planck Institute en la década de los noventa. Va- 


rios autores los citan en conjunto. Por ejemplo, Jacques Lenoble y [Marc Maesschalck (2003) 
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tores, la noción de “gobernanza como redes” se utiliza para describir una variedad 
de fenómenos. Aunque resaltan que las formas de red como elemento de autoor- 
ganización frecuentemente se usan también a través de mecanismos formales de 
toma de decisión que suelen caracterizarse por decisiones jerárquicas, o que “su 
efectividad puede ser parásita en formas institucionalizadas de coordinación no 
negociada” (Scharpf citado en Cerrillo [, 2005: 16). En el artículo “Nuevos desafíos 
de la teoría de la gobernanza”, Mayntz (2005) analiza la evolución de la teoría de 
la gobernanza observando que en la actualidad dicho concepto teórico se refiere 
a “formas nojerárquicas de coordinación entre actores, lo que permite la incorpo- 
ración de redes al gobierno” (p. 83). Para Mayntz la teoría se ha visto influida por 
los procesos de europeización —-a partir de la creación de la Unión Europea- y de 
la globalización misma, que han supuesto una nueva extensión del concepto hacia 
Estados Unidos y América Latina. Por su parte, Martin Shapiro (2005) (Universi- 
dad de California, Berkeley) en su artículo “Un derecho administrativo sin límites: 
reflexiones sobre el gobierno y la gobernanza” se analizan las consecuencias que 
tiene en el derecho administrativo la inclusión de la idea de la gobernanza; par- 
ticularmente en “la evolución de los procesos de toma de decisiones públicas en 
los que participan únicamente el gobierno y la Administración Pública a los que 
se conoce por gobernanza que se abren a actores de la sociedad [sic]” (p. 203). 
Particularmente, Shapiro expone los problemas de legitimidad democrática que 
dicho proceso puede acarrear, en tanto que la idea de gobernanza, como modelo 
de gestión política, genera cambios en las estructuras y obliga la modificación de 
leyes y formas en la estructura burocrática. Laurence J. O'Toole (2005) (Departa- 
mento de Administración y Políticas Públicas de la Universidad de Georgia) en su 
artículo “Las implicaciones para la democracia de una burocracia en red”, parte 
de la afirmación de que la administración pública es hoy en día menos jerárquica 
que antes y que está cada vez más en red, lo que tiene importantes consecuencias 
para la democracia. Según O'Toole (2005), “la administración en red puede supo- 
ner una amenaza para la gobernanza democrática”, lo que implica la necesidad de 
adoptar determinados valores de la democracia real para evitarlo. 

Por su parte, Jon Pierre y Guy B. Peters (Universidad de Michigan/Center for 
Public Policy Studies, Tulane University/School of Public and International Affairs/ 
Universidad de Gothenberg, Suiza/Universidad de Vaasa, Finlandia) en su artículo 





en su libro Toward a theory of governance: The action of norms hacen referencia a los autores 
mencionados, como influyentes en la conformación de la “teoría de la gobernanza” holande- 


sa y alemana. 
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“¿Por qué ahora el interés por la gobernanza?” (2000b), exponen cómo la gober- 
nanza puede tener lugar en diferentes contextos analíticos y sociales; analizan las 
diferentes explicaciones de por qué la gobernanza ha conseguido actualmente una 
atención generalizada en Europa, pero también en Estados Unidos y América Latina. 
En su libro Governing complex societies (2000a) desarrollan una tipología de los 
diferentes modelos de gobierno en sociedades modernas. Su tipología va desde los 
modelos centrados en el Estado a los modelos de “gobernar sin gobierno”. Sus análi- 
sis se basan en las dimensiones en los actores, procesos y resultados. En dicho libro, 
los autores llegan a la conclusión de que tanto el modelo centrado en el Estado y el 
modelo de “gobernar sin gobierno” tienden a producir “gobernabilidad sub-óptima”. 
No obstante, resaltan que los modelos de gobierno entre estos dos extremos pare- 
cen estar mejor adaptados para “combinar los puntos de contacto con la sociedad”, 
mientras que al mismo tiempo dichos gobiernos son capaces de tomar decisiones 
autónomas. Para los autores, en estos gobiernos es posible realizar un análisis al que 
se aplican diferentes aspectos de la gobernanza contemporánea como el cambio de 
las relaciones intergubernamentales, así como los vínculos entre diversos gobiernos 
democráticos y las complejas instituciones nacionales. 

En México, uno de los principales exponentes de la teoría de la gobernanza es 
el académico de renombre Luis FE. Aguilar (2010). En uno de sus principales libros 
Gobernanza: el nuevo proceso de gobernar el autor resalta las preguntas que llevan 
el hilo conductor de su análisis en el contexto mexicano y latinoamericano: 


¿Gobiernan los gobiernos? ¿Poseen los gobiernos la capacidad de conducir a sus países 
o comunidades hacia algún futuro de seguridad, equidad y prosperidad en vez de na- 
vegar a la deriva o de naufragar? ¿Cuáles son las condiciones que hacen posible que los 
gobiernos posean la capacidad de gobernar a sus sociedades? (p. 6). 


Aguilar (2010) realiza su crítica y análisis a partir de la observación de la crisis 
en la capacidad directiva de los gobiernos, las cuales han sido 


provocadas en el pasado por situaciones de desgobierno y crisis y, recientemente, por 
situaciones de descontento y hasta desilusión respecto del desempeño del gobierno 
democrático, del que se esperaba superior capacidad de solución de problemas y de 
creación de oportunidades (p. 6). 


Para el autor, la respuesta a esta crisis es precisamente potenciar la goberna- 
bilidad y gobernanza, a través de la institucionalización de sus principios: así, la 
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gobernanza es un enfoque que genera estructuras en el desarrollo de una mejor 
democracia. 

El concepto de gobernanza también ha sido utilizado en el contexto de los or- 
ganismos internacionales que lo aplican en las políticas públicas y financieras que 
promueven. Le han denominado conceptualmente como gobernanza global. De 
esta manera, los organismos internacionales ligados al “desarrollo económico y 
político” de diferentes países países (México incluido), tales como el Banco Mun- 
dial (BM), la Organización de Estados Americanos (OEA) y la propia Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), en su Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD),* han posicionado el tema de la gobernabilidad y la gobernan- 
za desde un enfoque particular. Es decir, se ha desarrollado todo un andamiaje 
conceptual, institucional y recomendativo para los Estados pertenecientes a los 
mismos, con el propósito de generar dicho equilibrio para la cooperación y el de- 
sarrollo global, nacional y local, y así, resolver los problemas comunes en todos los 
ámbitos de la vida social y política (ambiental, económico, laboral, cultural, educa- 
tivo, de salud, institucional, de derechos humanos, del gobierno mismo, etcétera). 
Dichos organismos comparten la idea de que la gobernanza es posible en la me- 
dida en que se pueden identificar diversos lineamientos, indicadores, estructuras 
políticas, económicas y sociales para mejorar la calidad de vida y así fomentar el 
bienestar social relacionado al desarrollo económico. 

En torno a la idea de la gobernanza global sobresalen los estudios de Robert 
Keohane (Princeton University) y Joseph Nye (Princeton University, Oxford /Har- 
vard). En el libro Governance in a globalizing world los autores identifican diversos 
elementos de la globalización (económica y política) y su efecto sobre los Estados 
nacionales, particularmente en lo que se refiere a los “mecanismos tradicionales 
inter-gubernamentales” que “guían y limitan la acción colectiva de la comunidad 
internacional de Estados”. Es decir, estos mecanismos que se utilizan entre gobier- 
nos y organismos afectan y modifican los mecanismos tradicionales de gobernan- 
za en el nivel internacional y local. 

Anne-Marie Slaughter (2004) en su libro A new world order escrito en Prince- 
ton University, incluye la idea de las “redes transgubernamentales” o nuevo orden 





6 Véase la agenda del BM en torno a la gobernabilidad y buen gobierno en http: //info.world- 
bank.org/governance/wgi/index.aspxHthome, así como el apartado del PNUD en relación con 
la gobernabilidad democrática en el portal del “Programa de Gobernabilidad Democrática 
en Las Américas” de la OEA; disponible en http: //www.undp.org/content/undp/es/home/ 


ourwork/democraticgovernance/overview/ 
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“transgubernamental”. Para Slaughter este fenómeno identifica una mejor manera 
de comprender la gobernanza internacional. Señala por ejemplo, que la conforma- 
ción de burocracias internacionales pueden promover una mayor eficacia y rendi- 
ción de cuentas. De diversas maneras, esto influye al interior de los países que se 
incluyen en organismos de esta naturaleza. Esto puede ser ejemplificado en cómo 
las estructuras, la experiencia, las burocracias, las agencias públicas que hay en los 
Estados democráticos, se comparten formativamente en las interacciones entre 
actores estatales adscritos a ellos; es decir, con actores de otros estados u organis- 
mos transgubernamentales. De alguna manera, identifica Slaughter (2004), esto 
puede beneficiar para el control de las instituciones gubernamentales por parte 
de los ciudadanos nacionales, a través de los mecanismos tradicionales de con- 
trol y rendición de cuentas. Esto puede ejemplificarse en la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), una de las principales organizaciones 
internacionales que influyen en la promoción del concepto y aplicación de la go- 
bernanza en América Latina, la cual ha realizado un último estudio denominado 
Gobernanza global y desarrollo: nuevos desafíos y prioridades de la cooperación in- 
ternacional (Ocampo et al., 2015). En este libro, los autores coordinados por José 
Antonio Ocampo, son académicos y funcionarios de diversos países que desarro- 
llaron sus reflexiones y recomendaciones para la implementación de mejores con- 
diciones para la gobernanza. Sus aportes surgen a partir de ideas que pretenden 
discutir y normatizar teóricamente los sistemas de cooperación internacional, sus 
mecanismos e instrumentos, con la idea central de que dicha cooperación (entre 
gobiernos, organismos financieros, instituciones económicas y sociales) pueda 
solucionar los problemas apremiantes de la agenda regional. El objetivo del libro, 
señalado en su introducción es “[sentar] las bases para una nueva agenda de de- 
sarrollo adaptada a la realidad de un mundo multipolar e interdependiente” (p. 
289). El estudio hace énfasis en que la gobernanza global en el siglo xxI tiene un 
objeto particular: 


velar por la provisión de los bienes públicos globales, tales como la mitigación y adap- 
tación al cambio climático, y por el cumplimiento de las metas sociales y ambientales 
que las Naciones Unidas han planteado en el transcurso de las últimas décadas (p. 289). 


Hace referencia a la soberanía de los Estados nacionales para forjar “consen- 
sos y construir la idea de una soberanía mutuamente respetuosa de la justicia”. 
El asunto concreto de la gobernanza aquí es el resaltar el papel de la gestión y 
coordinación de la interdependencia entre naciones democráticas para “dar res- 
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puesta a temas y preocupaciones transversales y persistentes”, que incluyen el “fi- 
nanciamiento, la inclusión y protección de los actores más débiles, o el necesario 
equilibrio entre mercado, sociedad y Estado” (p. 289). 


Perspectivas críticas y limitaciones del concepto gobernanza 

Los estudios generados por Pierre Rosanvallon (Collége de France) exponen una 
amplia investigación sobre “la mutación de las democracias contemporáneas”. 
Rosanvallon es un crítico de la idea del “buen gobierno”, la legitimidad, la confian- 
za democrática en el Estado; sus argumentos y observaciones son críticas ante el 
desarrollo de lo que hoy es el Estado democrático moderno y sus instituciones. En 
su libro La contrademocracia. La política en la era de la desconfianza (2007) hace 
desde la historia de la democracia, un análisis a la contrariedad de la teoría de los 
regímenes representativos ligada a la idea práctica del proceso electoral como un 
ejercicio verdaderamente democrático, donde se presupone que se da a partir de 
la legitimidad y la confianza. Rosanvallon resalta y describe el carácter fundamen- 
tal de estas cualidades políticas, observa su diferente naturaleza y su disociación. 
Para el autor, esta disociación ha sido la constante en los regímenes democráticos, 
y se ha constituido como un problema central en la historia de los mismos. Si bien 
la legitimidad se ha estudiado como factor decisivo para la gobernanza desde la 
perspectiva de la teoría política, Rosanvallon (2007) identifica que los esfuerzos se 
han centrado en una mayor participación en las urnas u otros mecanismos de de- 
mocracia directa. Y, que paralelo a esta institucionalización de la legitimidad, se han 
venido desarrollando un conjunto de “prácticas, de contrapoderes, que intentan 
compensar la erosión de la confianza mediante la organización de la desconfianza”. 
En su libro El buen gobierno (2015) el autor enfatiza en el asunto de la centraliza- 
ción del poder (y los distintos poderes) a través de la figura del “poder ejecutivo”. 
Para él, el problema de esta centralización ya no es una cuestión solo de “crisis de 
representación” sino de “mal gobierno”; aquí radica la práctica del mal gobierno. 
Si bien la teoría de la democracia se ha enfocado al asunto de la representación y 
la elección como medios legitimadores, se ha pasado por alto la sensible cuestión 
de las relaciones entre gobernados y gobernantes. Para Rosanvallon es urgente 
ir más lejos para comprender los mecanismos de ese mal gobierno y determinar 
las condiciones de la nueva revolución democrática que es preciso llevar a cabo. 
Enfatiza que se necesitan ordenar las aspiraciones y reflexiones que se dan desde 
otras alternativas de participación y acción política, en torno a sus relaciones con el 
gobierno. Concilia, hasta cierto punto, que es posible normatizar y generar verda- 
deros principios de democracia para equilibrar la idea del buen gobierno. 


GOBERNANZA 137 





Particularmente en los estudios críticos al concepto de gobernanza, Mario 
Bassols (Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad Autónoma Me- 
tropolitana Iztapalapa), Alberto Pacheco (Universidad Autónoma Metropolitana 
Xochimilco), Francisco Porras (Universidad Autónoma Metropolitana Iztapala- 
pa/Instituto Mora) y Jonathan Davies, discuten en el libro Gobernanza. Teoría y 
prácticas colectivas (Bassols, Pacheco, Davies y Porras, 2011) hasta qué punto se 
puede aplicar la teoría de la gobernanza, la cual supone “apertura, inclusión y em- 
poderamiento” de diferentes actores en el proceso de decisiones que tienden a 
la formulación, ejecución y evaluación de la política pública en contextos como 
el mexicano. Resaltan que los estudios sobre gobernanza parten del supuesto de 
“horizontalidad entre los actores”, lo que aparentemente podría establecer rela- 
ciones en un plano de igualdad para emprender acciones conjuntas y voluntarias 
-o si no igualdad, por lo menos condiciones cercanas a los intereses compartidos 
y una mejor posición para una negociación efectiva en la resolución de problemas 
comunes-. En este sentido, señala Bassols (Bassols et al., 2011) que la gobernanza 
ha sido el “pretexto para la expansión de los estudios de caso sobre redes de polí- 
tica pública en el ámbito del gobierno local, así como en los procesos de desarrollo 
regional”. Sin embargo, 


esta supuesta horizontalidad en el análisis de las redes de gobernanza ha implicado 
subestimar las relaciones de poder que prevalecen entre los distintos actores, ya que 
algunos disponen de mayor capacidad y recursos para movilizar sus agendas. 


Este conjunto de supuestos merecen una observación particular: si en 
el ejercicio de conjugar a los tres sectores en relaciones de gobernanza bajo 
el intento del equilibrio en realidad manifiestan relaciones de poder y domina- 
ción, ¿cómo evidenciar que en verdad esto sucede y que genera marginación del 
sector menos empoderado? El Estado-gobierno persigue la ganancia a través del 
capital político (electoral, de legitimación y permanencia en el poder); el sector 
económico como regulador de mercados persigue la ganancia capital a través del 
usufructo de bienes y servicios; la sociedad civil persigue la resolución favorable 
a sus demandas de interés público (en seguridad, empleo, medio ambiente, de- 
rechos colectivos, salud, etcétera). Así, la idea de la gobernanza pudiera manifes- 
tarse obstaculizada por la lucha de poder y el conflicto de intereses que surgen 
en el intercambio político complejo de los sectores que ostentan la capacidad de 
dominar las decisiones de la agenda. Por supuesto que dicha problemática podría 
darse en múltiples dimensiones sociopolíticas; en espacios sociales complejos 
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(urbanos, rurales, indígenas); con diversas aristas y temas de la agenda política y 
socioeconómica, y manifestando intereses distintos de los sujetos que confluyen, 
generando más conflicto que consenso (Bassols et al., 2011). 

Por su parte, Francisco Porras (Bassols et al., 2011) sostiene que “la gobernan- 
za parece describir algo diferente al gobierno” (p. 68), pero puntualiza que ambas 
constituyen un continuum, por lo que no pueden ser mutuamente excluyentes. Por 
ello, el concepto de la gobernanza está íntimamente ligado al rol predominante 
y tradicional del Estado-gobierno como regulador de dicho equilibrio relacional. 
Sostiene Porras, que el gobierno posee una cantidad relativamente pequeña de 
áreas especializadas de política pública organizadas como burocracias jerárqui- 
cas, en tanto que la gobernanza es definida como un paradigma de política pública 
que incorpora redes de actores no gubernamentales al diseño, implementación o 
evaluación de políticas públicas. Bajo tal supuesto, estas redes se multiplican en 
el marco de un “consenso postburocrático” o más allá de las estructuras formales 
del Estado-gobierno, permitiendo “la evolución de la ciudadanía hacia formas más 
complejas tendientes a privilegiar la flexibilidad ante reglas rígidas basadas en 
la autoridad jerárquica”. Desde esta perspectiva, las redes de ciudadanía basadas 
en el modelo de la gobernanza enfatizan la descentralización del poder; negocian 
antes que seguir rutinas, y operan bajo principios de corresponsabilidad social y 
participación cívica. Entonces, esto último sostiene un supuesto alternativo que 
se deriva de la propia hipótesis planteada: si la ciudadanía tiene más poder en la 
elaboración de la política, la gestión que la implementa y la supervisión que evalúa 
el desempeño de otros sectores, solo entonces, se podrá hablar de una gobernan- 
za ciudadana y social atendiendo al “principio democrático realmente democra- 
tizado”. El problema es que aun bajo este supuesto se cae en el mismo problema 
normativo: la gobernanza, todavía ciudadana, se presenta como un ideal y no una 
concreta realidad. De manera concluyente, Porras (Bassols et al., 2011) ha descu- 
bierto que no es posible distinguir entre casos puros de gobierno y gobernanza, 
dado que “ni la anglobernanza ha sido capaz de aportar evidencia de que la intro- 
ducción de redes haya generado una completa transformación del gobierno en 
gobernanza” (p. 105). Relacionado a estas conclusiones, Alberto Pacheco (Bassols 
et al., 2011) afirma por su parte que 


parece que existe un falso debate en términos de que si esta última viene a reemplazar 
al gobierno, puesto que al hablar de gobernanza aludimos a una nueva manera de con- 
ducir los asuntos públicos en la que los gobiernos mantienen un papel fundamental y 
de control (p. 199). 
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Concuerda así con la hipótesis de Porras (Bassols et al., 2011) que afirma que 
la “gobernanza es igual a gobierno”, y por lo tanto, no se podría hablar de una pro- 
moción de equilibro democrático, sino un modelo que en realidad promueve un 
discurso so pretexto de mantener el poder en un ambiente “aparentemente más 
democrático”. 

Miguel A. Olivo, Claudia Alaníz y Luis García (2011) (Universidad Pedagógica 
Nacional) sostienen que “el concepto de gobernanza, más que una herramienta 
teórica para el estudio de una determinada realidad social, constituye un recurso 
heurístico general para la acción”. Esto se puede advertir desde el momento mis- 
mo en que se le define como una forma de relación ideal entre gobierno y gober- 
nados, en que el “buen comportamiento, la cortesía y la civilidad debe de imperar 
antes que el conflicto, las relaciones ríspidas o las manifestaciones de violencia” 
(p. 787). Tal pretensión en las relaciones que se establecen en la sociedad, por lo 
menos en estos niveles, pueden darse a partir de la desigualdad, las jerarquías, la 
toma de decisiones centralizadas en quienes tienen el poder legal y económico 
de incidir en la agenda. Si esto es así, y es comprobable, entonces hay un primer 
argumento a discutirse en torno al ideal democrático de la gobernanza: no pue- 
den darse relaciones ideales y horizontales en el plano de la gobernanza sustan- 
tiva, parten de un ideal de relaciones que más bien son verticales, jerárquicas y 
de poder. Jonahatan S. Davies (Bassols et al., 2011) propone observar el ejercicio 
con cierta reserva crítica, a partir de la teoría de redes promovidas por la gober- 
nanza (lo que él denomina la anglogobernanza) y la inclusión social para la toma 
de decisiones en el orden público, la cual “se ha erigido en un dogma y una forma 
prioritaria de hacer política”. Davies afirma que pese a los intentos de los organis- 
mos internacionales y los gobiernos para establecer instituciones con apariencia 
de redes “heterárquicas”, éstas suelen replicar y reforzar las estructuras de poder 
vigentes. De tal modo que “la paradoja de la gobernanza es justo su carácter cen- 
tralizador, autoritario y desempoderante, acompañado de una fuerte inclinación 
por el mercado, la destrucción del Estado-nación y el rechazo al análisis de clases”. 
Estas premisas hacen posible la búsqueda para hacer evidente que las prácticas, 
principalmente de los sectores políticos y económicos, suelen tener la intensión 
de normatizar las reglas del juego en el ejercicio de gobernar favoreciendo estos 
intereses antes que el de los grupos sociales (no estatales, no empresariales), en 
tanto poseen mayor poder (económico, legal, político, de gestión y decisión). 

Rodolfo Canto Sáenz (2012) (Universidad Autónoma de Yucatán/Centro de 
Investigaciones y Docencia Económicas), en su artículo “Gobernanza y demo- 
cracia. De vuelta al río turbio de la política”, resalta el papel predominante del 
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Estado, en conjunto con las redes del sector económico o financiero para la solu- 
ción de problemas comunes en determinados espacios “democráticos”. Resalta 
el hecho de que la participación ciudadana queda excluida de cierta manera del 
ejercicio que la propia gobernanza plantea. Menciona Canto Sáenz (2012) que 


tiende a confundirse la legítima y deseable participación social o ciudadana en todo el 
proceso de la política pública con la gobernanza. La diferencia entre ambas es sencilla: 
en el primer caso los actores sociales participan, y muchas veces su participación es 
decisiva, pero no gobiernan; la función de gobernar, en tanto conjunto de decisiones de 
carácter vinculante o de observancia general, sigue siendo una función exclusiva de los 
gobiernos y, en una democracia, de los gobiernos electos por voto mayoritario y sujetos 
ala constitución y a las leyes; la gobernanza, en cambio, afirma y sostiene la idea de que 
no sólo el gobierno, sino también los actores de la sociedad civil o del mercado gobier- 
nan, una tesis que genera muchas interrogantes (p. 340). 


Tomando como punto de partida los conceptos de gobernanza de Rhodes y 
Kooiman, el artículo desarrolla una crítica a la tesis del gobierno compartido en- 
tre “gobiernos electos y actores de la sociedad civil o del mercado”. Canto Saenz 
(2012) señala que esto tiene implicaciones potencialmente adversas para la de- 
mocracia 


tales como la indefinición en materia de rendición de cuentas de los actores no guber- 
namentales, la falta de núcleos mayoritarios de la población en las redes de actores y la 
ausencia de políticas redistributivas en los discursos de la gobernanza (p. 340). 


Sobre esta idea, el autor argumenta la necesidad de volver la vista a la “are- 
na política tradicional” como espacio de afirmación ciudadana, agregación de de- 
mandas sociales y principal opción de participación política para grandes núcleos 
de la población. 

Finalmente, María Fernanda Paz (2008) (Centro Regional de Investigaciones 
Multidisciplinarias Universidad Nacional Autónoma de México), en su artículo 
“Tensiones de la gobernanza en el México rural” parte la discusión sobre la crisis 
del concepto de gobernanza con base en dos cuestionamientos complejos: 


¿Se puede hablar de gobernanza en países como México, con 40 millones de pobres, una 
joven y débil democracia, y un pasado político construido sobre bases autoritarias y 
sostenido con redes clientelares? ¿Es posible construir acuerdos públicos cooperativos 
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entre actores que, lejos de tejer redes de interdependencia, se aferran a viejos controles 
y reproducen viejas prácticas de exclusión? (p. 195). 


Si bien el artículo no responde tácitamente a dichos cuestionamientos, éstos 
sirven de guía para problematizar los principios de la gobernanza en un contexto 
en donde tal idea “coloca su atención en los procesos de interacción entre actores 
públicos, privados y sociales para la construcción de política pública”. El análisis 
plantea sus argumentos a partir de un estudio de caso en una región minera en 
Molango, estado de Hidalgo en México. Allí se observó un “espacio multiactoral” 
que buscó traducir en políticas públicas un plan de manejo de riesgo a la salud que 
fue generado en ese mismo espacio, a partir de los principios de la gobernanza. 
El artículo desarrolla el argumento bajo la cuestión de que “si [acaso] es posible 
impulsar este tipo de procesos y de interacciones cooperativas en contextos de 
pobreza, autoritarismo y bajas capacidades políticas” (p. 195). Se aborda la idea de 
la gobernanza desde la perspectiva antropológica observando los obstáculos de la 
cooperación. Básicamente el enfoque es en la observación de dos procesos: por un 
lado, en lo concerniente a la construcción del propio objeto de “política pública”, 
considerando su dimensión histórica y sus contradicciones inherentes, y por otro 
en el proceso de interacción entre actores, en sus tensiones, sus luchas de poder, sus 
capacidades, sus recursos y sus prácticas de interacción, las cuales son considera- 
dos como “el reflejo de la cultura política”. Para Paz (2008), la conclusión es que en 
el desarrollo de la implementación del modelo de gestión basado en los principios 
de la gobernanza, en realidad preponderan las “tensiones y contradicciones que se 
observan en el proceso de generación de acuerdos colectivos de carácter público”. 


Apropiación del concepto 

a la tesis doctoral y conclusiones 

El tema de investigación presentado en el Doctorado de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Guadalajara, lleva por título “La disfuncionalidad en la aplicación 
de la gobernanza: el caso de la Comisión Interinstitucional del Sistema Local Anti- 
corrupción del Estado de Jalisco (2016-2017)”. Aquí, la apropiación del concepto 
ha permitido un profundo y largo análisis sobre la pertinencia conceptual misma, 
en su sentido normativo cuyas pretensiones heurísticas y aforísticas pueden ser 
sujetas a un análisis argumentativo crítico, que puede sostenerse por la observa- 
ción empírica de su aplicación concreta. En este caso, en un ejercicio metropolita- 
no de gobernanza que ha tenido un desarrollo complejo y problemático a partir de 
diversos niveles de conflicto e interés. 
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El análisis argumentativo al que ha sido sujeto el concepto en el desarrollo 
de esta tesis es fundamental para el planteamiento de reflexiones hipotéticas 
sobre la pertinencia del uso del concepto en nuestro contexto social particu- 
lar. Por ejemplo, si la gobernanza pretende ser la “puerta abierta” del Estado- 
gobierno para la cooperación con otros sectores para el desarrollo y bienestar 
común, es necesario preguntar: ¿es posible tal pretensión?, ¿existen “condi- 
ciones favorables” en nuestra sociedad democrática para reconocer teórica y 
prácticamente las posibilidades de los planteamientos de la gobernanza? Estos 
cuestionamientos básicos han permitido plantear distintos niveles de proble- 
matización hipotética. 

En primer lugar, desde el análisis del concepto, el problema puede plantearse 
como teórico en su definición y discusión, teniendo consecuencias empíricas (de- 
mostrables). La problemática aquí observada se identifica y encuentra sus límites 
(desde el planteamiento de la gobernanza como un “paradigma para el desarro- 
llo democrático” de una sociedad como la nuestra) cuando se confronta con la 
realidad del manejo político y económico de las políticas públicas, o la toma de 
decisiones desde el poder político que se relaciona con el poder económico; sobre 
todo aquellas que afectan los intereses de la propia ciudadanía, grupos y sujetos 
que pretenden estar alejados de la lógica del interés económico neto (la renta, la 
ganancia, el usufructo, la explotación de bienes, servicios o recursos) y también, 
ajenos a los elementos del poder político (dado que no buscan perseguirlo, to- 
marlo, utilizarlo como una herramienta de control para intereses individuales o 
de élite). En segundo lugar, el problema de la gobernanza, como ejercicio político 
específico que se manifiesta en la pretensión de un modelo de gestión pública, es 
empírico con consecuencias que terminan en marginación. Esto es, en la medida 
en que el “desarrollo económico” gira en torno a los intereses del Estado y los 
intereses de los sectores económicos, la ciudadanía (sector de la sociedad civil) 
es marginada del proceso desarrollista al no tener los recursos suficientes para 
incidir directamente en las decisiones públicas de mayor peso. En tercer lugar, 
el ejercicio de la gobernanza alude a un proceso de poder y control político-eco- 
nómico que implica conflictos relacionados con los intereses particulares en los 
sectores con mayor empoderamiento, los cuales contrastan con la perspectiva de 
la ciudadanía misma. 

Finalmente, la reflexión conceptual ha permitido identificar que los promo- 
tores del concepto normativo de la gobernanza, los académicos que consideran 
su oportuna discusión arrojando hipótesis que afirman su buena aplicación y los 
organismos que defienden la gobernanza como un elemento subjetivo de la de- 
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mocracia -que puede ser normativa a través de diversos tipos de políticas refor- 
madoras- han considerado que el concepto genera una nueva perspectiva más 
democrática para resolver los temas de la agenda pública, y por lo tanto, que es 
un modelo plausible. En este sentido, la idea de la gobernanza se mueve en un 
contexto de “gran política”, que pretende tener repercusiones tales que lleven a la 
sociedad a una especie de estatus de democracia avanzada. Es muy probable que 
la apuesta por la gobernanza como plausible en ese nivel también sea ideológica, 
y es necesario evidenciarlo si esto es así. En un principio es importante preguntar: 
¿cuáles son los supuestos que pueden sostener la idea de una “mejor democracia” 
bajo el modelo de la gobernanza? La idea de la gobernanza como racionalidad e 
instrumento intenta discutirse bajo la premisa de que el concepto mismo lo defi- 
ne: “La mejor democracia es posible, si y solo si, se emula a la gobernanza como 
un principio democrático que puede lograr armonizar las relaciones sociales, po- 
líticas y económicas dentro de un Estado”. 

Siendo así, el análisis conceptual en un primer nivel ha permitido sostener una 
proposición inicial que pretende derivar la hipótesis en el trabajo de investigación, 
exponiendo que: no es plausible una sociedad más democrática, bajo el supuesto 
de promover y hacer normativos los principios emulados por la gobernanza como 
un modelo de gestión funcional y equitativo, ya que contrario a lo que pudiera 
esperarse de la gobernanza democrática, el modelo preestablece relaciones de 
poder y dominación, evidenciando que la gobernanza en el ejercicio real de la po- 
lítica, la gestión y la negociación no es funcional sino marginal. Es allí en donde se 
encuentra la discusión de la investigación que la tesis doctoral ha permitido abrir 
a la reflexión y el análisis. 
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Encuadramiento (framing) 


Fernando Rafael Torres Rodríguez? 


Introducción 
Estudios sobre el periodismo durante el siglo xx han enfocado su interés en medir 
el impacto de la Guerra Fría en la generación de noticias, ya sea de forma gene- 
ral al ser el contexto que definía la relación aliado-enemigo de las naciones y por 
tanto daba pistas sobre qué eventos eran de interés periodístico (Norris, 1995), 
o bien de forma particular al ser el lente por el que pasaba la construcción del 
mensaje de los medios de comunicación (Massaro, 2003). En ambos casos los ha- 
llazgos demuestran que el impacto de la Guerra Fría es palpable en el nivel de 
contenido y de mensaje.? 

Para el caso de México, tres trabajos que analizan el mensaje de la prensa y la te- 
levisión durante el periodo que va de 1945 a 1991 ofrecen argumentos sobre cómo 





1 Licenciado en Historia y alumno de la Maestría en Ciencias Sociales de la Universidad de 
Guadalajara. 

2 Massaro (2003) analizó la descripción de deportistas rusos presentada en la revista Sports 
Illustrated durante las olimpiadas de 1956 encontrando que la Guerra Fría penetró el tra- 
bajo periodístico al describirlos negativamente de forma implícita; por ejemplo, como au- 
tómatas, dictatoriales o autoritarios, en razón de las supuestas características de la Unión 
Soviética. Norris (1995) decidió probar hasta cuándo se mantuvo la Guerra Fría como el 
prisma -encuadre- para explicar los eventos políticos y económicos con la hipótesis de que 
durante la desintegración de la URSS aumentaron las noticias internacionales de Europa 
del Este pero posteriormente regresarían a la etapa de la Guerra Fría o, al contrario, dismi- 
nuirían ya que los diarios se quedarían sin marco interpretativo. Encontró durante la caída 
de la Unión Soviética que las noticias internacionales sí aumentaron y posteriormente se 
redujeron, pero dando a conocer que las cadenas rápidamente se adaptaron a las nuevas 
realidades sociopolíticas enfocándose en eventos como la firma del Tratado de Libre Co- 


mercio de América del Norte. 


149 


150 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





se dio la relación entre los medios de comunicación, el gobierno y el contexto inter- 
nacional: Carlos Amaya (2006) prueba que la cobertura del movimiento magisterial 
(1956-1958) fue cubierto por la prensa de la Ciudad de México con un lenguaje 
totalitario en aras de desprestigiarlo; Elisa Servín (2004) demuestra que durante la 
presidencia de Miguel Alemán el gobierno se apoyó en el anticomunismo mediático 
para legitimarse y refrendar su autoritarismo ante protestas sociales; Celeste Gon- 
zález (2015) encontró que los medios, al procurar mantener una buena relación con 
el gobierno y empresas norteamericanas -esto debido a sus lazos publicitarios- cu- 
brían eventos como la invasión de Bahía de Cochinos de forma positiva pero procu- 
rando no faltar al ideal anti imperialista del gobierno mexicano. 

Particularmente estos tres estudios comparten una advertencia común: no se 
pueden comprender las razones de los medios para cubrir y presentar eventos de 
cierta forma sin incluir la amplia gama de temas -discursos de acuerdo a Amaya 
(2006) y Servín (2004)- penetrantes del periodo, como la Guerra Fría, que da- 
ban los esquemas necesarios para entender los eventos regulares. Además de este 
tema o discurso se han encontrado otros que brindaron los posibles recursos sim- 
bólicos al momento de cubrir eventos o cuestiones durante la segunda mitad del 
siglo xx en México, por ejemplo: la revolución institucionalizada como un postu- 
lado vigente (Amaya, 2006), la influencia norteamericana, el ideal modernizador 
del gobierno federal o la postura anti intervencionista del gobierno emanado de la 
revolución (González, 2015). 

El concepto académico que comprende el proceso de seleccionar y dar pro- 
minencia a determinados aspectos de la realidad es encuadrar (to frame). Desde 
la ciencia de la comunicación y aplicado al análisis de contenido, éste propone la 
existencia de encuadres (frames): ideas organizadoras o temas que organizan la 
estructura y significado de las noticias en un determinado periodo. Así, los me- 
dios presentan sus mensajes con encuadres que aluden a sucesos reales pero com- 
puestos de atributos latentes (casi metacomunicativos); es decir, los encuadres 
no son la noticia misma sino componentes dentro de ella y con resonancia del 
proceso en que se genera. 

Partiendo de esta definición introductoria, el presente trabajo tiene un obje- 
tivo principal y tres secundarios. Se presentará una breve propuesta para el aná- 
lisis de esos encuadres -discursos llamados por algunos- que según sus autores 
permearon el mensaje de la prensa nacional en aras de encontrar, mediante un 
estudio de caso, hasta qué punto se mantienen en un solo encuadre, se dividen 
u omiten (ulteriormente esto desembocaría en una propuesta para la prueba y 
refinamiento de encuadres). Para sustentar y dar sentido a la propuesta primero 
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se esbozarán siete abordajes del concepto de encuadre y en general del paradigma 
del encuadramiento para posteriormente compararlos entre sí, aclarando que se 
enfatizará en definiciones operativas, se utilizarán ejemplos no fácticos (de los 
autores o propios) omitiendo las posibles discusiones en torno a la teoría de efec- 
tos del encuadramiento, ya que no es parte sustancial de la propuesta de análisis 
de contenido hemerográfico; después se analizará brevemente cómo llevaron a 
cabo su aplicación tres autores subrayando la forma en que se crearon (midieron 
o generaron) según cada autor; el tercer objetivo es presentar cuáles son las dife- 
rencias respecto de otro paradigma de investigación, definido algunas veces como 
teoría: el establecimiento de agenda en su segundo nivel, aclarando nuevamente 
que el enfoque del trabajo se cierne sobre el análisis de contenido y no en las teo- 
rías de efectos, así como tampoco se pretende comparar las pruebas estadísticas 
que llevan a cabo para probar correlaciones, independencia-dependencia, análisis 
multivariado de varianza, etcétera (tanto para el encuadramiento como para el 
establecimiento de agenda). 


¿Qué es un encuadre? 

Entman (1993) parte de que el paradigma del encuadramiento se encuentra frag- 
mentado y que es deber de la comunicación traerlo a sí junto a otras tantas teo- 
rías para ser así una disciplina maestra. Su definición puntual de encuadrar (to 
frame) es: “seleccionar algunos aspectos de una realidad percibida y hacerlos más 
prominentes en un texto comunicativo, de tal forma como promover una definición 
particular a un problema, interpretación causal, evaluación moral y/o tratamiento 
recomendado” (p. 52, cursivas en el original).? Por tanto el encuadramiento (fra- 
ming) involucra selección y prominencia.* 

Plantea cuatro funciones de los encuadres: definir problemas, diagnosticar 
causas, hacer juicios morales y sugerir remedios -no excluyentes entre sí y no ne- 
cesariamente recurrentes en un solo encuadre-. Justamente el autor da un ejem- 
plo relacionado con la Guerra Fría: es concebida como un encuadre que dominó la 
cobertura de asuntos internacionales al resaltar sucesos bajo las cuatro funciones 
anteriores (un evento se haría problema cuando afectara los intereses de Estados 
Unidos como la crisis de los misiles, las causas se diagnosticarían a partir del ex- 
pansionismo ruso, los juicios a partir de la naturaleza belicosa de la Unión Sovié- 
tica y la solución implicaría invadir Cuba). 





3 A partir de aquí en adelante, las traducciones son propias. 


4 El sustantivo es salience. 
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Al término del texto presenta dos ideas que son trascendentes para comparar 
sus propuestas con el resto de los autores: el encuadramiento es clave para el ejer- 
cicio del poder en la medida que resalta y oscurece aspectos de la realidad, siendo 
los encuadres la huella del poder al registrar “la identidad de actores o intereses 
que compiten para dominar el texto” (p. 55), y para él los estudios de encuadra- 
mientos son un paradigma de investigación definido como una “teoría general que 
informa [...] en la operación y resultados de cualquier sistema particular de pen- 
samiento y acción” (p. 56). 

En su trabajo acerca del encuadre que presentaron las revistas Time y Newsweek 
sobre el derribo de un avión de pasajeros iraní y uno surcoreano por fuerzas mili- 
tares estadounidenses y rusas respectivamente, Entman (1991) ofrece una defini- 
ción más de encuadre y un modelo de análisis para observar los encuadres: éstos 


residen en las propiedades específicas de la narrativa de las noticias que alientan a quie- 
nes perciben y piensan sobre eventos a desarrollar entendimientos particulares de ellos. 
Los encuadres de noticias son construidos de y encarnados en palabras clave (p. 7). 


Su modelo distingue cuatro aspectos prominentes en la creación de los encua- 
dres técnico o moral (que son los que permearon la cobertura de los derribos, 
siendo un error técnico de los estadounidenses y un crimen el de los rusos): de- 
terminación de agencia (retrata responsabilidad de la acción de los actores); la 
identificación con los afectados (implica fomentar empatía con un aspecto o ac- 
tor); categorización del acto (en su estudio implicó establecer juicios morales y 
vocabulario técnico), y la supresión o estímulo de generalización del acto (en el 
caso la generalización del derribo por parte de los rusos llegó hasta culpar al go- 
bierno entero, mientras que a Estados Unidos no se le generalizó). 

Gamson (1989) defiende que los hechos, el contenido manifiesto en las noti- 
cias, no poseen significado intrínseco sino que dependen del encuadre -manifes- 
tación de contenido latente- que define como “idea organizadora central para dar 
sentido de eventos relevantes y sugerir qué está en cuestión” (p. 157); es por ello 
que la importancia de rastrear encuadres radica en el cometario interpretativo 
que rodea el contenido informacional que concibe como dispositivos de encuadre 
(p. 158). En su abordaje del discurso y la opinión pública sobre la energía nuclear 
Gamson y Mogdiliani (1989) establecen el orden de los componentes del discurso: 
paquetes > encuadre (tema) > dispositivos de encuadre. 

Al discurso de los medios lo conciben como “un conjunto de paquetes interpre- 
tativos que dan significado a una cuestión” cuya estructura interna es el encuadre 


ENCUADRAMIENTO (FRAMING) 153 





que es “una idea organizadora central” que a su vez es un conjunto de símbolos 
que forman el núcleo del encuadre “haciendo posible presentar el paquete como 
un todo” (p. 3). En una nota a pie proponen que existen cinco dispositivos que 
“sugieren cómo pensar la cuestión” y tres que fungen como “dispositivos de ra- 
zonamiento que justifican qué se debe hacer sobre tal cuestión” (p. 3): el primer 
conjunto son metáforas, casos ejemplares que sirven para generar lecciones, fra- 
ses de gancho (catchphrases), descripciones e imágenes visuales; el segundo son 
las raíces causales, las consecuencias y la apelación a principios como un conjunto 
de aseveraciones morales. Tres características más sobre los encuadres que son 
relevantes para la comparación de modelos: no son posiciones en contra o a favor 
de políticas ya que dentro cada paquete “hay espacio para desacuerdos dentro 
del encuadre en general” (p. 4); de esto se desprende que dentro de cada encua- 
dre subyace “un rango de posiciones, en lugar de uno sólo, permitiendo un gra- 
do de controversia entre aquellos que comparten un encuadre común” (p. 3); los 
paquetes requieren incorporar nuevos eventos a sus encuadres para mantenerse 
viables, y el más importante es que los paquetes “ofrecen un número de diferentes 
símbolos condescendientes que sugieren el encuadre principal y sus posiciones 
de antemano” (p. 3) haciendo fácil presentarlo con un solo dispositivo. Dado que 
su modelo aborda el desarrollo histórico de los paquetes y su competencia? con 
otros, entiende el contenido del discurso como resultado del proceso de valor aña- 
dido que consta de tres momentos que, combinados, explican qué es el resultado 
del paquete y cómo es que tuvo éxito: 


1. Las resonancias culturales: implican ventajas de los paquetes porque sus sím- 
bolos tienen resonancia en temas culturales. 

2. Actividades patrocinadoras: los paquetes tienen patrocinadores, individuos u 
organizaciones que promueven agendas colectivas cuya función es mantener 
contacto con los periodistas. 

3. Prácticas de los medios: normas y prácticas como tomar por hecho las fuentes 
oficiales o entrecomillar las interpretaciones y voces con puntos de vista con- 
tendientes a las dominantes, así como ignorar paquetes opositores (pp. 5-9). 


Antes de continuar, en la primera definición de Entman (1993) ya se observa 
que el paradigma que rescata la relación entre el mensaje y el público es mesura- 





5 Sugiere pensar las cuestiones políticas como contiendas simbólicas para que determinada 


interpretación prevalezca. 
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ble: los encuadres se generan para influir en la opinión pública al fomentar una 
definición de las cuestiones-problemas, causalidades, juicios y soluciones. Los si- 
guientes autores son los primeros en proponer un modelo totalizador de los en- 
cuadres en medios y las personas (Entman también lo hace en el texto inicial, llega 
incluso a decir que los encuadres presentes en las sociedades son la cultura). Otra 
aclaración: una característica de este paradigma es que no hay consenso general 
para definir cómo observar o medir los encuadres, esto ya bien sea porque las 
noticias poseen multiplicidad de encuadres o porque los investigadores proponen 
un modelo particular de acuerdo con los objetivos del trabajo. 

Pan y Kosicki (1993) proponen un modelo incluyente basado en análisis del 
discurso aplicable tanto a los encuadres del mensaje construido por los medios 
como alos receptores que lo procesan. Definen a los encuadres como “dispositivos 
cognitivos usados en la decodificación de información, interpretación, y recupera- 
ción; es comunicable; y está relacionado con las rutinas y convecciones profesio- 
nales periodísticas” (p.57). Así, reconocen que el proceso inicia al seleccionar qué 
es de interés periodístico, pasado por fuentes, periodistas y audiencias, todo bajo 
“roles definidos y unidos unos con otros por el discurso de las noticias que ellos 
diseñan, construyen, transmiten, y actúan sobre” (p. 57). Su definición es de las 
más amplias, al contener las creencias compartidas sobre la sociedad y el dominio 
en que opera el discurso periodístico. 

Los autores proponen que el tema, cuya definición toman de Gamson, al fun- 
gir como la idea organizadora central, está vinculada al significado porque los 
elementos significantes (usa la metáfora de una ventana cognitiva a través de la 
cual se ven las noticias) se experimentan por alguien (reporteros, funcionarios 
de gobierno, transeúntes) de acuerdo con determinadas reglas o convenciones, 
trayendo como resultado el significado de las noticias a partir de eso que ex- 
perimenta. Su definición de elementos significantes en un tema es: “elecciones 
léxicas de códigos estructuralmente localizadas construidas al seguir ciertas 
reglas y convenciones compartidas” (p. 59). Estos elementos tienen la función 
de dispositivos de encuadre, en los que se observarán los encuadres. Son defini- 
dos en cuatro categorías que forman parte de las dimensiones estructurales del 
discurso de las noticias: estructuras sintácticas como los patrones de acomodo 
de palabras o frases en oraciones; estructura de guión, que implica la similitud 
entre el reporte de noticias y cuentos con “secuencias estables y establecidas 
de actividades y componentes de un evento que ha sido internalizado como una 
representación mental estructurada del evento” (p. 60); estructura temática, 
observada en noticias enfocadas en una sola cuestión o tema incluyendo otros 
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eventos circundantes, y estructura retórica compuesta de elecciones de estilo e 
inclinada a la facticidad. 

Ante la diversidad de encuadres en la cobertura periodística, H. De Vreese (De 
Vreese y Peter, 2005) ofrece una tipología general de los encuadres que pueden 
ser capturados por los académicos: a) genéricos que pueden aparecer en otros 
temas y contextos culturales, para el caso de la Guerra Fría un ejemplo sería un 
encuadre que abordara la pobreza como producto de no alinearse al capitalismo, 
pudiendo ser aplicado a diversos fenómenos y latitudes, y b) de cuestión especí- 
fica enfocados a eventos puntuales (siguiendo la suposición anterior, el encuadre 
de la pobreza no alineada sería amplio respecto de encuadres particulares de la 
pobreza de las naciones o dentro de ellas). En este trabajo el autor parte de que 
hay poco consenso en cómo identificar los encuadres, por tal se enfoca en dos 
aproximaciones anteriores al proceso mismo de identificarlos: los encuadres son 
inductivos si emergen durante el transcurso del análisis de contenido o deducti- 
vos si son definidos u operacionalizados a priori. Su definición de encuadre es “un 
énfasis en prominencia de aspectos diferentes de una tema” (p. 54). 

Scheufele (1999) establece dos categorías de cómo se operacionalizan las 
variables independiente y dependiente en la investigación en encuadramiento; 
posteriormente ofrece un modelo de encuadramiento. Asevera que los estudios 
de encuadre como variables dependientes examinan “el rol de varios factores 
influyentes en la creación o modificado de encuadres” (p. 106), aplicables tan- 
to para medios (donde influyen variables socioestructurales, organizacionales o 
ideológicas) como para las audiencias (la forma en que los medios encuadran una 
cuestión); esto es importante. Su contraparte -los encuadres como variables in- 
dependientes- se enfoca en los efectos del encuadramiento: analiza los encuadres 
de medios en su vínculo con los de las audiencias. Respecto de los encuadres indi- 
viduales el autor posiciona dos preguntas: “¿el encuadre individual de cuestiones 
influye evaluaciones de cuestiones o actores políticos?”, y “¿La forma en que los 
individuos encuadran cuestiones para ellos tiene un impacto en sus disposición a 
entrar en acción o participación política?” (p. 108). 

Su modelo presenta el proceso de encuadramiento vinculando tres etapas. 
Aunque éste no implica la observación/análisis de encuadres en los medios, ofre- 
ce un argumento para entender la relación cíclica entre el encuadre de medios y el 
encuadre de audiencia por medio de tres estadios: entradas, procesos y resultados 
como un ciclo continuo compuesto por dos niveles (medios y audiencias) con vín- 
culos horizontal y transversal basado en cuatro conceptos. El primero es la cons- 
trucción de encuadre: éste es un proceso horizontal que vincula cómo se forman 
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los encuadres en los medios (entrada) al ser influidos por ciertos factores (propo- 
niendo que son principalmente tres, los centrados en periodistas como ideología, 
actitudes y normas, los de la orientación política del medio y los externos donde 
aparecen autoridades, élites o grupos de interés) y que llevan a la creación (resul- 
tado) de los propios encuadres. El segundo es el establecimiento de encuadre que 
transversalmente une al encuadre del medio (como resultado) a los encuadres de 
las audiencias (entrada) proponiéndose como una teoría de efectos; ésta de acuer- 
do con el autor se diferencia del establecimiento de agenda en la medida que el 
encuadramiento se basa en la importancia percibida de encuadres, lo que implica 
que es indispensable que la audiencia posea encuadres propios alternativos de los 
que se acentuarán o modificarán al momento de recibir la selección y prominen- 
cia de la cuestión presentada por los medios y no solo en el hecho de que exista 
correlación entre las cuestiones prominentes de los medios y lo que las audiencias 
piensan. El tercero son los efectos en el nivel individual del encuadramiento como 
proceso horizontal que vinculan los encuadres de las audiencias (entrada produc- 
to del establecimiento de encuadre) con sus efectos: comportamientos, actitudes 
o atribuciones de responsabilidad. El cuarto es los periodistas como audiencias, 
siendo un proceso transversal que parte de que los periodistas reciben encuadres 
como cualquier otra audiencia (resultado de los efectos individuales de encuadra- 
miento) y desemboca en cómo esto afecta su papel como generadores de encua- 
dres (como entrada para un nuevo ciclo). 

Chong y Druckman (2007) establecen la distinción entre efectos de encuadre 
(dentro del campo de la piscología) y los de comunicación donde se “rastrean en- 
cuadres para identificar tendencias en las definiciones de cuestiones, comparar 
cobertura a través de medios de comunicación, y examinar variaciones en los ti- 
pos de medios” (p. 106). Da soporte al argumento de la inexistencia de estánda- 
res de medición de los encuadres, el cual distingue cuatro pasos: identificar la 
cuestión, actor o evento; aislar una postura específica si se quiere entender cómo 
el encuadre afecta al público; a partir de un conjunto de encuadres iniciales iden- 
tificados inductivamente se crea para desarrollar un esquema de codificación, y 
finalmente al tener los encuadres elegir las fuentes para el análisis de contenido. 

Finalmente, D'Angelo (2002) responde a Entman contrargumentando que el 
encuadramiento no es un paradigma de investigación sinónimo de teoría gene- 
ral (caracterizado por poseer un núcleo duro de investigación cuyas conjeturas 
parecen irrefutables en el corto plazo por hallazgos nuevos), sino un multipara- 
digma que puede abonar a diferentes teorías que tienen cabida en determinadas 
partes del proceso de encuadramiento (así, podría aportar a teorías semióticas 


ENCUADRAMIENTO (FRAMING) 157 





en la construcción de los dispositivos de encuadre, a teorías psicológicas en su 
componente de efectos de las audiencias o como se propondrá aquí a explicacio- 
nes históricas). Si bien su crítica es la rigidez de las conjeturas del núcleo duro de 
investigación del encuadre, para este fin son sumamente importantes al momento 
de clarificar los objetivos de los estudios tradicionales de encuadramiento. La Ta- 
bla 1 presenta los cuatro objetivos y cuatro conjeturas. 





Tabla 1 
Objetivos Conjeturas 
Identificar unidades Los encuadres se encuentran dentro de las noti- 
temáticas (encuadres) cias pero son generados por ciertos dispositivos de 


encuadre que no son la noticia en sí (en un ejemplo 
no fáctico, al encuadrar la migración como peligro 
para las naciones europeas, los dispositivos como 
“aumento de la criminalidad” no son la noticia, que 


podría tratar la llegada de refugiados) 


Investigar los antecedentes Los encuadres moldean niveles de realidad que van 





que producen los desde el nivel cognitivo, socialización interpersonal, 
encuadres opinión pública y grupos de interés 
Examinar la relación Los encuadres interactúan en el nivel cognitivo y 


entre los encuadres delos en comportamientos sociales (ambos posiblemente 
medios y el conocimiento moldeados por los encuadres mismos) 

previo de las audiencias 
Examinar cómo los encua- Los encuadres dan forma a los debates sobre cuestio- 
dres dan forma a debates nes públicas 

sobre cuestiones públicas 








Fuente: Elaboración propia. 


Los tres paradigmas que operan en los estudios de encuadramiento según 
D'Angelo (2002) son el crítico (o de dominación, posicionado en que la creación 
de noticias se genera desde la perspectiva de la élite llegando a afirmar que 
ejercen dominio también en las audiencias); el cognitivo (o de negociación, ob- 
servado en estudios que analizan el contacto entre los encuadres y conocimien- 
tos previos), y el construccionista (de cooptación, donde un encuadre puede 
perdurar durante años a razón de que los medios limitan la información sobre 
cuestiones porque hay pocas fuentes). El autor critica cada uno de los paradig- 
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mas, los contrasta y arriba a conclusiones para su uso transversal: su lectura es 
indispensable. 

Las aproximaciones comparten tres aspectos clave. Antes de la producción de 
encuadres está la realidad percibida, lo experimentable: para Gamson y Mogdi- 
liani (1989) los paquetes requieren agregar sucesos para mantenerse vivos. Las 
funciones del encuadre según Entman (1991) son justamente darle forma al su- 
ceso; de ahí se desprende que una vez significado el acontecimiento, persona o 
cuestión, el texto pasa a poseer contenido latente y manifiesto. A su vez el tex- 
to, a través de sus dos contenidos, tiene una idea organizadora, un encuadre. Los 
autores proponen que éstos se miden mediante dispositivos (amplio espectro de 
compontes), estructuras discursivas (mediano espectro de componentes pero de 
mayor complejidad al recurrir al análisis lingúístico) o palabras clave (corto es- 
pectro de componentes) visibles debido a que durante el proceso de producción 
de noticias se seleccionan aspectos determinados y se les da prominencia. 

Existen al menos tres capas en los mensajes encuadrados. Para Gamson y Mog- 
diliani (1989) son paquetes, encuadres y dispositivos; para Entman (1991) narra- 
tivas, encuadres y palabras claves. En ese orden las estructuras de Pan y Kosicki 
(1993) serían la retórica (equiparable en cierta medida a los paquetes), la temáti- 
ca y de guión (cómo encuadre) y la gramática (de los dispositivos). 

Finalmente, todos comprenden el encuadramiento como un proceso cíclico 
que involucra el establecimiento de encuadres por agentes dominantes (patro- 
cinadores, élites) y el efecto de ellos en las audiencias quienes a su vez poseen 
encuadres propios. Señala Schefuele (1999) que al poder clasificar los tipos de 
encuadre que tienen los medios y los que poseen las audiencias se posiciona al en- 
cuadramiento dentro del reino de la comunicación política y operacionalizada con 
base en constructivismo en la medida que abarca tanto a los medios establecen los 
encuadres para la interpretación y discusión como a las audiencias que cuentan 
con sus propios esquemas de interpretación. Los efectos del encuadramiento se 
ocurren: “cuando (a menudo pequeños) cambios en la presentación de una cues- 
tión o evento produce (a veces grandes) cambios de opinión” (Chong y Druckman 
2007: 104). 

Nelson, Oxley y Clawson (1997) proponen una teoría para los efectos de en- 
cuadre como un medio para prevenir que se marginalice el concepto debido a su 
equiparación con la persuasión. Comparan que mientras el modelo de persuasión 
involucra una fuente que presenta el mensaje sobre el objeto del que se tiene una 
posición a una audiencia (agregando que si la audiencia entiende y cree el men- 
saje, y si éste discrepa de una posición previa, cambia su actitud), el encuadre no 
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requiere dar información nueva sino que activan en la información del receptor, 
en su memoria: 


Los encuadres le dicen a la gente cómo ponderar las consideraciones a menudo con- 
flictivas que entran en las deliberaciones políticas de cada día. Los encuadres podrían 
no dar nueva información sobre una cuestión, pero su influencia en nuestras opiniones 
puede ser decisiva mediante su efecto en la percibida relevancia de consideraciones 
alternativas (p. 226). 


Aplicaciones del encuadre paradigma de investigación 

Entman (1991) comparara las narrativas presentadas por las revistas Time y News- 
week y un programa matutino de la CBS sobre el derribo de dos aviones de pasajeros: 
uno de una aerolínea coreana por parte de la Unión Soviética (1983) y otro iraní por 
parte de Estados Unidos (1988). Su argumento radica en que el primer evento se 
encuadró de forma moral al culpar a la Unión Soviética de cometer un crimen, mien- 
tras que el segundo fue de forma técnica al cometerse un error debido a los sistemas 
tecnológicos. Como se mencionó antes, se emplean cuatro aspectos para crear los 
encuadres técnico y moral: encontrar la agencia y los afectados, el establecimiento 
de la categorización del acto y la supresión o estímulo de la generalización. 

En ese orden los medios: a) designaron a Moscú (no solo a la milicia sino al 
gobierno) como agentes de la destrucción mientras que sobre el derribo del avión 
iraní se cuestionaban cuáles fueron las razones técnicas; b) hallaron un nuevo ni- 
vel de encuadre que aparece al describir a los pasajeros: a los del derribo surco- 
reano se les encuadró mayoritariamente como seres amados, inocentes o gente, 
en oposición al derribo iraní donde se les encuadró principalmente como civiles, 
los que murieron o pasajeros, provocando posiblemente empatía hacia los pri- 
meros y restando a los segundo; c) categorizaron las acciones rusas como crimi- 
nales mientras que las estadounidenses se categorizaron como accidente, esto se 
encuentra con el uso de palabras como ataque o tragedia; d) generalizaron las 
tragedias de manera que llegó hasta el gobierno ruso y su cultura, mientras que 
para Estado Unidos no hubo generalización. Un último argumento es que probó, 
antes de analizar los mensajes y las portadas de las revistas, que el derribo del 
avión surcoreano tuvo mayor cobertura (casi el doble de notas, páginas y minutos 
que el derribo iraní). Así, sus argumentos cuadran con la definición presentada al 
inicio: el encuadre se basa en la prominencia y selección de atributos. 

En su análisis sobre el discurso y la opinión pública en torno a la energía nu- 
clear, Gamson y Mogdiliani (1989) se enfocaron en canales de noticias, revistas 
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de gran alcance, caricaturas editoriales y columnas para encontrar el camino que 
siguieron los paquetes de la cuestión (issue culture). A lo largo de la investigación 
da cuenta de paquetes positivos como el de progreso (la sociedad se compromete 
al desarrollo tecnológico y crecimiento económico) e independencia energética 
(la energía nuclear sustituye la de fósiles), a la par de negativos como la vía suave 
(soft path, donde se fomentaban energías ambientales en detrimento de la nu- 
clear ya centralizada) o responsabilidad pública (la energía nuclear se basa en 
un modelo empresarial que priva donde hay poco control y responsabilidad de 
la sociedad). Su muestreo se enfoca en momentos donde un evento, por ejemplo 
la crisis energética de 1973, estimula los comentarios de la prensa (y la acción de 
los patrocinadores de paquetes, en lugar de análisis de continuo). El método para 
presentar los paquetes fue análisis de contenido: usaron “un código de tres dígitos 
que fragmentaban los paquetes en elementos de ideas específicos” (p. 11). Por 
ejemplo, el paquete de progreso se codificó a partir de categorías como ““Nacio- 
nes subdesarrolladas pueden especialmente beneficiarse de los usos pacíficos de 
la energía nuclear”, “La energía nuclear es necesaria para mantener crecimiento 
económico y nuestra forma de vida”, y “Los opositores a la energía nuclear tienen 
miedo al cambio”” (p. 11, comillas en el original). Aclara que para las caricaturas 
se usa un método cualitativo e interpretativo. 

Entre sus hallazgos está que desde la detonación en Hiroshima hasta la década 
de 1960, el paquete progreso se mantuvo indiscutido, presentando dentro de sí 
dos encuadres: el uso nuclear para el progreso de la civilización o para desarrollo 
de la tecnología militar. Incluso arguye que dentro del primero subyacían debates 
sobre qué tan rápido y fácil se llevaría a cabo la promesa del futuro brillante. En- 
contró como dispositivo de encuadre la metáfora “un camino que se ramifica en 
dos caminos alternativos -uno llevando al desarrollo de armas de destrucción, 
el otro a la erradicación de la miseria humana” (p. 13). Finalmente agrega que 
el dominio del paquete en la opinión pública se observa en la pormenorización 
de un accidente nuclear de carácter serio en Detroit (1966) que se reportó cinco 
semanas después como un contratiempo. 

El último trabajo es un ejemplo de análisis de encuadres deductivo. Semetko y 
Valkenburg (2000) se interesaron por probar si cinco encuadres generales y recu- 
rrentes en la literatura variaban respecto de los medios y respecto del tema. Apli- 
cados a las reuniones de líderes de gobiernos europeos en 1997 que concluyeron 
con la unión monetaria, se busca encontrar los siguientes encuadres: el de con- 
flicto (se enfatiza el conflicto entre grupos, individuos e instituciones, reduciendo 
debates a la simplicidad del antagonismo entre partes); el de interés humano (se 
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presenta a los eventos o cuestiones con su cara humana o emocional); consecuen- 
cias económicas (al ser las noticias económicas de amplio impacto los eventos 
tienen mucho valor para la prensa); el moral (lo noticiado se presenta como pres- 
cripción religiosa o moral), y el de responsabilidad (se atribuye responsabilidad 
por causa o solución de una cuestión a alguien). 

El método es un análisis de contenido cuantitativo de cuatro periódicos y tres 
programas de televisión nacionales de Holanda durante las reuniones. Codifican- 
do en tres segmentos el contenido de la prensa -todas las historias de la primera 
plana, las historias que mencionaran políticos o instituciones holandesas y euro- 
peas, y todas las que tuvieran que ver con integración europea, drogas, crimen, 
corrupción e inmigración- mientras que para la televisión se codificaron todos los 
ítems de los tres noticieros. 

Para medir —probar la existencia de encuadres- generaron 20 preguntas que 
se responderían con sí o no, con el objetivo de que encaje con uno de los cinco 
encuadres: un ejemplo es: “¿Este artículo refleja desacuerdo entre partidos/indi- 
viduos/grupos?”. 


¿Qué es el establecimiento de agenda? 

Reconocido como el trabajo que fecundó la teoría del establecimiento de agen- 
da, McCombs y Shaw (1972) se preguntaron si los medios masivos establecen las 
agendas de los votantes sobre las campañas políticas; puntualmente indagaron si 
lo considerado como “cuestiones clave de la campaña” por los votantes encajaba 
con el contenido real que los medios mostraron sobre la campaña (p. 177). Esto 
lo proponen partiendo de que la cobertura mediática de los candidatos es la única 
forma en que las personas tienen contacto con la política. 

Durante las elecciones estadounidenses de 1968, los autores llevaron a cabo 
una encuesta a 100 votantes decididos sobre un candidato, cuestionándoles cuá- 
les eral los elementos clave de la campaña (sin importar lo que decían los candi- 
datos) y analizaron el contenido de los nueve medios de comunicación más consu- 
midos por la comunidad donde se realizó el estudio —televisión, revistas y noticias 
de Chapel Hill-. De este corpus se codificaron 15 categorías -política exterior, ley 
y orden, política fiscal, seguridad social, derechos civiles, otros, encuestas electo- 
rales, eventos de campaña, análisis de campaña y los seis candidatos- que repre- 
sentaban las cuestiones clave de la campaña, divididos en niveles mayor o menor 
según el espacio y posición (para impresos), y posición y tiempo (para televisión). 
El resultado más importante (además de avizorar que los medios no se enfocaron 
en el debate de cuestiones sino en las campañas mismas) es que los medios ejer- 
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cieron impacto en la agenda de los votantes sobre qué cuestiones de la campaña 
eran importantes, encontrando una correlación de .967 entre el ítem de mayor 
prominencia para los medios y para los votantes. Con este trabajo se catalizaron 
los estudios donde se prueba que los medios sí influyen sobre qué cuestiones, 
eventos o personas piensan las audiencias.* 

Dicho esto, el establecimiento de agenda tiene como hipótesis central que los 
temas prominentes -enfatizados- en los medios influyen en la prioridad otorga- 
da a esas cuestiones por el público; por tal, en un primer momento las hipótesis 
se generan bajo un esquema común: los eventos más prominentes de los medios 
tienen alta correlación con lo que el público considera prominente (McCombs, 
Llamas, Escobar-López y Rey, 1997). Posteriormente este modelo unidireccional 
será definido dentro del paradigma como el primer nivel del establecimiento de 
agenda. El segundo nivel se aborda más adelante. 

El método que siguen los estudios, por lo menos para su primer nivel, es unir 
“características de contenido específico, usualmente la cantidad de cobertura de 
un tema específico, con la prominencia de ese tema para los miembros de la au- 
diencia” (McCombs 1992: 818): esto es, en un primer momento se analiza deter- 
minado contenido para posteriormente contrastarlo con los resultados de un en- 
cuesta. Enseguida se presenta un ejemplo desarrollado dentro del paradigma que 
acotó la variable independiente: pasó del contenido prominente de los medios (su 
agenda) a un evento particular. 

Kaid, Hale y Williams (1977) realizaron una investigación con el objetivo de 
probar los límites teoría del establecimiento de agenda aplicándola a un evento 
específico que, en contraste con las amplias categorías tradicionales (impuestos, 
asuntos exteriores), estrechó la agenda de los medios y los públicos enfrentándo- 
se, además, a la velocidad con que los públicos generan su agenda. El evento que 
analizaron fue la visita del presiden Gerald Ford a la ciudad de Oklahoma en 1973. 





£ Rogers, Dearing y Bregman (1993) encuentran tres razones por las que el estudio seminal de 
McCombs y Shaw se volvió sumamente citado tras 1972: por la innovación teórica y meto- 
dológica que representó al darle un nombre a la especialidad que emergería posteriormente 
y una metodología empírica para estudiar el establecimiento de agenda combinando análisis 
de contenido con encuestas de agenda pública; porque reportó alta relación entre la agenda 
de medios y la agenda pública que cumpliendo expectativas académicas, y por último porque 
llegó tanto a academias enfocadas al estudio de los medios masivos (fue presentado para la 
asociación para la investigación de la opinión pública) como a las de agendas políticas (el 


estudio fue publicado en Public Opinión Quarterly). 
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Formularon dos hipótesis: habrá correlación entre las agendas de los medios res- 
pecto de la cobertura (radio, televisión y periódicos) y habrá correlación entre la 
agenda de las cuestiones recalcadas por la cobertura del evento y la agenda de 
cuestiones recordadas por el público. El método consistió en codificar los conte- 
nidos prominentes de los medios generando siete categorías (inflación, apoyo al 
candidato republicano, paz, sistema bipartidista, problemas de ganaderos, ener- 
gía y el problema del veto del Congreso); para determinar la cantidad de cober- 
tura a cada una, la unidad de análisis fue la mención por cuestión en cada medio. 
Ambas hipótesis se rechazaron encontrando como causa que los medios dieron 
publicidad anterior al evento, estableciendo que el propósito de la gira era justa- 
mente una de las categorías codificadas (apoyar a los candidatos republicanos), 
por esto los autores afirman que probablemente el público ya contaba con una 
agenda establecida. 


¿Qué es el segundo nivel de establecimiento de agenda? 

El paradigma de investigación del establecimiento de agenda se expandió al re- 
conocer las condiciones contingentes para que se lleve a cabo el establecimiento: 
para la variable de las audiencias se consideraron características como la edu- 
cación universitaria, la percepción del medio -relajante o información-, la expo- 
sición a la prensa (todos en Hill, 1985) o la raza (Miller y Wanta, 1997); para la 
variable del contenido de los medios se incorporó el tiempo de vida (impacto) de 
los eventos, el hecho de que las agendas eran un conjunto de asuntos individuales 
no relacionados entre sí que al conjuntarse -debido a que lo que se mide es la 
prominencia- perdían su valor unívoco (ambos ejemplos en Winter y Eyal, 1981), 
la prominencia de eventos individuales (Kaid, Hale y Williams, 1977), el idioma en 
que se genera el contenido de los medios (Ghanem y Wanta 2001) y, especialmen- 
te, los atributos de las cuestiones prominentes. 

A partir de ese giro hacia la contingencia surge el interés por la prominencia 
de los atributos de las cuestiones: ésta constituye el segundo nivel del estableci- 
miento de agenda (se pasó de interesarse por si el espacio que daban los medios 
a las campañas electorales era prominente a las cualidades sobresalientes de las 
campañas). 

Ghanem (1997) señala que el segundo nivel del establecimiento de agenda 
propone dos hipótesis (en comparación el primer nivel que solo presenta una): 
los atributos que se enfatizan en la cobertura de un objeto afectan la forma en que 
el público piensa sobre él y, a la vez, los atributos enfatizados afectan la prominen- 
cia del objeto en la agenda pública (p. 2); en su explicación sobre las diferencias 


164 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





entre los dos niveles expresa que claramente las variables son las mismas (una 
agenda del medio impediente de la agenda pública dependiente de aquel) mas la 
diferencia radica en la operacionalización de la variable independiente: se pasa de 
observar la prominencia de la cuestión a medir la prominencia de los atributos. 

Un trabajo ampliamente citado sobre el segundo nivel del establecimiento de 
agenda es el análisis de los atributos de candidatos españoles durante elecciones: 
McCombs, Llamas, López-Escobar y Rey (1997) se propusieron encontrar la rela- 
ción entre las imágenes de los candidatos en la prensa y en los votantes de Pam- 
plona. Los atributos se analizaron en dos dimensiones: la afectiva, compuesta por 
actitudes negativas, positivas y neutrales, y la sustantiva, específicamente la ideo- 
logía y posiciones sobre cuestiones, cualificación y experiencia y personalidad. Al 
presentar a priori los atributos, la codificación del contenido -dos diarios locales, 
un programa de noticias televisado y la publicidad política en ambos- tuvo como 
características que primero se revisaron las respuestas de los cuestionarios apli- 
cados para generar un lista de expresiones posibles en la descripción de los can- 
didatos; posteriormente las declaraciones respecto de las dimensión sustantiva 
se codificaron de acuerdo con su influencia negativa, positiva o neutral. La unidad 
de análisis fue la declaración individual sobre cada candidato. A pesar de que los 
atributos no son mencionados como encuadres, tiene un aparatado en que probó 
que la elección regional se encuadró como una prueba de la elección nacional, 
encontrando que quienes se exponían a mayor contenido noticioso consideraron 
que sí eran una prueba. 


Encuadramiento y el segundo nivel 
del establecimiento de agenda 
El paradigma del establecimiento de agenda se ha interesado en incluir, al menos 
definiciones operativas del encuadramiento. La relación de los estudios del esta- 
blecimiento de agenda en su segundo nivel y el encuadramiento comúnmente caen 
en la afirmación de Ghanem (1997): “[En] Cómo los encuadres impactan la agenda 
pública es el emergente segundo nivel del establecimiento de agenda” (p. 5). Esto 
es, el efecto del encuadramiento, producto de dar prominencia y seleccionar aspec- 
tos de la realidad, es llanamente el segundo nivel del establecimiento de agenda. Es 
probable que debido a esta idea algunos estudios entiendan los encuadres solo des- 
de su habilidad de establecer la naturaleza negativa, positiva o neutral a los objetos 
(McCombs , Llamas, López-Escobar y Rey, 1997; Golan y Wanta, 2001). 

La diferencia central es la reducción del concepto. Para el encuadramiento los 
encuadres están presentes en la sociedad, Entman (1993) incluso concibe a la 


ENCUADRAMIENTO (FRAMING) 165 





cultura como los encuadres disponibles; la operacionalización de las variables es 
más flexible dentro del encuadramiento que en el establecimiento de agenda: se 
puede indagar desde cuándo se mantienen la prominencia de los objetos, quienes 
los auspician, cuál es el grado de resonancia, además de que se fomenta la prueba 
y refinamiento de encuadres ya establecidos (siempre que sean basados en cues- 
tiones y no generales) o su aplicabilidad a otros fenómenos (si son generales). 
Ahora bien, el mayor desfase es justamente la dimensión que no aborda esta pro- 
puesta: los efectos. Para el establecimiento de agenda el vínculo entre la agenda 
de medios y la de las audiencias, cuando se prueba que se lleva a cabo, es directo: 
la información relevante de los medios se implanta en la mente de las audiencias 
determinando qué es relevante (esto se podría asumir como un proceso por el 
cual se reemplazan bits de información). Mientras que los efectos del encuadre no 
reemplazan sino activan creencias ya existentes. 

Sin embargo, ambos paradigmas comparten características metodológicas 
(ambos se basan en análisis de contenido para conocer la prominencia y los atri- 
butos de objetos, así como que llevan a cabo encuestas o experimentos de labo- 
ratorio para encontrar las agendas-encuadres de las audiencias), conceptuales 
(tienen dimensiones de efectos, les concierne la sociología del periodismo y los 
estudios organizacionales de los medios) y respecto del uso de variables. 


Encuadrando la Guerra Fría en México 

El paradigma de investigación del encuadramiento presentado aquí, en su nivel 
de contenido, da un incipiente modelo para encajar los discursos -ahora pensa- 
dos como paquetes interpretativos en términos de Gamson- encontrados en el 
contenido hemerográfico durante la Guerra Fría en México, esto con el objetivo 
de emplearlos como explicaciones históricas que pueden probarse en otros even- 
tos y por ende afinarse. Dentro de la literatura revisada hasta el momento, los 
tres discursos con mayor resonancia en el periodismo (prensa y televisión) son: 
la revolución vigente, basado en la proclama de justicia social y observado en la 
presentación del gobierno como garante de los trabajadores y campesinos, pero 
contrario a las acciones del régimen específicamente a la presidencia de Ávila Ca- 
macho y Miguel Alemán (Amaya, 2006); la Guerra Fría, cuando se aborda amplia- 
mente, implica por una parte el desprestigio de toda protesta al vincularla con 
intereses extranjeros, no comunicando sus demandas o tachándolos de afectar los 
intereses nacionales, por la otra la supremacía de citas y fuentes en general esta- 
dounidenses (Amaya, 2006; González, 2015), y el nacionalismo que se vinculaba 
al anti intervencionismo, el cual resaltaba el progreso material de México y su 
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desarrollo técnico-espacial y que supeditaba las demandas obreras y sociales a 
los intereses nacionales. 

Un primer paso, probablemente el más importante, implicará determinar si 
esos llamados discursos” son operativamente viables para encontrar encuadres. 
Es probable que dada la amplitud de los fenómenos encontrados por los autores y 
vinculados a cada uno de los discursos anteriores a través de la prensa se deba a 
que en la metodología no llevaron a cabo procesos de codificación (o por lo menos 
no lo explicitan), y por tal es imposible saber cuáles son los criterios bajo los que 
se midieron los encuadres; en una investigación llevada a cabo en este momen- 
to se indaga la presencia de estos encuadres en tres estudios de caso que repre- 
sentan eventos acaecidos durante el siglo xx mexicano y que hipotéticamente los 
contienen palpablemente: la matanza del jueves de Corpus Christi, el asesinato del 
empresario Eugenio Garza Sada y los juegos olímpicos de 1968. 

Hasta este momento un primer obstáculo se originó de pensar esos tres dis- 
cursos como paquetes, o encuadres en menor escala; por tal se pasó a postular 
que fungen como paradigmas, similar a la propuesta de Bayulguen y Arbantli 
(2013), quienes en lugar de operar la Guerra Fría como un encuadre o paquete, 
lo consideran un paradigma que contiene paquetes (ellos lo llaman sesgos) como 
el anti ruso, que a su vez poseen encuadres: al estudiar la guerra ruso-georgiana 
encontraron encuadres, por ejemplo, en la victimización rusa y la victimización 
georgiana. 

Así, se pasó a pensar el paradigma de la Guerra Fría como poseedor de dos 
paquetes: el de contención (tanto para disidentes como para el comunismo) y el 
de la influencia estadounidense (que ha sido observado por diversos autores en 
el entusiasmo por la tecnología espacial norteamericana, en su prominencia al 
momento de citar fuentes estadounidenses y en la exaltación de sus figuras políti- 
cas). Dicho esto, la investigación se posiciona en la medición de encuadres induc- 
tivamente pero orientada por los paradigmas anteriores y siguiendo el modelo de 
Entman (1991) de cuatro aspectos a medir. 
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Capital humano 


Gemma Cithlalli López López? 


Introducción 

El año de 1929 marca un parteaguas en la historia de la economía moderna, al 
suscitarse en Estados Unidos una fuerte crisis económica con alcance mundial, 
conocida como la Gran Depresión. Pocos años después, en 1936, el economista 
británico John Maynard Keynes puso en duda el pensamiento clásico y con su co- 
nocimiento influyó en las decisiones y economías de los países. Las secuelas de 
esta crisis, así como aquellas de la primera y segunda guerras mundiales, dieron 
origen a que el factor humano fuera puesto en un primer plano. Bajo este escena- 
rio contextual, el concepto de capital humano fue cimentándose en la teoría eco- 
nómica keynesiana (Cardona, Montes, Vásquez, Villegas y Brito, 2007: 9). 

A mediados del siglo xx se comienza a revalorar explícitamente y a tomarse 
conciencia del papel de los conocimientos, las habilidades y los hábitos sociales de 
los individuos como parte de un capital intangible. A partir de ello, se emprende 
un diálogo científico sobre el ser humano como factor decisivo en la producción 
y en el crecimiento económico de un país, y se da inicio al desarrollo de lo que 
actualmente se define como capital humano. 

La paternidad del vocablo es atribuido al economista Theodore W. Schultz, y 
aunque desde sus inicios, y de manera habitual, el eje principal del capital huma- 
no ha sido la educación, con el paso del tiempo y el desarrollo de investigaciones 
académicas el capital humano comenzó a integrar otros factores que lo comple- 
mentaron y lo llevaron a transformarlo en una expresión polifacética. 

El propósito general de este trabajo es realizar una exploración al concepto de 
capital humano desde una presentación de tipo teórica, con el objeto de reconocer- 
lo, y que a partir de este marco se logre estudiar y comprender un fenómeno cual- 
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quiera. Para el tratamiento del concepto de capital humano, el presente documento 
propone el siguiente abordaje, cuya estructura se expone en las siguientes líneas. 

El segundo apartado reseña los orígenes históricos y la trayectoria del concep- 
to hasta su desarrollo, se presentan además los supuestos básicos de los autores 
que más han contribuido a la consolidación de su base teórica; el tercero presenta 
un trazado de algunas de las definiciones conceptuales que se le han atribuido al 
capital humano, sin que pretendan ser las más importantes, pero sí que permitan 
reflejar la evolución que ha tenido. 

Las investigaciones académicas que ha inspirado el capital humano son vastas, 
por lo que en el cuarto apartado solo se despliegan algunos de los temas donde se 
ha involucrado su uso y el conocimiento producido, mientras que en el quinto se 
presentan algunas discusiones teóricas que rebaten el concepto, sus fundamentos 
y lo que éste ha dejado de considerar. En el sexto apartado se perfila una apro- 
piación del concepto, a través de la cual se encamina al capital humano -bajo la 
variable explicativa educación formal- para comprender la desigualdad salarial. 
Al final se presentan algunas reflexiones del trabajo. 


Precursores del capital humano 

El concepto formal de capital humano que conocemos hoy en día nace en la década 
de los sesenta del siglo pasado; sin embargo, el estudio subyacente en el pensa- 
miento del capital humano contempla una larga trayectoria. 

Quizás, el primero en la búsqueda por conceptualizar y medir el capital hu- 
mano fue sir William Petty (1690/1899), ya a finales del siglo xvi. Este filósofo, 
médico, economista y estadístico inglés, pionero de la econometría aplicada, afir- 
maba que el “padre de la riqueza” era el trabajo y que una dimensión de su valor 
debía incorporarse en el cálculo de la riqueza nacional. Para estimar el valor del 
stock del capital humano se basó en el diferencial entre el ingreso nacional y el 
ingreso de la propiedad a perpetuidad utilizando como factor de descuento la tasa 
de interés (citado en Folloni y Vittadini, 2010: 248-249). 

En el siglo XVIII, el economista irlandés Richard Cantillon (1755/1952), con- 
siderado como el primer gran economista teórico, trató de discutir el concepto 
de capital humano a través de detallar los costos de conservar un esclavo y la 
descendencia de éste (citado en Folloni y Vittadini, 2010: 249). Poco más tarde, 
Adam Smith, filósofo y economista escocés, en su obra La riqueza de las naciones 
(1776/1976), ofrece un preludio a la conceptualización de capital humano al to- 
mar el término “valor” de habilidades y habilidades adquiridas con el propósito 
general de comprender por qué existe un diferencial salarial entre las diversas 
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ocupaciones. Smith consideró que aquellos que realizan actividades dónde se 
perciben mayores ingresos no es resultado, en sí, de que sean individuos más 
inteligentes sino por la educación que han recibido (citado en Cardona, et al., 
2007: 5). 

A principio del siglo xIx, Thomas Malthus (1806), economista, demógrafo y 
clérigo anglicano inglés, enfatizó la relevancia de la educación y la señaló como 
un determinante fundamental para socorrer a la sociedad pobre y hacer de ellos 
individuos más realizados y felices. Malthus, consideró que al otorgar dinero a los 
pobres recrudecía más su miseria; en cambio, al educarles e infundirles ciertas 
verdades políticas podían mejorar su situación y hacerlos individuos menos hos- 
tiles a su gobierno (citado en Cardona et al., 2007: 5, 8). 

En ese mismo siglo, Nassau William Senior (1836/1965), economista britá- 
nico, reconoció lo que Smith planteaba, pero difirió en que la brecha en la des- 
igualdad en el salario no es tan distante como se esperaría. Senior refutó contra 
Smith que las decisiones que realizan los individuos en gastos de educación no 
son decisiones de inversión, sino que se equiparan con decisiones de consumo. 
Por lo tanto, el monto de dinero invertido en educación no es debido, en sí, por las 
ganancias esperadas, tampoco a la retribución que reciben los individuos prepa- 
rados en forma de prestigio social (citado en Falgueras, 2008: 22). 

Décadas más tarde, John Stuart-Mill (1848/1987), filósofo, economista y po- 
lítico de origen escocés, se cuestionó sobre la existencia de un mercado para las 
habilidades adquiridas, dado que son costosas y permiten que los individuos sean 
más productivos, por lo que deben ser considerados como capital (citado en Follo- 
ni y Vittadini, 2010: 250-251). Para Mill, el grado de destreza y de educación que 
tienen los individuos provocaría una mayor cantidad de producción, esto como 
consecuencia de un efecto doble: a) efecto indirecto, uso de maquinarias más 
complejas debido a la mejora en la capacidad de los individuos, b) efecto directo, 
mayor innovación -máquinas más productivas- debido a que los individuos cuen- 
tan con mayor aprendizaje. 

El pensamiento de Mill consideró que existen otro tipo de cualidades huma- 
nas -como la moral y la virtud- que impactan de manera positiva y directa en el 
funcionamiento de la economía de una nación, argumentando que son estas cua- 
lidades las que mayores beneficios suscitan (citado en Falgueras, 2008: 22-23). 

Algunos años después, John Baptiste Say (1880/1964), economista fran- 
cés, habló de la industria humana, donde el ingrediente fundamental en la 
producción de cualquier bien es el conocimiento y, de igual forma que Smith, 
explicó que los individuos obtendrán beneficios distintos de acuerdo con sus 
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habilidades y destrezas. Por otra parte, Say dio cuenta del porqué los filósofos 
y hombres de ciencia no son los que reciben mayor salario, a pesar de ser los 
individuos más formados en el mercado laboral de un país. Lo anterior, se debe 
a que, en el proceso productivo, el conocimiento interviene en tres etapas: a) 
conocer las leyes de la naturaleza para obtener un bien, b) aplicar a un propósito 
útil los conocimientos, c) tener conocimiento para ejecutar la actividad en cues- 
tión. Siendo que los filósofos y hombres de ciencia se ubican generalmente en la 
primera etapa, no es necesario recurrir a ellos sino solo comprender y poner en 
práctica el conocimiento, en otras palabras, hay una transmisión y apropiación 
(citado en Falgueras, 2008: 24-25). 

Para finales del siglo xIx, Alfred Marshall (1890/1920) señaló que el capital 
más importante es aquel que se ha invertido en los seres humanos, y que la familia 
desempeña un papel trascendental para la creación de éste (citado en Bendfeldt, 
1992: 3). De manera similar a Mill, Marshall consideró otro tipo de cualidades 
humanas, al señalar que dentro de la riqueza personal se encuentran los hábitos, 
las facultades, las energías; mismos que favorecen a que los individuos sean efi- 
cientes en lo laboral (citado en Folloni y Vittadini, 2010: 251). 

Indiscutiblemente, el recorrido realizado de estos precedentes clásicos del es- 
tudio del capital humano es una presentación del estado embrionario de la teo- 
ría del capital humano; sin embargo, permite dar la primera nota para perfilar la 
construcción de este concepto. Por lo que resulta importante reconocer el gran 
trabajo que realizaron estos precursores a través de sus estudios, ya que dieron 
pie al surgimiento de algunas de las reflexiones de los estudios realizados en el 
siglo xXx y estimularon el nacimiento de la teoría el capital humano. 


Definiciones del capital humano 

En los inicios, y de manera habitual, el término de capital humano ha sido en- 
marcado en la educación. Con el paso del tiempo -y del desarrollo de estudios 
académicos- se le comenzó a añadir nuevos elementos como la capacitación, la 
experiencia, las condiciones de salud, migración, entre otros. De ello deriva que, 
hoy en día, el capital humano goce de ser una expresión polifacética. 

Si en primera instancia, se da cuenta sobre el término “capital”, es posible re- 
lacionar a éste con la noción de “valor” y cuya particularidad es la producción de 
beneficios de tipo tangible e intangible (Navarro, 2005: 3). Es posible, entonces 
ubicar y definir, de manera general, al capital humano como un activo intangible. 

En 1960, el economista estadounidense Theodore W. Schultz, en una de sus 
conferencias dictadas en la American Economic Association, utilizó por primera 
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vez el término de capital humano como sinónimo de educación y capacitación, al 
ser medios de inversión cuyos productos son beneficios futuros con mejores in- 
gresos (Cardona et al., 2007: 9). Esto representó además el punto de arranque de 
la teoría del capital humano, definiendo que: 


el Capital Humano es producto de una decisión deliberada de inversión, consistente en 
la adquisición de habilidades y conocimientos y que está constituido por los atributos 
adquiridos que, a diferencia de los innatos de una población determinada, son valiosos 
para ella y aumentan en proporción a la inversión que las sociedades decidan hacer en 
ellos (Schultz citado en Navarro, 2005: 6). 


En 1964, Gary Becker, también economista estadounidense, definió al capital 
humano como el cúmulo de competencias productivas que un individuo obtiene 
mediante el acopio de conocimientos específicos y generales (citado en Cardona 
et al., 2007: 18). Becker lo que hizo fue incorporar el término de productividad, 
la cual 


se genera cuándo se alcanzan mayores niveles de savoir faire, de educación y capacita- 
ción, lo que permite tener mayor acceso a mejores oportunidades de empleo e ingreso. 
Junto a esta explicación, definió las variables que inciden directamente en el Capital Hu- 
mano, y más específicamente en el rendimiento de los trabajadores, a saber: las diferen- 
cias de sexo, edad, estado de salud, nivel educativo, grado de formación, experiencias y 
carácter (citado en Navarro, 2005: 6). 


En 1976, el economista británico Mark Blaug ofreció una definición que com- 
prende la idea de que los individuos gastan en ellos mismos una proporción de 
sus recursos más valiosos -tiempo y dinero- de formas diversas, con la esperanza 
de que lo gastado les reditúe en ganancias futuras (citado en Falgueras, 2008: 19). 
Por su parte, en 1978, el economista Lester Thurow, definió al capital humano 
como los conocimientos, las habilidades y los talentos productivos de un indivi- 
duo (citado en Cardona et al., 2007: 19). 

Dos décadas más tarde, los autores Laroche, Merette y Ruggeri, definieron al 
capital humano como “la suma de habilidades innatas y del conocimiento y des- 
trezas que los individuos adquieren y desarrollan a lo largo de su vida” (citados en 
Giménez, 2005: 105). Propusieron que la definición conceptual de capital humano 
debería extenderse con el objetivo de incorporar el potencial de agrupamiento de 
este vocablo y el de capital obtenido. 
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En 2003, Bustamante conceptualizó al capital humano como el cúmulo de 
conocimientos, habilidades y capacidades de la fuerza laboral, obtenida por in- 
versiones realizadas en educación, salud, cultura y seguridad, o bien por aquellas 
habilidades adquiridas por la experiencia (citado en Cardona et al., 2007: 19). 

El propio Cardona y colaboradores, en 2007, propusieron que el capital huma- 
no “son los conocimientos en calificación y capacitación, la experiencia, las condi- 
ciones de salud, entre otros, que dan capacidades y habilidades, para hacer econó- 
micamente productiva y competente a las personas, dentro de una determinada 
industria” (p. 19). Añadiendo además que el capital humano 


se ve afectado entonces por cuatro componentes: 1) la educación formal (básica, secun- 
daria y postgrado), 2) la experiencia que adquiera la persona en su puesto de trabajo (y 
que se acumula a lo largo de su vida laboral), 3) la capacitación que reciba por parte de 
la empresa donde labora, o por entidades públicas, 4) las condiciones de salud del em- 
pleado, que tienen mucho que ver con las condiciones en su lugar de trabajo y afectan 
directamente su productividad (Cardona et al., 2007: 19). 


Giménez, en 2005, propuso una definición vasta en la que incorpora con mayor 
precisión diversos elementos y en la que considera el concepto de capital humano 
innato y adquirido, los cuales define como: 


El capital humano innato comprende aptitudes de tipo físico e intelectual, que pueden 
verse modificadas debido a las condiciones de alimentación y salud. El capital humano 
adquirido se irá constituyendo a lo largo de la vida de los sujetos, a través de la educa- 
ción formal, de la educación informal y de la experiencia acumulada. Estos tres tipos 
de formación adquirida van a condicionar la instrucción laboral y el sistema de valores 
de los sujetos, que determinarán, junto a las aptitudes innatas, su rendimiento en el 
trabajo [...] La instrucción laboral vendrá dada por los conocimientos obtenidos para 
desarrollar una determinada tarea [...] El sistema de valores de los individuos también 
tiene un origen adquirido. Estos valores van a ser un elemento clave de la capacidad 
laboral de los sujetos (p. 106). 


Por su parte, Madrigal (2009) definió al capital humano como “el conocimiento 
que posee, desarrolla y acumula cada persona en su trayectoria universitaria o de 
formación, así como la laboral y organizacional” (p. 69). 

Navarro (2005), va más allá de precisar el término de capital humano. Lo que 
hizo fue dejar de lado su connotación económica y otórgale un carácter más social, 
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con hasta cierto toque romántico, lo cual dista de las definiciones propuestas por 
los autores anteriores. Para Navarro, éste debería comprenderse como 


el hombre mismo, que a través de sus capacidades, de su educación y capacitación puede 
asumir de mejor forma su compromiso de cambiar el mundo, pero siempre para trans- 
formarlo en un hogar más habitable para el hombre y no solo en un mercado de ofertas 
y productos, como parecen entenderlo hoy muchos teóricos del Capital Humano (p. 15). 


La reflexión a la que llegó Navarro (2005) es la de valorar la incorporación 
explícita de variables afectivas y valóricas en el término, a pesar de estar incorpo- 
radas en los criterios de calidad de la formación. Su crítica se fundamentó en que 
en gran parte de las definiciones sobre este concepto y en la operatoria del mismo, 
resalta la ausencia de estos elementos debido al acentuado carácter mecanicista 
que sobresale en éste. 

En general, el común denominador en la mayoría de las definiciones es que el 
término capital humano habla de un capital enlazado a los individuos, de lo cual 
se desprende la tesis central: la formación de los individuos debe ser comprendida 
como un proceso de inversión en sí mismos que redituará en una mayor produc- 
tividad y, por ende, en una mayor retribución económica. El término de capital 
humano germinado en la década de los sesenta, se apartó de lo ordinario y generó 
gran polémica en aquellos ayeres; sin embargo, hoy en día, gracias al fundamento 
y desarrollo del concepto, éste ha progresado hacia la conformación de una teoría. 


Abordaje del capital humano 

La teoría del capital humano quedó enmarcada dentro de los supuestos básicos de 
la escuela neoclásica y bajo un modelo basado en decisiones racionales de inversión 
en el capital humano. Giménez (2005: 104) evidencia que en la década de los sesen- 
ta es cuando comienzan a publicarse una serie de trabajos cardinales respecto del 
concepto de capital humano, tales como los realizados por Schultz en 1960, 1961 y 
1962; los de Becker en 1962 y 1964, y los de Denison en 1962 y 1964. 

Si bien, Solow en 1957 y Denison en 1962 ya habían empezado a señalar a la 
educación como un posible factor que explicaba el crecimiento económico, fue 
Schultz junto con Becker quienes consolidaron la teoría del capital humano y con- 
sideraron que una forma de disminuir la pobreza y tener un mejor futuro estaba 
en la inversión de las personas. 

Schultz y Becker evidenciaron que la mayoría de los individuos son pobres de- 
bido a sus empleos mal retribuidos. Por ello, los avances en el conocimiento y el 
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aumento en la calidad de los individuos son factores decisivos para su bienestar, 
empero, esta calidad es un recurso escaso que posee un costo y un valor económi- 
co (Cardona et al., 2007: 13). 

Ante ello, la propuesta de Schultz consistió en analizar la habilidad y el cono- 
cimiento como una forma de capital de los individuos, siendo además este capital 
resultado de una inversión racional y deliberada por parte de éstos. Consideró 
además, que un individuo al adentrarse en el mercado laboral como trabajador 
carga consigo un cúmulo de conocimientos adquiridos mediante la educación 
(Cardona et al., 2007; Garza y Quintana, 2014). 

Para Schultz pues, el capital humano implicaba que los individuos podrían ex- 
pandir sus posibilidades, aumentar su riqueza y bienestar personal al invertir en 
sí mismos. La educación no debía ser vista como una pérdida de tiempo (no sir- 
ve) o un estorbo (no acorde con gustos, preferencias y oportunidades), sino como 
una actividad de consumo (disfrute), pero sobre todo una inversión (una mejora 
de estatus económico y social), dado que la rentabilidad del dinero invertido en 
recursos humanos es tan o más alta que la rentabilidad del capital físico (Cardona 
etal., 2007: 13). 

Por su parte, Becker partió de la hipótesis central de que el nivel de ingresos de 
un individuo depende de su nivel de inversión en capital humano. En otras pala- 
bras, algunos individuos ganan más que otros, porque invierten más en sí mismos. 

Becker planteó que la clave es la continua inversión en capital humano y la 
transmisión de un mayor nivel de conocimiento y de tecnología a los alumnos. Su 
trabajo respecto de la inversión en capital humano se basa en la idea que todos los 
individuos poseen deseos y capacidades idénticas, y demuestra que las aptitudes 
adquiridas en la universidad proporcionan un flujo mayor de servicios que el in- 
dividuo -como trabajador- puede rentar a los empresarios. Además, señaló que 
mayor deberá ser el rendimiento cuanto más prolongada sea la carrera profesio- 
nal del trabajador (Tamura, 2000: 90-91). 

La inversión en el capital humano para aumentar los ingresos en el futuro fue 
mostrado por Becker de manera gráfica al explicar el caso de los individuos sin 
educación y aquellos con educación. Demostró que, en los primeros, independien- 
temente de su edad, sus aumentos salariales a futuro tienden a cero mientras que, 
en los segundos, en un inicio reciben ingresos menores (periodo de aprendizaje) 
pero en los años subsecuentes sus ingresos tienden a aumentar (Cardona et al., 
2007: 14). 

Es así que los individuos deciden invertir en sus aptitudes con la finalidad de 
incrementar su productividad, por lo que será más probable que el individuo deci- 
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da invertir en capital humano: cuanto mayor sea el periodo de tiempo de duración 
en el que la formación genere ingresos, cuanto menor sea el costo de la inversión 
en capital humano (matrícula, materiales, herramientas, etcétera), o bien, cuanto 
peores sean las otras oportunidades (Tamura, 2000: 89). 

Becker también argumentó que el incremento en el tiempo de la mujer en el 
mercado laboral induce a disminuir el tamaño de su familia, por lo que las familias 
más pequeñas se han convertido en familias más escolarizadas, donde los padres 
prefieren aumentar sus inversiones en el capital humano de su(s) hijo(s) (p. 90). 
Este postulado expresa que los hijos de padres con alto capital humano poseen 
mayores aptitudes que sus progenitores y disfrutan de niveles de vida más altos 
que ellos, lo cual sugiere un contraste prevaleciente hace años, donde la norma 
era conformar grandes familias y donde la generación posterior no lograba vivir 
mejor. 

La conformación de estas nuevas familias conduce a que el proceso de descu- 
brimiento y conocimiento permita la expansión constante de la mejora tecnológi- 
ca y del conocimiento en sí. Por lo tanto, de una generación a otra es posible lograr 
una acumulación de capital humano, lo que ha permitido que un mayor número de 
individuos puedan mejorar su nivel de vida (p. 90). 

Así pues, el modelo de capital humano de Becker buscó proporcionar explica- 
ciones respecto de por qué algunos individuos ganan más que otros. En la actuali- 
dad, su trabajo conforma la base teórica sobre la que se sostiene la mayor parte de 
la economía del trabajo (p. 89), y es considerado como un factorimprescindible en 
el estudio del desarrollo, distribución del ingreso, rotación del trabajo, entre otros 
(Cardona et al., 2007: 15). 

Por otra parte, los estudios pioneros de Jacob Mincer constituyeron la piedra 
angular de las investigaciones en el área respecto del concepto de la tasa de ren- 
tabilidad y el desarrollo del análisis empírico de la relación entre la distribución 
personal de ingresos y el capital humano. Su gran aporte surgió de la propuesta 
de un modelo fundado en la racionalidad económica del individuo en el mercado 
laboral. Este modelo consideraba que, a mayor calificación y aumento de los co- 
nocimientos del trabajo, mayor era el incremento salarial y, con ello, mayor era la 
brecha de desigualdad (p. 15). 

Para 1974, Mincer propuso una metodología para calcular el impacto de la es- 
colaridad y de la experiencia en el ingreso de la mano de obrera. Esta metodología, 
basada en una regresión lineal, fue conocida como función Minceriana o tasa de 
retorno privada de la educación. En ella se demostró una correlación positiva en- 
tre los más altos niveles de escolaridad y los más altos ingresos (p. 15). 
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Investigaciones que ha inspirado 

Sin duda alguna, la atención principal del concepto de capital humano es la expli- 
cación de los diferenciales en los ingresos salariales en los individuos. Sin embar- 
go, con el correr de las décadas, su estudio se ha vuelto por sí mismo un campo 
de investigación con entidad propia debido al interés científico que ha despertado 
en relación con otras áreas. Ello ha dado como resultado un amplio repertorio de 
temas donde se involucra al capital humano. 

Falgueras (2008: 37-38) remite a algunos autores que emprendieron estudios 
el área de mercado laboral, como son los de Ashenfelter en 1978, quien buscó esti- 
mar el efecto que tiene en el ingreso de los trabajadores los programas de entrena- 
miento en el trabajo, y encontró que hay un impacto positivo y que los costos del 
entrenamiento son altos porque los trabajadores dejan de obtener ingresos; por lo 
cual, propuso que dichos costos deberían ser incorporados en los costos sociales 
de los programas. En 1979, y junto con Ham, estudiaron el impacto que tiene la 
educación en los ingresos y en el desempleo, encontrando que si los trabajadores 
cuentan con mayor preparación aumentará la posibilidad de continuar empleado; 
es decir, disminuirá el riesgo de ser desempleado. 

Spence (1973) por su parte, propuso el modelo de señalización, donde de for- 
ma indirecta participa el capital humano. Para este autor, “los candidatos que sean 
más productivos serán los que inviertan más en educación, terminen con títulos 
mejores y se revelen a sí mismos como buenos trabajadores” (p. 38). 

En tanto, Giménez (2005: 38, 109-110) presenta estudios que evidencian la re- 
lación entre educación y fecundidad, como son los estudios desarrollados por Ro- 
senzweig y Wolpin en 1980, Behrman y Taubman en 1986, y Hanushek en 1992, 
quienes investigaron sobre el tamaño de la familia y su relación con la calidad 
de la educación. Sus resultados establecían que la cantidad de hijos determina el 
monto que será invertido para la educación de éstos, por tanto, a mayor número 
de hijos, menor inversión en educación. 

En esa misma línea, Lam y Duryea en 1999 hallaron que los resultados de la 
educación sobre la fecundidad se reflejan en una mayor inversión y calidad en 
la educación de los hijos, y Moav en 2005 encuentra que las generaciones de los 
países pobres seguirán en la misma situación debido a que sus tasas de fertilidad 
son altas y sus inversiones en educación son bajas. 

Cabe mencionar que, de acuerdo con Giménez (2005: 104), el interés hacia 
este concepto asciende cuando comienzan a surgir los nuevos modelos de creci- 
miento endógeno, al ser considerado como uno de los elementos que contribuye 
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significativamente a potenciar el crecimiento. Reflejo de ello se encuentra en los 
trabajos publicados, donde se elaboran modelos que muestran como el capital hu- 
mano ayuda en el crecimiento de la productividad del trabajo. 

En esta área, Falgueras (2002: 42) aborda algunos trabajos que abonaron en la 
teoría del crecimiento. Entre ellos, destaca Lucas en 1988, quien argumentó que 
las desigualdades en las tasas de acumulación del capital humano dan origen a las 
desigualdades en las tasas de crecimiento entre las naciones, y sostiene que una 
causa de crecimiento, alterna al cambio tecnológico, puede ser el capital humano. 
Lucas propuso reemplazar los cambios exógenos de la tecnología por inversiones 
endógenas en el capital humano. 

En 1990 Romer elaboró un modelo en el que, a diferencia de Lucas, consideró 
la tecnología como un bien no rival y el cual se determina de manera endógena 
a través de las decisiones racionales de inversión en el capital humano. En ese 
mismo año, Becker, Murphy y Tamura realizaron un modelo en el que señalan que 
en el progreso económico de los países, la acumulación del capital humano y los 
cambios dinámicos en la fertilidad fungen como elementos fundamentales. 

Pérez y Castillo (2016: 654-657) citan una serie de trabajos que analizan la im- 
portancia de la variable salud en el capital humano. En 1962, Mushkin determinó 
que los individuos van a mejorarse, al considérarlos como agentes productivos, no 
solo con la inversión en su educación sino también en su servicios de salud. Más 
tarde Lewis, en 1980, incluyó como elementos fundamentales que influyen en la 
productividad de los trabajadores, a la alimentación y a la salud. Por su parte, Ri- 
vera y Currais en 1999 evidenciaron relaciones entre un aumento en la calidad de 
los trabajadores y una disminución de la tasa de depreciación del capital humano 
respecto de mejoras en el área de salud. 

En la misma línea, Chakraborty y Das plantearon en 2005 un mecanismo que 
relaciona las disparidades en el estado de salud y la situación económica entre 
los que poseen mayores y menores ingresos. En 2008 Rivera, Currais y Rungo es- 
tudiaron el rol de la salud como un elemento hereditario entre generaciones, así 
como los corolarios en el acopio de capital humano y en la eficiencia del proceso 
educativo. Un año después, Ávila encontró que las economías se paralizan ante la 
falta de estímulos para invertir en salud, lo que las conduce a una situación de po- 
breza. Finalmente, Monterubbianesi describió en 2014 las más importantes redes 
de influencia de la situación de salud sobre el ingreso nacional de un país. 

También, el modelo de capital humano ha sido utilizado para explicar las de- 
cisiones de emigración. El trabajo que realizan García, Gómez, Muñoz y Solana 
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(2001: 373),? concluyó que cuanto mayor es el nivel educativo de los españoles, 
más dispuestos están a emigrar. Así mismo, expresaron que el desarrollo regional 
puede ser influido por los flujos migratorios mediante su efecto sobre las dotacio- 
nes regionales de capital humano. 

García et al. (2001) citan a Sjaastad, quien fue el pionero en estudiarlo, y el cual 
declaró que 


los individuos emigran porque consideran que, de este modo, pueden aumentar el volu- 
men de los ingresos esperados a lo largo de su vida, gracias a los beneficios o ganancias 
netas que esperan que se deriven de su movimiento (p. 368). 


Lo anteriormente expuesto muestra que el estudio del concepto de capital hu- 
mano ha conducido a elaborar y a desarrollar modelos con gran poder explicativo, 
a través de los cuales lo que se ha pretendido hacer es, en palabras de Becker, 
“tomar un pensamiento de tipo económico y aplicarlo a problemas de tipo social”? 
Sin embargo, la utilización de este concepto y la producción de conocimiento se ha 
centrado, mayormente, en establecer relaciones explicativas más de tipo causal; 
es decir, se estudian los efectos/impactos de una o más variables sobre otra, lo que 
puede resultar en críticas ante posibles descuidos por explicar la realidad como 
consecuencia directa de dichas relaciones causales. 


Críticas al capital humano 

Como se presentó en el apartado anterior, si bien el estudio del concepto de capital 
humano, y su teoría, ha permitido aportar al conocimiento del crecimiento eco- 
nómico de los países, las condiciones de salud, la migración, la educación, entre 
otros; también han emergido estudios y posturas que objetan el concepto y sus 
fundamentos, surgiendo de tal modo distintas críticas al respecto (Bowles y Gin- 
tis, 2014; Cardona et al., 2007; Gil, 1995; Moreno, 1982). 

La hipótesis de la señalización es una de ellas, también denominada teoría del 
credencialismo, de la selección, del efecto pergamino. En la década de 1970, sur- 
gieron una serie de estudios que buscaban una explicación distinta a la teoría del 
capital humano. Se emprendió entonces un cuestionamiento a uno de los supues- 
tos de la teoría del capital humano: el incremento de la capacidad productiva de 





2 El trabajo de estos autores puede ayudar al lector a dar una breve mirada sobre los estudios 
explicativos de los movimientos migratorios. 


3 Entrevista realizada a Becker el 14 de octubre de 1992 por Reuter-AFP-EFE-AP. 
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los individuos mediante la educación. La base de este nuevo enfoque radica en que 
son los instrumentos de señalización -pergamino, credenciales, diplomas, títulos- 
los que permiten acceder a trabajos con mejor ingreso y no los años de estudio per 
se (Cardona et al., 2007; Moreno, 1982). 

El argumento central de esta perspectiva teórica es que, al haber una oferta 
de fuerza de trabajo, la educación formal será la manera de seleccionar a aquellos 
que ocuparán los trabajos con mayor responsabilidad y por tanto los que recibirán 
los mayores ingresos (Moreno, 1982: 593). La educación, pues, es considerada 
como una simple forma de señalizar quién es adecuado y quien no para acceder a 
un puesto con mayor paga, pero no garantiza una mayor productividad (Cardona 
et al., 2007: 6). 

Estas “señales” del credencialismo son utilizadas como un tipo de garantía 
implícita de productividad y como una traducción de las capacidades de los in- 
dividuos. En el mercado de trabajo los empleadores no conocen las capacidades 
productivas reales de sus candidatos, pero por medio de los pergaminos pueden 
anticiparse a ese conocimiento. Esta forma de selección resulta ser menos costosa 
para las empresas, además de que se presenta un proceso de autoselección en el 
que cada individuo “señaliza” su propio valor (Moreno, 1982: 593-594). 

Así pues, la hipótesis de señalización es usada de dos maneras: por un lado, la 
educación como modelo de señalización, de filtro y de selección; por otro lado, como 
requisito para acceder a mejores puestos de trabajo, lo que se ha llamado teoría de 
la competencia por puestos de trabajo (Pons, citado en Cardona et al., 2007: 23). 

La versión más radical del enfoque de señalización, va más allá de solo otor- 
garle a la educación el papel de filtro, puesto que considera las desigualdades de- 
terminadas por otros factores como: la condición económica de origen, la raza, el 
parentesco, el sexo, entre otros. En consecuencia, el éxito económico no va de la 
mano con la mayor acumulación de currículum (Moreno, 1982). 

Los radicales argumentan que las escuelas están al servicio de quienes poseen 
medios de producción, y que funcionan para adoctrinar y disciplinar a los trabaja- 
dores, así como para mantener y justificar el orden económico productivo, siendo 
entonces la educación un mecanismo que encubre y legitima el proceso de selec- 
ción y discriminación (Moreno, 1982). 

Como mencionan Cardona y colaboradores (2007: 22-23), la hipótesis de la 
señalización no tiene por qué ser excluida de la teoría del capital humano. Ésta 
puede ser vista como una extensión que permite integrar y complementar la teo- 
ría del capital humano. Lo anterior, al considerar a la educación como una forma 
en que el individuo logre señalizarse de entre la fuerza del mercado de trabajo y 


182 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





conseguir un mejor empleo; del mismo modo, puede coadyuvar al empleador en 
su labor de selección. 

Por su parte, Bowles y Gintis (2014) realizan una crítica de tipo marxista a la 
teoría del capital humano, argumentando que 


La teoría del capital humano no da ninguna teoría de la reproducción y presenta una teo- 
ría muy parcial de la producción, que ignora las relaciones sociales de producción en favor 
de las relaciones técnicas. [...] el no abarcar las relaciones sociales y el no dar una teoría de 
la reproducción explican los fallos más graves del análisis estándar de la demanda de capi- 
tal humano por parte de las empresas, la oferta de capital humano y la interpretación del 
concepto analítico central de la teoría: la tasa de rendimiento del capital humano (p. 221). 


La postura de estos autores tiene un toque de semejanza a la de los radicales de 
la teoría del credencialismo, al considerar que la escolarización tiene un carácter 
represivo que favorece a la producción disciplinaria de la mano de obra, en la que 
además persiste el elitismo, el racismo y el sexismo. Los autores señalan que es 
esta falta de consideración, por parte de la teoría del capital humano, de las rela- 
ciones sociales de producción y el papel reproductor del capitalismo por medio 
de la escolarización, lo que hace complicado indicar que exista una relación con el 
bienestar humano (Bowles y Gintis, 2014: 227-228). 

Gil (1995: 318-325) se suma a los cuestionamientos dirigidos al argumento 
productivista, considerando que las habilidades y capacidades requeridas para un 
puesto de trabajo se aprenden en el mismo, lo que conlleva a que en un mismo 
puesto haya carreras intercambiables. El autor también objeta el presupuesto uti- 
litarista, argumentando que la teoría del capital humano desatiende el contexto 
en el que está inmerso el individuo siendo que éste influye en sus decisiones coti- 
dianas y académicas. 

Gil considera que aquellos individuos que pertenecen a grupos sociales de ba- 
jos ingresos, encuentran costos adicionales en la educación debido a la falta de co- 
nexión entre la cultura escolar y la cultura de origen. Estos costos pueden explicar 
de manera parcial que, siendo estos individuos los que tendrían mayores razones 
para invertir en su educación, exista una baja “respuesta” de su parte al percibir 
los obstáculos a superar. 


Apropiación del capital humano por parte de la autora 
En los últimos años han emergido distintos posicionamientos respecto de las 
causas del comportamiento de la desigualdad salarial. El debate ha aumentado 
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al considerar que hay diversos factores explicativos como: el cambio tecnoló- 
gico originado por la revolución de los ordenadores, el proceso de liberación 
comercial, la organización industrial; los cambios institucionales como el papel 
de la educación, las instituciones del mercado laboral; cambios demográficos, 
desindicalización, entre otros. Lo anterior indica que la desigualdad salarial tie- 
ne matices explicativas diversas, por lo que puede ser abordada bajo diferentes 
reflectores. 

La desigualdad salarial no es un fenómeno nuevo en la sociedad y desde cual- 
quier perspectiva teórica es una situación preocupante. En México existen más de 
53 000 000 de pobres, de los cuales 23 000 000 ni siquiera tienen la posibilidad de 
adquirir una canasta básica (Esquivel, 2015: 5, 7). El salario medio no crece, pero 
la riqueza de unos cuantos continúa en aumento y la pobreza de muchos sigue 
perdurando. Una persona que recibe un salario mínimo por una jornada completa 
se considera como pobre, pero si además tiene dependientes económicos ambos 
son considerados pobres extremos (p. 29). 

Esto nos indica que en México prevalece una marcada desigualdad, la cual pue- 
de ser determinada primordialmente por la manera de inserción en el mercado 
laboral o las alternativas de trabajo que la población encuentra para lograr su su- 
pervivencia y la de su familia. Además, puede ser evidenciado a partir de la des- 
igualdad de los ingresos adquiridos por el trabajo (Valdivia y Pedrero, 2011: 140), 
ya que para una parte importante de la población mexicana el mayor porcentaje 
de su ingreso es producto de su trabajo (Meza, 2005: 142). 


La educación formal como factor explicativo 
de la desigualdad salarial 
Aquellos individuos que cuentan con una formación formal impactarán positiva- 
mente en la empresa o institución donde laboren, dado que cuentan con ventajas 
asociadas con conocimientos y habilidades, generando externalidades positivas de 
tipo económicas y sociales. Un punto importante a considerar radica en que la edu- 
cación superior es una actividad costosa en cualquier sociedad, por lo que aquellos 
que no cuenten con recursos suficientes para generar ingresos futuros, no podrán 
invertir en un capital humano, al menos que recurran al mercado de capital a solici- 
tar algún préstamo o una beca, siendo ambos escasos (Cardona et al., 2007: 19-24). 
Esto da como resultado un tortuoso círculo y estancamiento en la pobreza de- 
bido a la baja inversión para aquellos que no cuentan con recursos. De acuerdo 
con Thurow (1978), son pobres porque poseen un bajo capital humano, lo cual 
ocasiona un presupuesto limitado para obtener un mayor capital humano (citado 
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en Cardona et al., 2007: 24). Es así que los individuos con altos y bajos niveles de 
educación han acrecentado sus brechas salariales. 

En otras palabras, la desigualdad en la educación ha impactado en el incremen- 
to de la pobreza. Siendo que, la educación debería de ser tomada como un deter- 
minante primordial para reducir la pobreza y ser accesible a todos, para contar 
con las competencias elementales y poder acceder a una mejor calidad de vida. 

Y en todo esto, ¿qué papel juegan las escuelas? De acuerdo con Reimers (2000: 
12), las escuelas existen por diversas razones, y las sociedades las mantienen por 
dos cuestiones fundamentales y antagónicas: por un lado, las escuelas contribu- 
yen a reproducir el orden social, pero por otro lado se espera que éstas puedan 
ayudar a corregir dicho orden social. 

Reimers añade que los hijos (estudiantes) asisten a las escuelas para contar 
con conocimiento y habilidades que les permitan vivir en la complejidad de la 
sociedad; por su parte, los padres los envían con el propósito de que desarrollen 
mejores capacidades, cuenten con mejores oportunidades y que su estructura so- 
cial no sea producto de circunstancias fortuitas. 

Sin embargo, tanto en el interior y exterior de la escuela existen y persisten 
varios procesos que contribuyen a transmitir no solo la desigualdad salarial 
sino también la desigualdad social. Reimers (2000: 14-15), refiere cinco proce- 
sos educativos: 


1. Consiste en la brecha que hay entre pobres y no pobres de acceder a los dis- 
tintos niveles educativos. Los hijos de aquellos con bajos recursos desertan 
mayormente a lo largo de sus estudios, a diferencia de aquellos que provienen 
de hogares con mayores ingresos. 

2. Radica en el apoyo que brindan los padres a la educación de sus hijos; es de- 
cir, el capital cultural que transmiten los padres a los hijos fuera de la escue- 
la, siendo que quienes poseen mayores recursos podrán brindarles mejores 
oportunidades. 

3. Resulta de la relación diferencial de los recursos de la educación pública-privada. 
El financiamiento privado de la educación otorga mayor ventaja a los alumnos 
que proceden de hogares con mayor ingreso y que están dispuestos a pagarlo, 
dando como resultado que estos últimos cuenten con mayores capacidades. 

4. Corresponde ala estratificación educativa y a la segregación racial y social que 
se origina en las escuelas. Los estudiantes aprenden a relacionarse con com- 
pañeros escolares que poseen un nivel sociocultural parecido al de ellos, lo 
cual suscita que los hijos de hogares con menor ingreso no consigan un capital 
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social (es decir, relaciones) de hijos de hogares con mayor ingreso y con mayor 
capital cultural. 

5. Surge de las influencias sociales y educativas, así como de los contenidos y 
procesos educativos que evaden la desigualdad como problema de estudio, 
donde persiste en las escuelas la falta de proyectos que promuevan la justicia 
social, y por lo cual estas funcionan más como reproductora social que como 
espacio de transformación. 


Los referentes teóricos de los distintos autores que han construido y trabajado 
el capital humano permiten vislumbrar que la inversión que realiza un individuo 
en uno de sus componentes fundamentales, que es la educación, ha sido una de las 
razones que permiten explicar por qué algunos ganan más que otros. Sin embargo, 
no todos los individuos cuentan con las mismas oportunidades; es decir, se parte 
de que existen ciertos extractos sociales cuyas oportunidades son mejores y por 
ende su retribución será mayor, que aquellos cuyas oportunidades están restringi- 
das por la falta de recursos, no solo de capital material y económico, sino también 
cultural y social. 

Por lo tanto, la educación formal también puede actuar como un operador de 
desigualdad, al acrecentar la diferencia salarial en aquellos que no cuentan con 
recursos. Para los individuos que proceden de hogares pobres, el invertir en su 
capital humano no es un hecho regular en sus vidas, sino que incluso puede llegar 
a ser un lujo. No existe un tiempo futuro para ellos en el que puedan esperar a que 
su inversión les sea retornada, no hay un mañana solo un hoy. El riesgo y la incer- 
tidumbre se vuelve mayor para este grupo. 

Lo anterior decanta en que el bajo nivel invertido en su educación no permite 
que haya una mejora en su situación respecto de sus padres, por lo que la desigual- 
dad salarial y social continuará replicándose, a menos que haya una disposición 
de invertir un diferencial en la educación, y que el Estado y las escuelas (sistema 
educativo) brinden verdaderas oportunidades educativas para este sector pobla- 
cional y no continúen emulando el viejo sistema que ha prevalecido, puesto que 
ello solo fabricará el mismos resultado: falta de oportunidades para los que tienen 
menos, y distancias salariales y sociales entre los individuos. 


Reflexiones finales 

Como se señaló en un principio, la aspiración general de este trabajo es realizar 
un reconocimiento al concepto de capital humano desde una construcción teóri- 
ca. Ante ello, es importante dar cuenta que, si bien, el concepto y su construcción 
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teórica están encuadrados principalmente con nociones de origen económico, no 
debe perderse de vista que el objeto de estudio de la economía es la actividad hu- 
mana, de modo que pertenece a las ciencias sociales. 

Puesto sobre la mesa el punto anterior, la utilización de este concepto y la pro- 
ducción de conocimiento se ha centrado, mayormente, en establecer relaciones 
explicativas más de tipo causal; es decir, en los que se estudian los efectos /impactos 
de una o más variables sobre otra. Lo anterior, ha conducido a elaborar y a desarro- 
llar modelos de capital humano con gran poder explicativo, a través de los cuales, 
lo que se ha pretendido hacer es, en palabras de Becker, “tomar un pensamiento de 
tipo económico y aplicarlo a problemas de tipo social” (El Tiempo, 1992). 

Estas construcciones, usos del concepto y generación de conocimiento respec- 
to del capital humano -que considera en su núcleo a la educación como una inver- 
sión económica que pretende la consecución de mejores beneficios futuros- han 
ocasionado recelo desde sus inicios, y con frecuencia han resultado ser controver- 
tidos. Esto ha conducido a estimular el conocimiento en esta y en otras áreas, lo 
que ha decantado en nuevas aplicaciones, en activas discusiones académicas y en 
extensos campos de investigación con posturas diversas. 

A pesar de estos logros, el conocimiento que ha emergido de este concepto ha 
desatendido -total o parcialmente- algunas consideraciones relevantes como son: 
las relaciones sociales de producción, el papel reproductor del capitalismo por 
medio de la escuela, la desatención del contexto en el que está inmerso el indivi- 
duo, el pergamino como determinante del ingreso y no la educación per se, entre 
otras. Esto significa que el campo de estudio del capital humano tiene carencias 
que deben ser atendidas, y que más allá de que las reflexiones críticas sean trata- 
das como antagónicas deben ser vistas como áreas de oportunidad. 

Como es el caso de las escuelas, en las que partiendo del hecho de que no todos 
los individuos cuentan con las mismas oportunidades, éstas deben ser observadas 
y “vigiladas” para que su propósito sea, realmente, un renovador del tejido social y 
un determinante primordial para acortar brechas económicas y sociales entre los 
diversos estratos, con el propósito de que los individuos logren acceder a una me- 
jor calidad de vida. 

Finalmente, el capital humano debe dejar de ser tratado como una especie 
de caja negra y en el que basten las relaciones causales; todo lo contrario, debe 
de abrirse para que haya una intervención y desglosamiento de la parte social (u 
otros componentes) que acontece en dicho fenómeno, y para su mayor compren- 
sión. Lo anterior, replicado, también, en el sentido de dejar a un lado el privilegio 
de exclusividad y estimular la transdisciplinariedad. 
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Asimetría de información 


Rodrigo Rodríguez Guerrero! 


Introducción 

En el presente escrito reviso los aportes que hace la economía de la información, 
para la explicación de fallos del mercado ante un problema de información asi- 
métrica. Para desarrollar el texto, parto de la revisión de las propuestas teóricas 
de George Akerlof, Michael Spence y Joseph Stiglitz, mostrando algunos de sus 
análisis en la búsqueda de aminorar la presencia de asimetría de información, se- 
lección adversa y riesgo moral. Las teorías revisadas son aplicadas para explicar la 
información asimétrica en el mercado de productos libres de agroquímicos. 

Expongo como la economía neoclásica se ha valido de modelos para explicar el 
funcionamiento de los mercados bajo condiciones muy específicas, convirtiendo 
dichos modelos en parámetros explicativos generalizados. Aun cuando los mode- 
los son acertados en la generalidad, en los ámbitos particulares no siempre lo son. 
Cuando no se corresponden dichos modelos teóricos a las variaciones empíricas, 
debido a que el mecanismo de mercado sin regular no funciona adecuadamente, 
y con ello se da lugar a una distribución ineficiente de recursos, se dice que se ha 
presentado un fallo del mercado. 

Los fallos del mercado tienen varios orígenes, en el documento expongo los 
provocados por la posesión inequitativa de información entre agentes económi- 
cos. La economía de la información, muestra a través de su explicación de asime- 
tría de información, efectos perversos o en detrimento de los agentes económicos 
y de los mercados en sí. 

Para hacer frente a la asimetría de información se han generado mecanismos 
que transmiten señales de la calidad de los productos y bienes intercambiados, 
con lo que se busca disminuir tal asimetría. Los fallos del mercado han servido 


1 Estudiante del Doctorando en Ciencias Sociales, Universidad de Guadalajara. 
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como justificante para la intervención del Estado, del cual se espera que procure 
una distribución más eficiente de recursos. 

Puesto que la información asimétrica afecta las decisiones de compra y las con- 
ductas de los agentes involucrado en una transacción, se pueden generar situacio- 
nes de riesgo moral o de selección adversa. Si bien estas situaciones y consecuen- 
cias se extienden a varios mercados, en el texto centro la atención en el mercado 
de productos libres de agroquímicos, por sus implicaciones, que van desde la in- 
cursión de agentes en dichos mercados, hasta los mecanismos que procuran la 
distribución más equitativa de información y por lo tanto mercados con mayor 
eficiencia. 

En dichos mercados se detectan al menos dos respuestas ante la asimetría de 
información: la primera es el uso de sellos y certificaciones, lo que requiere de in- 
fraestructura institucional, mientras la segunda se refiere a prácticas sociales que 
buscan prescindir de las estructuras rígidas. 

Así, se puede observar el concepto de asimetría de información y sus implica- 
ciones en relación con el mercado de alimentos libres de agroquímicos, por vía de 
la certificación orgánica y de la producción agroecológica. 


La crítica de la economía de la información 
alos modelos de mercados perfectos 
La economía como ciencia ha tenido varias definiciones, cada una de ellas, acentúa 
aspectos particulares dentro del campo de interés. Fundamentalmente, uno de los 
campos que interesa a la economía es el papel activo de la sociedad y en concreto en 
la producción, intercambio y uso de bienes y servicios (Begg, Dornbusch y Fernán- 
dez, 2006); es decir, la toma de decisiones en el uso y distribución de recursos parar 
satisfacer necesidades (Parkin, 2009; Astudillo Moya y Paniagua Ballinas, 2012). En 
esta toma de decisiones se asume que la información tiene un papel privilegiado 
para comprender como se comportan las personas ante esas elecciones necesarias. 

De tal manera que para intercambiar bienes y servicios, los agentes económi- 
cos interactúan en espacios en los cuales obtienen y generan información valiosa 
para realizar transacciones; dicho de otra forma, se crean mercados en los cuales 
mantienen relaciones tan estrechas que les permiten pactar y ajustar precios, con 
lo cual se coordinan las elecciones económicas entre agentes (Begg, 2006 Dorn- 
busch y Fernández, 2006; Parkin, 2009). Así la ciencia económica busca la expli- 
cación de los mercados. 

Sin embargo, la explicación económica demanda enfoques particulares a fin 
de tener un mejor entendimiento de los procesos implicados. Mientras el enfo- 
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que macroeconómico se interesa en los grandes fenómenos de la economía, en los 
cuales hay interdependencia entre varios mercados, agentes y procesos; la micro- 
economía se interesa en la manera en que los individuos toman decisiones y cómo 
éstos interactúan (Krugman y Wells, 2006), para lo cual en buena medida se vale 
de teorías y modelos que explican y pretenden predecir el comportamiento de los 
agentes económicos en distintos mercados, por lo que la explicación de agentes, 
mercados, precios y su interacción son fundamentales para ese enfoque (Pindyck 
y Rubinfeld, 2009). 

Comúnmente las explicaciones teóricas se acompañan de modelos matemáti- 
cos. El uso de modelos matemáticos fue generalizado en el estudio económico por 
los marginalistas,? quienes incorporaron nuevas herramientas analíticas a la eco- 
nomía clásica y sacaron de sus modelos explicativos el conflicto social, volcándose 
al análisis de las acciones económicas de los individuos que buscaban tener los 
mayores beneficios con un esfuerzo menor. Así se supone la existencia de un homo 
economicus,* que se guía de manera racional para maximizar los recursos que sa- 
tisfagan sus necesidades, necesidades que se suponían universales y que permane- 
cían en el tiempo, por lo cual las pretensiones de los neoclásicos fueron la creación 
de leyes universales similares a las desarrolladas para las ciencias naturales. 

La economía neoclásica había generado modelos en torno a un mercado per- 
fecto, donde dos fuerzas (producción y consumo) concurrían o convergían para 
realizar transacciones, marcando con ello la organización fundamental de todo 
sistema económico. Parecía que la intervención de terceros, particularmente el 
Estado, no era relevante o necesaria en muchos casos, llevando la idea de que la 
falta de intervención estatal favorecía que el mercado mismo se autorregulara. Sin 
embargo, el mecanismo de mercado no siempre resuelve eficientemente una óp- 
tima distribución de recursos, en ese caso, se dice que se presentan fallos o fallas 
del mercado (Rodríguez, 2013). 

Se ha usado de manera indistinta el término falla o fallo del mercado* para 
nombrar las situaciones, en que los mecanismos del mismo no llevan a la auto- 


2 Para un estudio detallado de marginalistas y neoclásicos se puede consultar el trabajo de 
Fernando Mendez Ibisate (1993): “El enfoque microeconómico. Marginalismo y neoclásicos”. 

3 Koldo Unceta (2014) diría que al dar a un giro ala sociedad de mercado, “Laidea de homo econo- 
micus se convertiría en el orden social, como principio organizador de la sociedad de mercado, 
en la que a su vez, la idea de escasez se convertiría en el eje de la teoría económica” (p. 183). 

* Carlos Rodríguez, hace notar que los autores y traductores españoles utilizan principalmen- 


te el término “fallos” del mercado (Rodríguez, 2013: 1). 
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rregulación, con lo que se da cabida a situaciones indeseables que afectan a los 
intercambios y a los agentes involucrados. 

Los fallos del mercado llevan a pérdidas de valor y van en detrimento del in- 
tercambio, lo cual parece más una regla que una excepción, ya que la pretensión 
de eficacia solo se ve realizada bajo condiciones muy específicas (Mochón, 2009); 
aun así, el uso de modelos en condiciones perfectas conlleva supuestos para sim- 
plificar explicaciones. 

En parte, los fallos del mercado pueden presentarse cuando en las transaccio- 
nes y decisiones económicas entre agentes no se comparte el mismo grado y cali- 
dad de información, de tal manera que la información imperfecta no hace efectiva 
la supuesta regulación de “la mano invisible”. No existe un mundo con información 
perfecta, “de hecho, es difícil imaginar cómo sería un mundo con información per- 
fecta” (Stiglitz, 2002: 111). 

La ley de la oferta y la demanda ofrecería hasta entonces un modelo explicati- 
vo, partiendo del supuesto de información perfecta entre agentes, y por tanto una 
distribución eficiente; pero como expongo, esto no es aplicable a todos los casos. 

Aunque anteriormente se reconocían problemas de información en las tran- 
sacciones, éstos se centraban más en la falta de la misma para la toma de decisio- 
nes eficientes y no en la asimetría de información entre agentes. Los trabajos de la 
economía de la información vinieron a retomar la importancia de la información 
inequitativa, mostrando que ante su presencia se afecta la toma de decisiones y 
conlleva externalidades negativas. 

Para los estudiosos de la economía, era conocido que los modelos que realizaban 
tenían inconsistencias cuando se trataban de aplicarlos a todas las situaciones, y que 
en parte esto se debía a que cada agente sabía cosas diferentes en la transacción; sin 
embargo, no se había podido explicar cómo funcionaba este mecanismo. 

Las investigaciones acerca de la inequidad en la información, entre quienes 
realizan intercambios económicos, pudieron explicar que esta asimetría de infor- 
mación genera un fallo del mercado, puesto que afecta la decisión de realizar una 
transacción o pone en posición de ventaja a uno de los agentes, el cual puede sacar 
partido de esto, en detrimento de la otra parte involucrada. 

Los aportes teóricos principales a este respecto se los debemos a George Aker- 
lof, Michael Spence y Joseph Stiglitz. Estos teóricos fueron condecorados, de ma- 
nera conjunta, en el año 2001 con el premio Nobel de Economía. La razón por la 
que se les reconoció de esta forma fue el aporte realizado para el conocimiento y 
explicación de los mercados, cuando se encuentra en ellos información asimétrica 
(Destinobles, 2002); es decir, mercados que no operan con el supuesto de que los 
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agentes económicos tienen el mismo nivel y calidad de información al realizar sus 
intercambios, lo cual tiene implicaciones que afectan tanto a la conducta como a la 
toma de decisiones, y por tanto la distribución eficiente de recursos. 

Aun cuando se les otorgó el galardón en 2001, para estos autores las investi- 
gaciones en mercados con información asimétrica habían ya recorrido un periodo 
de más de 20 años. Akerlof había hecho una de las contribuciones más valiosas a 
la economía de la información al explicar el problema de selección adversa en los 
mercados con información asimétrica; inspirado en los estudios de éste, Spence 
abordaría la identificación y explicación de señales analizando el mercado de tra- 
bajo, mientras Stiglitz lo haría comprobando como un problema de información 
asimétrica se puede reducir mediante la autoselección de los compradores en el 
mercado de seguros (Lófgren, Persson y Weibull, 2002). 

En el origen de sus investigaciones está el cuestionamiento de que los merca- 
dos puedan en realidad autorregularse a sí mismos sin intervención del Estado o 
con una intervención mínima, lo que se ha nombrado con la analogía de “la mano 
invisible”.? 

La economía de la información promovida por estos autores se adentró en el 
debate acerca de la eficacia de los mercados para autorregularse sin la intervención 
estatal, por tanto cuestiona la relación Estado-mercado, relación que puede darse de 
manera tersa solamente en el supuesto de los modelos con mercados perfectos, pero 
cuando contrastaban estos modelos con lo que sucedía sobre todo en países pobres 
y no encontraban correspondencia entre los modelos teóricos y los datos empíricos, 
concluían que la autorregulación de los mercados no era la regla: “se podría deducir 
que la razón por la cual la mano' puede ser invisible es que sencillamente no está 
ahí -o, por lo menos, que si está ahí, está paralizada” (Stiglitz, 2002: 96). 


Aportes teóricos para la comprensión 

de la asimetría de información 

En un intercambio económico la información no está distribuida equitativamente, 
uno de los agentes, por lo general el oferente, tendrá mayor conocimiento sobre 
la calidad y características de los bienes que ofrece, mientas el comprador solo 
puede reconocer esas características y calidad con mayor certeza una vez que ha 
pagado por dichos bienes. 





5 La metáfora de la mano invisible fue usada por vez primera en “La teoría de los sentimientos 
morales” en 1759, por Adam Smith (1997), pese a que su popular uso se atribuye a “Una 


investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones”, (1776/1976). 
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Previo a la transacción, la principal fuente de información que comparten es 
el precio y éste no arroja todas las cualidades a considerar. Aunque se supondría 
que un mayor precio se iguala a mayor calidad, en la práctica no sucede así, lo que 
queda ilustrado con el ejemplo de Akerlof en el llamado “mercado de limones” 
(Smith, 1997). 

George Akerlof (1970) el autor del concepto de asimetría de información, 
llamó mercado de limones al ejemplificar su artículo con la venta de autos usa- 
dos. Como él mismo lo asegura, el ejemplo se toma por lo concreto de la expli- 
cación más que por su importancia; sin embargo, esta analogía rápidamente se 
extiende a otras áreas de intercambio económico como en el caso de mercados 
laborales. 

Akerlof se interesó en el mercado de los seguros de vida, en los cuales identifica- 
ba que la información era un elemento que podía marcar la conducta de los agentes 
y llevar a distorsiones, lo cual pudo modelar mediante un ejemplo ahora clásico, 
en el mercado de automóviles usados, que suelen ser llamados lemons en Estados 
Unidos. En inglés el término “limón” se utiliza para los automóviles que están en mal 
estado, lo que equivale en español a un “cacharro”, mientras que el término “cereza” 
se utiliza para denominar a los autos que están en buenas condiciones.? 

Evidentemente un coche nuevo y uno usado no tiene el mismo valor, aun cuan- 
do ambos estén en buenas condiciones. El dueño del coche puede estar seguro 
de que su auto se conserva en buen estado; sin embargo, no hay forma de que un 
potencial comprador tenga esta misma información. Es decir, existe una asimetría 
de información respecto de un bien. 

Puede haber en el mercado buenos coches, tanto usados como nuevos o en su 
caso lemons sin importar que recientemente hayan salido de la agencia o que ten- 
gan ya un periodo de uso. Pero en general, son mejor valorados los coches nuevos, 
ya que esto da más certeza a los posibles compradores. Así, el dueño de un coche 
usado no podrá obtener un precio alto por su automóvil aunque se encuentre en 
buen estado, y los potenciales compradores inferirán que en el mercado de coches 
usados se colocan con mayor frecuencia autos de mala calidad. Este fenómeno 
ocasiona que los dueños de automóviles usados con mejor calidad decidan retirar- 
los de la oferta aumentando con ello el número de autos con mala calidad; o dicho 





£ Karl Lófgren en su revisión de aportes de los autores aquí presentados advierte que “Lemons 
es un coloquialismo usado para los coches defectuosos, pero que se ha convertido en una 
metáfora ampliamente usada en el lenguaje de los economistas” (Lófgren, Persson y Weibull, 
2002: 197). 


ASIMETRÍA DE INFORMACIÓN 197 





de otra manera, los coches malos sacan del mercado a los buenos coches, lo cual 
va en detrimento del mercado. 

Lo que Akerlof (1970) pudo modelar y mostrar, fue que la asimetría de infor- 
mación puede dar origen a dos problemas: por un lado el riesgo moral, y por otro 
la selección adversa. 

El riesgo moral se presenta cuando el agente con menor información no puede 
vigilar y por tanto estar seguro de las acciones de la contraparte, lo cual le pone 
en situación de desventaja, ya que no puede controlar los actos de este último. El 
ejemplo al que se recurre, es el de los seguros médicos, cuando la aseguradora 
no puede vigilar las acciones del asegurado, corre el riesgo de que aquel no tenga 
precauciones o medidas adecuadas de cuidado, aumentando la probabilidades de 
cobrar una indemnización, así el propietario de un coche asegurado puede ser 
menos prudente al conducir, o una persona con un seguro médico amplio podría 
tener más conductas de riesgo que una que no lo tenga. Evidentemente esto pone 
en riesgo a la aseguradora, por lo que tiende a subir sus primas o negar nuevos 
seguros. Por supuesto esto se puede extender a otros ejemplos como el caso de los 
créditos o las relaciones laborales. 

Por otra parte, la selección adversa muestra una situación en que productos 
de distinta calidad se venden a un precio único, ya que no existen mercados dife- 
renciados para automóviles de baja calidad y de buena calidad, de tal manera que 
los compradores no pueden determinar con certeza la calidad que se les ofrece 
(Lófgren, Persson y Weibull, 2002). Como consecuencia de esto, los vendedores 
de autos de buena calidad pueden decidir retirar su oferta del mercado al no con- 
seguir un buen precio, y como se dijo en el ejemplo de mercado de limones, la con- 
secuencia de la selección adversa se ve reflejada en el aumento de oferta de mala 
calidad, en detrimento de aquella con calidad superior y en su caso la expulsión 
del mercado de productos con mejor calidad. 

La selección adversa será una posibilidad siempre que uno de los agentes ocul- 
te información que le sería de utilidad al otro involucrado; es decir, que se da pre- 
vio al intercambio, mientras que el riesgo moral se presenta ante la imposibilidad 
de uno de los agentes para verificar el debido cumplimiento de lo acordado, de tal 
forma que sucede posterior al pacto del contrato (Serra Ramoneda, 1993). 

A diferencia de lo que postulaba el análisis económico clásico, aquellos dirían que 
los precios se regulan cercanos al promedio de los de mala y buena calidad, cosa que 
por lo general no sucede, si no que se mantiene una marcada diferencia de precios. 

Por su parte Michael Spence (2002), influenciado por el trabajo de Akerlof y 
reconociendo sus aportes, se da a la tarea de investigar las consecuencias de la 
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información asimétrica enfocándose para fines ilustrativos en los mercados labo- 
rales. Para lo cual buscó lo que posteriormente denominaría señales (signaling), 
las que se transmitían constantemente y en equilibrio desde quienes poseen in- 
formación a quienes no la tienen. 

Las señales suelen estar presentes todo el tiempo, pero ante una situación de 
asimetría de información y en mercados donde los agentes económicos tienen dis- 
tintos incentivos para diferenciar sus productos, aquellos que poseen los produc- 
tos de buena calidad buscarán que se muestren tales señales, mientas que los que 
poseen productos de mala calidad tenderán a ocultar dichas señales. 

Las señales son algo que puede conseguirse, no es una condición inamovible y 
seutilizan para compartir cierta información de quienes la poseen a quienes no la 
tienen, por lo que los oferentes pueden tomar decisiones para mostrar sus cuali- 
dades de forma creíble (Begg, 2006). Este es el caso de la educación, una persona 
puede tomar la decisión de conseguir un diploma escolar, para dar una señal a 
los posibles empleadores de que tendrá habilidades precisas y por tanto merece 
ser contratado o cobrar un mejor salario. Para esto es necesario que el costo de 
la señal sea lo suficientemente alto, de tal manera que no pueda ser emulada de 
manera engañosa por otros solicitantes; así conseguir diplomas de mayor grado 
educativo por parte de quienes solicitan empleo, muestra señales más convincen- 
tes de su capacidad a los posibles empleadores. 

Spence diría que el solicitante busca ofrecer señales fuertes al empleador ya 
que este último no puede tener acceso a información veraz de la productividad y 
por tanto de la ganancia marginal que obtendrá al contratarlo. No es posible que 
tenga esta certeza previamente y con frecuencia tampoco la tendrá de inmediato 
al momento del contrato. Debido a la posibilidad de que un trabajador pase un 
periodo de tiempo razonable para aprender y desarrollar todo su potencial, el em- 
pleador se enfrenta a una situación de incertidumbre, de modo que “contratar a 
alguien, entonces, es con frecuencia comprar una lotería”. 

En su explicación, Spence (1973) reconocería que entre los atributos que se 
pueden observar en el solicitante de un empleo algunos no cambian, por ejemplo, 
la raza o el sexo, a los cuales llamó: índices, mientras que aquellos que sí se pueden 
alterar haciendo una inversión en ello son llamados: señales, así que la combina- 
ción de índices y señales ayudan a definir las creencias de un empleador acerca de 
aquel que contratará. 

El aporte principal de Spence se basó en demostrar que bajo condiciones in- 
formación desigual, aquel que está mejor informado puede enviar señales con un 
costo suficientemente alto para distinguirse con mayor credibilidad de quienes no 
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lo están, mostrando información privada que la otra no tiene y disminuyendo la 
asimetría de información. De esta manera la parte informada puede convencer a 
otros de la calidad de sus productos (Lófgren, Persson y Weibull, 2002). Resta de- 
cir que si bien esto aplica a la educación en el mercado laboral, también se puede 
extender a otros mercados y situaciones. 

En el caso de Joseph Stiglitz, su trabajo complementa los que Akerlof y Spen- 
ce postularon, al identificar como se puede equilibrar la distribución de informa- 
ción por parte de quien menos tiene. Sus aportes se centraron en la autoselección 
(screening), y viraron de observar las señales de quienes poseen información a 
mirar la selección que hacen quienes carecen de ella (Begg, 2006). 

Sus investigaciones se ejemplifican en el mercado de seguros, poniendo una 
situación en la que, al igual que lo que propuso Akerlof, hay diferencias en la in- 
formación entre los que solicitan un seguro y quienes lo ofrecen. Esta diferencia 
puede llevar al riesgo moral, como ya lo habían explicado sus antecesores; una 
persona que sabe que la información que tiene puede incurrir en perjuicios que 
no serán asumidos por él si no por un tercero, tendrá menos cuidado acerca de sus 
acciones. Naturalmente quien menos información tiene, en este caso quien ofrece 
el seguro, aumenta costo de sus primas, pero el riesgo está en que esto atraiga solo 
a quienes más riesgo tienen y deje de lado a los menos propensos a accidentes, los 
cuales son más rentables para las aseguradoras. 

La manera en que la autoselección actúa es cuando se muestran un producto 
con condiciones de compra distintas a un posible comprador, para los seguros 
esto funciona ofreciendo un seguro con cobertura completa y una prima relati- 
vamente alta; por otro lado, se ofrece un seguro con una cobertura parcial y un 
costo menor. El mecanismo de autoselección diría que los individuos con alto ries- 
go optarán por la cobertura completa, sabiendo que tienen mayor posibilidad de 
sufrir un percance, con lo cual manda información a las aseguradoras para tomar 
decisiones en cuanto al costo que debe tener sus productos para cada mercado 
(Lófgren, Persson y Weibull, 2002). 

El principal aporte de Stiglitz consiste en reconocer que la información im- 
perfecta siempre está ahí, y que al revelar en parte esa información todos los 
involucrados pueden estar en mejores condiciones de tomar decisiones. Lo que 
ejemplificó en el mercado de seguros, demuestra que quienes tienen un alto 
riesgo causan externalidades negativas en los precios a quienes menos riesgo 
tienen; sin embargo, los individuos con mayor riesgo no mejoran sin la presen- 
cia de quienes menos riesgo tienen (Rothschild y Stiglitz, 1976). Con frecuencia 
los aportes de Stiglitz son utilizados para justificar la necesidad de interven- 
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ción estatal que ayude a conseguir mejores resultados para todos los agentes 
económicos. 

Después de presentar estos autores precursores de las investigaciones de in- 
tercambios con información asimétrica, se puede corroborar que todos ellos enfa- 
tizan el tema de la información para el análisis de intercambios económicos, pero 
sin duda, también para el análisis en torno a política económica y políticas de de- 
sarrollo, sobre todo en países pobres. 


Potencia explicativo de la asimetría de información 

El potencial explicativo de la asimetría de información ha inspirado y promovi- 
do investigaciones y aplicaciones prácticas en diversos ámbitos. Se sabe que el 
mercado por sí mismo no puede revertir los efectos indeseables de sus fallos, 
por lo cual se justifica la intervención del Estado (Rodríguez, 2013), pero en re- 
lación con la pretensión de aminorar los fallos del mercado por la intervención 
estatal, se pone en relieve los fallos del propio Estado en sus intervenciones 
(Smith, 1997). Tema que lleva la discusión el papel del Estado para la promoción 
de desarrollo. 

Expongo algunos ejemplos de aplicación de la teoría generada para la asime- 
tría de información. 

En la relación entre Estado y acceso al crédito como factor de desarrollo, se 
distingue el microcrédito. El Estado en aras de procurar desarrollo social ha pasa- 
do por políticas de promoción de acceso al crédito. Cuando el crédito se dirige a 
personas físicas con la intención de que se utilice en el emprendimiento de alguna 
actividad lucrativa, sea esta formal o informal, pero destinado a emprender un 
pequeño negocio, se puede hablar de microcréditos.” El mercado crediticio tiene 
explicaciones por medio de la asimetría de información. 

El microcrédito tiene en sus fundamentos la recuperación del fondo destinado 
a nuevos solicitantes, por tanto se espera tener una buena recuperación del mis- 
mo; sin embargo, la posibilidad de no recuperarlo es alta si el crédito obtenido no 
tiene un uso adecuado para lo que fue solicitado. Puesto que la entidad crediticia 
no puede dar seguimiento puntual a las actividades de quien lo solicitó, se re- 
conoce que hay asimetría de información que puede llevar a un riesgo moral. El 





7 Esquivel y Hernández (2007) hacen en su trabajo diferencias fundamentales entre micro- 
créditos y créditos a microempresas. Para ampliar estas divergencias se sugiere consultar su 
trabajo, ya que tiene implicaciones en la asimetría de información, selección adversa y riesgo 


moral que son centrales en este trabajo. 
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agente solicitante puede usar a discreción el dinero obtenido, poniendo en juego 
su capacidad pago. 

Una respuesta de la entidad crediticia, ante el alto riesgo de pérdida, puede 
ser el encarecimiento del crédito o endurecimiento de las políticas para otorgarlo 
(Esquivel Martínez y Hernández Ramos, 2007). La selección adversa se presenta 
entonces cuando solo aceptaran créditos más caros quienes tienen peor historial 
de pago. El mercado de microcréditos incorpora mecanismos para disminuir la 
posesión inequitativa de información, y por tanto estimular su búsqueda y favore- 
cer su acceso (Rodríguez Leiva, 2009). 

Otra aplicación para análisis y explicación se encuentra en el acceso de servi- 
cios de salud, cuando éstos se tratan de incorporar a un sistema de libre mercado 
(Varela, Carrasquilla, Tono y Samper, 2002), de nuevo la probabilidad de riesgo 
moral y de selección adversa está presente y esto se puede equiparar a las expli- 
caciones que Akerlof propone para el caso de los seguros médicos. El tema de los 
servicios de salud es un recurrente para los estudios económicos (Ortún-Rubio, 
Pinto-Prades y Puig-Junoy, 2001), pero por lo general la intervención estatal se ve 
difícil de eliminar en los casos de salud pública. Pese a sus aproximaciones teóri- 
cas, el seguimiento empírico en los casos de salud se complica debido a la dificul- 
tad de monitorear los contratos de los agentes y los resultados de dicha relación 
(Vera Hernández, 2003). 

Todos estos estudios son herederos de los trabajo de Stiglitz, Spence y Akerlof, 
respectivamente de los estudios de pobreza y acceso a crédito, los relacionados a 
mercados de trabajo y las implicaciones en la contratación de servicios sanitarios. 

En el fondo de estas investigaciones está implicado lo que se espera del Es- 
tado en el desarrollo e implementación de políticas que favorezcan la adecuada 
distribución de recursos, la relación derivada de la información entre gobiernos y 
gobernados, y los mecanismos desarrollados para atender dichas asimetrías. 


Aportes de la asimetría de información 

para el análisis en mercados imperfectos 

De acuerdo con lo revisado en este texto, la asimetría de información aporta micro- 
fundamentos para el análisis de mercados imperfectos (Perrotini, 2002), permitien- 
do una crítica más certera a los supuesto de autorregulación (Stiglitz, 2002). 

La regulación externa, principalmente por el Estado, es recurrente entre los 
agentes que ofertan y demandan, contrario a lo que se supondría en mercados de 
competencia perfecta, y esto se debe a las asimetrías que el mercado genera y que 
no logra equilibrar por sí mismo. 
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Las respuestas de agentes involucrados incluyen algunas destinadas a amino- 
rar la distribución inequitativa de información, buscando mejorar con ello la efi- 
cacia de los intercambios de mercado. Los aportes de Spence (2002) al respecto 
se dan en la búsqueda de lo que él denominó “sings”* dichas señales transmiten 
información constante y en equilibrio de quienes poseen mayor información a 
quienes menos tienen, aumentando con ello la confianza entre agentes. 

Al revisar el caso del mercado agrícola y particularmente en aquellos produc- 
tos que se refieren con mayor calidad por sus cualidades de producción, como 
sucede en la producción libre de agroquímicos, se puede ver que las teorías y pos- 
tulados de asimetría de información están presentes y pueden explicar algunos 
mecanismos. 


La asimetría de información 

en el mercado de producción libre de agroquímicos 

En este apartado analizo la forma en que la asimetría de información afecta al 
mercado agrícola de la pequeña producción, particularmente al mercado diferen- 
ciado por la producción libre de agroquímicos.? Este mercado ejemplifica el pro- 
blema de la escasez de información y de algunas propuestas que han surgido para 
aminorarla. 

La producción libre de agroquímicos y su comercialización forman parte de un 
mercado de alto valor, debido al creciente interés de productores y consumidores 
por cuidar criterios de sanidad e inocuidad, pero además, de una nueva valoración 
por los productos locales y de prácticas tradicionales que promueven biodiversi- 
dad y sistemas ecológicos sostenibles. 

Existen incentivos para incursionar en este mercado para ambos agentes, los 
cuales pueden ser de tipo económico, ya que al productor le permite aumentar a 
mediano plazo los ingresos derivados de las ganancias del sobreprecio, pero al con- 
sumidor le da acceso a productos con menor impacto negativo en su salud. Estas no 
son las únicas valoraciones que se consideran, están también aquellas vinculadas 


8 — Para la identificación de estas sings o señales, Spence (2002) se basa sobre todo en la in- 
formación ex ante que tienen demandantes y oferentes de un mercado, particularmente el 
mercado de trabajo. 

2 Aunque en la literatura es común encontrar referencias como producción orgánica, natural, 
limpia, entre otras denominaciones, en este trabajo se opta por nombrarla “libre de agroquí- 
micos” para mantener distancia conceptual con aquellas, ya que el interés central no se ciñe 


alo meramente productivo. 
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con la decisión de favorecer a ciertos productores con los que se comparte afinidad 
por sus formas organizativas, técnicas de producción o esquemas de comercializa- 
ción, lo cual deriva en consecuencias social y ambientalmente deseables. 

La otra cara de este supuesto, es que debido a ser un mercado que requiere 
particulares formas de producción, se dificulta el seguimiento puntual por parte 
de los consumidores en el proceso, lo que puede dar origen a malos manejos del 
productor una vez que se ha puesto en él la confianza. Por su parte el productor 
corre el riesgo de enfrentar un mercado que requiere en su producción menor 
inversión económica a largo plazo derivada del abandono de agroquímicos, pero 
una mayor inversión en mano de obra en el corto y mediano plazo acompañada de 
la disminución de producción durante el proceso de transición en el cambio de in- 
sumos. Esto último puede arrojar que productores oportunistas ingresen al mer- 
cado productos sin el debido cuidado en su proceso con el riesgo de sacar a los 
productos con mejor calidad. 

El mercado ha encontrado dos nichos que guardan semejanzas, pero que sus 
particularidades le otorgan implicaciones diferentes, tanto a sus agentes como a 
sus transacciones. Nos referimos a la producción orgánica certificada en contra- 
parte con la producción agroecológica. 

La denominación “orgánico” se refiere al reconocimiento de un tercero, que da 
fe de que la producción de alimentos se realizó sin emplear químicos sintéticos; 
su peso está en las consideraciones de tipo técnico. Se asume que la utilización de 
agroquímicos lleva consigo un riesgo para la salud de quienes manejan las unida- 
des productivas, va en detrimento de la diversidad biológica y pone en riesgo la 
salud de los consumidores finales. Aun así, esta forma de producción es la de uso 
convencional y es acorde con los objetivos de la agroindustria, ya que disminuye 
riesgos de pérdidas por plagas, aumenta el volumen de producción al centrarse 
por lo general en un solo cultivo de manera intensiva (monocultivo), y busca es- 
tandarizar las cualidades físicas de la producción. 

Cuando un productor renuncia al uso de agroquímicos en sus parcelas no pue- 
de hacer uso de la denominación “orgánico” de manera automática, ya que su uti- 
lización está reglamentada (poF, 2006, 2010) y puede ser acreedor a sanciones 
si comercializa haciendo alusión a esa cualidad. Mientras el productor no obtenga 
un sello que lo certifique, su producción seguirá siendo considerada convencional, 
aunque sus prácticas no lo sean. 

Contrario a la producción convencional, y con características distintas de la 
producción orgánica, se encuentra la agroecología. La agroecología, en sus plan- 
teamientos supera los aspectos técnicos, considerando además dimensiones po- 
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líticas, económicas culturales y ambientales, de tal manera que pretende una vi- 
sión más holística de la agricultura (Altieri y Nicholls, 2000). La incursión en la 
agroecología y su mercado supone repercusiones en una “alternativa tecnológica 
ambientalmente sana, económicamente viable y que sirve a las necesidades reales 
de la población rural” (Altieri y Yurjevic, 1991: 26). 

Ahora bien, el escenario de este mercado supone el intercambio de cierto gra- 
do de información sobre las cualidades y calidad de los productos, lo cual influye 
en la decisión final de adquirirlos. Como se puede inferir en este caso, el productor 
(oferente) estará mejor informado respecto del comprador (demandante); es de- 
cir, existe asimetría de información. 

Aunque bien se parte del entendido que estos productos no tuvieron un trata- 
miento con químicos sintéticos en ningún momento de su proceso, y que esto da 
señales de una mejor calidad de la producción, uno de los dos agentes económicos 
tiene en su poder mayor información que otro. El productor estará mejor informa- 
do de las características de su producción, por lo cual esperará un pago diferencia- 
do versus el producto convencional, mientras que el comprador, ante la incapaci- 
dad de conocer a detalle el proceso de producción, se ve frente a la disyuntiva de 
confiar en la información que se le otorga o no comprar este producto. 

En otras palabras, la presencia de información asimétrica puede dar como re- 
sultado que la transacción se afecte o no se realice (selección adversa) o que uno 
de los agentes obtenga ventajas sobre otro (riesgo moral). 

En el caso de que el resultado sea la selección adversa, y ante la dificultad de 
colocar en el mercado producción de buena calidad con un pago justo diferen- 
ciado, el oferente podría decidir colocar solamente producción convencional; es 
decir, de menor calidad. 

La otra posibilidad resultante de esta asimetría de información es el riesgo mo- 
ral: que uno de los agentes (en este caso el productor) teniendo información privi- 
legiada, decida hacer un uso oportunista de ella y poner en el mercado producción 
convencional o de menor calidad como si fuera libre de agroquímicos (Restrepo y 
Restrepo, 2007; Castillo López y Alejua Álvarez, 2005). 

En ambos casos, el mercado en sí, se vería desfavorecido ante una oferta solo 
con mala calidad o con un sobreprecio que favorece a oportunistas. 

Para enfrentar los resultados de la información asimétrica, en este mercado 
se han generado maneras de dar información continua, buscando aumentar la 
confianza del comprador final; es decir, un modelo de señalización. El caso más 
emblemático es el uso de sellos y certificaciones (Mónaco y Modesto, 2016), estas 
certificaciones generalmente requieren la presencia de un tercero: el Estado, que 
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regula y valida su otorgamiento. La intención final en el uso de dichos sellos es 
ofrecer un distintivo que envíe señales al comprador de que la calidad del pro- 
ducto que adquiere es óptima, así parten del supuesto de que la diferenciación 
mostrada por medio de este mecanismo aumenta la confianza del consumidor, 
incentivando la transacción, mejorando los precios y con ello el mercado de pro- 
ducción con calidad superior a la convencional. 

La idea central tras las certificaciones es que los compradores finales estarán 
mejor informados y por lo tanto se alentará el consumo de esta producción, de 
tal manera que un mecanismo para la disminución de asimetría de información 
puede ser el uso de dichas certificaciones. 

Sin embargo, ¿qué pasa cuando el productor decide no sumarse a las certifi- 
caciones de terceros aun cuando cumple con las características necesarias para 
obtenerla? Como se ha dicho, detrás de la transacción económica con estas cuali- 
dades, hay implicaciones sociales, ideológicas y éticas, que se suman a las de salud 
ambiental y personal. 

Tanto productores como consumidores pueden renunciar a las certificaciones 
de terceros, aludiendo a la negativa de realizar un pago por ello, a la cercanía de la 
relación entre los agentes, o señalando el espejismo de que la certificación elimina 
el riesgo moral; en otras palabras, el productor una vez que obtienen la certifica- 
ción puede hacer “excepciones” para asegurar o aumentar su producción. El sello 
O la certificación no eliminan de facto las acciones que van en detrimento de la 
calidad en la producción. 

La implementación de estos distintivos implica a compradores, vendedores y 
aparatos del Estado que legislen y cuiden el debido cumplimiento de normas; es 
decir, una infraestructura institucional, pero ante la renuncia de este mecanismo 
encontramos prácticas sociales que buscan estrechar los flujos de información, 
disminuyendo asimetrías y por tanto aumentando la confianza de ambos agentes 
(Vázquez Barquero y Garofoli, 1995). 

Las prácticas sociales llevan entonces a la implementación de mecanismos dis- 
tintos a las certificaciones oficiales, y requieren un acercamiento directo entre los 
agentes involucrados o de ellos con figuras que les representan “calidad moral” 
afín a sus motivaciones de compra. 

Organizaciones como clubes de compra, cooperativas de consumo o prácticas 
como certificaciones entre pares, o apertura de puertas a compradores en los lu- 
gares de producción, disminuyen esta asimetría de información, sin la implicación 
de certificaciones de terceros y aminorando el riesgo de control o posibles objeti- 
vos ventajosos para estos últimos. 
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La certificación pone en juego nuevos actores e intereses, temas que pueden 
guardar relación con cuestiones sobre la legitimidad de la intervención de ter- 
ceros cuando falla el mercado, pero abre cuestionamientos acerca de respuestas 
cuándo ese tercero en juego falla, el cual puede ser respaldado con infraestructura 
institucional que otorga el Estado y que puede ser el mismo Estado. 

Las respuestas de prácticas sociales a fallas de mercado y de asimetría de infor- 
mación pueden encontrar explicaciones en la teoría referente a las organizaciones 
de tipo non-profit (Ramírez Plascencia, 2013). Las prácticas involucradas en estas 
organizaciones y su contraste con lo que la ciencia económica postula, son parte 
de la agenda pendiente en la investigación a detalle de quien escribe estas líneas. 


Conclusiones 

El concepto de asimetría de información es derivado de la economía que estudia 
mercados imperfectos y constituye una revisión crítica de los supuestos que gene- 
ralizan la capacidad del mercado para autorregularse. Sus aplicaciones generales 
son amplias y ayudan para explicar en parte los mecanismos de transacción en el 
mercado agrícola de producción libre de agroquímicos, mercado representado en 
su mayoría por pequeños productores. 

Entre los principales retos de los agentes involucrados en este mercado se 
identifica la incertidumbre en relación con la calidad de un bien ofrecido y del 
cual por lo general tiene más y mejor información el ofertante que el demandante, 
lo que dificulta las transacciones en este mercado considerado de alto valor. 

Una respuesta ha sido la señalización del producto. El uso de sellos y certifi- 
caciones tienen como objetivo dar señales del vendedor al comprador, buscando 
un mejor equilibrio de la información necesaria para una transacción, pero no 
resuelven del todo la explicación para intercambios fuera de la normatividad y 
regulación que requiere infraestructura institucional. 

El uso de las certificaciones de agencia, conllevan la necesidad de infraestruc- 
tura institucional que regule, valide y opere prácticas de producción y transforma- 
ción agrícola. Lo anterior incurre en costos para oferentes y demandantes. 

Si bien los postulados de la ciencia económica ofrecen una explicación al uso de 
la señalización de productos, esto se aplica mejor al caso de la agricultura orgánica 
certificada. La economía de la información y en específico los aportes de los estu- 
dios de información asimétrica ayudan al momento de evaluar y considerar otras 
variables que complejizan el fenómeno; sobre todo cuando se presentan prácticas 
sociales que están en un orden distinto en su relación con la normatividad estatal 
y que tienen origen en motivaciones sociales diversas. 
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Es necesario adentrarse en la explicación a mayor detalle de estas prácticas 
sociales y la lógica con que se constituyen las figuras que promueven y ejercen 
el intercambio entre consumidores y pequeños productores cobijados en los 
conceptos de la agroecología. Contrastar las prácticas con los modelos exis- 
tentes y reconocer los aportes que expliquen a detalle la permanencia de estos 
mercados. 
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Migración de retorno 


Arturo Lutz Ley! 


Introducción 

El movimiento de personas dentro y fuera de una nación ha sido materia de estu- 
dio durante más de un siglo debido a las amplias consecuencias sociales, políticas, 
económicas y culturales que tiene. En principio, las explicaciones científicas acer- 
ca de las migraciones se centraban en el movimiento de salida de las zonas rurales 
a urbanas y después a otras naciones. 

Las teorías se orientaban en dar cuenta de la salida de personas más que a su 
regreso. A raíz de ello, el retorno fue relativamente poco estudiado y su compren- 
sión aconteció en el marco de las teorías migratorias tradicionales (economía neo- 
clásica, nueva economía de las migraciones, transnacionalismo, estructuralismo, 
redes, etcétera) dejando de lado las características particulares del regreso. 

Después de 1970 hubo un reconocimiento del fenómeno y se empezó a cons- 
truir un marco conceptual y teórico que fuese equiparable al de migración. En este 
contexto, las consecuencias del retorno tales como el proceso de inserción social 
O laboral se hicieron patentes. Recientemente se ha discutido la pertinencia de 
seguir usando los mismos entramados teóricos para comprender el retorno cuan- 
do las condiciones estructurales han cambiado, en México, a raíz de los recientes 
flujos poblacionales el tema ha resurgido con nuevos debates en cuanto a la apro- 
ximación y cuantificación del fenómeno. 

En este contexto, el presente trabajo busca dar cuenta del desarrollo histórico 
del concepto, como se ha concebido en las distintas teorías migratorias, los nuevos 
debates en torno a él, los conocimientos producidos a raíz del tema y un ejemplo de 
apropiación del concepto para el caso de los mercados laborales. 


1 Estudiante del Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Guadalajara. 
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Historia del concepto 

Si bien el retorno como materia de estudio y conceptualización ocurre propiamen- 
te hasta mediados de 1970-1980, la noción de los migrantes volviendo a su lugar 
de origen se encuentra desde las primeras formulaciones teóricas de la migración. 
Las Leyes de Ravenstein (1885: 198-200) eran un conjunto de supuestos teóri- 
cos desarrollados para exponer el comportamiento poblacional a finales del siglo 
XVIII, eran siete y el cuarto de ellos explicaba que cada flujo migratorio creaba un 
contra flujo; es decir, propiciaba la migración de retorno. 

Ésta y otras leyes pasaron a la historia como algunas de las primeras explica- 
ciones en torno al fenómeno migratorio, y aunque se centraban más en las diná- 
micas que las causas, resultaron el primer acercamiento a la migración y conse- 
cuentemente al retorno. Raveinstein (1885) no profundizó acerca de la naturaleza 
o el momento en que ocurriría el contra flujo migratorio, incluso no lo relacionaba 
directamente con los que emigraron en un primer momento, sino que lo asociaba 
como un fenómeno que se gestaba al mismo tiempo que la migración. En este sen- 
tido, el retorno no fue sistematizado y conceptualizado en el trabajo de Reveins- 
tein, situación que permanecería de esa forma hasta los años setenta. 

No es aleatorio que la atención al tema volviera durante estos años; después de 
la Segunda Guerra Mundial el capitalismo se orientó al bienestar a partir del ple- 
no empleo y políticas económicas distributivas (Esping-Andersen, 1990). Tanto 
Estados Unidos como Europa utilizaron mano de obra migrante como mecanismo 
para solventar los problemas de los mercados laborales, entre ellos la inflación 
de salarios producidos por la escasez de trabajadores, en particular, en aquellas 
profesiones que los nativos no deseaban realizar (Castles, 2013). 

Sin embargo, con la crisis del petróleo en 1973 la situación cambió radicalmente 
y el reclutamiento de migrantes se detuvo. Algunos gobiernos de países de Europa 
Occidental esperaban la retirada de los migrantes a su lugar de origen, y en algunos 
casos como el de los migrantes españoles, portugueses y grecos así ocurrió; en otros, 
como el caso de turcos, argelinos y marroquíes el efecto fue contrario ya que empe- 
zaron a permanecer más tiempo en los países huésped de Europa (Castles, 2013). 
En este contexto, surgen diversos autores que revisan el concepto de retorno. 

Bovenkerk (1974) fue el primero de ellos en publicar un ensayo sobre el re- 
torno. Planteaba las dificultades del concepto en la literatura, las leyes del retor- 
no, los motivos, problemas de readaptación y la influencia de los retornados en 
la comunidad de origen. Representaba un primer esfuerzo para dar consistencia 
teórica al fenómeno ante la falta de conexión entre distintos investigadores que 
trabajaban el tema. 
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Gmelch (1980) al igual que Bovenkerk (1974), señalaba la falta de precisión 
del concepto de retorno y su aplicación práctica. Argumentaba que la ausencia de 
análisis se debía a varias cosas: primero a una perspectiva donde la migración era 
vista como un fenómeno unidireccional del contexto rural a urbano; segundo, un 
enfoque antropológico donde se estudia el fenómeno migratorio en cortos perio- 
dos (1 año o menos) limitando la comprensión general del mismo, y tercero, reali- 
zar estudios en espacios reducidos culminaba en una percepción de los migrantes 
como entes estáticos. 

Sumado a estas tres condiciones, la incapacidad de medir el fenómeno dificul- 
taba también la creación de postulados teóricos que lo explicaban (Gmelch, 1980). 
King (1978) observaba algo similar durante esos años al indicar el pobre trabajo 
estadístico realizado para cuantificar el retorno, situación que ocurría aún en na- 
ciones que contaban con buenas estadísticas demográficas. 

Después de estos 10 años (1970-1980), la cantidad trabajos sobre el tema 
aumentó considerablemente, incluso se organizaban foros cuya finalidad era dar 
cuenta de los avances prácticos y teóricos (King y Christou, 2011). En los efectos 
de la migración de retorno, en particular sobre el papel de los retornados en el 
desarrollo regional, reducción de la pobreza y capacidad de generar cambios po- 
sitivos en sus comunidades de origen (King, 2001). 

En el caso de América, particularmente de Estados Unidos, el estudio del re- 
torno había sido poco desarrollado ante la percepción de que los flujos migrato- 
rios de Europa durante los primeros tres cuartos del siglo xx eran permanentes 
(King, 2001: 28). En años posteriores el corredor migratorio México-Estados Uni- 
dos también produjo trabajos relativos, pero ha crecido sustancialmente a raíz del 
aumento de retorno después de la crisis hipotecaria de 2007 (Woo y Flores, 2015: 
24). En la región del Caribe también se produjeron interesantes trabajos debido 
a la importancia de la migración e inserción en la economía global de esa región 
en particular. 

El desarrollo histórico del retorno como eje de estudio deriva de las mismas 
condiciones y movimientos poblacionales a lo largo del tiempo, en este sentido, 
no dista mucho del estudio de la migración. A la par del avance en este campo de 
conocimiento, han surgido distintas teorías migratorias, y bajo éstas el retorno ha 
adquirido diversas connotaciones que en el siguiente apartado se revisarán. 


El concepto de retorno 
El retorno en los marcos teóricos de la migración. El retorno en el nivel interna- 
cional no es algo nuevo, desde 1960 hubo una aproximación al tema pero no fue 
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hasta los años setenta que por medio de diversos ensayos se empezó a construir 
con mayor precisión el concepto (Cassarino, 2004; King, 1978). No obstante, el 
estudio de las migraciones dio lugar a distintas teorías que buscaban explicar las 
causas del movimiento de personas, y en estos marcos explicativos el retorno ad- 
quiría distintas connotaciones. Cassarino (2004), Rivera (2011), y King y Christou 
(2011) han discutido este punto. 

A partir de la teoría de la economía neoclásica -cuyo postulado era que los 
movimientos migratorios se daban principalmente por las diferencias salariales 
entre lugar de destino y origen (Todaro, 1969) y la de la Nueva Economía de la 
Migración Laboral (Stark, 1991), que sostenía la migración como una estrategia 
del hogar para cumplir objetivos específicos- se empezó a formular una noción 
más concreta de los orígenes y causas del retorno. 

Mientras que en la primera postura el retorno era visto como consecuencia de 
no haber conseguido las metas económicas, en la segunda perspectiva se le consi- 
deraba lo contrario pues los migrantes regresan una vez cumplidos sus objetivos 
y realizado los cálculos necesarios para volver a su tierra de origen (Cassarino, 
2004). Rivera (2011) también señala que en la Nueva Economía de la Migración 
Laboral (Stark, 1991), existe una noción de la migración como mecanismo que 
se traduce acumulación de experiencia y capital humano, cuyo resultado final se 
reflejaría en opciones de inserción laboral (Taylor, 1996). 

Ambas propuestas parten de un migrante únicamente motivado por razones 
económicas, dejando fuera del análisis las habilidades y remesas utilizadas en el 
lugar de retorno; así mismo, considera que en estas perspectivas el migrante es 
visto como un transporte de ganancias sin importar los contextos de origen y des- 
tino (Cassarino, 2004). 

Por otra parte, las corrientes estructuralistas consideran al retorno como un 
fenómeno dado primordialmente por el contexto; el principal aporte desde esta 
vertiente, es la capacidad de concebir tanto el lugar de origen como de destino al 
momento que ocurre el retorno. Sin embargo, estas propuestas se centran única- 
mente en las habilidades adquiridas de los retornados, pero fallan en plantear una 
continuidad en la experiencia migratoria (Cassarino, 2004). 

Las dos posturas teóricas que han realizado un aporte distinto en la compren- 
sión del retorno son: la de redes y el transnacionalismo. El transnacionalismo 
entendido como contacto social y recurrente a través de las fronteras (Portes, 
Guarnizo y Landolt, 1999) y la utilización de redes, terminan por otorgarle un signi- 
ficado distinto al retorno, uno donde no es un movimiento definitivo del migrante y 
ocurre cuando se han cumplido las metas económicas y las condiciones en su lugar 
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de origen son propicias habiendo ocurrido una movilización de capitales tangibles 
e intangibles a través de las fronteras. Rivera (2011) engloba tales perspectivas 
como sistémicas; dentro de estas visiones transnacionales, las migraciones de re- 
torno implicarían también asumir las conexiones entre destinos y orígenes, capital 
migratorio e instituciones pero también reconociendo las desigualdades entre los 
lugares conectados por los flujos migratorios (Glick-Schiller, 2005). 

Existe una necesidad de reevaluar de lo que implica el retorno por cuatro mo- 
tivos: la creciente diversidad de migrantes que acontece en la actualidad; el na- 
cimiento de bloques económicos que permiten en los lugares de origen nuevas 
formas de actividades comerciales; la movilidad transfronteriza se ha hecho más 
barata haciendo del retorno un proceso de varias facetas, y finalmente, la tecnolo- 
gía de comunicación ha facilitado la transferencia de información en las redes de 
migrantes haciendo más fácil el retorno. Estos cuatro factores sumando al recono- 
cimiento de que quienes vuelven son un grupo sumamente heterogéneo debido 
a la experiencia migratoria, el tiempo de estancia, estatus legal y motivaciones y 
proyectos que cada uno pueda tener (Cassarino, 2004). 

Rivera (2011) tomando como referencia el caso mexicano, advierte que el re- 
torno suele considerarse como el acto que cierra el ciclo migratorio; sin embargo, 
es necesario asumirlo como una etapa más de todo el proceso donde se regresa a 
la tierra de origen expuesto previamente a prácticas, valores y culturas distintas. 
Puntualiza que la migración contemporánea tiene nuevos patrones y perfiles; es- 
tos patrones se ha caracterizado por continuo aumento de la migración hacia el 
norte, el incremento de la duración de estancia en Estados Unidos, mayor parti- 
cipación de mujeres y niños, aumento de remesas y la dependencia de estas en el 
hogar, diferente lugar de origen (urbano o rural) (Giorguli y Gutierrez, 2011; Woo 
y Arias, 2004; Durand y Massey, 2003 ). 

Este tipo de acontecimientos evidencian la necesidad de repensar al retornado 
como un sujeto construido a partir de los imbricaciones entre lo local, nacional 
y global. Tanto como Rivera (2011) como Cassarino (2004), sostienen la necesi- 
dad de replantear las consideraciones previas acerca del retorno y del retornado; 
la primera hace énfasis en analizarlos a partir de la noción de que son sujetos 
construidos en entretejidos de distinto nivel geográfico a través de la experiencia 
migratoria; el segundo se centra en las condiciones estructurales actuales y la he- 
terogeneidad de perfiles como punto de partida. 

Las definiciones de retorno y algunos criterios de inclusión/excusión. El retorno 
en comparación con la migración en general ha sido poco estudiado, no obstante al 
igual que el término migración, este concepto también presenta cierta diversidad 
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terminológica pues también se le ha conocido como migración de reflujo, migración 
hacia casa, remigración, flujo de retorno, segunda migración y repatriación (Bo- 
venkerk, 1974; Gmelch, 1980; King, 2001). Sin pretender agotar todas las defini- 
ciones de retorno, en este apartado presentaremos algunas que aparecen de forma 
consistente en la literatura y algunos criterios para enmarcar dichas definiciones. 

Para Gandini, Lozano y Gaspar (2015: 26), las distintas definiciones engloban 
implícita o explícitamente criterios de inclusión/exclusión, éstos pueden derivar en 
las siguientes premisas: el Estado-nación /territorialidad, temporalidad y motivos/ 
población. Respecto del primer criterio relacionado con el Estado-nación, existe 
un trasfondo que evoca al nacionalismo metodológico (Wimmer y Gkick Schiller, 
2003; Portes , Guarnizo y Landolt, 1999). Bajo esta perspectiva, el Estado-nación es 
una unidad incuestionada de forma organizacional y política. Las consecuencias de 
dicha postura es la sobrevaloración de los efectos positivos del retorno minimizan- 
do los aspectos negativos en la reinserción social, y la falsa imagen de que unidad 
territorial equivale a límites nacionales, sin admitir que pueden existir otras formas. 

Para los estudios de retorno, la territorialidad y Estado-nación también sig- 
nifican dos cosas: primero, la problematización del lugar a donde llegan los mi- 
grantes de retorno es omitida (volver al lugar de nacimiento o no) (Rivera, 2013), 
y segundo, se asume al retornado como homogéneo en cuanto a sus identidades, 
acciones, creencias y relaciones sociales dentro de un espacio determinado (Guar- 
nizo, 2006). 

Por otra parte, el criterio de temporalidad se presenta en dos formas: en el 
tiempo que debe permanecer en el extranjero el migrante para considerarlo retor- 
nado y si el retorno al lugar de origen es temporal o definitivo. Cabe señalar que 
la visión predominante concibe al migrante como temporal o permanente, la cual 
se encuentra ligada a su vez a la idea del retorno como fase final de un proyecto 
migratorio. Esto implica una simplificación de un fenómeno de interacciones com- 
plejas entre los migrantes y los lugares de origen/destino. Tanto Durand (2004) 
como Gandini, Lozano y Gaspar (2015) advierten que existe la tendencia a ob- 
servar el retorno con la connotación de definitividad, aunque en la práctica dicha 
situación sea difícil de asegurar (Gmelch, 1980). 

Ahora bien, en el caso del retorno, los tiempos de permanencia en el exterior 
han sido establecidos de forma arbitraria en muchos casos, y respecto del retorno 
permanente o temporal se ha tomado como criterio la intención del sujeto aunque 
ésta pueda cambiar de un momento a otro. Sin embargo, en ambas posturas se 
advierte que el migrante debe contar con un tiempo de exposición en el exterior 
para considerársele como retornado (Gandini, Lozano y Gaspar, 2015). 
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Finalmente, otro posible elemento de inclusión/exclusión son los motivos y 
poblaciones (Gandini, Lozano y Gaspar, 2015). En este punto son dos cosas a res- 
catar. Aunque no se haga explícito, debido al mismo desarrollo de la literatura 
migratoria, se asume que los flujos poblacionales responden principalmente a 
motivos de índole económica. Si bien esto es parcialmente cierto (Massey, Durand 
y Malone, 2009), en el caso del retorno se ha encontrado que versa más sobre 
cuestiones familiares y otras condiciones no relativas al trabajo (King, 2001; Gon- 
zález-Barrera, 2015). 

El segundo tema abarca el retorno generacional que acontece cuando los hijos 
de los migrantes vuelven al lugar de origen de los padres. En el caso México-Estados 
Unidos con la mayor permanencia de los migrantes después de los años ochenta 
muchas familias de emigrantes se establecieron permanentemente lo que dio ori- 
gen a la segunda generación y hasta tercera de mexicanos y para algunos de ellos 
(Massey, Durand y Malone, 2009), México es una posible opción para establecerse. 

Estos criterios permiten enmarcar las distintas concepciones de retorno y dar 
cuenta de las implicaciones de asumir un criterio u otro para definirlo. En este sen- 
tido, estas guías permiten comprender de mejor manera las limitaciones y virtudes 
de cada definición. Ahora bien, una vez esclarecidos estos mecanismos de inclusión, 
exclusión y sus implicaciones, podemos revisar los conceptos en la literatura. 

La primera conceptualización la realiza Bovenkerk (1974: 5). Señala que solo en 
la primera ocasión en que una persona regrese a su país de origen se le podrá llamar 
retorno. Esta separación la realiza definiendo también la migración de tránsito (la 
persona se traslada a un segundo destino al regreso); re emigración (cuando migra 
de nueva cuenta al mismo destino después de haber retornado); nueva emigración 
(emigrar a un nuevo destino después de haber retornado), y migración circular 
(cuando el movimiento de ida y vuelta a los mismos lugares sean más de uno). 

Una segunda definición es la de Gmelch (1980: 136). Más que ser un concepto 
propio, retoma la definición que encontró con mayor frecuencia en la revisión del 
estado del arte que realizó. En esta conceptualización, el retorno es visto como 
el movimiento de emigrantes de regreso a sus tierras natales para restablecerse. 

Como tercera, retomamos la elaborada por King (2001: 8), donde se asume 
como el proceso donde las personas vuelven a sus países o lugar de origen tras un 
periodo significante de tiempo fuera. Finalmente, la Organización de las Naciones 
Unidas (onu, 1998) deja implícito el concepto de retorno al centrarse en explicar 
quién es un retornado: aquel que regresa al país de su ciudadanía después de ha- 
ber sido migrante internacional (ya sea de corto o largo plazo) en otro país y que 
está intentando permanecer en el país por lo menos un año. 
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Como se observa, los criterios de inclusión y exclusión propuestos por Gandini, 
Lozano y Gaspar (2015) se hacen patentes en varios casos. A partir de ellos pode- 
mos advertir varias cosas. Empezando por la definición de Bovenkerk (1974) se 
aprecia como al asumir el retorno no se toma en cuenta la territorialidad y queda 
implícita la noción de volver a un país y no a una locación específica como podría 
ser un estado, municipio, ciudad o incluso colonia. El concepto de la ONU también 
hace una generalización a partir de lo nacional, pero agrega que el migrante debe 
ser ciudadano de ahí, con ello se separa de la noción de lugar de nacimiento para 
otorgarle un sentido político al concepto. 

En las definiciones de King (2001) y Gmelch (1980) existe un poco más de 
claridad. El último añade que debe ser el lugar de nacimiento, aunque no espe- 
cífica bajo que configuración geográfica; el de King (2001) distingue entre país y 
lugar de origen, de ahí que abra la puerta a considerar el retorno a un lugar más 
específico que la nación completa. En cuanto a la cuestión de la territorialidad, es 
importante destacar que volver o no al lugar de origen en escalas distintas de la 
nacional tiene importantes implicaciones si se piensa en la inserción social y eco- 
nómica del sujeto. Como se ha destacado en diversos estudios, volver a una zona 
urbana o rural significan dos panoramas totalmente distintos en cuanto a acceso 
a servicios sociales y los mercados laborales disponibles. En este sentido, la visión 
homogénea de las naciones producida por un nacionalismo metodológico, no solo 
debe comprenderse a partir de la cultura e identidad, sino también a la diversidad 
de procesos sociales y económicos que existen en las zonas rurales/urbanas de 
los países. 

En cuanto a los tiempos de estancia en el exterior y del retorno. En la primera 
definición de Bovenkerk (1974) no se aprecia posicionamiento alguno, en todo 
caso, quizá podría tomarse como elemento restrictivo que solo en el primer re- 
greso puede llamársele retorno. Gmelch (1980) en cambio, al hablar de restable- 
cimiento del migrante, le otorga una connotación de permanencia; la ONU (1998) 
va aún más lejos al señalar que necesita al menos haber intentado permanecer 
un año. En las conceptualizaciones de King (2001) y de la onu (1998) existe un 
claro posicionamiento respecto del tiempo de permanencia en el exterior aunque 
lo hacen de forma ambigua: el primero simplemente aduce la necesidad de per- 
manecer un tiempo suficiente en el país huésped y el segundo se limita a señalar 
que puede ser un corto o largo plazo. 

Gandini, Lozano y Gaspar (2015) puntualizan que el tiempo de estancia en los 
lugares de destino se debe considerar en relación con la exposición del migrante 
a las interacciones sociales y económicas del lugar huésped, y en función de éstas 
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pensar el retorno y sus consecuencias (inserción laboral, educativa, social, etcéte- 
ra). Consideramos que este razonamiento implica que la naturaleza de la investi- 
gación y los objetivos que se planteen determinarán en gran medida ese tiempo 
mínimo de exposición. 

Donde sí existe una posición explícita por parte de Bovenkerk (1974), y no 
precisamente en el concepto que propone, es en los motivos del retorno. Distingue 
que figuras como la repatriación no puede llamarse retorno, ya que su misma de- 
finición existe una implicación extra conectada al actuar de instituciones político- 
administrativas que condicionan el movimiento migratorio. En este sentido, como 
el mismo aclara, el retorno debería entenderse como un movimiento derivado de 
la actuación del migrante y no de una institución. Esta aseveración implica que el 
retorno debe estar asociado a la voluntad del sujeto, de ahí que las personas que 
vuelvan a su lugar de origen por deportación, repatriación o remoción no formen 
parte del fenómeno. King (2001) difiere de esta apreciación, y considera que la 
repatriación es un retorno pero de carácter involuntario. Gmelch (1980) en otro 
sentido, indica que las vacaciones y viajes menores no deben considerarse retor- 
no, el motivo debe ser la permanencia. 

Cassarino (2008) va más allá de esto y problematiza la voluntad de retornar y 
el grado de preparación con el que cuentan los migrantes para volver. En el caso 
de la primera, indica que puede existir un retorno voluntario pero forzado; es 
decir, que aunque haya una voluntad de volver esta se encuentra sustentada en 
condiciones estructurales/contextuales. La Organización Internacional para las 
Migraciones (2009) retoma la postura de Cassarino (2008), llamándole retorno 
voluntario sin obligación, voluntario obligado e involuntario. 

En concreto, lo que se observa a raíz del análisis de las definiciones es que no 
existe alguna mejor o peor que otra, en todo caso existen unas que expanden la 
comprensión del fenómeno y otras que lo limitan. Mientras que las de Bovenkerk 
(1974) y Gmelch (1980) están orientadas a dar cuenta de un fenómeno más am- 
plio, esta misma capacidad puede generar que se caiga en los problemas del nacio- 
nalismo metodológico y otros señalados anteriormente. Las definiciones de King 
(1986) y de la onu (1998), si bien son más precisas también pueden dejar fuera 
del análisis muchos casos que podrían ser considerados como retorno. 


Conocimientos producidos a partir del concepto 

Aún con la dificultad para definir qué es el retorno y quiénes son los retornados, 
se han producido importantes avances teóricos. Estos esfuerzos han contribuido 
principalmente en dos rubros: la creación de tipologías que den cuenta de distin- 
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tos tipos de retornados, y las consecuencias del retorno en los países de origen. A 
continuación se hace una breve revisión de ambos. 

Tipologías teórico-prácticas del retorno. Ante esta diversidad de connotaciones 
del retorno y retornado, los estudios generados en torno al fenómeno han arroja- 
do distintas tipologías. Algunas de ellas se han producido en el marco de estudios 
particulares, otras han derivado de varios años de investigación no necesariamen- 
te ligadas al retorno. Aquí se encuentran algunas de las principales encontradas 
en la literatura. Durand (2004) desde una perspectiva del migrante plantea la si- 
guiente tipología: 


+  Losque deciden volver voluntariamente después de vivir varias décadas en la 
Unión Americana (incluso teniendo la nacionalidad decide volver a México). 

+. Aquellos cuyo contrato laboral los obliga a retornar. 

.  Lostransgeneracionales, representados por la descendencia de los primeros 
migrantes. 

+ Los migrantes o comunidades enteras que son expulsados del país de un des- 
tino por causas políticas, raciales o económicas. 

+ Los que regresan voluntariamente porque “fracasaron”. Son todos aquellos 
que no tienen experiencia negativa en la experiencia migratoria (desempleo, 
la dificultad para adaptarse, el racismo y la discriminación). 


Durand (2004) llegó a la conclusión que dependiendo del tipo de migrantes que 
se analicen se encontrará la causa de su retorno. El migrante temporal regresará 
porque su contrato terminó. El transgeneracional porque tienen la ventaja com- 
parativa de capital social y físico para insertarse efectivamente. El que “fracasó” su 
misma condición lo explica. Señala que el único caso que no es claro por sí mismo es 
el de los que retornan voluntariamente. Lo que podemos apreciar en esta tipología 
es la utilización de diversos criterios para considerarlos retornados, el principal re- 
side en los motivos del viaje, aunque también encontramos la cuestión generacional. 

Alternativamente, para Gmelch (1980) la mayoría de las tipologías versan sobre 
dos dimensiones: migrantes temporales y los que buscan la permanencia. Los pri- 
meros retornaron a su lugar de origen debido a que cumplieron todos los objetivos 
(generalmente acumular ganancias) que se habían propuesto al salir de sus tierras, 
y los segundos aunque pretendían quedarse de forma permanente en el lugar de 
destino para tener una mejor vida, por distintos motivos fueron obligados a retornar. 

Dentro de estos últimos se pueden encontrar aquellos que aun viviendo en 
buenas condiciones en el país huésped, por circunstancias familiares o por pro- 
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blemas económicos regresan, así como también los que no lograron adaptarse al 
modo de vida en el país de destino o que no pudieron lidiar con los costos psicoló- 
gicos de vivir separados de sus familia y amigos cercanos. Gmelch (1980) resume 
lo anterior en tres ejes centrales: 


+  Retornados que tenían planeada una migración temporal. El tiempo es deter- 
minado por los objetivos que se propusieron al momento de emigrar. 

+.  Retornados que tenían la intención de quedarse en el país huésped pero que 
fueron forzados a volver. Su preferencia era quedarse en ese lugar, pero facto- 
res externos los obligaron a dejarlo. 

+  Retornados que tenían la intención de quedarse en el país huésped pero deci- 
dieron retornar. Generalmente por fallas en ajustarse al nuevo lugar o nostal- 
gia de su lugar de origen que culminó en la decisión de retornar. 


Así mismo, King (2001) propone otra tipología para comprender a los retorna- 
dos en función del tiempo que permanecen en el lugar de origen: 


+. Retornos ocasionales. Son de tiempo corto pero periódicos y consisten en vi- 
sitas para ver a familiares o conocidos. 

+. Retornos estacionales. Son aquellos dictados por actividades laborales, por 
ejemplo construir un hotel en el lugar de origen. 

+. Retornos temporales. Cuando se retorna y permanece un tiempo significante, 
incluso buscando trabajo pero con las intenciones de re migrar. 

+. Retornos permanentes. Son aquellos que se asientan definitivamente en su 
lugar de origen. 


Por otra parte, Cerase (1974) realizó una tipología atendiendo principalmente 
alos objetivos del migrante: 


+ Retorno de fracaso. Se da cuando el migrante no puede adaptarse a la nueva 
sociedad receptora y retorna a su tierra natal. 

+. Retorno conservador. Ocurre cuando el migrante se está años en el lugar de 
destino, y en ese tiempo se dedica a mandar remesas y ahorrar. 

+. Retorno de innovación. Acontece cuando los migrantes se quedan más tiempo 
del necesario para alcanzar las metas de retorno, y cuando vuelven traen de 
regreso nuevas ideas a su país. 

+. Retorno de retiro. Cuando la vida laboral de los inmigrantes acaba. 
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Por último, Cassarino (2004) realiza una clasificación de los retornados a par- 
tir del grado de preparación que tienen para volver al país de origen: 


. Los primeros son aquellos que contaron con suficiente tiempo para asegurar 
su retorno. Son aquellos que sienten han adquirido suficiente capital tangi- 
ble e intangible y han establecido redes que les permiten elaborar estrategias 
conforme a sus otros recursos. 

+  Unsegundo grupo corresponde a aquellos que cuentan con poca preparación 
para retornar. Aquí se encuentran aquellos cuya estancia fue demasiado corta 
como para movilizar recursos, a veces incrustados en dinámicas estructurales 
y personales que dificultaron su experiencia migratoria. 

+ Finalmente, los que no contaban con preparación o no tenían contemplado 
regresar, pero las circunstancias del lugar de residencia los obligaron a regre- 
sar. En esta categoría podrían considerarse quienes son rechazados para asilo 
o repatriados. 


Como se observa, existen múltiples tipologías que permiten dar sentido a los 
diversos retornos existentes. De forma general podrías realizar una clasificación 
atendiendo a la temporalidad, ya sea en el extranjero o en el retorno, o de acuerdo 
con los motivos y objetivos del migrante. 


Consecuencias del retorno 

Ahora bien, en este entramado de conceptos y tipologías se han realizado estudios 
sobre las consecuencias del retorno en distintas partes del mundo y México. En 
este apartado daremos cuenta de algunos de los principales aportes que encon- 
tramos en una revisión general. 

Una de las temáticas centrales es la reintegración y cambio social producida por 
el retorno de migrantes. En esta vertiente se ha encontrado evidencia de una hipóte- 
sis dual en cuanto al retorno campo-ciudad al interior de las naciones. Entre mayor 
sea el grado de urbanización e industrialización, mayor dificultad tendrá el migran- 
te para insertarse (Cerase, 1974). En el ámbito internacional, la misma corriente so- 
bre inserción /adaptación se ha orientado a una parte objetiva relativa a los trabajos 
adquiridos y el desarrollo de relaciones sociales y personales, y otra subjetiva, que 
estudia percepciones de los sujetos y su grado de satisfacción (King, 2001). 

En cuanto al primero, los esfuerzos académicos se han centrado en los princi- 
pales factores que median la inserción de los sujetos, la experiencia migratoria y 
acumulación de capitales, la capacidad de autoempleo, movilidad ocupacional 
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y desarrollo en las comunidades de origen. La migración de retorno desde Europa 
a la región del Magreb ha sido uno de los corredores que más ha producido infor- 
mación relativa a estos ejes en los últimos años. En éstos se describen los factores 
estructurales y su conexión con los capitales que posee el migrante al regreso. Se 
centran en explicar el grado de preparación del migrante, la voluntad de regresar, 
tiempos de estancia óptimos, etcétera. Estos trabajos incluyen varias perspectivas 
estructurales y personales para definir algunos patrones de inserción del retorna- 
do (Gubert y Nordman, 2011; Cassarino, 2000, 2007). 

Cobo, Giorguli y Alba (2015), realizando un amplio estudio utilizando distin- 
tas fuentes estadísticas México, Costa Rica, Guatemala y Puerto Rico, coinciden en 
que los contextos, y en particular los económicos, son una de las inmediaciones 
que importan en la movilidad ocupacional de los sujetos. En este sentido, ambos 
trabajos dan cuenta de la relevancia de la estructura pero también de otras carac- 
terísticas individuales de los sujetos como la edad, estatus legal y el empleo que 
desempeñaban. 

Dustmann y Kirchcamp (2002) encontraron en el caso de migrantes turcos re- 
sidiendo en Alemania, que entre mayor fueran los salarios más rápido ocurriría el 
retorno; también encontraron que una mayor educación desde la salida del país 
natal significaba mayores ingresos en el destino y también en el retorno. En este 
sentido, los autores argumentaban que personas con mayores estudios tendían 
a regresar más rápido y ganar más durante toda la migración, además de que se 
encontraban más orientados al autoempleo. Por último, indicaban que las perso- 
nas con menores ingresos tendían más a insertarse en trabajos asalariados (Dust- 
mann, 2003). 

Papail (2002, 2005) encontraba en México que los retornados parecían ganar 
más ingresos y tener una tendencia mayor al autoempleo y generación de empleos 
que aquellos que no migraban. Sin embargo, esta misma situación en estudios más 
recientes puede ser matizada, Seenham y Riosmena (2013) destacaban que los 
mexicanos regresaban y emprendían negocios pero éstos estaban asociados al 
comercio callejero y precario. La fundación BBVA Bancomer (2012, 2015) anali- 
zando datos para la migración de retorno mexicana mostraba que 80% de la po- 
blación se insertaba en condiciones informales, prácticamente 20% más que los 
no migrantes. Datos similares fueron encontrados por Gandini, Lozano-Ascencio 
y Gaspar (2015). 

Anguiano, Cruz y Garbey (2013) encontraban en el caso mexicano que existía 
una continuidad laboral de los retornados; es decir, que venía desempeñando ocu- 
paciones similarmente precarias, de bajo salarios y alta flexibilidad. Aunque desde 
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perspectivas y latitudes distintas, coinciden en que parece existir una continuidad 
por lo que respecta a las condiciones económicas que poseen los retornados. 

En diversos estudios la experiencia migratoria se ha asociado con la adqui- 
sición de tres capitales: financiero, humano y social (Tovar y Paredes, 2013). En 
cuanto al financiero Dustmann (2003) encontró que entre mayor el ahorro que 
realizaban los turcos en Alemania mayor probabilidad de que establecieran un 
negocio al regreso. Black, King y Tiemoko (2003) al estudiar la relación entre re- 
torno y reducción de la pobreza en Ghana, encontraron que los ahorros determi- 
naban positivamente si el sujeto emprendía su propio negocio. 

Cerase (1974) en el caso de los italianos regresando de Estados Unidos, halló 
que para muchos la migración vino acompañado de expectativas demasiados altas 
de este país, pero al encontrarse con una realidad distinta y trabajos precarios, 
muchos volvieron desilusionados y con pocos capitales acumulados. 

En cuanto al capital humano Black, King y Tiemoko (2003) encontró en Gha- 
na una visión positiva acerca de lo aprendido en el extranjero y los trabajos que 
desempeñaban actualmente; en otras latitudes como Ecuador, Nieto (2011) des- 
cubrió que la noción predominante y positiva de la acumulación de capital huma- 
no en el país huésped no es necesariamente cierta; incluso argumenta que puede 
perderse, ya que muchos conocimientos técnicos aprendidos escolarmente no son 
utilizados en los trabajos de baja calificación que realizan en el extranjero. Por 
otra parte, en Egipto, McCormick y Wahba (2001) considerando las condiciones 
de emigración y capitales adquiridos, hallaron una relación positiva entre ahorros 
y emprender un negocio propio en el caso de migrantes analfabetas; para quienes 
si habían emigrado con cierto nivel educativo tanto la educación como ahorro son 
sustancialmente significativos al momento de inclinarse a crear un negocio. 

Por otra parte, los estudios de retorno también han permitido comprender que 
existe una dimensión simbólica por lo que respecta a ser retornado. En el caso de 
los pakistaníes volviendo de Gran Bretaña se encontró que buscaban ser identifi- 
cados con la nueva clase media de sus tierras de origen portando ropa y artículos 
occidentales (Dayha, 1974). De igual manera se rescata el papel de las expectati- 
vas y nostalgia que pesa sobre los migrantes, quienes generan un imaginario de 
pertenencia donde se idealiza el hogar y las buenas cosas de vivir en casa; sin em- 
bargo, al encontrarse de regreso se topan con una realidad distinta que los obliga 
a considerar la reemigración de nuevo (Cerase, 1974). 

En el caso de la migración México-Estados Unidos, en particular años recientes, 
la literatura se ha orientado a dar cuenta del perfil demográfico de los retornados, 
el desarrollo de las comunidades y la inserción laboral de los retornados (Woo y 
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Flores Ávila, 2015). Respecto de las características demográficas de los sujetos, 
de acuerdo con datos del Censo de Población y Vivienda, es compuesto principal- 
mente por hombres, con educación básica (60% tienen primario o secundaria), en 
edad productiva (70% entre 20 y 40 años), arriba de 60% se encuentra casado y 
más de 50% se dirige a comunidades con menos de 15 000 habitantes; si bien en 
su mayoría son hombres, destacan que se observa un perfil cada vez más diverso. 

Así mismo, se ha encontrado que la mayoría de los migrantes (60%) regresan 
por motivos familiares (Gonzalez-Barrera, 2015); en su mayoría se insertan en la 
informalidad (80%); ganan ligeramente menos que toda la población y cuentan 
con menos prestaciones. Además de los estudios citados anteriormente relativos a 
México, destacan el de Mestries (2015), Anguiano, Cruz y Garbey (2013), y Rivera 
(2013). En ellos se muestra la importancia de los contextos mexicanos de forma 
general, la existencia de una continuidad laboral precaria y la constante de partir 
de nueva cuenta a Estados Unidos o establecerse en definitiva. 


Un balance de la literatura sobre retorno 

Todo este conjunto de conocimientos y trabajos sobre el retorno ha puesto en el 
reflector la complejidad de los flujos migratorios. En este sentido, han ayudado 
a cuestionar las teorías migratorias actuales y algunas corrientes que señalaban 
los efectos positivos de la migración a países desarrollados. En muchos casos la 
migración con eventual retorno no significa una mejora en las condiciones de vida 
de los sujetos o apropiación de capital en el extranjero sino que es un fenómeno 
de bastante complejidad donde es necesario pensar al sujeto en contextos que van 
más allá de fronteras. 

Estos trabajos han ayudado a desmontar la visión simplista de una migración 
que se acaba en el regreso al lugar de origen, ya que como se ha encontrado los 
migrantes se encuentran en una dialéctica de emprender nuevamente el viaje o 
establecerse en el lugar de llegada (Rivera, 2011; Mestries, 2015). En este sentido, 
y como argumentan distintos autores, el retorno no debe ser concebido como la 
parte final de la migración sino como una parte más de un proceso más grande y 
complejo (Cassarino, 2004; Rivera, 2008). Aunque ha existido un avance impor- 
tante en la literatura, consideramos que sigue siendo un terreno fértil de investi- 
gación; también consideramos que existen tres temas en particular que es nece- 
sario tomar en cuenta: el contexto de retorno, las generaciones migratorias y la 
aplicación operativa del concepto. 

En los tres casos no son observaciones propiamente nuevas, sino que han sido 
desarrolladas por otros autores, pero insistimos en ellas. El primer caso es el rela- 
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tivo a la importancia del contexto en la migración de retorno. Como se advirtió en 
el apartado anterior, el contexto es de suma importancia para explicar el proceso 
de inserción del migrante desde el campo laboral o social (Cassarino, 2004; Rive- 
ra, 2011; Cobo, Giorguli y Alba, 2015); no obstante se puede enmarcar en distintas 
concepciones y la que nos interesa rescatar es aquella que va más allá de las fron- 
teras políticas para explicar un fenómeno. 

Con esto nos referimos a considerar al retornado bajo la noción de Rivera 
(2011), quien señala que los retornados deben considerarse como producto de 
imbricaciones entre lo local, nacional e internacional. Esto en última instancia nos 
obligaría a pensar los espacios como conectados en distintos niveles culturales, 
sociales o económicos. Si hablamos de inserción laboral habría una necesidad de 
tomar en cuenta las características particulares del mercado específico pero en un 
marco donde ese mercado está relacionado con la configuración económica nacio- 
nal y a su vez, está con dinámicas de oferta y demanda global. En este sentido, los 
contextos bajo una perspectiva transnacional (Portes, Guarnizo y Landolt, 1999; 
Sassen, 2005), sugiere que los espacios donde se desenvuelven los retornados no 
son incólumes, sino que están ligados cultural, social y económicamente, en mayor 
o menor medida, a un contexto más amplio que se escapa de las fronteras naciona- 
les y se modifica con el tiempo. 

El segundo versa sobre la migración generacional. Como adelantaba Durand 
(2004), un tipo de retornado es aquel que sin haber nacido en México pero siendo 
hijo de mexicanos, decidía regresar al país. En un sentido estricto, el retorno y su 
implicación de volver al lugar de nacimiento, contradice que pueda existir el re- 
torno transgeneracional. No obstante, si ampliamos la perspectiva sobre aspectos 
culturales y sociales, el retorno de estadounidenses hijos de migrantes mexicanos 
tiene sentido. 

Portes y Zhou (1993) y Portes y Rumbaut (2006), muestran que el proceso de 
asimilación a una sociedad distinta no ocurre instantáneamente, es un fenómeno 
que puede ser comprendido generacionalmente. Por medio de indicadores como 
el dominio del inglés, encontraron segundas generaciones (hijos de migrantes na- 
cidos en Estados Unidos) que tenían mayor dominio del idioma; sin embargo, esto 
no acontecía en todos los casos ya que algunos continuaban hablando únicamente 
español. Esto nos permite pensar que existen tradiciones, normas, lenguaje que se 
hereda de primeras a segundas generaciones con independencia del lugar donde 
se encuentren. 

Todavía más interesante y desafiante para la noción de retorno asociado al 
lugar de origen, son los niños y jóvenes que migraron a Estados Unidos en edades 
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tempranas. Portes y Zhou (1993) indicaban que el proceso de asimilación variaba 
de acuerdo con la edad del migrante, los que llegaban a edades adultas presen- 
taban mayores dificultades para adaptarse que aquellos muy jóvenes. Para estos 
últimos desarrollaron categorías intermedias debido a que compartían caracterís- 
ticas de los migrantes pero también de los estadounidenses de origen mexicano. 
Así, generaciones como la llamada 1.5 entraron al debate. 

Las implicaciones para el retorno recaen en dos sentidos, primero, estas ge- 
neraciones intermedias de migrantes que llegaron sumamente jóvenes a Estados 
Unidos pueden presentar rasgos culturales más cercanos al mexicano de segunda 
generación (nacido en Estados Unidos) que al migrante de primera generación 
(nacido en México). Para efectos prácticos, esto significaría por un lado, que si 
bien son originarios de México, su retorno y procesos de inserción podrían ser 
más similares a los de un estadounidense de padres mexicanos. Segundo, y en 
un sentido similar, un mexicano de segunda generación, podría compartir rasgos 
culturales con un migrante de primera generación, haciendo su proceso de inser- 
ción distinto al que sufriría alguien que no posee algún capital cultural asociado a 
México. En este sentido, la noción de retorno ligada al lugar de nacimiento resulta 
limitado para comprender realidades que versan sobre procesos de asimilación / 
adaptación cultural y eventuales procesos de inserción en México. 

Finalmente, otra de las cuestiones vigentes en los debates de retorno es la 
medición del mismo. Gandini, Lozano y Gaspar (2015) realizan una revisión al 
respecto destacando las conceptualizaciones operativas del retorno en México. A 
partir de una clasificación de los instrumentos estadísticos los autores rescatan 
las distintas mediciones del retorno (histórico, intercensal, intracensal) y advier- 
ten los límites que implican cada una de estas mediciones. 

Entre las problemáticas que los autores mencionan se encuentra el desfase 
entre las concepciones teóricas del retorno y la medición práctica de ellos; la cali- 
dad y sistematicidad de la información que se produce, invisibilización de algunos 
grupos y sobrerrepresentación de otros (Gandini, Lozano y Gaspar, 2015: 63-67). 
De ahí que bajo estas problemáticas ellos seleccionen fuentes intercensales para 
definir y producir información sobre el retorno. 


El retorno en función de los mercados de trabajo 

Como se puntualizaba anteriormente, no existe propiamente una conceptualiza- 
ción mejor o peor, sino que cada una de ellas tiene implicaciones teóricas y me- 
todológicas que las acompañan. En este sentido la apropiación del concepto en 
este ejemplo que se propone, se realizó en función de los objetivos, preguntas e 
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hipótesis de la investigación que versa sobre el proceso de inserción de los retor- 
nados mexicanos a los mercados laborales de nuestro país. Cabe señalar, que por 
el diseño metodológico y fase en que se encuentra la investigación (en proceso), 
éste debe ser considerado una aproximación y no una apropiación del concepto 
ya finalizada. En este sentido, la utilización del concepto derivó en decisiones me- 
todológicas y perspectivas teóricas en torno a la investigación. 

Respecto de quién será considerado como retornado, se tomaron algunos me- 
canismos de inclusión y exclusión revisados con anterioridad. Parte de las deci- 
siones metodológicas es que no buscamos generalidades, sino dar cuenta cómo 
desde diversos perfiles ocurre la inserción laboral. Atendiendo esto, los criterios 
para definirlos no incluyen los motivos del migrante, edad o lugar a donde regre- 
sen. Sin embargo, la temporalidad sí es crucial. 

A diferencia de la ONU (1998) cuyo plazo de permanencia como migrante inter- 
nacional debe ser un año mínimo para considerarlo retornado, en nuestro caso, y 
por la naturaleza de la investigación donde nos interesa el capital cultural adqui- 
rido en Estados Unidos, consideramos que el tiempo mínimo de estancia debe ser 
al menos dos años. Creemos que un año no podría asegurar suficiente exposición 
social/laboral en la sociedad de destino como para advertir que la experiencia mi- 
gratoria influyó sustancialmente en el proceso de inserción. Un segundo criterio 
relativo al tiempo, es que los retornados hubieran regresado después de 2008; en 
virtud de que se busca centrar el estudio en las poblaciones de retornados en el 
marco de la crisis hipotecaria y políticas antiinmigrantes, eventos a los que se les 
atribuye el aumento de retornados a México. 

Ahora bien, respecto del enfoque y problematización sobre el retorno, existen 
varios puntos a discutir. Como se destacaba con anterioridad, el nacionalismo me- 
todológico implica asumir una homogeneidad cultural y social ligada a un territo- 
rio concreto; esto dificulta la comprensión de fenómenos transnacionales como la 
migración (Guarnizo, 2006; Rivera, 2011). 

Consideramos que este nacionalismo metodológico también puede llegar a 
permear los estudios de inserción laboral en tres sentidos: primero, asumir que 
México contiene un solo mercado laboral con dinámicas similares en todo el país; 
segundo, que dicho mercado se puede explicar por sí mismo (es decir, únicamente 
desde la nación), y tercero, que el retorno implica una ruptura con las dinámicas 
laborales de Estados Unidos. 

En cuanto al primer punto, cabe señalar que existe una diferencia sustancial en 
los servicios y trabajos que pueden encontrarse de acuerdo con la ubicación geo- 
gráfica de retorno. Esta noción de espacio puede entenderse a distintas escalas. Si 
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pensamos en regiones /estados/ciudades encontraremos que retornar a los estados 
fronterizos implica encontrarse con un mercado laboral donde existe un gran de- 
sarrollo maquilador ligado a las exportaciones. Cada región/estado respondió con 
particularidades a la apertura comercial en México, generándose distintas fuentes 
de empleo y crecimiento sectorial. Un ejemplo de esta dinámica puede observarse 
en la región Sonora-Arizona donde a mediados de 2000 muchas empresas esta- 
blecidas en nuestro país contaban con su contraparte en Estados Unidos (Wong, 
2005). Siguiendo esta lógica, como podría esperarse, las oportunidades de empleo 
y la naturaleza de las actividades económicas que se realizan son sustancialmente 
distintas en las localidades urbanas frente a las rurales. Si se regresa al campo lo 
más probable es que las oportunidades de empleo se encuentren en el sector prima- 
rio, mientras que si es a la ciudad haya mayor fuente de empleo en el secundario y 
terciario. De ahí que resulte clave no pasar por alto que México cuenta con múltiples 
mercados de trabajo que necesitan ser debidamente contextualizados. 

Respecto del segundo punto, relativo a comprender los mercados por sí mis- 
mos, nos estamos refiriendo a la percepción de que los trabajos y sus caracte- 
rísticas responden únicamente a las lógicas económicas internas. Un rasgo im- 
portante del fenómeno globalizador ha sido integrar las economías nacionales en 
un mercado global. Dicho mercado global ha venido acompañado de una deste- 
rritorialización y fragmentación de la producción, propiciando que una parte o 
todo un producto se elabore en un lugar distinto donde es consumido (Canales, 
2002; Giddens, 1999; Oman, 1994). Asumir que los mercados laborales pueden 
explicarse solamente en el marco nacional, resultaría limitante considerando que 
naciones como México se han integrado a la producción y mercado global por lo 
que respecta a ciertos bienes y servicios. 

A raíz de lo anterior, y como tercer punto a debatir, México se ha insertado en 
estas dinámicas globales pero no de una forma aleatoria; desde las primeras re- 
formas a partir de 1980 hasta el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, 
la dependencia de México de las exportaciones a Estados Unidos, así como la crea- 
ción de plantas automotrices y el establecimiento de varias multinacionales en el 
país nos hablan de una conexión con este país (Calderón y Hernández, 2011; Tur- 
ner, 2003), una conexión cuyo resultado ha implicado una desmantelamiento gra- 
dual de normas laborales y lógicas productivas en favor de la flexibilización (De 
la Garza, 2007; González Chávez, 2004). En este sentido, retornar de un mercado 
laboral estadounidense a uno mexicano, que puede encontrarse en una dinámica 
global, no necesariamente implica una ruptura con las configuraciones laborales 
de Estados Unidos. 
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Conclusiones 

El concepto de retorno presenta dificultades en cuanto a sus alcances y limitacio- 
nes, ya sea por la conceptualización misma o la connotación teórica desde donde 
parte. Ante ambas cuestiones, más voces se suman con la finalidad de replantear 
el retorno como un proceso que ocurre en un contexto distinto al pasado. 

En este sentido, se aboga por reconocer el fenómeno en una estructura global 
de relaciones complejas, donde los esquemas de Estado-nación limitan la com- 
prensión del fenómeno migratorio. Estos nuevos contextos sugieren también que 
no puede ser visto como la etapa final de la migración, la mayor permanencia de 
los migrantes en los lugares de destino generan nuevas dinámicas, y como conse- 
cuencia de ello, los motivos y resultados del retorno deben ser comprendidos de 
nuevas maneras. 

Sin lugar a dudas, el estudio del retorno ha sido fructífero en distintos temas 
como la adquisición de capitales y el posible desarrollo de las comunidades de 
origen. En algunos países latinoamericanos el debate está vivo por el aumento de 
retorno a raíz de la crisis hipotecaria y políticas antiinmigrantes. 

Aunque ha existido un gran avance en la concepción del retorno, quedan pen- 
dientes agendas respecto de la medición del fenómeno y los criterios de inclusión 
y exclusión, así como una perspectiva de género en los estudios. El tema de las 
generaciones de migrantes en el caso mexicano es materia fértil de discusión en 
tanto advierte la necesidad de asumir el retorno no solo como el cambio de lugar, 
sino como una serie de dinámicas gestadas más allá de la vida de un solo sujeto. En 
general, se aboga en este trabajo por continuar produciendo conocimientos que 
permitan articular los estudios de retorno en marcos interpretativos más grandes 
que no solo muestren al sujeto, sino también a un contexto articulado en distintas 
dimensiones espaciales y temporales. 
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Interseccionalidad 


Sofía A. Meza Mejía? 


Introducción 

El concepto de interseccionalidad, en sí mismo, provoca debate. Esto se debe en 
parte porque se utiliza tanto en el ámbito académico, como en el activismo social 
y la intervención política, lo que propicia varias interpretaciones. Algunos lo 
consideran una herramienta heurística o hermenéutica, una provisión concep- 
tual abierta e inclusiva, un instrumento analítico, un utensilio ontológico y epis- 
temológico, un elemento crítico, un recurso metafórico, una metodología, una 
caja negra o una navaja suiza; mientras que otros, ya lo perfilan como un marco 
teórico de la discriminación. Incluso se han hecho propuestas para su instrumen- 
talización en políticas públicas hacia grupos desfavorecidos, o como recurso para 
la evaluación de este tipo de intervención gubernamental. El presente trabajo 
retoma la polisemia de definiciones y debates sobre la utilización y apropiación 
de la interseccionalidad. 

En no pocas ocasiones, los investigadores sociales caemos en dos errores co- 
munes al analizar la desigualdad: a) homogenizar categorías, y b) desvincular es- 
tas categorías entre sí. Es el caso cuando, por ejemplo, nos referimos de manera 
general e indistinta a los pobres, las mujeres o los migrantes. Sin embargo, perde- 
mos de vista que estos grupos que experimentan desigualdades sociales no tienen 
una igual distribución de características sociales “positivas” o “negativas”, por lo 
que su experiencia de inequidad es distinta. Por ejemplo, no es lo mismo pen- 
sar en la situación de discriminación que vive una mujer blanca estadounidense 
de clase media en Estados Unidos, que la que experimenta una mujer mexicana 
indocumentada en el mismo país; es decir, algunas mujeres son más desiguales 
que otras. La perspectiva del análisis interseccional invita a la deconstrucción de 


1 Estudiante del Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Guadalajara. 
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las relaciones de dominación y poder al interior de las categorías sociales con la 
finalidad de identificar distintos tipos y grados de desigualdad social subyacentes. 
Aunado a esto, le interesa observar la interacción y vinculación entre categorías 
mutuamente constitutivas. Lo anterior es un valioso recurso para contextualizar y 
problematizar este tipo de investigaciones. 

Debido a que la violencia simbólica y material que producen las inequidades 
tiene raíces en relaciones que son definidas por raza, clase, sexualidad y género, el 
propósito de deconstruir los supuestos normativos de estas categorías contribuye 
a la visibilización (McCall, 2005) y cuestionamiento de las estructuras sociales 
de poder. La interseccionalidad propone entonces una visión de complejidad, con 
particular énfasis en la dificultad de encuadrar diferentes experiencias, identida- 
des y posiciones sociales en una categoría única y fija, pues encuentra que el orden 
social real dista de ser homogéneo y estático. 

En este trabajo presento primeramente una breve reseña de los orígenes y con- 
textualización de la idea de interseccionalidad. Posteriormente abordo las distin- 
tas interpretaciones y apropiaciones del término. En la tercera sección muestro, 
no de manera exhaustiva sino selectiva, algunos de sus usos en investigaciones. 
En el cuarto apartado presento una discusión sobre estas aplicaciones, incluyendo 
límites, alcances, críticas y logros. En la quinta parte explico la manera en que uti- 
lizo el concepto para problematizar y conectar las categorías en mi investigación 
en curso. Finalmente, en la última sección expongo algunas reflexiones. 


Historia del concepto 

Suele decirse que una noción de interseccionalidad ya “flotaba en el aire” desde 
mucho antes de que se acuñara la palabra en el uso corriente de muchas de las 
investigaciones sociales, que comenzaban a dejar de hablar de feminismo, a em- 
pezar a debatir las cuestiones de género. Sin embargo, aunque muchas de estas 
ideas precursoras le dieron forma y orientación al debate, todavía no reflejaban 
la perspectiva de la interseccionalidad en toda su amplitud. Lutz, Herrera y Supik 
(2011) resaltan el hecho de que este concepto, que metafóricamente alude a una 
especie de choque múltiple en una intersección de caminos, se esparciera rápi- 
damente, mientras que otros términos que sugerían significados similares (esto 
es, vincular en el análisis género, raza y clase), y que también provenían desde 
la perspectiva feminista de color, fueron quedando en desuso, como: “sistemas 
sociales de opresión” (Collins, 2002), “fronteras raciales” (Anthias y Yuval-Davis, 
2005) o “múltiples riesgos” (King, 1988). También Bourdieu (2000), a finales de 
los años noventa, reflexionó de manera similar en su crítica ala dominación mas- 
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culina, aunque aludiendo únicamente a las diferencias de clase y cultura? entre las 
mujeres: 


pese a las experiencias específicas que las aproximan [...], las mujeres siguen distan- 
ciadas entre sí por unas diferencias económicas y culturales que afectan, además de 
otras cosas, a su manera objetiva y subjetiva de sufrir y de experimentar la dominación 
masculina, sin que eso anule todo lo vinculado a la desvalorización del capital simbólico 
provocada por la feminidad (p. 116; cursivas propias). 


Muchas de las autoras concuerdan con que el punto de apertura del debate 
sobre la interseccionalidad de distintas formas de desigualdad fue en 1851, en el 
marco de la Conferencia sobre los Derechos de las Mujeres en Akron, Ohio. En esa 
ocasión, el emotivo discurso de Sojourner Truth -del que vale la pena mencionar 
que casino se llevó a cabo debido a intentos por impedirlo del público blanco mas- 
culino y femenino- marcó un punto de quiebre en las reflexiones sobre la intersec- 
ción de distintos tipos de desigualdades en las mujeres. En su discurso dio cuenta 
de que, a pesar de encontrarse en una misma categoría de subordinación respecto 
de los hombres, las diferencias raciales marcan un distintivo social que orienta a 
vivencias de desigualdad distintas a las experimentadas por las mujeres blancas.? 





Al respecto, pudiera deberse al escozor que la palabra “raza” causa en muchos de los investiga- 
dores sociales en el contexto europeo (particularmente en Alemania), debido a que se le asocia 
con el pasado colonial y fascista de ideología racista de algunas naciones. Por ejemplo, Lutz, 
Herrera y Supik (2011) mencionan que en los Países Bajos el concepto de raza fue reemplazado 
por cultura y etnicidad; lo que para las autoras dificulta el debate sobre el racismo. 

3 De manera sucinta, el caso fue que el líder de los provocadores en contra del voto de las 
mujeres, sostenía como ridículo el que las mujeres aspiraran a votar, cuando ni siquiera eran 
capaces de cruzar un charco o subir a un carruaje sin la ayuda de un hombre. Truth, que 
había sido esclava en Nueva York, declaró que ella nunca había necesitado ayuda para cruzar 
charcos o subir a carruajes. 

“Se puso de pie y preguntó a la audiencia: “¿y acaso no soy una mujer?, mírenme, miren mi 
brazo”, enseñando el brazo con tremenda fuerza muscular, continuó: “¡Yo he arado, sembrado 
y cosechado en los graneros sin que me ganara ningún hombre! ¿y acaso no soy una mujer? 
Podía trabajar y comer tanto como un hombre -cuando podía conseguir comida- y soportar el 
látigo también ¿y acaso no soy una mujer? ¡Di a luz a trece hijos, y vi como la mayoría de ellos 
fueron vendidos a la esclavitud, y cuando grité con el pesar de una madre, nadie me escuchó 


sino Jesús! ¿y acaso no soy una mujer?” (Stanton, Anthony y Gage, 2009: 82; traducción propia). 


238 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





A pesar del antecedente tan lejano, fue hasta principios de los años noventa 
del siglo xx que el concepto de interseccionalidad comenzó a ser utilizado. Gene- 
ralmente, se le atribuye a Kimberly Crenshaw (1989) la acuñación del término a 
partir de un artículo que publicara una revista legal de la Universidad de Chicago. 
Su objetivo era resaltar las diferentes formas en que la raza y el género interac- 
tuaban, constituyendo múltiples dimensiones de experiencias de discriminación 
laboral con las que se enfrentan las mujeres de color en el sistema legal estadou- 
nidense. Sin embargo, como anota Davis (2008), Crenshaw bien pudo ser la intro- 
ductora del término, pero no fue la primera en reflexionar que las experiencias de 
opresión de las mujeres de color debían entenderse como una multiplicidad 
de condicionantes. Existían feministas de color en ambos lados del océano Atlán- 
tico y de los países con menor desarrollo económico relativo, que hacían críticas 
sobre la exclusión de las experiencias de las mujeres de color en el discurso fe- 
minista, y la necesidad de teorizar múltiples identidades y formas de opresión. 
Estando el terreno preparado, el término se popularizó rápidamente. Como re- 
sultado de estos diálogos, la triada raza-clase-género se convirtió en una especie 
de mantra en muchas investigaciones feministas y de género. Lo que sí proveyó el 
término, siguiendo con Davis (2008), fue un nuevo vínculo, una nueva plataforma 
de análisis, entre la teoría crítica feminista en los efectos del sexismo, el racismo, 
el clasismo y una metodología crítica inspirada en la teoría crítica postmoderna 
feminista, propiciando la convergencia en una manera que no se había visto antes. 


Definición del concepto 

No hay una única interpretación del concepto de interseccionalidad, como tam- 
poco un único uso. Para algunos autores, paradójicamente, una de las grandes 
ventajas del término es precisamente su vaguedad conceptual (Davis, 2008); ambi- 
gúedad que se retoma para conectar con múltiples problemáticas, que al explorar 
las dinámicas contradictorias del poder resultan aplicables en un nivel universal. 
Entonces, no se puede decir que el concepto posee una definición fija. Esto pro- 
picia la apropiación subjetiva de los investigadores, ya sea como una herramienta 





Las mujeres blancas no se atrevían a hablar, cuando Truth tomó la palabra representó no 
solo a las mujeres y a las personas de color, sino esencialmente resaltó la doble subordina- 
ción de las mujeres de color. Al término de su discurso fue ampliamente ovacionada. En Davis 
(2005) se puede encontrar un resumen más extenso en castellano de las remembranzas de 
Frances D. Gage como testigo y presidenta del evento, mientras que en Stanton, Anthony y 


Gage (2009) se encuentra la narración completa en inglés. 
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heurística, un método analítico, metodológico, etcétera. Según Davis (2008), mu- 
cho del éxito del término dentro de la teoría feminista se puede atribuir, en parte, 
al hecho de que implícitamente asegura que, poniendo énfasis en la diferencia, la 
teoría feminista no se hará obsoleta o superflua; es decir, que cualquier feminista 
sin importar su identidad, perspectiva teórica o disciplina la puede utilizar. 

Incluso hay quienes pugnan por poner mayor atención en las prácticas que 
en el debate de su definición. Es en esta línea la propuesta de Cho, Crenshaw y 
McCall (2013), quienes identifican tres formas vagamente definidas de utilización 
del término en los últimos años. La primera consiste en la aplicación de marcos in- 
terseccionales o investigaciones sobre dinámicas interseccionales. En este grupo, 
las autoras incluyen las investigaciones que construyen o adaptan el término para 
atender a una variedad de problemáticas en contextos específicos. La segunda for- 
ma involucra los debates discursivos sobre el alcance y contenido de la intersec- 
cionalidad como un paradigma teórico y metodológico, incluyendo las discusiones 
sobre la forma en que el concepto se ha desarrollado, adoptado y adaptado en 
distintas disciplinas, lo que el término incluye, excluye o posibilita, además de los 
puntos de vista sobre si las articulaciones contextuales del concepto necesitan que 
éste se siga desarrollando o que, incluso, se deje de utilizar y se reemplace por 
otro. La tercera consiste en intervenciones políticas para combatir desigualdades 
interseccionales concretas, con la idea de retomar la propuesta original completa 
del término, ya que si bien ha sido sujeto a una apropiación disciplinaria, está 
lejos de haber sido concebido únicamente como un proyecto académico. A pesar 
de esta diversidad discursiva actual, es posible rastrear un punto de origen en 
común: el trabajo pionero de Crenshaw en 1989.* 

En dicha publicación, la autora encontraba problemática la tendencia a tratar 
la raza y el género como categorías de experiencia y análisis mutuamente exclu- 
yentes, con lo que intentaba explicar las diferencias entre la discriminación en el 
ámbito laboral que experimentaban los hombres de color del que atestiguaban las 
mujeres de color en Estados Unidos. El no distinguir entre hombres y mujeres en 
una categoría racial, lleva a oscurecer las experiencias de las mujeres, mientras 
que visibiliza las experiencias del grupo dominante, en este caso los hombres. Por 
otro lado, si se suma a todas las mujeres, sin distinguir la raza, la visibilidad será 
para el grupo dominante de mujeres blancas, volviendo a oscurecer las experien- 





4 Según Gutiérrez-Rodríguez (2010), el enfoque interseccional en los estudios legales emana 


de los estudios críticos de raza, que subrayan las definiciones más fluidas de derechos huma- 


nos y subjetividad. 
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cias de las mujeres de color. Es decir, que este grupo social en particular sufre una 
doble subordinación, por lo que un análisis basado en un solo eje, de sexismo o de 
racismo, estará sesgado por las experiencias del grupo dominante en cada cate- 
goría. Para la autora, el problema de exclusión no puede resolverse simplemente 
incluyendo a las mujeres de color a una estructura analítica ya establecida, debido 
a que la experiencia interseccional es más grande que la mera suma del paradigma 
del racismo, basado en las experiencias de los hombres de color más privilegiados 
y del paradigma del sexismo, basado en las experiencias de las mujeres blancas. 

El punto crucial del concepto para Crenshaw, era entonces la interacción del 
nivel macro; es decir, estructuras de inequidad jerarquizadas, con el nivel micro, o 
sea, las experiencias subjetivas de discriminación e identidad en la formación de 
un grupo excluido (Lutz, 2014). De esta manera, Crenshaw (citada en Lutz, 2014), 
define interseccionalidad como 


aconceptualization ofthe problem that attempts to capture both the structural and dyna- 
mic consequences of the interaction between two or more axes of subordination. It specifi- 
cally addresses the manner in which racism, patriarchy, class oppression and other discri- 
minatory systems create background inequalities that structure the relative positions of 
women, races, ethnicities, classes, and the like. Moreover, it addresses the way that specific 
acts and policies create burdens that flow along these axes constituting the dynamic or 
active aspects of disempowerment [la conceptualización de la problemática que intenta 
capturar tanto las consecuencias estructurales como las dinámicas de la interacción 
entre dos o más ejes de subordinación. Específicamente se enfoca en la manera en la 
que el racismo, el patriarcado, la opresión de clase y otros sistemas de discriminación 
crean el contexto de inequidades que estructuran la posición relativa de mujeres, razas, 
etnicidades, clases, y similares. Además, alude a la forma específica en que los actos y 
las políticas crean cargas que fluyen a través de estos ejes constituyendo la dinámica del 
desempoderamiento] (p: 3; traducción propia). 


Por otro lado, McCall (2005) distinguió entre formas metodológicas de análisis 
interseccional de las diferentes experiencias de desigualdad social, que van sobre 
la deconstrucción (simultánea, si no se escatima en añadir complejidad) de por 
lo menos dos niveles: intracategorial e intercategorial.? En el primer eje la idea 





5 McCall (2005) refiere un tercer enfoque metodológico: anticategorial, basado en la decons- 
trucción de todas las categorías analíticas. Desde este punto de vista, que es el que satisface 


de mejor manera la demanda de complejidad, la sociedad es considerada demasiado com- 
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es reflexionar sobre las configuraciones y jerarquías al interior de las categorías 
sociales generales, para dar cuenta de la opresión, lucha y resistencia entre grupos 
hegemónicos y marginales, al tiempo que se buscan descuidos en el debate aca- 
démico sobre puntos de intersección particulares. En el segundo eje se observa la 
vinculación entre las categorías más amplias; siendo precisamente estas relacio- 
nes, variables e imperfectas, las que constituyen el centro del acercamiento. En 
este sentido, en el caso de las mujeres de color expuesto por Crenshaw, ellas se- 
rían objeto de una discriminación que es al mismo tiempo similar y diferente a la 
experimentada tanto por las mujeres blancas, como por los hombres de color; por 
lo que sus vivencias de desigualdad serían mucho más amplias que las comprendi- 
das en las categorías generales del discurso político-legal de la discriminación. Al 
mismo tiempo, esta particular configuración de intersección de experiencias, lleva 
a que sujetos sociales queden al margen de las demandas de movimientos sociales 
que enmarcan sus demandas en las experiencias de una sola forma de discrimi- 
nación. Esto a su vez refleja una validación acrítica de formas de discriminación 
dominantes, y del olvido de los discriminados por los discriminados, por decirlo 
de alguna manera. Esa fue la crítica de las mujeres de color a los movimientos 
por los derechos sociales de las personas de color (en plural) y de las feministas 
blancas en Estados Unidos, en la que se enmarca el debate iniciado por Crenshaw. 

De esta manera, la propuesta conceptual de Crenshaw (1991) no va en el senti- 
do de ofrecer una nueva y totalizadora teoría de la identidad; sino que se refiere al 
término como “provisional”, por medio del que resulte posible vincular la política 
contemporánea con la teoría postmoderna. La provisionalidad del término está 
próxima a alcanzar los 30 años, y en ese tiempo el concepto ha migrado a otros 
contextos geográficos y disciplinares. Como sea, Crenshaw (1991) distingue tres 
ángulos de interseccionalidad que le dan forma a la violencia que experimentan 
las mujeres de color en el contexto legal estadounidense: estructural, política y 
representacional. La primera tiene que ver con las formas en que la intersección 
entre raza y el género configuran una experiencia cualitativamente diferente a la 
de las mujeres blancas en casos como violencia doméstica o violación. La segunda 
tiene que ver con la forma en que los movimientos sociales que buscan el recono- 
cimiento de derechos, como el feminismo y el antirracismo, han oscurecido esta 
violencia, al tener agendas políticas que no incluyen las necesidades de los grupos 





pleja, debido a la constante fluidez de determinantes entre sujetos y estructuras, como para 
ser reducida a categorías que finalmente son ficciones sociales simplificadoras que producen 


inequidades en el proceso de producir diferencias. 
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con doble subordinación. Finalmente, la representación interseccional refiere a la 
construcción dentro del imaginario cultural de las mujeres de color; es decir, a 
la confluencia de las narrativas dominantes sobre raza y género, así como el reco- 
nocimiento de que las críticas del racismo y sexismo marginalizan a las mujeres 
de color. Si movemos el punto de atención puesto por la autora sobre la situación 
particular de las mujeres de color en el contexto legal estadounidense, y lo am- 
pliamos a la sociedad en general, ya sea analizando grupos identificados como 
dominantes o grupos clasificados como marginales, tenemos un primer cuadro 
general en el que gira el debate de la interseccionalidad en la actualidad, donde la 
tarea es identificar los mecanismos interseccionales que representan, reproducen 
discursivamente (Ferree, 2011) y normalizan las relaciones de dominación dentro 
de las jerarquías sociales. 

En este sentido, un grupo de personas puede ser objeto de distintos tipos de dis- 
criminación y/o desigualdad según características intrínsecas que los individuos no 
escogen, tales como la raza, etnia, sexo, edad, condición de discapacidad, preferencia 
sexual o nacionalidad.* La configuración de estos elementos se traduce en la valora- 
ción social de ciertos atributos y la desvalorización de otros; lo que da lugar a grupos 
de personas dominantes que ejercen distintos tipos y grados de poder que llevan 
a la normalización y justificación de las jerarquías, categorías y (des)valoraciones 
sociales. Esta intersección de ejes jerárquicos (Kosnick, 2011), o de regímenes de 
inequidad dentro de los reinos institucionales (Walby, Armstrong y Strid, 2012) con- 
figura un entramado de inequidades simultáneas y mutuamente constitutivas. Una 
interpretación dinámica de la interseccionalidad implica que el análisis no puede 
localizarse en un punto fijo, sea institucional o individual. En este sentido, no existe 
un número específico de locaciones de intersección, sino un proceso en el que una 
de ellas toma múltiples significados a partir del lente de otra categoría; en estas con- 
figuraciones la inequidad se experimenta de manera multidimensional, bajo formas 
históricas cambiantes y reproductivas (Ferree, 2011). 


Aplicaciones del concepto 
Lykke (2011) distingue, dentro del debate feminista sobre el concepto, entre enfo- 
ques explícitos, implícitos y alternativos. Los primeros se refieren a la teorización 





£ Lo queno quiere decir que el sentido de las características que no escogemos sea inmutable. 
Como bien lo señala Verloo (2006), algunas categorías sociales pueden ser inestables y dis- 
putadas. Es decir, que dependerá del contexto social lo que se considere como joven o viejo, 


racial o étnico. 
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de la intersección de categorías sociales por medio del concepto de interseccio- 
nalidad. Los segundos teorizan las intersecciones de las categorías sin utilizar ex- 
plícitamente la etiqueta de “interseccionalidad”. Aquí se podría incluir algunos de 
los análisis de Bourdieu que comentábamos anteriormente sobre la dominación 
masculina, y donde algunas autoras incluyen también la visión de Judith Butler.” 
Finalmente, en el tercer enfoque se utilizan otros nombres o conceptos para hacer 
referencia al fenómeno de intersección de categorías. 

Como ya se mencionó, el inicio del debate sobre la interseccionalidad nace de 
la crítica de las mujeres de color a las políticas feministas, basadas en las expe- 
riencias de las mujeres blancas de clase media y cuyo efecto era invisibilizar las 
necesidades y carencias de las mujeres que no tenían ese perfil racial y de clase. 
Con esta crítica, se intenta capturar analíticamente la naturaleza multidimensio- 
nal y compleja de su propia experiencia (Lutz, Herrera y Supik, 2011), que resulta 
bastante diferente al estar condicionada por otras estructuras de desigualdad que 
la experimentada por este segmento dominante dentro de la categoría general 
de “mujeres”. Posteriormente, las críticas hacia la teoría y la práctica política fe- 
minista, vinieron de otros grupos también excluidos del feminismo mainstream, 
como los colectivos con preferencias sexuales fuera de la heteronormatividad, o 
las personas con alguna discapacidad. En la actualidad el término se utiliza con 
frecuencia para resaltar también la diversidad al interior de la categoría general 
“privilegiada” (en relación con la posición de las mujeres) de “hombres”.* Tal de- 
construcción ayuda a salir de un eje de generalización del tipo: masculinidades 
violentas omnipotentes versus feminidades vulnerables, ya que da cuenta de dis- 
tintos tipos de masculinidades, como las hegemónicas, las marginales o las invisi- 
bles (Zarkov, 2011; Kosnick, 2011). Desde la perspectiva de la interseccionalidad, 
se critica que los estudios sociales en general caigan en dicotomías reduccionis- 
tas, en vez de incorporar al análisis a otras categorías de distinción social que 
propician la formación de jerarquías que inciden en el género. A partir de estas 
reflexiones, es que una línea importante del debate actual se ha enfocado al cues- 
tionamiento sobre el centralismo del género como “La Categoría” analítica natural 
a partir de la que todo lo demás es interpretado, por lo que se propone un análisis 





7 McCall (2005) incorpora a Butler dentro del enfoque de la complejidad anticategorial que 
se expuso de manera resumida en el pie de página anterior. Otras autoras que identifican a 
Butler como una autora con perspectiva interseccional son Lykke (2011) y Zarkov (2011). 

8 Al respecto del análisis interseccional en las posiciones sociales privilegiadas, véase Hearn 
(2011). 
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con perspectiva interseccional de categorías (Zarkov, 2011), o uno donde en cada 
situación particular rija algún elemento sobre los demás, dependiendo de las di- 
ferencias contextuales (Kosnick, 2011). Evidentemente el género sigue siendo un 
vector de análisis indispensable; sin embargo, lo que proponen algunos es que 
éste se observe en su articulación y relación con otras condicionantes, tales como 
la raza o la clase. Como McClintock (1995) ya observaba, el género, la raza y el sexo 
no son reinos aislados y distintos de experiencia que simplemente se pueden aña- 
dir al análisis, sino que existen de manera relacional y conflictual en la sociedad. 

Hoy en día, se puede considerar que el término de interseccionalidad forma 
parte del análisis mainstream de las ciencias sociales, pues lo han adoptado orga- 
nizaciones políticas internacionales, tales como la Organización de las Naciones 
Unidas o la Unión Europea (UE); es debido a esto que en la actualidad es posible 
encontrar una considerable cantidad de investigaciones, sobre todo en el contexto 
europeo y estadounidense. El debate ha tenido particular efervescencia en el mar- 
co de los países de la UE. De hecho, con el afán de intentar incluir otras categorías 
de diferenciación social más allá del rango de los estudios de género, ha logrado 
permear al ámbito de las políticas públicas. De esta manera, a partir de finales 
de la década de los años noventa, la formulación de políticas públicas de equi- 
dad de género dentro de la UE, ha pasado a tener un enfoque que intenta abarcar 
múltiples inequidades. La primera referencia se puede encontrar en el Tratado de 
Ámsterdam (1997), que introdujo un marco más amplio de discriminación en su 
artículo 13, al solicitar acciones para combatir la discriminación basada en sexo, 
raza, origen étnico, creencia o religión, discapacidad, edad u orientación sexual 
(Verloo, 2006). Posteriormente, se ha seguido avanzando en la inclusión de la múl- 
tiple discriminación en los marcos jurídicos y directivas de la UE, lo que a su vez ha 
influenciado a las legislaciones nacionales de los países miembros. 

En el caso particular de Alemania, como encuentran Gúmen y Erel et al. (cita- 
dos en Lutz, Herrera y Supik, 2011), a diferencia de los demás países europeos que 
han trabajado con este concepto, esta visión se incluyó desde un principio dentro 
de los estudios que vinculan al racismo con la migración internacional, mientras 
que se mantuvo marginal en lo que respecta tanto a los estudios sobre las mujeres 
como a los estudios de género. Al respecto, debido a que los temas que tienen que 
ver con las migraciones internacionales me apasionan particularmente, considero 
que el concepto de interseccionalidad, a pesar de que es una perspectiva poco 
utilizada para el análisis de los procesos migratorios, es una plataforma de obser- 
vación atinada e interesante, pues permite examinar la vinculación entre distintas 
aristas sociales e identidades que componen al sujeto migrante, y la manera en 
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que éstas entran en conflicto y renegociación en la nueva sociedad de acogida. Por 
ejemplo, uno puede especular sobre las vinculaciones entre el género, la condi- 
ción de residencia, la nacionalidad y la manera en que responden a los mercados 
de trabajo en los que se contratan hombres y/o mujeres migrantes. 

Por otro lado, en el caso de investigaciones concretas que utilizan esta pers- 
pectiva, en el contexto estadounidense, podemos destacar a McCall (2005), quien 
en 1989 realizó un estudio comparativo entre varios grupos categoriales con el 
propósito de examinar las raíces de distintas dimensiones de desigualdad en el 
ingreso dentro de cuatro áreas urbanas en Estados Unidos, que se distinguen por 
el tipo de mano de obra: a) St. Louis (manufactura especializada); b) Miami (inmi- 
grante); c) Dallas (postindustrial), y d) Detroit (industrial). Primeramente, exami- 
nó cada dimensión de inequidad entre, por ejemplo: hombres y mujeres, grados 
de educación formal, raza, etcétera, y lo sintetizó en una configuración de inequi- 
dad mediante una serie de relaciones entre las múltiples formas de inequidad, 
la estructura económica subyacente que las fomenta y las políticas de inequidad 
que podrían tener más sentido desde dichas condiciones particulares. El resulta- 
do más claro fue que los patrones de inequidad racial, de género y de clase no son 
los mismos en todas las configuraciones. En algunos casos, la inequidad de género 
por clase tiene un mayor impacto (Dallas y Detroit), mientras que en otros la cues- 
tión racial propicia mayores desigualdades que la clase (Miami). La complejidad 
deriva del hecho de que diferentes contextos revelan distintas configuraciones de 
inequidad en las formaciones sociales. Para la autora, una sola forma de inequidad 
puede representar al resto, pero algunas formas de inequidad parecen sobresalir 
y disminuir en ciertos contextos específicos 

Tomando en cuenta los enfoques intra e intercategoriales de McCall, pero al 
mismo tiempo reconociendo la dificultad de construir tabulaciones intercatego- 
riales para predecir o incluso entender las posiciones y actitudes de las personas 
hacia la vida, Yuval-Davis (2011), propone eliminar las fronteras que generalmente 
se marcan en los análisis de interseccionalidad que se enfocan a analizar los grupos 
más vulnerables, para ampliarlas a toda la sociedad. La invitación concreta es uti- 
lizar a la interseccionalidad como un marco teórico para analizar la estratificación 
social. Para la autora, una teoría de estratificación analizada desde la perspectiva 
tradicional dentro de los márgenes del Estado nación, no es suficiente en el mundo 
globalizado contemporáneo; sino que además de las configuraciones nacionales, es 
necesario incluir ordenes de estratificación local, regional y global. Entonces, si uti- 
lizamos la perspectiva interseccional con un enfoque de estratificación que retoma 
elementos del análisis de Bourdieu (es decir, campo, capital y habitus), que propone 
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Yuval-Davis, nos encontramos frente a una configuración global de estratificación 
social con base en elementos como la raza, género y clase de los individuos. 

Finalmente, Matsuda (1991), desde la teoría legal de la coalición, enfocada a 
la subordinación, encontró que si bien no todas las formas de opresión son igua- 
les, todas las formas de subordinación se constituyen y refuerzan entre sí. Con 
lo anterior en mente, y con la finalidad de entender una interconexión de todas 
las formas de subordinación, propuso una metodología interesante: “preguntar la 
otra pregunta” (ask the other question). Por ejemplo, cuando se percibe algo como 
racista, uno se puede cuestionar dónde está el patriarcado en eso mismo; cuando 
algo se percibe como sexista, uno puede preguntarse dónde está el heterosexismo; 
cuando algo se ve homofóbico, uno se pegunta dónde está el interés de clase. Al 
trabajar con fuerzas de choque, se buscan las relaciones de dominación obvias y 
las invisibles, lo que nos pueden ayudar a entender que ninguna forma de subor- 
dinación se mantiene por sí misma. En este sentido, para desmantelar cualquier 
forma de subordinación es necesario desmantelar todas las demás que la consti- 
tuyen. Es este tipo de análisis multinivel el que han utilizado varios autores con 
investigaciones cualitativas. Tal es el caso de Lutz (2014), quien trabajando con 
entrevistas biográficas y aplicando el análisis hermenéutico de estudio de caso, 
utiliza la “otra pregunta” a manera de directiva para el enfoque en varios niveles 
de análisis. Lo primero que la autora considera importante a tener en cuenta en 
este tipo de análisis es la propia parcialidad del investigador; es decir, los diferen- 
tes posicionamientos (raza, etnia, edad, etcétera) entre el investigador y el sujeto 
a investigar. Lo que se busca es identificar en las narraciones los momentos en que 
se relacionan las categorías de desigualdad, con experiencias específicas o etapas 
de la vida. Posteriormente, analiza la interseccionalidad en el nivel de relaciones 
de poder. Distinguir estos tres niveles de análisis permite identificar las oportuni- 
dades operativas de categorías de interseccionalidad. Este mecanismo resulta útil 
para develar las estructuras de discriminación que determinan a los individuos, 
pero al mismo tiempo permite observar la manera en que los sujetos negocian sus 
identidades múltiples.” 





2 — También se puede consultar a Gutiérrez-Rodríguez (2010) y a Phoenix (2011), quienes ha- 
cen un análisis similar: la primera con un grupo de mujeres migrantes latinoamericanas em- 
pleadas en los servicios domésticos en Alemania, y la segunda, con retrospectivas de niñez 
“no-normativa” de adultos que crecieron en hogares que tuvieron experiencias de migración 
transnacional y que poseen diferencias étnicas evidentes, con la finalidad de ver si posterior- 


mente a esta experiencia de niñez lograron vivir una “vida normal”. 
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Discusión de estas aplicaciones en la literatura 
Algo que resalta en la revisión de la literatura más reciente es la división entre la 
perspectiva que podríamos llamar estadounidense y la europea sobre el significado 
y la utilización del concepto de interseccionalidad. Por un lado, las investigaciones 
estadounidenses se apegan más a la problemática legalista de la discriminación y 
las políticas de los movimientos sociales, procurando no perder de vista el sentido 
“original” desde que el término fue adoptado. Pero, además, se insiste en que la 
reflexión del entrecruzamiento de desigualdades en ciertos grupos sociales no se 
quede ahí, sino que implique acción y movilización política. Este punto de vista es 
crítico sobre el rumbo del debate en torno al concepto; considerando que lo que en 
un principio se concibió como una herramienta para develar las inequidades, de- 
nunciarlas y eliminarlas, se ha convertido en la idea de que la diversidad es positiva, 
en una especie de enfoque neoliberal de inclusión (Ferree, citado en Lutz, 2014). En 
el proceso de cambio, reapropiación y expansión del significado, esta visión repro- 
cha el que se ha vuelto a marginalizar a las mujeres de color (Crenshaw, 2011). Es 
decir, que en el intento de que el concepto sea consumido universalmente, implicó 
que se pretenda desvincular completamente del contexto específico que lo originó: 
la situación de discriminación particular de las mujeres de color. Este grupo de 
autoras, entre las que se encuentran las pioneras en utilizar el término, hace un 
llamado a ir más allá de la mera comprensión de las dinámicas interseccionales; es 
decir, que se tome un rumbo hacia la transformación social de las mismas. Dejar de 
debatir tanto sobre lo que es el concepto y enfocarse a lo que se hace con él (Cho, 
Crenshaw y McCall, 2013), a la acción política o social frente a la discriminación. 

Por otro lado, la posición de muchas de las investigadoras europeas, donde 
resalta Helma Lutz, es que los conceptos teóricos originales no tienen que ser 
dogmas, pues cambian en los procesos globales y en los movimientos disciplina- 
res, lo que necesariamente involucra apropiaciones, expansiones y correcciones 
al sentido original. Sin embargo, resaltan la necesidad de que éste entienda en el 
respectivo contexto (histórico, social y cultural) en donde se utilice (Lutz, 2014). 
Es precisamente esto lo que propicia una expansión del debate, y por lo tanto del 
conocimiento. Lutz (2014), aludiendo al ensayo sobre la “Teoría viajera” de Said, 
considera que el debate se encuentra actualmente en un proceso inevitable de 
aceptación y resistencia, donde se negocia precisamente este estiramiento de sig- 
nificación. En este sentido, se corre el riesgo de que el concepto se separe de su 
origen como proyecto político. 

Desde el postestructuralismo, se resalta la idea de que categorías identitarias 
no pueden ser entendidas por sí mismas, sino que las cargas de los contextos his- 
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tóricos y sociales constitutivos de cada categoría propician jerarquías, relaciones 
sociales desiguales y superposiciones (Lutz, Herrera y Supik, 2011). La riqueza 
que propicia este tipo de análisis multidimensioanal tienen un costo: manejar 
múltiples categorías simultáneamente en el análisis resulta evidentemente en un 
reto. Algunas de las críticas más recurrentes sobre este enfoque, desde su utiliza- 
ción en materia de políticas públicas, tienen que ver con el hecho de tratar todas 
las diferencias de manera incuestionable en el mismo nivel, y que por lo tanto pue- 
dan ser intercambiables; cuando los mecanismos y procesos que constituyen las 
inequidades poseen lógicas distintas y operan en distintos niveles (Verloo, 2006). 
Surge entonces la pregunta de qué tipo de inequidades resultan prioritarias aten- 
der y cuáles tienen un carácter más complementario en cuanto a niveles de pro- 
tección y/o atención de política social. Por otro lado, Villa (2011) encuentra que 
uno de los riesgos que corre la perspectiva interseccional es la reproducción de 
viejos defectos que caen en el reduccionismo en la teoría social. Esto es, la búsque- 
da de un orden como característica del nivel macro y sus inevitables proyecciones 
determinantes hacia los niveles praxeológicos. Sin embargo, por otro lado, consi- 
dera que la fuerza del concepto, a pesar de sus limitaciones, es tomar con seriedad 
las complejidades concretas de normas, estructuras y prácticas sociales. Es decir, 
nadie se identifica únicamente con el género, ninguna norma de género está ex- 
clusivamente relacionada con aspectos de género, ninguna posición de clase está 
exenta de cuestiones de raza o de género. 

El enfoque sirve como instrumento para interpretar la compleja interacción 
entre desventajas y privilegios, obliga al investigador a poner atención en las di- 
ferentes posiciones sociales entre los grupos categoriales más generales, e inter- 
pretar las diferentes maneras en que individuos e instituciones participan en la 
reproducción de estas relaciones (Lutz, Herrera y Supik, 2011). Sin embargo, en 
no pocas ocasiones, con el afán de búsqueda de una conceptualización inclusiva 
y multidimensional de inequidades (Lutz, 2014), el debate se enfrasca en defi- 
nir cuáles (o cuántas) variables son las centrales para analizar las problemáti- 
cas sociales. Precisamente esta aparente infinita diferenciación es la que algunos 
autores como Ludwig (2006) perciben como el “talón de Aquiles” del término, o 
Butler (1990) como el “embarazoso etcétera”. En este tipo de discusiones siempre 
resaltan en los primeros lugares la triada base compuesta por: raza-clase-género. 
La reflexión entonces es sobre la existencia o inexistencia, en cualquier condición 
histórica particular, de un número específico y limitado de divisiones sociales que 
constituyan una matriz de relaciones de poder en la que los diferentes miembros 
de la sociedad se ubican (Yuval-Davis, 2011). De manera global, el género, el ciclo 
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de vida, la etnicidad y la clase, según Yuval-Davis (2011), son elementos que le dan 
forma a la vida de la mayoría de las personas en situaciones históricas específicas; 
por lo que se puede hablar de algunas divisiones sociales que son más importan- 
tes que otras para construir posiciones sociales. La realidad es que no existe una 
sola lógica canónica desde la que las jerarquías se intersecten entre sí, sino que 
éstas, al ser constituidas socialmente son relacionales, cambian según el contexto 
social-histórico-político, se mantienen en conflicto y se constituyen unas a otras, 
produciendo distintos tipos de visibilidad, invisibilidad y contradicción (Kosnick, 
2011); además de que dependerá del proceso de construcción analítica que adop- 
te el punto de observación del observador. 

Tanto en Estados Unidos, como en países europeos como Alemania, Reino 
Unido y los países escandinavos, el término es bastante utilizado y discutido, 
mientras que en los países mediterráneos y Francia todavía no alcanza lugar en el 
mainstream de los discursos feministas (Lutz, Herrera y Supik, 2011). A pesar de 
que la palabra interseccionalidad fue lanzada en un contexto específico de des- 
igualdad y opresión legal que experimentaban las mujeres de color en Estados 
Unidos, el concepto fue rápidamente adoptado en muchos países europeos donde 
ya había interés en entender diferentes matrices de desigualdad social, con lo que 
hoy tenemos que la mayor parte de la literatura que lo problematiza no viene des- 
de Estados Unidos, sino desde los países europeos, principalmente Reino Unido y 
Alemania.* Lo anterior me llevó a preguntarme si es que existe una apropiación 
latinoamericana.!' En un ejercicio de búsqueda rápida (nada exhaustivo) en 
scholar google solo aparecieron artículos provenientes de España donde, en los 
últimos años se han hecho publicaciones de investigaciones, principalmente con 
foco de interés en la comunidad LGBT, que aluden a esta perspectiva. En la bús- 
queda rápida apareció un único artículo latinoamericano, desde Colombia, donde 
precisamente se utiliza el término como propuesta crítica de gestión guberna- 
mental y política pública de inclusión hacia los grupos LGBTI, en el documento 
también se alude a la interseccionalidad como marco de evaluación de políticas 
públicas hacia grupos discriminados (Esguerra y Bello, 2014). Por otro lado, el 
caso latinoamericano más cercano que encuentro a la perspectiva europea es 





10 Lutz, Herrera y Supik (2011) ven un patrón de apropiación del término en los países eu- 
ropeos donde la literatura en inglés es más leída; como una dimensión de intersección del 
lenguaje. 

11 Lutz (2014) nota que el término ya se puede encontrar en estudios de género de académicos 


provenientes de África y Asia. 
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precisamente una intersección: Paula Irene Villa (2011), quien es una socióloga 
argentino-alemana (nacida en Chile) que ha trabajado bastante con el término. 
Apoyada en la metáfora del baile del tango argentino, la autora hace un llamado 
para ir más allá del enfoque exclusivo en la clásica triada raza-clase-género, de- 
bido a que puede oscurecer las dinámicas que subyacen al interior y entre estas 
categorías, ya que finalmente lo social nunca puede ser completamente entendi- 
do en términos categóricos. Si bien ella tiene la nacionalidad argentina, la mayor 
parte de su formación y residencia, así como ahora su docencia, es en el contexto 
alemán. Por otro lado, seguramente existirán otros términos que se utilicen en 
América Latina para analizar dinámicas interseccionales de desigualdad. Queda 
pendiente la profundización al respecto. 


Apropiación del concepto 

Mi particular apropiación del concepto es bastante alejada de la visión purista de 
Crenshaw. En mi actual investigación utilizo la perspectiva interseccional como 
una herramienta heurística, contextual y metodológica para el estudio de los cam- 
bios en los patrones migratorios entre México y Estados Unidos. Considero que 
la interseccionalidad es una herramienta analítica interesante, aunque poco em- 
pleada, en el campo de estudios de las migraciones internacionales, pues permite 
apreciar y problematizar las diferencias, jerarquías, choques e inequidades al inte- 
rior de las categorías sociales que se utilizan generalmente en los análisis, debido 
a que no en pocas ocasiones reina el supuesto de que las relaciones al interior de 
la categoría de “migrantes” son horizontales, armónicas y exentas de conflicto. Al 
mismo tiempo, más allá que una mera superposición o adición de variables, este 
tipo de análisis logra incorporar las diferentes cargas contextuales de cada cate- 
goría en un mismo tejido o análisis. Lo anterior resulta útil bajo el propósito de 
desescencializar el fenómeno migratorio de los análisis sociales en contextos más 
amplios e históricos, pues la desvinculación de otros procesos o estructuras con- 
dicionantes, provoca la ceguera ante otros elementos que constituyen al propio 
fenómeno de estudio. Finalmente, no podemos olvidar que los fenómenos sociales 
no se constituyen a sí mismos, sino que son producto de choques, negociaciones 
y diálogos entre distintas estructuras sociales, mismas que pueden encontrarse 
aparentemente fuera del sistema de nuestro análisis. 

Al respecto del tema migratorio y la interseccionalidad, Hearn (2011) encuen- 
tra que la perspectiva de la interseccionalidad pocas veces se ha utilizado desde 
la teórica del transnacionalismo para analizar las migraciones internacionales, 
siendo que ambas podrían complementarse y enriquecerse mutuamente. Desde 
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el punto de vista del autor, la disolución de fronteras entre las comunidades trans- 
nacionales provoca reconfiguraciones, deconstrucciones y transformaciones de 
las categorías sociales, proceso que denomina “transeccionalidad”. La ceguera de 
la visión transnacional en la migración que percibe el autor, refiere a que cuando 
se analiza por ejemplo el patriarcado, se suele recaer en el mismo nacionalismo 
metodológico reduccionista del que la propia visión es crítica. Esto es, que par- 
te de los contextos nacionales, sociales o culturales, en lugar de indagar sobre lo 
que se encuentra en medio o más allá de la relación, limitando al patriarcado o a 
la hegemonía a una sociedad, nación o cultura en particular, en vez de estudiar 
las relaciones, marginalidades y hegemonías que se configuran dentro del espa- 
cio transnacional. En este sentido, considera que las transformaciones globales y 
reestructuraciones regionales actuales obligan a pensar en la reconfiguración de 
la hegemonía de los hombres, donde el patriarcado transnacional dio lugar a un 
“transpatriarcado”, que es un indicador de la complejidad de las interseccionali- 
dades transnacionales en las relaciones de poder en el género. Esto es, cuando los 
migrantes cruzan las fronteras internacionales se enfrentan a un sistema distinto 
de opresión basado en la raza, nacionalidad y ciudadanía, lo que a su vez se inter- 
secta con las relaciones de género previas (Hondagneu-Sotelo y Cranford, 2006), 
existentes en su lugar de origen, y nuevas, que prevalecen en el lugar de destino, 
todo lo cual conlleva procesos de negociación y conflicto que resulta enriquecedor 
no perder de vista. 

En la investigación que me encuentro realizando, utilizaré una metodología 
cuantitativa de análisis estadístico que, bajo los términos de McCall (2005), pudie- 
ra considerarse interseccional. Enfocada en analizar los cambios y condicionantes 
en la inserción laboral de los mexicanos retornados desde Estados Unidos, com- 
paro para contrastar los distintos perfiles (sociodemográficos, socioeconómicos, 
socioespaciales y sociolaborales) de tres grupos poblacionales: los mexicanos re- 
sidentes en Estados Unidos, los mexicanos retornados a México y la población no 
migrante en México. El tipo de estudio me permitirá observar los cambios de los 
distintos perfiles en la población mexicana retornada y compararlos con los que 
presentaban antes de efectuar el retorno. A su vez, la temporalidad escogida, entre 
2000-2015, pretende identificar patrones de selectividad de perfiles en el retorno 
y de permanencia en Estados Unidos. Lo anterior, siempre distinguiendo entre 
hombres y mujeres, grado de educación formal, condición de ocupación y edad. 
De esta manera pretendo observar la forma de articulación de sujetos sociales a 
dinámicas estructurales más amplias, como los mercados de trabajo de acogida en 
el retorno y en la emigración. 
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Reflexiones finales 

McCall (2005) se refiere al concepto de interseccionalidad como la contribución 
teórica más importante que han hecho los estudios sobre las mujeres, incluyendo 
los campos de estudio afines. El enfoque es problemático cuando tratamos de au- 
mentar el foco a visiones más generales y globales que deriven en construcciones 
teóricas. Para llegar a este paso, es necesario trabajar en metodologías complejas 
que permitan un análisis multinivel. Como vimos, algunos autores consideran que 
el concepto se tiene que disciplinar e intervenir, mientras que otros ven su po- 
tencial precisamente en esta vaguedad; estos puntos de vista, aunque opuestos, 
aluden a que todavía el término está lejos de constituirse en una teoría general. En 
este sentido, se parece más a una teoría de rango medio o una teoría descriptiva 
(Crenshaw, 2011). Por lo pronto, considero que la interseccionalidad resulta un re- 
curso heurístico y analítico bastante interesante para problematizar y contextua- 
lizar las investigaciones sociales, pues logra estimular la curiosidad y creatividad 
del investigador, permitiendo encontrar nuevas perspectivas, otras conexiones y 
relaciones, al tiempo que cuestiona la naturalización de las posiciones y fronteras 
de poder, marginación e invisibilidad de los individuos en la sociedad, además de 
observar los cambios y conflictos que van configurando las dimensiones sociales 
inter e intra categoriales. De manera similar, Villa (2011) es de la opinión de que 
la interseccionalidad es un marco de referencia heurístico bastante útil cuando es 
utilizado como recordatorio para mantener la complejidad y no perder de vista 
la intersección de muchas categorías constituyentes. Una propuesta crítica a las 
categorías fijas y autónomas. 

A pesar de que el concepto se concibió como provisional por la propia Cren- 
shaw (1989), ya han pasado casi 30 años y sigue siendo relevante; los distintos 
puntos de vista en cuanto a su definición y aplicación ayudan a seguirlo mante- 
niendo vigente. Como vimos, podemos agrupar los debates en cuanto al signifi- 
cado del término en por lo menos tres posturas: una en donde se intenta que el 
significado se limite, se defina y retome su carácter activo en cuanto a políticas 
públicas y movilizaciones sociales; una segunda donde se pretende una expansión 
del significado para que se convierta en una teoría de la discriminación y/o domi- 
nación, y la tercera que utiliza el término más como una herramienta heurística 
para problematizar, y complejizar los fenómenos sociales. Este éxito, según Davis 
(2008), se debe a que el término no es únicamente complejo y atrayente, como 
para estimular el debate teórico, sino porque provee de un muy necesitado puente 
entre las feministas investigadoras generalistas y las feministas teóricas. Para la 
autora, son precisamente la falta de definición y parámetros específicos los que 
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posibilitan la emergencia de nuevas conexiones y constelaciones, la visibilidad de 
nuevos puntos ciegos de exclusión para explorar; además, ofrece la posibilidad de 
convertir los puntos ciegos de nuestras propias investigaciones en recursos ana- 
líticos para efectuar un examen crítico posterior. A pesar de todas las bondades 
que encuentra Davis en el término, también reconoce necesario que se llegue a un 
acuerdo respecto de su definición, de los parámetros y de la metodología; esto con 
el fin de eliminar cualquier confusión entre los investigadores sobre el cómo y el 
dónde debería ser aplicado. 

No obstante que las distintas construcciones sociales de diferenciación impac- 
tan las experiencias de los grupos sociales que estudiamos, éstas no determinan 
ni logran captar la compleja textura de la vida diaria de los individuos, sin im- 
portar la finura del nivel de desagregación (McCall, 2005). En este sentido, las 
condicionantes estructurales de relaciones de poder que observamos no anulan 
la agencia de los individuos. Aludiendo a la metáfora de Hondagneu-Sotelo (1994) 
sobre las condicionantes estructurales de la migración internacional entre México 
y Estados Unidos, éstas sirven para montar el escenario, pero no escriben el guion. 
Esta perspectiva no solo complica la configuración de subjetividades en un mun- 
do móvil, donde las condiciones de trabajo se desregularizan y la precariedad se 
convierte en denominador común, sino que también enfatiza las especificidades 
geopolíticas e históricas contextuales en donde se forman las identidades. De tal 
manera, este enfoque resulta bastante interesante en lo que refiere a identidades 
que cruzan fronteras, debido a que las condiciones que construyen e impactan 
esas identidades están configuradas por los contextos específicos que les dieron 
vida (Gutiérrez-Rodríguez, 2010). 

En lo que refiere al caso específico de los estudios de las migraciones inter- 
nacionales, considero fundamental no perder de vista bajo qué configuraciones 
sociales, políticas y económicas, acaecidas en los países involucrados, los patrones 
estructurales de selectividad migratoria cambian y visibilizan unas problemáti- 
cas de desigualdad al tiempo que oscurecen otras. La importancia de un análisis 
multidimensional radica en enfocar el proceso de diferenciación y segregación; 
poner atención en los mecanismos de producción, reproducción y naturalización 
de fronteras y jerarquías sociales, además de analizar las distintas experiencias y 
los elementos estructurales que las moldean, pero también las resistencias. Así, la 
interseccionalidad puede servir como un recurso (o una excusa) para un acerca- 
miento de distintos movimientos disciplinares entre las ciencias sociales. 
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Problema social 


Andrea Analy Moreno Quiroz? 


Introducción 

La pobreza es un problema social que debido a su incidencia y complejidad en 
México y en otros países del mundo, no está exenta de debates ni discusiones aca- 
loradas. Según su realidad material, despierta una gran diversidad de propuestas 
académicas y políticas para definirla, medirla y en el largo plazo, terminar con ella. 
En la generalidad de los estudios sobre el tema, dichas propuestas han priorizado 
una mirada cuantitativa y económica con amplia aceptación que suele destacar sus 
aspectos objetivos, como las condiciones macroeconómicas, políticas y sociales 
que lo causan, lo que tiende a producir una perspectiva estática sobre el fenóme- 
no. No obstante, la pobreza es un fenómeno que cambia en el tiempo y el espacio, 
no solo por la transformación de sus condiciones sino también por aquello que se 
dice que es y no es en un tiempo y contexto específico, según unos actores sociales 
u otros. Entonces, no se trata únicamente de un conjunto de características físicas 
o condiciones objetivas, pues incluye dimensiones sociales y culturales también 
importantes, como las representaciones y discursos que se producen sobre el 
tema y el tipo de interpretaciones que se generan al respecto según la posición 
estructural del sujeto y sus interacciones con otros (Bayón, 2012, 2013). 

Desde una reflexión constructivista y particularmente desde el concepto “pro- 
blema social” desarrollado en la propuesta del Constructivismo de los Problemas 
Sociales (CPS), puede decirse que la pobreza es producto de la interacción social de 
significados que hacen circular distintos actores a través de acciones y discursos 
con una gran posibilidad de interpretaciones. Más allá de sus causas objetivas, pue- 
de entenderse según el proceso social que da cuenta de sus variables, la importan- 
cia de atender el fenómeno entre otros problemas contemporáneos y el desarrollo 
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de políticas públicas destinadas para ello. Estas aristas aunque no sustituyen los 
complejos análisis y mediciones que se hacen al respecto desde la economía o la 
política, amplían el horizonte disciplinario que aborda el tema, lo que permite en- 
tender con mayor profundidad la complejidad del problema y proponer soluciones. 

En el presente capítulo, la autora busca presentar el concepto “problema so- 
cial” y su uso en el estudio de la pobreza según los resultados de su tesis de maes- 
tría, así como algunas reflexiones derivadas del desarrollo de su tesis doctoral? El 
objetivo principal que se persigue es discutir los límites y alcances del concepto 
según la aplicación que se ha desarrollado hasta el momento, reconociendo así su 
relevancia en disciplinas como la comunicación debido a la centralidad del lengua- 
je y el discurso en la elaboración de cualquier problema social. La estructura del 
trabajo dispone de seis secciones breves en las cuales se expondrán, primero, los 
antecedentes generales del concepto para después profundizar en su definición 
y aplicación en la literatura, la apropiación y operacionalización del mismo en el 
trabajo de la autora, esto seguido de algunas conclusiones que dan cuenta de la 
importancia del concepto en el estudio de la pobreza, así como de su posible uso 
para el estudio de otras temáticas (Moreno y Rodríguez, 2017). 


El Constructivismo de los Problemas Sociales 

Los inicios del CPs datan de 1977 con la obra Constructing the Sociology of Social 
Problems de Malcolm Spector y Jhon Kitsuse, aunque sus antecedentes más gene- 
rales se encuentran en la propuesta de Peter Berger y Thomas Luckman sobre la 
construcción social de la realidad, así como el trabajo sobre la teoría de conflicto- 
valores de Herbert Blumer, quien buscaba estudiar cómo la sociedad reconocía 
ciertos problemas sociales, oponiéndose a un estudio sustentado únicamente en 
sus causas (Schneider, 1985). Spector y Kitsuse (1977), basados en esta crítica, 
se plantearon el objetivo de reformular una sociología de los problemas sociales 
para hacer hincapié en el proceso subjetivo de definición de problemáticas según 
interpretaciones variables a intereses y valores específicos de ciertos grupos de 
actores y contextos sociales. 





2 La tesis de maestría de la autora se intituló: “Construcción del problema social de la pobre- 
za en México. Un espejismo del discurso gubernamental en el caso de la Cruzada Nacional 
contra el Hambre”. Actualmente, dentro del programa de Doctorado en Ciencias Sociales de 
la Universidad de Guadalajara, trabaja el tema sobre el discurso de la pobreza desde la pers- 
pectiva de los beneficiarios pobres de Prospera en su dimensión de accesos de servicios de 
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A finales de la década de 1970, los autores ya mencionados encontraban un pa- 
norama académico que se distinguía por el estudio de las características objetivas de 
los problemas sociales, marcado por tendencias ideológicas y a-teóricas que se preo- 
cupaban principalmente por el funcionamiento deficiente de la sociedad. A pesar de 
sus críticas, existían ya algunos trabajos que se oponían a la escuela objetiva, desta- 
cando la importancia de factores subjetivos como definiciones, reconocimiento social 
y demanda de acciones para controlar o terminar un problema. No obstante, dichos 
trabajos no proporcionaban las herramientas metodológicas suficientes para llevar- 
los a la práctica, preocupación principal de los autores en su publicación de 1977. 

El alejamiento de Spector y Kitsuse (1977) de la sociología objetiva de los proble- 
mas sociales implicó reformular las propuestas de escuelas con alto reconocimiento 
intelectual y sociológico, como la herencia de la perspectiva funcionalista, normativa 
y conflicto-valores. En los primeros capítulos de su libro los autores presentan la 
deuda metodológica de cada una de dichas propuestas hasta llegar a la propia.* 

En primer lugar se desprenden de la propuesta funcionalista debido a su bús- 
queda de explicaciones basada en las causas de un problema y la vaguedad con- 
cerniente a sus conceptos centrales. De acuerdo con los autores, esta escuela se 
caracterizaba por identificar, analizar y explicar los orígenes de ciertas condicio- 
nes o conductas que interfieren en el funcionamiento de la sociedad o la llevan al 
desequilibrio. En revisión de las propuestas más representativas se encuentra el 
trabajo desarrollado por Robert K. Merton sobre la conducta desviada y la des- 
organización social, cuyo principal reto es la definición de irruptor de la norma o 
sistema. En todo caso, según plantean, esta falta de definiciones precisas termina 
en que la clasificación o no de un problema dependa del analista social y de los 
ajustes que éste haga sobre una condición y el concepto “sistema social” enten- 
dido desde el funcionalismo. De la misma manera, resulta metodológicamente 
imposible definir con precisión aquello que interfiere en el funcionamiento de la 
sociedad o lleva al desequilibro de la misma (Spector y Kitsuse, 1977). 

Respecto de la perspectiva normativa, basada en el concepto “desorganización 
social” heredado de la escuela funcionalista, los problemas sociales se definen con 
base en el consenso y juicio moral de aquello que sobrepasa ciertos estándares 
normativos (Spector y Kitsuse, 1977: 31). Según la crítica elaborada por los auto- 
res, al igual que la escuela funcionalista, carece de especificaciones metodológicas. 





3 Para mayores detalles se recomienda revisar los capítulos 11-1V de dicha obra, donde los autores 
explican con mayor detenimiento cada una de las escuelas, sus exponentes y deudas metodoló- 


gicas para el desarrollo de una propuesta subjetiva de construcción de problemas sociales. 
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Particularmente, critican la incertidumbre que resulta de conocer la cantidad de 
personas necesarias para pensar una condición que sale de la norma. Así, recono- 
cen principios subjetivos en esta perspectiva, sobre todo por la relevancia puesta 
en individuos y sus juicios morales. No obstante, este elemento pasa a segundo 
término cuando en la práctica científica algunos sociólogos como el ya menciona- 
do Robert Merton, negaron la importancia del sentido común -y los juicios mo- 
rales de las colectividades- al establecer criterios para definir la relevancia de un 
problema social. Por lo tanto, la definición o no de un problema desde esta pers- 
pectiva se basaba también en decisiones ideológicas. 

Sobre las dos escuelas anteriores se puede destacar que una de las principales 
características de la perspectiva subjetiva en los problemas sociales es el recono- 
cimiento de preocupaciones de grupos sociales, independientes al juicio moral del 
sociólogo y su preocupación por explicar las causas y condiciones de dichos proble- 
mas. La escuela más cercana a esta perspectiva es la denominada conflicto-valores 
que surgió como crítica ante la perspectiva funcionalista, estableciendo sus bases en 
el reconocimiento de la conformación social de los problemas y la preponderancia 
de las definiciones que diferentes grupos sociales hacen de ellos. En esta perspectiva 
destaca el trabajo de Herbert Blumer;* quien presenta una propuesta sobre el pro- 
ceso histórico de los problemas sociales según la conformación de una “historia na- 
tural” sobre los mismos (Spector y Kitsuse, 1977). No obstante en la revisión de las 
propuestas principales de este enfoque, como la tipificación de problemas sociales 
desarrollada por Fuller y Myers (físicos, de mejora -ameliorative- y problemas so- 
ciales), los autores consideran que la finalidad de lograr un análisis subjetivo sobre 
el tema no se consigue. En el caso mencionado, por ejemplo, se enfatiza más la cla- 
sificación de condiciones que la definición de las mismas (Spector y Kitsuse, 1977). 


¿Qué es un problema social? 

Ciertamente los problemas sociales pueden llegar a tener un carácter objetivo y 
pueden estudiarse como tal. Sin embargo, desde la perspectiva constructivista ese 
carácter es definido a través de lo que se considera o no problemático, o lo más 
relevante y problemático en cierto contexto, en acuerdo con otros y en relación 





* — Lapropuesta general de la Historia Natural de los Problemas Sociales (HNPs) de acuerdo con 
Joel Best (2013) se conforma de seis etapas contingentes: elaboración de reclamos, cobertu- 
ra mediática, reacción pública, elaboración de políticas /legislación, trabajo en los problemas 
sociales y resultado legislativos. Para una discusión más detallada sobre el tema, se reco- 


mienda revisar el trabajo de Moreno y Rodríguez (2017). 
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con una dimensión subjetiva de toma de decisiones. En la práctica, esto implicaría 
que el estudio de un problema social exige no tomar una condición social como 
dada, sino preguntarse por el proceso en el cual cobra relevancia dentro de una 
multiplicidad de realidades posibles (Gusfield, 1987). 

La pobreza, por ejemplo, puede estudiarse a partir de indicadores que descri- 
ben el mínimo de condiciones económicas, alimentarias, de salud aptas para que 
sobreviva un ser humano o a partir de números relacionados con los niveles de 
desnutrición infantil en una región específica. No obstante, este tipo de caracte- 
rísticas objetivas suelen estar acompañadas de cuestiones cargadas de subjetivi- 
dad. Algunos ejemplos de ello son argumentos que construyen y definen el tipo 
de indicadores que son pertinentes para medir la pobreza, el crimen, la violencia 
y otro tipo de acuerdos “no científicos” que hacen del problema un tema de preo- 
cupación para diferentes actores. Uno se puede preguntar por la gran diversidad 
de perspectivas desde las cuales se puede argumentar, debatir o contradecir las 
diversas formas de entender el problema. Como se verá más adelante, el trabajo 
de la autora le ha permitido analizar cómo la relación entre el discurso guberna- 
mental (y neoliberal) sobre la pobreza y el discurso generado desde el punto de 
vista de los afectados o pobres construye realidades distintas (Bayón, 2012, 2013, 
2015; Moreno, 2014, 2015; Moreno y Rodríguez, 2017; Vasilachis, 2006). 

El resultado de las críticas que realizaron Spector y Kitsuse (1977) al modo 
de estudiar los problemas sociales configuró los principios del cPs, el cual busca 
analizar estas temáticas como procesos de elaboración de reclamos o argumen- 
tos referentes a la necesidad de cambiar, mejorar o erradicar ciertas condiciones 
putativas (asumidas como existentes independientemente de que sean ciertas o 
falsas), así como su mantenimiento y actividades de respuesta a los mismos (Spec- 
tor y Kitsuse, 1977). Entre dichas acciones se encuentra el punto máximo de legi- 
timación de un problema que corresponde al reconocimiento institucional y a la 
creación de políticas públicas según el proceso de avance o retroceso de lo que se 
ha definido como la Historia Natural de los Problemas Sociales (HNPS) (Spector y 
Kitsuse, 1977; Best, 1990, 2013). 

Con el tiempo, esta propuesta inicial influyó en el trabajo de otros autores in- 
teresados en la sociología de los problemas sociales, quienes ampliaron y actua- 
lizaron el concepto, tales como Joseph Gusfield (1981), Hilgarner y Bosk (1988), 
Joel Best (1987, 1990, 2013) y Scott Harris (2013), quienes comparten una visión 
sobre el concepto. Entre los principales temas que fueron añadidos posteriormen- 
te están el valor del espacio público, el conflicto de poder y el uso estratégico del 
lenguaje a partir de diferentes figuras retóricas y argumentativas. 
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El trabajo que desarrolla Gusfield (1981) toma como base los principios de la 
propuesta constructivista, pues considera que los problemas sociales tienen dos 
características importantes: una cognitiva que refiere a los datos duros brinda- 
dos y otra moral, relacionada con los elementos que hacen deseable erradicar una 
problemática. Considerando los principios del cPs, considera que el análisis debe- 
ría enfocarse en la dimensión moral de las problemáticas aunque no por ello deba 
dejarse del lado la ciencia, pues ésta también se construye socialmente y puede 
prestarse a estrategias de persuasión o convencimiento. En el análisis de la cons- 
trucción del problema del manejo bajo la influencia del alcohol en Estados Unidos, 
el autor encuentra al respecto que los datos científicos utilizados para concienti- 
zar a la ciudadanía (número de muertes, accidentes automovilísticos, niveles de 
alcohol permitidos) se utilizan con tintes retóricos. 

De acuerdo con Gusfield (1981), los datos científicos se formulan como premi- 
sas de autoridad que dotan de validez y credibilidad a los argumentos brindados 
en pro de ciertas acciones de control, asignación de responsables y causas del pro- 
blema. Es decir, que son utilizados estratégicamente para dar cuenta de una rea- 
lidad problemática que en el caso de su investigación, está centrada en la respon- 
sabilidad del automovilista, pero que debido a cierta organización social (quienes 
transmiten los datos al respecto) y cultural (lo que se transmite como el proble- 
ma), no se enfoca en otras causas y realidades posibles. Sobre dicho tema, el autor 
brinda una reflexión muy importante sobre la existencia de un orden cognitivo y 
simbólico que domina sobre la realidad posible de un problema que suele presen- 
tarse como natural e influye en el tipo de acciones implementadas para controlar 
un fenómeno. En el ámbito de la creación de políticas públicas, la legitimación de 
un discurso sobre otro implica que algunos actores tienen mayores recursos para 
que sus argumentos sean aceptados públicamente o adquieran “propiedad” sobre 
ciertos problemas según el grado de influencia en la definición pública del mismo. 

Otra aportación importante de Gusfield (1981) es que a diferencia de Spector y 
Kitsuse (1977), sugiere hablar de problemas públicos en lugar de problemas socia- 
les. Estos últimos pertenecen a la esfera privada cuando no forman parte de contro- 
versias ni acciones públicas para resolverlos, como la desilusión amorosa, la felicidad 
marital o la insatisfacción sexual. En cambio, se puede hablar de problemas públicos 
cuando diferentes agencias e instituciones discuten por su resolución. Esta carac- 
terística se relaciona con la dimensión estructural de las problemáticas; es decir, la 
responsabilidad política asignada a diferentes instituciones y trabajadores públicos. 
Tampoco se puede separar de una dimensión cultural desde la cual se observa el pro- 
blema y se asignan responsables y causas como se ha comentado con anterioridad. 
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En términos generales, Gusfield (1981) introduce la temática del conflicto y 
el poder en los problemas sociales debido a la interacción entre diversos grupos 
e instituciones y su competencia por la propiedad o destitución de la misma, la 
aceptación de teorías causales y la asignación de responsabilidad. De la misma 
manera, los sociólogos Stephen Hiltgarner y Charles L. Bosk (1988), más allá de la 
propuesta de Spector y Kitsuse (1977), consideran que los problemas sociales son 
proyecciones de opiniones colectivas que existen debido a su relación con otras 
problemáticas y la influencia de las particularidades de diferentes arenas públi- 
cas” y el trabajo de “operativos” o actores sociales. Algunos ejemplos de ello son: 
su tamaño y capacidad para albergar fenómenos sociales, los criterios de selec- 
ción de reclamos, los marcos culturales válidos para su público, sus líneas políticas 
y las exigencias institucionales de las mismas (Hiltgarner y Bosk, 1988: 70-71). 

Hasta finales de la década de 1980 la discusión teórica sobre la definición de 
los problemas sociales se complejizaba poco a poco. Ésta se caracterizaba por una 
reflexión importante sobre el papel del conflicto y el poder en el proceso de cons- 
trucción de problemas sociales, así como del valor comunicacional del proceso 
debido a la centralidad del lenguaje en las definiciones o “reclamos”, así como el 
valor de diferentes arenas de discusión y difusión de dichas definiciones, entre 
ellas los medios de comunicación masiva. El sociólogo estadounidense Joel Best 
(1989, 1990, 2013), ocupado por el estudio del lenguaje en la construcción de 
cualquier problema social, considera que éstos pueden definirse como tópicos de 
preocupación sobre los cuales se argumenta y decide qué son y qué implicaciones 
tienen. De acuerdo con Harris (2013), mientras que para algunos un tópico pue- 
de ser problemático para otros puede pasar desapercibido, lo importante es que 
siendo molesto para ciertos actores, se difunda y según la respuesta recibida, se 
generen diferentes opciones para resolverlo. 

Joel Best, particularmente, ha desarrollado un amplio trabajo centrado en la 
sociología de los problemas sociales, aunque se le distingue particularmente una 
preocupación que se destacaba ya en el trabajo de Spector y Kitsuse (1977). El 
autor, a diferencia de los otros aquí presentados, realiza una propuesta metodoló- 
gica sobre cómo analizar un problema social según los argumentos utilizados para 
hablar del mismo. Basado en la propuesta de análisis de micro argumentos de Ste- 
phen Toulmin (2007) propone estudiar los reclamos de un problema social según 





5 Hablar de arenas públicas refiere al “lugar donde se gestan las definiciones de un problema 
social con efectos en su evolución y en los actores que desarrollan reclamos al respecto” 


(Hiltgarner y Bosk, 1988: 55; traducción propia). 
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se trate de datos, garantías o conclusiones. Es decir, lo que se dice de un problema 
o sus definiciones, cómo se justifican dichos datos y las acciones que se presentan 
sobre ello (Moreno, 2015; Moreno y Rodríguez, 2017). 

Siguiendo la propuesta de la HNPS de Spector y Kitsuse (1977), Joel Best (1990, 
2013) y Harris (2013), agregan una característica más a los reclamos: su contin- 
gencia. Esto guarda una relación importante con la propuesta de Hiltgarner y Bosk 
(1988) respecto de los lineamientos de selectividad de diferentes arenas de dis- 
cusión, aunque en el caso de los autores mencionados, se trata del trabajo de dife- 
rentes reclamadores en reformular sus reclamos con fines persuasivos, según las 
diferentes etapas del proceso y la retroalimentación que reciban en las mismas. 
En algunos casos el marco de un problema puede ampliarse (“expansión de domi- 
nio”), en otros, se transforma debido a los filtros de diferentes arenas y etapas del 
proceso por las que puede pasar y los actores involucrados en cada una de ellas. 
Así, pasan de reclamos primarios a secundarios, según se va de las voces de la 
sociedad civil y los movimientos sociales, a los medios de comunicación, reacción 
de la opinión pública (chistes y leyendas urbanas), ámbito legislativo, implemen- 
tación de políticas públicas y sus resultados. 


Aplicación en la literatura y la complejidad del abordaje mediático 
Existe una amplia literatura que se ha desarrollado en torno a la perspectiva teóri- 
ca presentada aquí. Dos autores con un trabajo relevante sobre el tema debido a la 
profundización en un caso de estudio y su reflexión teórica al respecto son Joseph 
Gusfield y Joel Best, aunque no se ignora tampoco el trabajo de algunas compila- 
ciones como la que coordinó este autor con Scott Harris (2013). La importancia 
del trabajo de los primeros en este capítulo se relaciona con su profundización 
sobre el uso del lenguaje en la construcción de los problemas sociales y la impor- 
tancia que conceden al uso de la retórica y la persuasión. Sobre el trabajo de Joel 
Best, se destaca aquí su énfasis en la reproducción de reclamos y construcción de 
problemas sociales a partir de medios de comunicación. 

Joseph Gusfield desarrolló una investigación relacionada con el problema del 
manejo bajo la influencia del alcohol en Estados Unidos en 1981, “The Culture 
of Public problems: Drinking-driving and the symbolic order”. Si bien ya se han 
adelantado sus aportaciones teóricas a la perspectiva, sus resultados dan cuenta 
del valor simbólico en el estudio de los problemas sociales. De forma muy general, 
presenta cómo el problema que ocupó su investigación fue enmarcado en una es- 
pecie de drama público, caracterizado principalmente por el carácter ficticio de la 
información utilizada. 
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Gusfield (1981) parte de que los datos utilizados para enmarcar el problema 
analizado pasan de un significado “semántico” a uno “poético”.? Es decir, de la 
“neutralidad” del conocimiento científico al cumplimiento de un fin persuasivo y 
“ficticio” que suele convertir información muy especializada en argumentos fami- 
liares que a veces son utilizados fuera de su contexto de producción y por tanto, 
pierden su valor científico pero ganan un valor retórico. De forma general, los da- 
tos analizados por el autor se utilizaron para enmarcar el manejo bajo la influen- 
cia del alcohol como responsabilidad del conductor según un marco más general 
relacionado también con la política individualista de Estados Unidos. 

Un ejemplo de cómo Gusfield (1981) interpretó el carácter dramático de la in- 
formación es a partir de la cifra más legitimada sobre la existencia de 10 000 000 
de alcohólicos en Estados Unidos registrada durante la década de estudio. El autor 
se dio a la tarea de rastrear la cifra, encontrando múltiples ecos de dicha cantidad 
entre unos actores y otros que cambiaron su uso original por uno persuasivo que 
permitiera dotar de urgencia a la atención del problema. Da cuenta de que la cifra 
fue redondeada a partir de un estudio donde no se hablaba del problema del alcohol 
sino de prácticas alcohólicas en el país con un estimado de 4 000 000 de personas 
consumidoras (en distintos niveles). Fue hasta una audiencia en el Congreso cuando 
el resultado creció en voz de un legislador encargado de crear una agencia de aten- 
ción a alcohólicos, quien respaldado en las declaraciones de un “experto”, concluyó 
que dicha cantidad podría doblarse considerando los individuos no diagnosticados. 

En años recientes, Joel Best podría postularse como uno de los autores más 
prolíficos sobre el estudio de los problemas sociales, quien además se ha aven- 
turado en el abordaje de diferentes temáticas como los niños maltratados en su 
primera obra de 1990, Threatened children. Rethoric and concern about child-vic- 
tims, y el desenfreno sexual de los adolescentes en su obra más reciente junto con 
Katlheen Bogle de 2014, Kids gone wild: From rainbow parties to sexting, unders- 
tanding the hype over teen sex. 

En el primer caso, Joel Best da cuenta del valor tan importante de la contigen- 
cia de los problemas y la reformulación de reclamos con el fin de obtener recono- 
cimiento institucional sobre un problema (Moreno y Rodríguez, 2017). En rasgos 
generales, presenta una problemática que se plantea a partir del síndrome del 
niño maltratado y se amplía con otra gran variedad de riesgos de la infancia que 
buscan legitimación social y creación de políticas públicas al respecto, lo que deri- 





£ Esto basado en la clasificación de significados del discurso de Keneth Burke: poético y se- 


mántico. 
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va en un gran dominio sobre el abuso infantil: letras explícitas de rock, cigarro en 
el embarazo, aborto, circuncisión, robo de niños, entre otros (Best, 1981). 

Best y Bogle (2014), por su lado, cuestionan los discursos relacionados con el 
salvajismo de los jóvenes, generalmente exagerados y convertidos en un tipo de 
leyenda urbana (Moreno y Rodríguez, 2017). En ambos textos, según la HNPS, la 
cobertura mediática se convierte en un tema importante, pues a partir de ella se 
difunden los reclamos y se obtiene la aceptación o negación de la opinión pública. 
Existe también la posibilidad de que los reclamadores cambien su estrategia retó- 
rica por la conveniencia misma de “atraer” a los medios de comunicación. Como 
consecuencia, los reclamos y los problemas sociales se simplifican y tipifican en 
casos aislados y extremos, considerando el favoritismo por el espectáculo y drama 
de las lógicas mediáticas (Best, 1990, 2013). En el caso del “abuso infantil” se optó 
por la elección y seguimiento de algunos casos extremos del problema que ten- 
dían a generalizar situaciones aisladas: niños golpeados, secuestrados, abusados 
sexualmente y utilizados en la industria de la pornografía. A su vez, esto se veía 
reflejado en la extrapolación de cifras de secuestro infantil: 100 000 informadas 
en los medios de comunicación frente a 67 casos reportados al FBI (Best, 1990). 

En el caso del estudio desarrollado por Best y Bogle (2014) sucedía algo simi- 
lar con el tratamiento de los medios sobre los peligros sexuales para niños y ado- 
lescentes. De acuerdo con los autores, la cobertura televisiva de casos extremos 
como las “fiestas arcoíris” o el uso de “brazaletes sexuales” (fiestas de sexo oral 
y catálogo de prácticas sexuales realizadas o dispuestas a realizar) entre niños y 
jóvenes, se presentaban con alta credulidad y no siempre coincidían con la cober- 
tura noticiosa de temas más o menos relacionados, ni presentaban testimonios de 
primera mano. Estas historias se configuraban como leyendas urbanas no siempre 
documentadas, conocidas de voz en voz y que ganaban aceptación según su com- 
binación con historias y programas de ficción. 

En general, a partir de los ejemplos aquí presentados se muestra el valor de 
los medios de comunicación masiva como agentes reproductores de reclamos res- 
pecto de diferentes tipos de problemas sociales, además de su papel cada vez más 
importante junto con las tecnologías de la información y la comunicación como 
agentes prioritarios en los debates públicos (Frigerio, 1995; Moreno y Rodríguez, 
2017). Esto se observa principalmente a través de la manera en que sus lógicas de 
producción y difusión tienden a influir en las formas de tipificar un problema y 
darlo a conocer públicamente. Sin embargo, esto no significa que dichos mensajes 
tengan un efecto incuestionable en sus audiencias a pesar del tamaño de los públi- 
cos a los cuales vayan dirigidos. 


PROBLEMA SOCIAL 267 





Un tema que podría agregarse a la construcción de los problemas sociales es 
el análisis de recepción de las audiencias y su influencia en las opiniones que se 
generen sobre diferentes problemáticas. En el sentido anterior, en la etapa de co- 
bertura mediática de la llamada HNPS, sería muy complicado que se tratara úni- 
camente de difusión de mensajes cuando existe una cuantiosa bibliografía que 
refleja la multidimensionalidad y complejidad de las recepciones y con ello, la po- 
sibilidad de construir diferentes reacciones a los reclamos. 

Aunque Best (1990, 2013) apunta al floklore y la literatura como tipos de reac- 
ciones públicas esto puede ampliarse o modificarse según diferentes mediaciones 
del individuo como la familia, la escuela, el grupo de amigos, entre otros. 

Esta idea sobre las mediaciones, desde los estudios de la comunicación, impli- 
ca que existen diferentes elementos individuales y estructurales que interactúan 
tanto con las prácticas de producción de discursos regulatorios y sus prácticas 
de consumo (Martín-Barbero, 1987). Respecto de las prácticas relacionadas con 
la televisión, el teórico en comunicación, Guillermo Orozco (1996, 2001) seña- 
la diferentes tipos de televidencias según mediaciones entre el contexto macro y 
micro social en el cual se sitúa el sujeto y que pueden encontrarse en el ámbito in- 
dividual, situacional, institucional y tecnológico (Orozco, 1996). Es decir, nuestras 
características individuales como edad o sexo; el lugar donde vemos la televisión 
y las personas con las cuales interactuamos, las características estructurales y tec- 
nológicas del medio desde el cual interpretamos un mensaje. 

Particularmente sobre la dimensión situacional, la relación televisión-audien- 
cia se desarrolla en diferentes niveles u órdenes. La televidencia de primer orden 
refiere a la experiencia directa con el televisor, al anclaje situacional de la actividad 
de ver la televisión, el cuarto de tele, el lugar de, la clase social, por mencionar algu- 
nos ejemplos. La televidencia de segundo y tercer orden se relacionan con los pro- 
cesos de sentido de los contenidos televisivos, cuestiones de “resonancia” (Orozco, 
2001) que llevan la televisión a las actividades diarias del individuo. Esta comple- 
jidad que bien podría aumentar la dificultad de abordar una sola dimensión de la 
HNPS, supone que ésta vaya más allá de un proyecto, considerando el desarrollo de 
múltiples investigaciones. Cada etapa podría implicar tesis individuales y grandes 
proyectos de investigación, así como la necesidad de una visión interdisciplinaria. 


Apropiación del concepto 

En la tesis de maestría de la autora, enfocada en el estudio del discurso guber- 
namental de la pobreza en México, según el caso de la Cruzada Nacional Contra 
el Hambre (CNCH), se implementó la propuesta metodológica de Joel Best que ha 
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sido mencionada con anterioridad. De tal manera, se procedió a la elección de 
diferentes documentos estratégicos a dicha política para discernir entre datos, 
garantías y conclusiones.” Debido a la centralidad del lenguaje en la perspectiva 
constructivista, la estrategia de análisis se enfocó en el método del análisis crí- 
tico del discurso, así como en el análisis de metáforas y construcción de actores 
sociales. Esto, a manera de recursos que brindaran pistas para abordar los com- 
plejos usos del lenguaje y las estrategias involucradas, dialogando con el trabajo 
de autores como Teun van Dijk (2003, 2006), Zoltan Kóvecses (2010) y Theo van 
Leuween (2008), principalmente. 

El concepto “problema social”, según se ha podido revisar hasta ahora, resultó 
de gran utilidad para lograr los objetivos de la tesis, sobre todo para abordar un 
tema como la pobreza desde una perspectiva comunicacional. De manera general, 
más allá de las discusiones políticas y econométricas, se estudió la pobreza como 
como un tópico sobre el cual diferentes actores sociales argumentan y buscan per- 
suadir a otros para tomar acciones políticas a través de un proceso de elaboración 
de reclamos, así como de estrategias lingúísticas particulares como las metáforas 
o la construcción de actores sociales. En el caso de la tesis, se estudió el discurso 
gubernamental como una perspectiva oficial sobre el tratamiento del problema 
según la propuesta de Joel Best (2013) sobre los distintos tipos de reclamadores. 
Desde este punto de vista, se tomaba en cuenta que el discurso estratégico de la 
CNCH podía ser representativo de la tipificación de la pobreza en la política social 
mexicana, así como las acciones públicas destinadas para su atención. 

A partir de los resultados obtenidos, el discurso de la CNCH enmarcaba la po- 
breza según diferentes datos, garantías y conclusiones. Es decir, tipificaciones, 
dominios o definiciones; justificaciones sobre necesidad de atención y acciones 
posibles. En relación con la categoría datos se pudo analizar que existía un pre- 
dominio de tipificar la pobreza y los pobres a través del uso de cifras sobre su 
incidencia, así como un dominio principalmente económico, que según un marco 
de significados más general relacionado con el discurso neoliberal, individualiza 
la pobreza y la focaliza en un caso extremo como el hambre. Esta asignación de 





7 La muestra se conformó a partir de cinco documentos: Intervención de la Secretaría de De- 
sarrollo Social, Mtra. Rosario Robles Berlanga, en el Marco del Arranque de la Cruzada Nacio- 
nal Contra el Hambre; Decreto Cruzada contra el Hambre; Palabras del Presidente Enrique 
Peña Nieto, durante el relanzamiento de la Cruzada Nacional Contra el Hambre; Definición 
de Hambre propuesta por la CNCH y el Plan Nacional de Desarrollo (2013), particularmente 


el apartado denominado “México Incluyente”. 
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responsabilidad en los pobres se realizaba a la par de la construcción de dos ti- 
pos de sociedades, una pobre y una no pobre donde esta última aparecía exaltada 
y construida como solidaria, con mayor poder y reconocimiento que la primera, 
además que se relacionaba con amenazas sociales que afectaban a los no pobres. 
Algunos ejemplos de ello son: poco desarrollo económico, violencia y rompimien- 
to del tejido social. 

Las características mencionadas con anterioridad se establecían a partir de re- 
cursos retóricos que moralizan el combate a la pobreza y legitiman la posición del 
enunciante, como metáforas y formas particulares de construir a los actores socia- 
les: identificación, asimilación, pasivación, diferenciación (Van Leuween, 2008). 
Esto dio cuenta de la dimensión simbólica del problema, particularmente desde 
un discurso gubernamental que con principios políticos se presentaba principal- 
mente persuasivo (Verón, 1996). 

El uso de garantías, por su lado, permitió identificar el tipo de consecuencias 
negativas sobre la existencia del problema en la población no pobre, así como la 
relevancia del reconocimiento político para el actuar gubernamental y principal- 
mente, resaltar su pertinencia y rectitud moral ante la gravedad y urgencia del 
problema. El valor sobre la inconstitucionalidad que representaba la insatisfac- 
ción del derecho a la alimentación, justificaba también la relevancia del actuar 
del gobierno, principalmente como un proyecto que resaltaba la “innovación” en 
política social implementada por el “Gobierno de la República”. 

Finalmente, el uso de conclusiones refrendó el carácter político del discurso 
emitido a través de propuestas que legitimaban el grupo en el poder mediante 
promesas políticas. Cabe mencionar que una de las características más destaca- 
das del discurso político es su poder programático, los compromisos y promesas 
que puede hacer la figura política (Verón, 1996). No obstante, la gran promesa de 
erradicación de la pobreza parecía más bien un recurso melodramático a partir 
de una metáfora sobre la guerra contra el hambre (Una Cruzada) que resultó en la 
simplificación del fenómeno, estableciendo un enemigo que se construyó indirec- 
tamente a partir de las características negativas atribuidas a los pobres y además, 
suponiendo su derrota en el corto plazo. 

De acuerdo con Best (2006) la duración de las guerras contra los problemas 
sociales representa un problema importante porque a pesar de que se prometen 
grandes cambios, se espera que éstos sean en el corto plazo. En el caso de la CNCH, 
la erradicación de la pobreza ciertamente tomaría más de seis años (la duración 
del gobierno en turno). En este sentido, quizás ésta sea la razón para implemen- 
tar acciones rápidas y en el corto plazo como parte de los planes estratégicos de 
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la Cruzada; por ejemplo, a través de la creación de comedores comunitarios o la 
entrega de tarjetas de subvención para la compra de alimentos. 

Cabe destacar que el análisis anterior no pudo separarse del contexto más 
amplio de producción del discurso. Gusfield (1981) y Best (1990) ya atribuían la 
construcción de ciertos problemas a las características de su época y destacaban 
la importancia de conocer más allá de la enunciación de los discursos. En el dis- 
curso analizado de la CNCH se combinaron diferentes variables económicas y po- 
líticas que podrían haber influido en sus características principales. Por ejemplo, 
a mediados del siglo xx, el modelo 151 en México logró institucionalizar algunos 
derechos y servicios de alta calidad (seguridad y acceso a servicios de salud) para 
los grupos de trabajadores que formaban parte del proyecto industrial, aunque a 
la par excluía aquellos grupos que no formaban parte de ello: campesinos, muje- 
res y pobres urbanos (Barba, en prensa). Sin embargo, esto no implicaba que los 
pobres quedaran totalmente desamparados, sino que a la par del desarrollo de 
instituciones como el Instituto Mexicano del Seguro Solcial (imss) o el Instituto 
de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (IssTE) (esta- 
blecidos en 1943 y 1959, respectivamente), se desarrollaron también sistemas 
alternativos de asistencia como la Secretaría de Asistencia Pública establecida en 
1937, cuyo principal propósito fue pasar de una política asistencialista de benefi- 
cencia como caridad a la asistencia como una responsabilidad pública con los más 
débiles (Ordóñez, 2002: 71). 

La principal diferencia entre este tipo de instituciones era la calidad de servicios, 
así como la exclusión de instituciones que dependían principalmente de la relación 
que se tenía con el empleo formal. Tomando como ejemplo el sistema de salud, 
después de la reforma en esta materia en el año 2003 en México, a pesar de la im- 
plementación del Seguro Popular destinado a la población abierta, el panorama no 
ha sido del todo distinto. Si bien esto implicó el aumento en cobertura en materia 
de acceso a la seguridad social? sus resultados no mostraron cambios sustantivos 
en la calidad en los servicios, además que no universalizó el derecho a la salud sino 
que supuso la institucionalización de un sistema estratificado (Acción Ciudadana 
Frente a la Pobreza, 2015; Barba, 2010; Valencia y Foust, 2010; Valencia, 2010). Al 





8  De2008a 2015, de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL, 2017) la carencia por acceso a servicios de salud disminuyó por casi 18 puntos 
porcentuales, de 38.4% a 20.5% de la población respecto del total en 2016. Esto resultó signi- 
ficativo, pues según la misma institución, anterior a la reforma, el porcentaje de personas que 


presentaba dicha carencia en el año 2000 era 58.6% de la población (CONEVAL, 2016). 
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respecto, Valencia (2010) considera que si bien en el pasado dicha fragmentación 
era por omisión (exclusión), ahora se encuentra institucionalizado en un sistema 
de seguridad social estratificado y uno de protección para los pobres también es- 
tratificado. En dicho sistema destinado a los pobres se incluyen también programas 
de Transferencias Monetarias Condicionadas (rmc) (Oportunidades-Prospera) que 
focalizan su atención con la intención de impedir la reproducción intergeneracional 
de la pobreza al invertir en capital humano a través de transferencias moneterias, 
mismas que toman formas distintas como apoyos en materia de salud, educación o 
alimentación (Barba y Valencia, 2016), el tema central de la CNCH. 

En materia de política social se fue formulando un régimen de bienestar que 
para las últimas décadas, en combinación con ideas liberales en nuestro país, fue 
desarrollando un paradigma residual? a la par de un discurso que individualiza y 
estigmatiza la pobreza, además de que focaliza las acciones para su atención. En la 
época neoliberal, ser pobre se define según un discurso que ha tendido a valorar 
la capacidad de los sujetos para incorporarse a lógicas de consumo y políticas de 
workfare, donde quienes no consumen ni trabajan son estigmatizados, disciplina- 
dos y categorizados como “no merecedores” (Bauman, 2000; Wacquant, 2012). En 
este contexto, la relación entre pobres-política social se ha desarrollado a partir 
de un discurso sobre la pobreza que tiende a homogeneizar al sujeto, generalmen- 
te a partir de una visión moralista que estigmatiza y criminaliza el problema. 

Finalmente, la importancia del contexto se puede entender también en la con- 
figuración de los reclamadores como sujetos. En el desarrollo de la tesis de doc- 
torado de la autora se ha buscado dar cuenta del discurso que los pobres generan 
sobre su experiencia de pobreza, asumiendo que desde un enfoque constructi- 
vista, diferentes perspectivas podrían construir formas distintas de entender un 
problema social. No obstante estudiar dichas diferencias fuera del ámbito oficial 
del discurso, se ha considerado necesario dar cuenta no solo de lo que dicen los 
pobres en su papel de “víctimas” o “afectados” de un problema, sino de sujetos que 





2 De acuerdo con Carlos Barba (2007), el paradigma residual corresponde a diferentes reco- 
mendaciones de agencias como el Banco Mundial (BM) o el Banco Interamericano para el 
Desarrollo (BID), donde el mercado tiene un papel protagónico sobre la generación y distri- 
bución de la riqueza, así como un énfasis en el gasto social sobre la población más pobre o 
vulnerable. Cabe destacar que originalmente se entiende el reparto de bienestar a partir de 
tres elementos posibles: el mercado, el Estado y la familia según combinaciones o regíme- 
nes particulares que según diferentes contextos pueden variar en distintos conglomerados o 


grupos de países. 
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forman parte de un orden social más general que configura subjetividades y que si 
bien puede incorporarse acríticamente, también puede resistirse. 

En el sentido anterior, la perspectiva del cPs estudia el contexto como condi- 
ción del discurso, pero no del sujeto. Desde la mirada desarrollada en la investiga- 
ción en curso de la autora, el papel del contexto es diferente. El discurso desde los 
pobres no es distinto al discurso oficial del problema únicamente por la posición 
del enunciante: servidor público frente al sujeto que vive y experimenta la po- 
breza. Dichas diferencias no radican en la superficialidad de este tipo categorías 
analíticas sino en el origen de las mismas y las “comunidades de sentido” desde 
las cuales surgen (Berger y Luckman, 1997). Es decir, las relaciones que el suje- 
to establece con otros actores e instituciones, atravesadas por el poder y que si 
bien pueden imponer casi de forma natural órdenes (sociales /discursivos) sobre 
la subjetividad y las prácticas sociales posibles en la vida cotidiana, también pue- 
den resistirse. De forma general, esto implica asumir las bases de la perspectiva 
del CPs, pero además implica ubicar “a los pobres en la estructura social y en su 
relación con los otros grupos sociales. Es, precisamente, a partir de dicha ubica- 
ción, y de las interacciones sociales que moldea, que se explican sus experiencias, 
valoraciones y representaciones” (Bayón, 2012: 134). 

En el sentido anterior, no existe “el discurso de los pobres” como si se tratara 
de algo natural, sino el discurso construido por sujetos cuya experiencia y subjeti- 
vidad ha sido influenciada por el problema social de la pobreza. Por tanto, el punto 
de partida para definir al sujeto es que su discurso está mediado por su experien- 
cia institucional de asistencia y las valoraciones que tiene sobre ello, las normas 
de los programas sociales a los cuales se encuentra adscrito (Soldano, 2008, 2014) 
y su relación social con otros pobres y no pobres en un contexto de alta desigual- 
dad en México. 


Conclusiones 
A partir de la discusión desarrollada hasta aquí se pueden destacar algunas con- 
sideraciones sobre el concepto “problema social” y su valor en el estudio de la 
pobreza, sobre todo, fuera de las disciplinas clásicas que han liderado su abordaje. 
En primer lugar, a pesar de los enfoques teóricos y herramientas metodoló- 
gicas que pueden ampliar su estudio, investigar un problema social desde una 
perspectiva constructivista puede brindar herramientas útiles para comparar di- 
ferentes casos de estudio o un mismo problema a través del tiempo. Se pueden 
analizar lugares comunes, actores sociales, tipificaciones y tópicos sobre un pro- 
blema en diferentes contextos, así como problemáticas completamente distintas. 
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Esto implica que a la par de las disciplinas más especializadas en un tema, existe 
la posibilidad de un abordaje cuyo centro es el análisis del lenguaje, lo que abre un 
campo de investigación cerrado para muchas disciplinas como la comunicación en 
el estudio de la pobreza. 

En segundo lugar, respecto de los resultados de investigación de maestría, así 
como los avances en la tesis doctoral de la autora, reconocer la dimensión simbó- 
lica de un problema social permite cuestionar y analizar sus alcances y límites. 
Tomar en cuenta estas características permite conocer sus implicaciones (como la 
discriminación, la pasivación o la tipificación de los pobres, por ejemplo), así como 
los elementos necesarios para crear marcos de entendimiento alternativos que 
faciliten encontrar medidas más amplias y justas para la disminución de la pobre- 
za. Así, mientras se sigan referenciando las características de los pobres como el 
enemigo de la política social, difícilmente se pensará en otras formas para dismi- 
nuir el fenómeno. Con ello no se ignora que las bases técnicas de la política social 
en México reconozcan dichas alternativas (ni es el objetivo de esta investigación 
generar una crítica parecida), sino que al enfocarse en las personas se legitima 
este recurso como el más propicio para el discurso público y que de alguna mane- 
ra tiene efectos mayores en cómo se interpreta el mundo y específicamente, cómo 
se piensa y definen la pobreza y a los pobres. 
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Trabajo emocional 


Ximena Manríquez García? 
Francisco Javier Cortazar Rodríguez? 


Introducción 

En el presente texto exponemos una reflexión sobre el concepto de trabajo emo- 
cional, en especial, nos centramos en la aplicación del término en una investiga- 
ción de corte empírica. En este sentido establecemos el uso del concepto en los 
términos de una pesquisa que tuvo como objetivo indagar sobre el control y la 
resistencia de trabajadores de call centers. A partir de lo anterior afirmamos que 
el trabajo emocional es una categoría de análisis fructífera para entender las ca- 
racterísticas del capitalismo globalizado y en concreto de las relaciones laborales 
contemporáneas. Encontramos que es en la industria de los servicios en donde 
con mayor frecuencia opera el trabajo emocional, particularmente en los restau- 
rantes de comida rápida, los supermercados y los call centers. Por otra parte, di- 
mensiones como el cuerpo, el trabajo, la subjetividad, la producción, la tecnología 
y la disciplina se encuentran presentes de una forma más elaborada e interrelacio- 
nada en las lógicas productivas contemporáneas respecto de modelos productivos 
precedentes. Es decir, el moderno sistema productivo incorpora en su lógica a las 
emociones. 

El estudio de las emociones comenzó en el siglo xx cuando se estableció que la 
esfera afectiva tenía una función social y contextual, así como una estrecha rela- 
ción con las normas culturales y morales. Básicamente, las emociones pueden ser 
entendidas desde tres grandes perspectivas: la biologicista, que sirve para enten- 
derlas desde su carácter evolutivo: la psicofisiológica y neurobiológica, estudiadas 
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en el nivel neuronal o de respuesta psicológica, y la constructivista, perspectiva 
desde la que nos inscribimos y que propone comprender las emociones como ex- 
presión de relaciones sociales en contextos particulares; es decir, como histórica 
y culturalmente situadas. En esta visión sociocultural encontramos autores como 
Le Breton (2013), quien establece que las emociones, los estados afectivos y sus 
expresiones poseen un carácter socialmente construido. Así pues, consideramos 
que las emociones están insertas en los marcos socioculturales. 

Arlie Russell Hoschchild (1979) fue la primera en analizar y describir el trabajo 
emocional, pues analizó la regulación de las emociones en el ámbito del trabajo y 
sobre todo en las actividades de cuidado y servicio en el contexto de Estados Unidos 
de América. Uno de sus primeros estudios fue sobre la industria de las aerolíneas, 
que situó dentro del sistema económico capitalista, y en donde la autora argumentó 
sobre “la importancia de la interacción que media las estructuras de la personalidad 
de los individuos y las estructuras sociales del sistema social” (p. 277). 

La mediación entre los individuos y las estructuras sociales se explica con el 
trabajo emocional; por ejemplo, la regulación emocional que tiene lugar desde la 
organización del trabajo. En términos más puntuales, Hochschild (1979) mencio- 
nó la estructura social, la ideología, las reglas y el manejo de las emociones como 
cuatro elementos de análisis para entender el control que se ejerce a partir del 
trabajo emocional. La investigación de Flam (2002) aportó al estudio del trabajo 
emocional en las corporaciones pues destacó el proceso creciente de instrumen- 
talización de las emociones de los trabajadores en el ámbito de la empresa capita- 
lista. La autora identificó la presencia de emociones como el miedo, la ansiedad y 
el enojo en las dinámicas laborales. 

Sloan (2012) realizó una pesquisa centrada en el género en donde examinó 
la regulación del enojo y la felicidad en el espacio de trabajo. La autora señaló 
que los trabajadores expresan las emociones a partir de las diferencias de estatus 
y poder que existen dentro de la organización laboral. Precisamente, Le Breton 
(2013) argumentó sobre la necesidad de analizar las emociones a partir de cate- 
gorías como la clase, el género y la edad. En esta perspectiva de análisis, Morengo 
y Landa (2011) estudiaron a los trabajadores de call centers pero consideraron las 
categorías de cuerpo y emociones para examinar los juegos corporales inmersos 
en las relaciones sociales de poder. Para los autores, la gestión y la regulación de 
los cuerpos es una exigencia del sistema capitalista, ya que encontraron que los 
procesos corporales de los empleados están insertos en dispositivos de poder y 
regulación. De forma que en los call centers, por ejemplo, se articula el trabajo de 
las personas (corporal y emocional), el uso de la tecnología y el capital. 
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Por su parte, Mirchandani (2003) entendió el trabajo emocional a partir de las 
relaciones jerárquicas de clase, género y raza. La autora se acercó a la diferencia y 
la estratificación de un grupo de mujeres pequeñas empresarias. Como hallazgos 
de esta investigación se puede destacar que el trabajo emocional tiene lugar desde 
el control y el cuidado de los sentimientos de los trabajadores, pero también de 
los clientes. Y es un elemento que está presente en el modelo de trabajo emocional 
que se emplea en la industria de los servicios. 

Finalmente, Patrícia Soley-Beltran (2015) encontró que en la profesión de mo- 
delo o maniquí hay un intenso trabajo emocional al que las aspirantes y profesio- 
nales deben someterse para cumplir con estándares corporales de presentación y 
figura que las agencias y clientes esperan de ellas, como caminar de cierta forma, 
ejercicios, dietas y apariencia, junto con un gran control de las expresiones de su 
rostro pues en su trabajo son las prendas de vestir lo que se pone por delante y no 
a la persona. Además, es común que jamás se solicite la opinión de ellas pues se 
espera que se sometan sin reparo alguno a las exigencias que se les impone desde 
afuera. La alta competencia hace que busquen “agradar” para ser contratadas en 
pasarelas o sesiones fotográficas, por lo que sus emociones deben guardárselas. 
Al cabo de unos pocos años la mayoría manifiesta sentimientos de frustración y 
hartazgo abandonando la carrera. 


La definición del trabajo emocional 

El trabajo emocional es el concepto que nos sirve a nosotros para nombrar el so- 
metimiento del actor social a ciertas reglas y estructuras sociales desde la orga- 
nización del trabajo con el único fin de manejar sus reacciones emocionales de 
acuerdo con las ideas de Hochschild (2003). Por su parte, Berardi (2003) define 
el trabajo emocional como: “El proceso de producción globalizado [que] tiende a 
convertirse en proceso de producción de mente por medio de la mente. Su pro- 
ducto específico y esencial son los estados mentales” (p. 35). Aquí es necesario 
enfatizar que la definición de A. R. Hochschild es cercana a los argumentos de 
Berardi pues ambos autores argumentan que el fenómeno del trabajo emocional 
se sustenta en el control de las emociones para volverlas parte del proceso pro- 
ductivo, incluso en la conversión de la vida íntima en una mercancía. 

El trabajo emocional es una categoría analítica para entender el control al in- 
terior de la organización laboral pero como telón de fondo es preciso situar la 
dimensión del poder. Es decir, el debate sobre el trabajo emocional introduce 
la reflexión en torno a los modos disciplinares que tienen lugar en el sistema eco- 
nómico capitalista. En la década de los ochenta se desarrollaron estudios sobre el 
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control con un enfoque centrado en los procesos de cambio y transformación de 
los procesos de producción y las relaciones de trabajo. En los estudios sociológi- 
cos sobre el control se destaca el aporte de Edwards (1979), quien estableció que 
la tecnología inserta en los procesos de trabajo es también una forma que ayuda a 
controlar mejor al trabajador. 

Para Michel Buroway (1979), la relación entre el empleado y la autoridad está 
mediada por el conflicto. Por su parte, Benjamin Coriat (1979) coloca la desapari- 
ción de los oficios como un punto medular para comprender la transformación en 
los modos y las relaciones de producción. Así mismo, el autor introduce el tiempo 
y el cronómetro como elementos para comprender los procesos de trabajo en el 
siglo Xx. Estas investigaciones centraron el examen en los ritmos de trabajo y en 
especial destacaron que el uso de la maquinaria o la tecnología reduce la autono- 
mía del empleado. 

En el capitalismo contemporáneo se propician flujos de capitales, la transna- 
cionalización y la deslocalización de los procesos laborales, como también la in- 
corporación de la tecnología. Para Castells (1997) en dicho sistema económico 
se desarrolla la cultura de la virtualidad, la tecnología de la información y de los 
medios electrónicos desde finales del siglo xx. Tales características impactaron el 
mundo del trabajo, precisamente, el call center surgió en la década de los ochenta 
como un nuevo sector que gestionó servicios y para el siglo xx1I se consolidó como 
uno de los espacios claves para la industria de los servicios. 

Para profundizar sobre el concepto de trabajo emocional debemos mencio- 
nar que la propuesta de Lively (2006) complementa la definición de Hoschchild 
(1979), ya que introduce las normas de las organizaciones como un elemento 
puntual del trabajo emocional. Y es a partir de éstas que tiene lugar la regula- 
ción de las emociones de los trabajadores; por ejemplo, los códigos de género que 
controlan la expresión emocional de las mujeres y los varones en los espacios la- 
borales. Así, las representaciones en torno a la expresión de la feminidad y de la 
masculinidad están presentes en el trabajo emocional y se construyen desde una 
determinada cultura del trabajo. De hecho los códigos de género visibilizan las va- 
riaciones en las estrategias que mujeres y hombres emplean para la manifestación 
de las emociones al interior de la organización del trabajo, enfatizan su posición 
jerárquica y su estatus dentro de la estructura laboral. 

En resumen, el trabajo emocional es un modelo laboral actual y una forma de 
disciplina moderna en donde se busca la regulación de las reacciones íntimas y 
emocionales de los trabajadores. En la industria de los servicios, el trabajo emo- 
cional se condensa bajo la exigencia del servicio con una sonrisa de acuerdo con 


TRABAJO EMOCIONAL 281 





Grandey, Rupp y Brice (2015). Además la atención al cliente con una sonrisa está 
relacionada con el deterioro de la salud y el síndrome del burnout, pues se obliga 
al empleado a controlar sus emociones para cumplir con la productividad. Aquí es 
preciso resaltar que en la industria de los servicios el modelo de trabajo requiere 
de la participación del cliente. 


El modelo de trabajo emocional en la industria de los servicios 

La aplicación del concepto de trabajo emocional se lleva a cabo a partir de las 
particularidades de la industria de los servicios. Y cuando nos referimos al mo- 
delo de trabajo emocional establecemos como un aspecto principal del proceso 
laboral la atención directa al cliente, ya sea presencial o por medios tecnológicos, 
como el teléfono o las salas de chat a través de las computadoras. Este modelo se 
implementa con recurrencia en la industria de los servicios para reducir costos y 
procesos laborales, a la par, podemos señalar que la regulación emocional busca 
mostrar un rostro amable a los servicios masificados y en cadena, como es el caso 
de las líneas aéreas comerciales, los restaurantes de comida rápida, los supermer- 
cados y los call centers. 

En las líneas aéreas comerciales el modelo de trabajo emocional guió el ser- 
vicio de los sobrecargos. Se trató de una forma de trabajo que se implementó al 
inicio de los primeros vuelos comerciales, con el fin de reducir la angustia que los 
vuelos causaban a un público no acostumbrado a volar. En principio los primeros 
puestos de sobrecargos fueron desempeñados por hombres pero pronto se in- 
trodujeron mujeres, que cumplían un rol de género tradicional en sus funciones: 
atender a los pasajeros, distribuir bebidas y alimentos, cubrir necesidades espe- 
ciales, cuidar niños, ancianos y enfermos que viajaban solos, realizaban labores de 
limpieza en los asientos y debían reaccionar de forma cortés y paciente ante las 
necesidades del público de las nacientes líneas aéreas (Hochschild, 1979). 

En la industria de la comida rápida, cuyo principal referente es la cadena de 
hamburguesas McDonald's, el trabajo emocional se implementó como parte de la 
lógica productiva y de atención al cliente, pues el personal debe tratar al cliente 
con amabilidad y proveer información sobre la diversidad del menú, incitar a que 
se realice una compra de paquetes más caros y hacerlo en el menor tiempo posi- 
ble para incrementar el ritmo de trabajo. Pero los trabajadores no permanecen 
dóciles ante esta estrategia del capital, sino que también establecen relaciones 
sociales entre ellos centradas en la amistad y la solidaridad, con lo que buscan 
reducir las condiciones de abuso y las exigencias de los procesos de producción 
(Garabito, 2008). 
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Abal (2007a, 2007b) identificó una fiscalización constante hacia los trabaja- 
dores del supermercado, la cual se ejerce por parte del cliente y a través de los 
guardias de seguridad, como también las cámaras, los jefes y los subgerentes. 
Así, en el supermercado se presenta un proceso de trabajo rutinario y por lo 
tanto el empleado es vigilado constantemente. La autora se concentró en el 
fenómeno de la walmartización para dar cuenta de las características de los 
supermercados contemporáneos; empleó el término de walmartización para 
describir un modelo con una relación salarial y laboral no clásica en donde existe 
el contrato colectivo pero la empresa mantiene la regulación de las relaciones 
laborales (Hernández, 2008). 

El teletrabajo está inserto en la globalización de la economía, en la flexibiliza- 
ción del mercado laboral, en la revolución tecnológica y en las compañías multi- 
nacionales (Meoño, 2011; Patel, 2010; Del Bono, 2006). Es en este modelo tecno- 
lógico, donde es posible encontrar una amplia y sofisticada implementación del 
trabajo emocional, ya que permite una “interface” directa entre el servicio y el 
usuario final donde se pone un rostro amable o una voz tranquila que represen- 
ta a la compañía y procura resolver los problemas que se presentan al potencial 
cliente de manera directa. Para lograrlo, los empleados deben seguir lo que en 
la industria se denomina como “guion”, que se basa en un número limitado de 
respuestas a problemas estándar, inicia con un saludo y termina con una despe- 
dida también estándar. Esto permite que el usuario final se sienta “atendido” y 
escuchado. Muchos de estos servicios son globales y se insertan directamente en 
la deslocalización, pues países como la India, con un gran número de call centers, 
brindan servicio al cliente por líneas telefónicas en Estados Unidos; es decir, el 
prestador del servicio no necesita estar en la misma región o país que el cliente 
para ser atendido. 

En el teletrabajo se relacionan de manera simultánea la empresa, el trabajador 
y el cliente pues se proveen bienes, tanto tangibles (como los alimentos de cade- 
nas de servicio rápido) como intangibles (por ejemplo en los servicios técnicos de 
proveedores de internet). De forma que en el caso del teletrabajo hay intercambio 
de información para los servicios de atención, venta, soporte técnico, cobranza y 
gestión interna (Orozco, 1994; Montarcé, 2014; Micheli, 2007, 2011). En tanto, la 
telenegociación es la unidad elemental de la organización del trabajo del call cen- 
ter y es realizada por el teleoperador (Pacheco y De la Garza, 2011). 

El modelo de trabajo emocional forma parte de la telenegociación, por lo que 
el teleoperador es evaluado desde las emociones y la manera de comunicarse. 
Es decir que en el trabajo emocional el empleado debe cuidar siempre la entona- 
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ción de su voz (no gritar o insultar al cliente, mostrar paciencia y ser competen- 
te en la resolución de problemas). El cliente también evalúa al teleoperador al 
final de la conversación mediante un cuestionario sencillo. Además la empresa 
suele grabar la conversación para que el departamento de recursos humanos 
evalúe si el empleado ha seguido el guion de la empresa y cubierto todos los 
pasos recomendados. 

El trabajo emocional va más allá del trabajo convencional en la medida que 
éste se sostenía por la evaluación de la productividad fordista del trabajador, al 
medir sus rendimientos en términos de tiempos y movimientos (Coriat, 1979). 
Aquel penetra en una nueva dimensión del trabajador, pues busca controlar y su- 
pervisar las emociones, el tono de la voz y las reacciones del propio empleado 
como parte del modelo productivo. Se ha nombrado el modelo de trabajo del call 
center como emocional, pues existe una interacción marcada entre las rutinas la- 
borales de los trabajadores y el manejo de las emociones (Morengo y Landa, 2011; 
Mirchandani, 2003). 

Debemos enfatizar que el modelo de trabajo emocional subraya las desigual- 
dades del mercado de trabajo y en este sentido están los hallazgos de los estu- 
dios empíricos sobre call centers, cadenas de alimentos rápidos y el trabajo de las 
sobrecargos (Hochschild, 1979; Patel, 2010; Meoño, 2011). Así, las condiciones 
laborales y la organización de trabajo de los sectores que incluye la industria de 
los servicios guardan una estrecha relación entre sí, por ejemplo, la industria de la 
comida rápida y de los call centers, donde el cliente participa en el proceso de pro- 
ducción; como también se presenta el fuerte control de las emociones y regulación 
a la subjetividad del trabajador. Además está presente la contratación de jóvenes 
y mujeres como fuerza de trabajo, que puede ser interpretada como una dinámica 
de la precariedad laboral. 


Las potencialidades del concepto de trabajo emocional 

Los alcances del concepto de trabajo emocional están en la posibilidad de estudiar 
la relación entre el orden y la acción, pero desde una mirada centrada en los traba- 
jadores. Así mismo, el término nos permite la comprensión al marco contextual en 
donde tienen lugar los cambios del mundo de trabajo y la situación del mercado 
laboral en América Latina. Es notable que la industria de los servicios crece a un 
ritmo acelerado y por ejemplo, en México, los call centers son lugares de trabajo 
cada vez más comunes para un grupo de jóvenes con altos niveles de escolaridad; 
además representan una oportunidad de inserción al trabajo formal. Debemos ad- 
vertir que el modelo de trabajo emocional es frecuente en numerosos espacios de 
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trabajo puesto que es un proceso que se demanda en todo el orbe debido a que 
forma parte del sistema capitalista globalizado (Berardi, 2003). 

El modelo de trabajo emocional es el retrato de las relaciones laborales y los 
modos de producción de la época contemporánea, ya que visibiliza el marco so- 
ciocultural en donde se despliegan, controlan y regulan un tipo de emociones con 
un fin mercantil. Por supuesto, el trabajo emocional enfatiza las características de 
la industria de los servicios, pero consideramos que el trabajo emocional permite 
una mejor comprensión de una esfera central de la vida social y las posiciones de 
los actores en la sociedad contemporánea. 

La emoción es una dimensión para entender el margen de acción del trabaja- 
dor. Como lo precisamos, el modelo de trabajo y la productividad en la industria 
de los servicios se extiende ahora hacia la regulación de la esfera subjetiva del 
trabajador. Así, si bien existe un grado de acuerdo del trabajador para mantener 
el orden en la organización laboral, la resistencias a las regulaciones son parte 
nuclear de la agencia que puede tener el empleado dentro del proceso de trabajo 
y también del paisaje que encontramos en el capitalismo contemporáneo. 

Está presente la mercantilización de las emociones y la regulación de los es- 
tados anímicos del trabajador en las relaciones laborales y productivas de una 
economía globalizada (Berardi, 2009; De la Garza, 2000; Hochschild, 2003). En 
consecuencia, el trabajador experimenta constante desgaste y frustración. Y así 
lo advierte Grandey, Rupp y Brice (2015), Poster (2007) y Ramírez (2013). Sin 
embargo, el empleado emocional responde con desacatos de tipo subjetivo y ela- 
bora identificaciones positivas hacia su trabajo a partir de elementos estético e 
interacciones sociales. 


El modelo de trabajo emocional en el call center: 
telenegociación y contención del enojo 
El trabajo emocional se observa en los call centers desde el control que se ejerce 
hacia el teleoperador, ya sea para el trato frente al cliente a través de la llamada 
telefónica, como también de la vigilancia que vive el empleado con el fin de man- 
tener su rendimiento durante la jornada laboral. En la investigación de Manríquez 
(2016) se documentó cómo opera el control y la resistencia de los trabajadores 
jóvenes ante el modelo de trabajo emocional en cuatro call centers de la zona me- 
tropolitana de Guadalajara. Así fue preciso seguir la tradición de los estudios labo- 
rales centrados en la perspectiva de los trabajadores desde un enfoque cualitativo. 
Los hallazgos de Manríquez (2016) arrojaron una diferenciación en la opera- 
ción del control y la resistencia de acuerdo con el call center, ya sea en la modali- 
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dad masificada o especializada. La diferencia radica en las condiciones de trabajo 
y en el tipo de demanda de fuerza de trabajo. Así pues, el modelo de trabajo emo- 
cional se agudiza en el call center masificado pues el trabajador está sometido a 
mayores reglas y estructuras como parte de la organización laboral. En términos 
de la aplicación del concepto de trabajo emocional en la investigación debemos 
precisar que se emplea una mirada analítica a la cotidianidad de la jornada en el 
teletrabajo para así entender el poder, la resistencia y el control. 

El trabajo emocional va acompañado de una productividad emotiva y de acuer- 
do con De la Garza (2009) es “la faceta subjetiva de la actividad y del producto por 
medio de la inducción de emotividad” (p. 129). En la industria de los servicios, el 
modelo de trabajo emocional precisa de la atención con una sonrisa y como re- 
sultado de la contención de la irritación. Así, el trabajador debe interactuar con el 
cliente con base en la cordialidad, la paciencia y la empatía. El trabajo emocional 
precisa controlar, ocultar, socavar o no sacar a la luz los sentimientos considera- 
dos negativos, como el enojo o la tristeza, por parte del empleado y esta regulación 
produce una fuerte reacción que se presenta mediante el llamado síndrome del 
burnout (estrés prolongado y sobrecarga laboral) o de inestabilidad emocional. 

El modelo de trabajo se encuentra íntimamente ligado con los niveles de sa- 
tisfacción laboral, las percepciones en torno al trabajo, la eficiencia laboral y la 
emergencia de las resistencias. La regulación que trae consigo el seguimiento del 
modelo de trabajo emocional facilita la reducción de la autonomía del empleado 
y con ello se presentan experiencias laborales determinadas por altos niveles de 
estrés (Ramírez, 2013). Un factor primordial para entender las consecuencias a 
la salud de los trabajadores es la culpabilidad dirigida hacia el actor social. En el 
call center se presenta de manera tangible la idea que expresa Hochschild (2003) 
sobre la emoción usada como mercancía, pues en términos de su organización se 
responsabiliza directamente al teleoperador de sus fracasos; es decir, de los nú- 
meros de venta. Se trata de una dinámica que imprime estrés e insatisfacción en el 
trabajador al exigírsele un margen de productividad emotiva. 

El modelo de trabajo emocional de la telenegociación exacerba la irritación y 
la frustración en el teleoperador. Por ejemplo, está la regulación que se ejerce a 
partir del uso de la tecnología, como el software, para incentivar la productividad; 
es decir, el incremento en el número de llamadas que realiza el empleado. Mien- 
tras que el script y la grabación de las llamadas forman parte del control de las 
emociones sobre el trabajador, pues los empleados deben seguir líneas básicas de 
presentación, desarrollo y cierre en las conversaciones. En el script se presentan 
formas de saludar, despedirse y enfatizar ciertas frases como: “usted es un cliente 
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privilegiado y por este motivo usted ha sido elegido para...”, etcétera mientras que 
con la grabación de la llamada se califica que el teleoperador haya seguido al pie 
de la letra el discurso de llamada pero también que haya cuidado la entonación 
de las palabras y el tono de la conversación sea calificado como cordial y amable. 

En el call center encontramos un mecanismo de control que se reproduce a 
partir de la instrucción que recibe el teleoperador, pues se le enseña, como prin- 
cipio para la telenegociación, que debe cumplir las demandas del cliente. Así, el 
teleoperador se coloca en una posición desigual ya que la empresa privilegia las 
demandas del cliente. En este sentido está la contención de la irritación mediante 
el seguimiento del script; es decir, el teleoperador sigue un discurso durante la 
atención de la llamada, con el objetivo de cumplir con los parámetros de calidad. 
El script es un recurso empleado en el teletrabajo para asegurar el servicio con 
una sonrisa y la productividad emotiva. 


Conclusiones 

Colocamos la discusión en torno al concepto de trabajo emocional a partir de una 
investigación empírica que tuvo como objetivo entender el control y la resistencia 
de los trabajadores de call centers. Y por ello las reflexiones que presentamos se 
sitúan en la industria de los servicios. Las características de la industria de los 
servicios, en los sectores de los restaurantes de comida rápida, los supermercados 
y los call centers, comparten procesos de trabajo y relaciones laborales. De ahí que 
se use el mismo modelo de trabajo emocional que tienen fuertes consecuencias en 
la salud de los empleados. 

Si bien el interés por el estudio de las emociones bajo una mirada social tuvo 
lugar en el siglo xx, el término de trabajo emocional se acuñó hasta la década de 
los setenta cuando Hoschchild (1979) examinó la industria de los servicios en el 
contexto de Estados Unidos de América. El concepto de trabajo emocional se des- 
cribió como el modelo laboral que se sustenta en la regulación de las reacciones 
emocionales de los trabajadores. Se trata de un acercamiento desde la visión so- 
ciocultural que tiene como objetivo analizar de manera particular el control y la 
resistencia a un modelo de trabajo tan específico como el empleado en la industria 
de los servicios. 

Los estudios sobre el control de los trabajadores de la década de los ochenta 
analizaron el papel de la tecnología y las consecuencias de su empleo en los proce- 
sos de trabajo, como también destacaron la incidencia de márgenes de autonomía 
de los trabajadores. Las normas de las corporaciones, bajo el modelo del trabajo 
emocional, consideran la regulación de las reacciones emocionales de los trabaja- 
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dores; por ejemplo, en el caso de la industria de los servicios se puntualizó como 
la atención al cliente está controlada por el servicio con una sonrisa. En términos 
más específicos, se esclareció como una demanda para que el empleado muestre 
constantemente la empatía y la felicidad durante la interacción con el cliente. 

Es necesario recalcar que este sector productivo visibiliza ciertos cambios y 
permanencias de los modos de producción, como precisar de la participación del 
cliente y la tecnología en el proceso de trabajo. En consecuencia, el cliente y la tec- 
nología informática se vuelven elementos imprescindibles para entender el mode- 
lo laboral y la organización de trabajo. En este sentido, subrayamos que el servicio 
con una sonrisa es una particularidad de la industria de los servicios pues a partir 
de esta demanda se regulan las emociones del empleado con el fin de producir 
reacciones emocionales centradas en la empatía, el optimismo y la alegría. 

La perspectiva social de las emociones centra la atención al contexto social en 
donde tienen lugar el despliegue de las emociones. En el caso del mundo del tra- 
bajo, el modelo que controla las emociones de los empleados es cada vez más re- 
currente y se ha vuelto una demanda del sistema económico, en los términos que 
plantea Hoschchild (1979) y Berardi (2009, 2003). Así pues resulta un concepto 
útil para dar cuenta de las relaciones de trabajo contemporáneas. 
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Imagen 


Paulina Reynaga* 


Introducción 

La noción de imagen como un término designado para describir eventos mediá- 
ticos de índole visual abunda en la literatura académica de las ciencias sociales y 
humanidades del siglo xx. Esto se debe al auge y consolidación de diversos cam- 
pos y disciplinas de estudio a lo largo del siglo pasado que le dedicaron cierto 
protagonismo a los fenómenos con sostén visual, tales como: la estética, la historia 
del arte, los estudios culturales, la semiótica europea y la comunicación. La pro- 
liferación de su uso también parte del desarrollo que a partir de ese periodo han 
tenido medios como la televisión, el cine e internet, así como la emergencia del 
arte digital, generando nuevas necesidades y posibilidades de estudiar los fenó- 
menos de lo visual. 

Ante este panorama, durante de la década de los años noventa comenzó a ins- 
titucionalizarse un campo de estudios que brindó especial atención a la imagen 
como evento visual y que la colocó al centro de sus estudios: la cultura visual. 
Desde este campo, la imagen y los contextos sociales en los que emerge y se trans- 
forma se convirtieron en un objeto claro de estudio. A diferencia de los campos 
y disciplinas que ya habían estudiado a la imagen, la cultura visual buscó inte- 
grar saberes de diversas áreas de los estudios sociales y humanos para cubrir las 
carencias de conocimiento que se daban al estudiar a la imagen desde solo una 
perspectiva, así como para encontrar el vínculo que las une en torno a problemas 
comunes de los fenómenos visuales. 

En este capítulo se exploran los antecedentes, definición y aplicación del con- 
cepto de la imagen particularmente desde la cultura visual, el campo que la ha 
puesto al centro de su programa de estudios. De manera particular, se considera 
la perspectiva de una de las figuras que más ha abonado a la delimitación y divul- 
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gación de la cultura visual, el autor Nicholas Mirzoeff. A partir de esta revisión, 
también se explica cómo es que el concepto de imagen puede emplearse en inves- 
tigaciones contemporáneas de estudios sociales y humanos, especialmente con 
fines políticos. 


Historia(s) de la imagen 

En sentido general, la emergencia de la imagen como término podría rastrearse 
hasta el pensamiento griego clásico, fundamentalmente el platónico, mismo que 
fue de los primeros en reflexionar y documentar la idea de representación como 
algo distinto al objeto mismo (Másmela, 1999). Sin embargo, a medida que se han 
desarrollado las corrientes de pensamiento en Occidente, y sobre todo a partir 
del siglo XIX, la imagen ha sido incorporada como concepto a diversas disciplinas, 
adoptando características particulares en cada ámbito en el que se emplea y aso- 
ciándose con los autores y autoras que más se han dedicado a su estudio. 

No se podría hablar de la imagen en Occidente sin hacer referencia a nombres 
como Roland Barthes, Walter Benjamin, John Berger, W. TJ. Mitchell, Hans Belting, 
Michel Foucault, Pierre Bourdieu y Mieke Bal. En el mundo hispanohablante son 
imprescindibles las obras de José Luis Brea, Juan Luis González García, Néstor Gar- 
cía Canclini, Sarah Corona Berkin, Jesús Martín Barbero y Silvia Rivera Cusicanqui. 
La lista crece y se modifica dependiendo de la disciplina que hable de la imagen: la 
antropología visual, la historia del arte, la teoría fílmica, la semiótica, la filosofía, la 
teoría fotográfica, los estudios culturales y visuales, entre otras (González Ponce, 
2017; Corona Berkin, 2011; Guasch, 2006; Mirzoeff, 2002). Ante las múltiples rutas 
para hablar del concepto de imagen, resultaría muy complejo y prácticamente in- 
abarcable hacer una reconstrucción histórica completa del origen y desarrollo del 
concepto en términos lineales.? No obstante para conocer el desarrollo de la noción 
de imagen podría resultar conveniente hacer el recorrido de la manera en que se le 
ha concebido si se parte desde un área concreta del conocimiento. 

Una mirada actual que se ha caracterizado por sus provocadoras posturas so- 
bre la imagen, su potencial y las maneras de estudiarla, es la cultura visual. Este 
campo de reciente consolidación ha encontrado en la imagen su principal objeto 





2 Conviene mencionar el trabajo ejemplar de Gillian Rose (2001), quien ha logrado una exhausti- 
va recuperación de visiones y debates en torno a la imagen y lo visual. Su texto Visual methodo- 
logies an introduction to the interpretation of visual materials se centra fundamentalmente en 
metodologías para analizar diversos materiales visuales, pero también hace una ardua revisión 


de conceptos y temas esenciales para pensar y estudiar a la imagen y a lo visual. 
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de estudio, tomando en consideración aquellos elementos de la cultura que hacen 
de lo visual parte de la vida diaria y que posibilitan que el acto de ver en sí mis- 
mo sea observable (Mirzoeff, 1999; Mitchell, 2002). Del mismo modo, la cultura 
visual ha buscado vincular a las disciplinas que han estudiado a la imagen en sus 
distintos sostenes formales (fotografía, pintura, cine, entre otros), con el objetivo 
de integrar miradas y estrategias metodológicas. 

Entre los diversos representantes de este campo, resalta el británico contem- 
poráneo Nicholas Mirzoeff. Además de haber influido en la delimitación concep- 
tual del campo a finales del siglo xx, Mirzoeff ha propuesto conceptualizaciones 
de la imagen que no solo la ven como objeto de estudio en sí mismo, sino como un 
dispositivo que evoluciona y modela nuestras vidas. En estos términos, la cultura 
visual entendida desde este autor se preocupa tanto por la imagen en sus diver- 
sos sostenes como por lo que esta imagen hace en el mundo. Así mismo, Mirzoeff 
(2016) ha destacado por prestar especial atención a la imagen digital y la manera 
en que nos ha permitido hacer visibles fenómenos y objetos que de suyo no son 
visuales o visibles. Además de la imagen en el mundo, lo que la cultura visual es- 
tudia de acuerdo con Mirzoeff es cómo ver el mundo. 

Bajo estas condiciones, el presente capítulo se propone enfocar la reconstruc- 
ción histórica del concepto de imagen dentro de los confines de la cultura visual, 
particularmente desde el punto de vista de una de sus figuras más destacadas: 
Nicholas Mirzoeff. Así, no solo se acota el registro del desarrollo del concepto a 
uno de los ámbitos del saber que más le han dado protagonismo, sino que la re- 
construcción histórica del concepto mismo da cuenta del desarrollo del campo 
que lo ha convertido en su objeto de estudio. Enseguida se explica más sobre la 
emergencia y objeto de este campo. 


La imagen como objeto de estudio 

y el origen de la cultura visual 

La cultura visual es un campo de estudio cuyo principal objeto es la imagen (Mir- 
zoeff, 2005), entendida como un evento visual en donde un consumidor busca in- 
formación, sentido o placer por medio de un sostén visual (Mirzoeff, 2002; 1999). 
Pese a que la imagen está al centro de sus estudios, para autores como Nicholas 
Mirzoeff (1999) y W. J]. T. Mitchell (2002), su alcance no se limita a la imagen mis- 
ma. También abarca los elementos de la cultura que hacen de lo visual parte de 
la vida diaria y que posibilitan que el acto de ver sea observable. De acuerdo con 
Mirzoeff (2016), la cultura visual no es simplemente la suma de todo lo que ha 
sido hecho para ser visto, 
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es la relación entre lo visible y los nombres que damos a lo visto. También abarca lo 
invisible o lo que se oculta a la vista. En resumidas cuentas, no vemos simplemente 
aquello que está a la vista y que llamamos cultura visual. Antes bien, ensamblamos una 
visión del mundo que resulta coherente con lo que sabemos y que ya hemos experimen- 
tado (pp. 19-20). 


Esto es, la cultura visual se interesa por la visión del mundo que hemos cons- 
truido, por las maneras en que lo vemos, e incluso por las instituciones y estructu- 
ras que buscan moldear esa visión (Mirzoeff, 2016). 

Este campo se considera nuevo o emergente porque su consolidación como 
una comunidad conversacional en torno a las imágenes empezó en la década de 
los años noventa, aunque el nombre de cultura visual comenzó a utilizarse desde 
los años setenta en los círculos ingleses de estudios culturales (Elkins, 2003; Cart- 
wright, 2002). 

Algunos autores de la cultura visual se encuentran ante la dificultad para de- 
finirla claramente y para delimitar sus problemas de estudio y sus alcances (Ca- 
passo y Jean, 2013; Hernández, 2006, 2005; Elkins, 2003). Esto se debe en parte 
a que se trata de un campo que no ha terminado de afianzarse, pues el sostén 
material de sus objetos de estudio se encuentra en constante evolución, como con- 
secuencia del desarrollo tecnológico de las últimas décadas y de la proliferación 
de imágenes con sostén digital. 

Así mismo, la integración de puntos de vista de diversas ciencias sociales y 
humanidades para construir sus objetos de estudio, tales como la historia del arte, 
la sociología, la teoría fílmica y los estudios de medios (Elkins, 2003; Mirzoeff, 
1999), dificultan la demarcación de sus límites, los cuales tienden a establecerse a 
partir del sostén formal de la imagen que se adopte como objeto de estudio. 

La emergencia y consolidación de la cultura visual no solo manifiesta la ne- 
cesidad de estrechar los vínculos entre disciplinas que ya estudian a la imagen, 
implica también repensar la manera en que se delimitan los objetos de estudio 
de lo visual. De este modo, la imagen misma cobra prioridad en relación con otros 
procesos que han sido el objeto de varias disciplinas orientadas a la imagen, tales 
como el proceso de creación, los contextos de producción y su recepción. 

Aunque la necesidad de un sostén visual por medio del cual se manifiesta la 
imagen parece reducir a la cultura visual al estudio de medios, éste no es el caso. 
Se trata por un lado, de delimitar un tipo específico de medios y de acotar el estu- 
dio a aquellos que tienen una historia y ontología semejante. Pero también implica 
estudiar los elementos culturales -y biológicos y políticos según Mirzoeff (2016)- 
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que han hecho posible que el sostén visual de estos medios sea tan pertinente, se 
incorpore a la vida diaria y además pueda ser estudiado. 

Este mismo autor reconoce que la necesidad de la cultura visual reside en lo 
siguiente: 


the gap between the wealth of visual experience in postmodern culture and the ability 
to analyze that observation marks both the opportunity and the need for visual culture 
as a field of study. While the different visual media have usually been studied indepen- 
dently, there is now a need to interpret the postmodern globalization of the visual as 
everyday life (Mirzoeff, 1999: 3). 


De este modo, el autor no solo establece que la cultura visual es mucho más 
que el simple estudio de los medios visuales, deja claro que lo visual es un ele- 
mento constitutivo de la época actual, misma que entiende como el momento his- 
tórico posterior al proyecto de la modernidad. A diferencia de otros autores, para 
Mirzoeff (1999) la cultura visual no es una historia de las imágenes ni una teoría 
social de la visualidad. En el primer caso, porque los objetos de estudio serían 
inabarcables; en el segundo porque implicaría otorgarle a la visualidad una inde- 
pendencia sensorial que la desconectaría de la experiencia. En cambio, Mirzoeff 
(1999) considera que la cultura visual “is used in a far more active sense, concen- 
trating on the determining role of visual culture in the wider culture to which it 
belongs” (p. 4). 

Cabe mencionar que hay una discusión no del todo resuelta sobre la diferencia 
entre cultura visual y estudios visuales (Elkin, 2003). Mientras que algunos au- 
tores utilizan alguno de los términos para referirse al mismo campo de estudios 
-en el caso de Mirzoeff suele ser cultura visual-, hay autores que distinguen con 
mayor claridad la diferencia entre ambos. Tal es el caso de José Luis Brea (2006), 
cuyos textos apuntan a que la cultura visual es un campo de estudios, mientras 
que los estudios visuales son la disciplina que estudia los fenómenos sociales de 
lo visual. 

No obstante hay puntos en común entre lo que Brea y autores como Mirzoeff 
consideran importante del campo dedicado al estudio de la imagen. Brea (2006) 
considera que, pese a los cuestionamientos que diversas disciplinas se hacen so- 
bre su quehacer ante la emergencia de los estudios visuales -o bien, la cultura 
visual-, no se trata de un proyecto administrativo que busque desaparecer o susti- 
tuir a alguna de ellas. Los estudios visuales son para este autor un proyecto crítico 
que busca multiplicar las posibilidades analíticas y de prácticas. Al igual que Mir- 
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zoeff, Brea (2006) ve en estos estudios la integración de abordajes, metodologías, 
herramientas y conceptos entre diversas disciplinas. 

Enseguida se retoma el desarrollo del concepto de imagen desde el marco de la 
cultura visual en el cual se posiciona Mirzoeff. Para ello se ha optado por demarcar 
dos grandes momentos en la obra del autor, los cuales develan las transformacio- 
nes que el concepto de imagen ha tenido desde su enfoque. 

El primero de ellos puede situarse a finales del siglo pasado, cuando comenzó 
a cobrar relevancia la consolidación de la cultura visual como campo. En este pe- 
riodo, Mirzoeff entendió a la imagen como un evento visual en donde un consumi- 
dor busca información, sentido o placer por medio de un sostén visual (Mirzoeff, 
2002, 1999). En un segundo momento, correspondiente al periodo posterior a la 
Guerra de Irak, la mirada del autor se ha tornado más orientada a los usos polí- 
ticos de ésta, por lo que su teorización sobre la imagen ha versado más sobre su 
potencial transformador en las sociedades contemporáneas y la manera en que 
emergen contravisualidades que cuestionen aquello que nos es permitido mirar 
(Mirzoeff, 2016, 2011a, 2005). Es con este nuevo momento que la imagen tam- 
bién parece actualizarse. Más que ofrecer información, placer o sentido de mane- 
ra visual, la imagen también puede ser pensada como protagonista del activismo 
visual contemporáneo, en el que los pixeles (imagen, palabra, sonido, video y las 
acciones) interactúan para crear cambios (Mirzoeff, 2016). 


Definición y composición de la imagen 

Hasta ahora se ha aclarado que para Mirzoeff, en la cultura visual una imagen 
constituye un evento con sostén tecnológico visual cuya función es proporcionar 
información placer o sentido. Cabe resaltar que la imagen nunca es inocente, con- 
tiene interpretaciones muy particulares del mundo (Rose, 2001), así como de los 
contextos que las atraviesan. En este apartado se explica en qué consiste la deli- 
mitación de las imágenes como eventos visuales y algunos elementos importantes 
que ayudan a distinguirlas y a interpretarlas, así como la manera en que se rela- 
cionan con otras imágenes. 

Al hablar del evento visual, Mirzoeff (2005) lo hace en términos foucaultia- 
nos, entendiendo al evento o acontecimiento como algo que tiene un principio y 
un final, insertado en una serie de otros acontecimientos, susceptible de ocurrir 
con cierta regularidad (Foucault, 1992). En estos términos, la imagen o el evento 
visual, se puede identificar por sus límites temporales y porque no se encuentra 
recluida, sino que dialoga de manera intertextual con otras imágenes que le ante- 
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ceden y preceden. Es decir, aunque se pueda identificar el límite de una imagen 
concreta, ésta nunca está del todo aislada. 

Para identificar los límites de un evento visual o imagen es importante recono- 
cer cuál es su sostén o dispositivo, la materialidad específica que le da forma. De 
acuerdo con Capasso y Jean (2013): 


la imagen nunca se presenta, sino que siempre se re-presenta porque se visualiza en 
una nueva dimensión matérica o medial. Esto quiere decir, que el referente que denota 
la imagen representada, adquiere una significación nueva y particular que completa 
su sentido en el modo de circulación y de interpretación del observador. En relación a 
esto último, podemos decir entonces, que una imagen por sí misma no comunica nada. 
Es a través de su dispositivo que la imagen adquiere un sentido particular que sitúa al 
observador en un momento espacio-temporal y social determinado (p. 3). 


Algunos ejemplos de los dispositivos de la imagen son murales, mosaicos, pla- 
cas, esténciles, esculturas, collages, fotomontajes, fotografías, pinturas, grafitis, 
cómics, películas, videos, caricaturas, ilustraciones, radiografías y prácticamente 
cualquier otra tecnología de tipo visual que represente un objeto (Mirzoeff, 2016, 
1999; Capasso y Jean, 2013). Dado que hay una multitud de dispositivos de la ima- 
gen, para identificar los rasgos formales que los delimitan, la cultura visual puede 
aprovechar las herramientas metodológicas que ofrecen las distintas disciplinas 
que dialogan en su campo. 

Un ejemplo de ello son las secuencias cinematográficas. Al ser fragmentos de 
una película, cumplen con los requisitos formales cinematográficos, por lo que 
para identificarlas como evento visual una investigación puede apoyarse en el 
lenguaje cinematográfico para identificar su momento de inicio y fin, así como 
los rasgos formales esenciales que se deben considerar con el objetivo de cono- 
cer todos los aspectos de una secuencia que producen sentido. Posteriormente, 
se puede echar mano de ciertos tipos de análisis, por ejemplo, el hermenéutico, 
para conocer la relación que estas secuencias tienen con el texto global del filme 
o incluso relaciones intertextuales con otras películas.? Esta integración metodo- 





3 La autora de este capítulo está llevando a cabo una investigación en el marco de la Maestría 
en Comunicación de la Universidad de Guadalajara. Su estudio incluye el desarrollo de un 
modelo de análisis que integra herramientas metodológicas del análisis cinematográfico y 
estrategias hermenéuticas de interpretación, con el enfoque de la cultura visual según Ni- 


cholas Mirzoeff. Dicho trabajo, potencialmente titulado “Imágenes del otro político en el cine 


298 CONCEPTOS CLAVES EN CIENCIAS SOCIALES. DEFINICIÓN Y APLICACIONES 





lógica es una de las que son posibles en el caso del cine, pero pueden darse otras 
posibilidades de acuerdo con las disciplinas que aborden el objeto de estudio de 
un análisis concreto, y por supuesto, en concordancia con el dispositivo de la ima- 
gen que se analice. 

Además de la identificación del evento visual, para Mirzoeff es importante el 
contexto de la imagen, tanto así que hay al menos tres tipos de contextos que se 
han de tomar en cuenta al momento de delimitar y analizar una imagen como 
evento visual. Éstos son: el contexto de su visualización, el contexto del contenido 
de la imagen y la relación que dicha imagen puede tener con un imaginario global.* 
En la Figura 1 se muestra cómo es que estos contextos conforman el entendimien- 
to de la imagen, así como otros elementos importantes que ayudan a definirla. 
Enseguida se profundiza en la definición de dichos elementos, mismos que fueron 
identificados en publicaciones del autor sobre cultura visual publicados en las úl- 
timas dos décadas (Mirzoeff, 2016, 2011a, 2011b, 2005, 2002, 1999). 


1. Evento visual. Se refiere a la imagen contenida en un dispositivo, delimitada 
por sus características temporales y formales. 

1.1 Contexto de la visualización. Alude a los elementos relevantes del lugar y mo- 
mento en que se analiza el evento visual. Su principal determinante es el 
sujeto visual que analiza el evento visual. 

1.1.1 Sujeto visual. En uno de los análisis de imagen más famosos del autor (titu- 
lado Watching Babylon y del cual se hablará más adelante), Mirzoeff (2005) 
dedica gran parte de su análisis a definir los elementos contextuales que lo 
determinan a él como sujeto visual. El sujeto visual se refiere al individuo 
que ve y analiza una imagen dada, aunque las características particulares 
de cada sujeto y la profundidad de su análisis dependerán de si se habla de 





de ciencia ficción del siglo XXI y sus posturas sobre la discriminación”, da cuenta de cómo en 
el cine de ciencia ficción contemporáneo se construyen imágenes sobre la discriminación, 
mismas que constituyen una mecanismo cultural por medio del cual conocemos dicho fe- 
nómeno. El estudio aplica el modelo para analizar 12 secuencias de 6 películas de ciencia 
ficción distribuidas internacionalmente entre los años 2009-2016, y los resultados serán 
presentados en una defensa de tesis durante la segunda mitad del año 2018. 

Esta consideración de los tres contextos recuerda al trabajo de Gillian (2001), en el cual la 
autora puntualiza que en los estudios visuales hay tres sitios (sites) en donde se produce el 
sentido de las imágenes: el de la producción de la imagen, el de la imagen misma y aquellos 


en donde son vistas por las audiencias (Rose, 2001: 16). 
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Figura 1 
Componentes de una imagen, 
entendida como evento visual, según N. Mirzoeff 


1.1 Contexto de la ¡2 1.1.1 Sujeto visual 
visualización 


1.2 Contenido 
(dispositivo) y —— 1.2.2 Resonancia 


contexto de la 
1. Imagen/Evento imagen 


visual 


1.3.1 Visualidad 


a nociobal 1.3.2 Contravisualidad 


1.3.3 Banalidad 
de las imágenes 





Fuente: Elaboración propia con base en Mirzoeff (2016, 2011a, 2011b, 2005, 2002, 1999) y Capasso y Jean (2013). 


1.2 


1.2.1 


un investigador o la audiencia de un dispositivo de la imagen (en el caso de 
Mirzoeff, él fungió como ambos). En estos términos, el sujeto visual estará 
delimitado tanto por el dispositivo como por el contexto en el que éste es 
observado y la profundidad con la que es analizado. El sujeto visual también 
es objeto de discursos de visualidad (Dussel, 2014). 

Contenido y contexto de la imagen. Esta categoría se refiere a dos dimensio- 
nes. La primera es el contenido de la imagen y hace alusión a los elementos 
formales que la componen, a las características particulares de cada disposi- 
tivo. La segunda dimensión se refiere a los datos contextuales de producción 
y recepción de cada evento visual, así como noticias o eventos importantes 
que influyeran en el proceso de su emergencia, difusión, recepción, análisis o 
crítica, dependiendo de lo que cada imagen necesite para situarla temporal, 
espacial y culturalmente. 

Resonancia. Cuando Mirzoeff (1999) habla de resonancia en sus obras, alude 
a aquellos eventos o fenómenos sociales con los cuales hace eco una imagen 
dada, y a los cuáles se refiere de manera directa o indirecta. Por ejemplo, al- 
gunas películas el cine hollywoodense producen resonancia con momentos 
y conflictos políticos muy específicos de la sociedad estadounidense, tales 
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1.3 


1.3, 


como la alusión a la Guerra Fría en algunas películas de ciencia ficción del si- 
glo pasado. Aunque Mirzoeffno necesariamente utiliza la palabra resonancia 
en términos conceptuales, se ha integrado en esta revisión del concepto de 
imagen por describir el vínculo que hay entre el objeto representado en un 
evento visual y el objeto mismo en el mundo social. 

Imaginario global. Éste elemento de la imagen se asemeja al anterior pero su 
naturaleza es mucho más contextual que la de la resonancia. Mientras que 
esta última encuentra ecos en el contenido mismo de una imagen, con even- 
tos y fenómenos, el imaginario global se refiere a la relación que existe entre 
una imagen dada y otras imágenes semejantes. Para identificar esta inter- 
textualidad se requiere conocer el contenido del dispositivo de una imagen, 
además de su contexto y una familiaridad con otras imágenes semejantes 
con las cuales ésta dialoga. Este elemento de la imagen marca su carácter 
de acontecimiento en términos foucaultianos, pues implica reconocer a un 
evento visual dado en el flujo de otros eventos visuales semejantes. Existen 
otros tres elementos que componen a la imagen desde la perspectiva de la 
cultura visual de Mirzoeff, pero su identificación dependerá de la habilidad 
del sujeto visual para que se detecte el papel que una imagen juega en el 
imaginario global. Una vez identificadas las conexiones entre un evento vi- 
sual y otras imágenes semejantes se podrá reconocer si dicho evento visual 
constituye una visualidad establecida, una contravisualidad o si se pierde su 
sentido en una banalidad de imágenes. 

1 Visualidad. En la obra de Mirzoeff la visualidad de una imagen se logra cuan- 
do su contenido replica el contenido de otras imágenes semejantes, estable- 
ciendo así un patrón hegemónico sobre la representación de su contenido. 
Este concepto no debe confundirse con el de visualización, el cual se entien- 
de como la tendencia cada vez mayor a hacer visuales los aspectos de la vida 
cotidiana que de suyo no lo son,* particularmente en virtud de los desarro- 
llos tecnológicos. La visualidad por su parte se refiere al proceso de poder 
por medio del cual individuos e instituciones deciden qué se puede ver y 
qué no, tanto en sentido literal como en sentido metafórico (Mirzoeff, 2011a, 
2011b). Así, “visuality is a regime of visualization, not images. Itis the means 
by which power claims authority. It does not act in and of itself but it seems 





5 


Un ejemplo de esto es la digitalización que resulta al medir el interior del cuerpo humano 
con equipo radiográfico o por medio de ondas sonoras, permitiendo así que veamos algo que 


sin la mediación tecnológica no podríamos ver (Mirzoeff, 2016). 
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to us that it does, like “empire” or “global capital” (Mirzoeff, 2011b: 1192). La 
visualidad es un modo de ordenar lo que se puede ver. 

1.3.2 Contravisualidad. En contraste con el elemento anterior, la contravisualidad 
se entiende como respuesta a la autoridad de la visualidad, según Mirzoeff 
(2011b), “popular countervisuality claims autonomy, or what l have called 
the “right to look”. Such seeing and looking are not perceptual processes but 
claims to relations of what is culturally and politically visible and sayable” 
(p. 1189). Para Fabiola Alcalá (2017), la contravisualidad en este sentido se 
entiende como “nuevas formas de reorganizar y entender las imágenes que 
rompan con las visualidades oficiales y autoritarias” (p. 61). La relación en- 
tre la visualidad y la contravisualidad es evidentemente política, y hay es- 
pacios mucho más propicios que otros para que la segunda se manifieste. 
Éstos se caracterizan por su autonomía. Si el contenido de la imagen trastoca 
posturas establecidas o hegemónicas, podrá decirse que se trata de una con- 
travisualidad. 

1.3.3 Banalidad de imágenes. Cuando el contenido de la imagen es tan débil o in- 
advertido que no logra definirse si se trata de una visualidad o contravisua- 
lidad, o incluso si hay una sobreabundancia de eventos visuales semejantes 
en el imaginario global, al grado de que la imagen dada no logre producir 
sentido, entonces se producirá una banalidad de imágenes. 


Algunas aplicaciones del concepto de imagen 

En este apartado se presentan algunos estudios que se han realizado desde la cul- 
tura visual en los últimos años y que han partido de un entendimiento de la ima- 
gen según los términos en los que Mirzoeff la conceptualiza. Como se mencionó 
anteriormente, los elementos que aquí se han recuperado como constitutivos del 
concepto de imagen se encuentran a lo largo de casi 20 años de publicaciones del 
autor, por lo que los textos aquí seleccionados para ejemplificar las aplicaciones 
del concepto se centran más en el desarrollo de algunos elementos de la imagen 
que otros, algunos incluso no son mencionados. Sin embargo, fueron elegidos por 
sus diferentes aportes empíricos y por manifestar de manera práctica cómo se 
pueden ver aspectos del mundo social a partir del concepto de imagen desarrolla- 
do por el autor. 

El primer trabajo que conviene revisar corresponde al propio Mirzoeff, y se 
trata de un estudio llevado a cabo en el periodo intermedio entre los dos mo- 
mentos de su pensamiento, que se describieron anteriormente: la consolidación 
del campo de la cultura visual y un enfoque político de los usos de la imagen. El 
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estudio en cuestión se publicó en el año 2005 en el libro titulado Watching Bab- 
ylon: The war in Iraq and global visual culture. En el texto, Mirzoeff (2005) analiza 
las imágenes de la guerra de Iraq en 2003, partiendo de que la ciudad invadida 
constituía una resonancia literal y metafórica con la antigua Babilonia. Para llevar 
a cabo su análisis, primero delimitó el concepto de evento visual, el cual le dio la 
pauta para llevar a cabo el resto del estudio. 

De acuerdo con esta obra, un evento visual es una forma de delimitar a la ima- 
gen que produce sentido, misma que no debe considerarse como aislada de otros 
eventos “any given event can be approached from a potentially infinite number 
of viewpoints and must be framed within a series to be intelligible, as l am doing 
here by watching the war from Babylon” (p. 11).* 

Después de delimitar el evento visual, Mirzoeff dedica el primer apartado del 
libro a describir el contexto de la visualidad y de manera particular se enfocó en 
su contexto individual como sujeto que observa la imagen, el sujeto visual (Mirzo- 
eff, 2005). Posteriormente, el autor profundiza en el contexto y contenido de las 
imágenes que observó, así como en su resonancia con la vida cotidiana. En el caso 
de las imágenes analizadas por Mirzoeff en este estudio, casi todas provenían de 
medios noticiosos, lo cual constituyó el principal dispositivo. Mirzoeff se encontró 
con que las imágenes analizadas constituían imágenes-arma que formaban parte 
de una guerra de imágenes paralela a la guerra misma (Mirzoeff, 2005). 

En cuanto al imaginario global, Mirzoeff (2005) encontró dos cosas. Primero, 
que se encontraba ante una banalidad de imágenes, y debido a la sobresaturación 
de las mismas, era difícil que el sentido de alguna de éstas sobresaliera. Detectó 
también que la forma en que se solía recibir información se asemejaba al panóp- 
tico de Jeremy Bentham -tan estudiado por Foucault- en donde uno era visto, 
pero no podía ver quién lo veía. En la actualidad, el autor además encontró un 
giro, pues después de la guerra, en lugar del panóptico surgió un “imperio de los 
campos”. A semejanza de los campos de refugiados de Australia, el otro co-exisitía 
pero absolutamente invisibilizado. Ya no se es visto sin ver, ahora sencillamente 
no se es visto. 

Este estudio destaca por ser uno de los análisis más extensos y empíricos del 
autor y es de particular utilidad para acercarse al concepto de imagen en la cultura 
visual de la línea de Mirzoeff, porque en él se manifiestan los elementos esencia- 





£ Cabe mencionar que la metáfora de Babilonia es usada extensivamente por el autor, no solo 
para referirse a Iraq, sino también a la localidad de Long Island, Nueva York desde donde 


hace su análisis. En el caso de esta cita, se refiere justamente al lugar en donde está situado. 
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les que entran en juego para conformar a la imagen. Además, el texto surge en 
un momento de clara evolución del pensamiento del autor, en el cual se perciben 
ya dos de sus principales aportes al campo de la cultura visual: elementos claros 
para determinar qué y cómo se estudia la imagen, además de un posicionamiento 
político sobre sus usos y su potencial. 

Algunos textos del autor se centran más en ciertos elementos de la imagen que 
en otros, pero también son valiosas aportaciones que abordan las condiciones en 
las que se cuestiona la visualización, así como las imágenes que logran o aspiran 
a una contravisualidad. Dos de los más destacados son The clash of visualizations 
(Mirzoeff, 2011b) y The right to look (2011a). Adicionalmente, conviene conside- 
rar su texto de divulgación Cómo ver el mundo (Mirzoeff, 2016), donde de manera 
muy clara explica el objeto de estudio de la cultura visual a partir de ejemplos vi- 
suales muy reconocidos a lo largo de la historia y propone la posibilidad de llevar 
a cabo activismo a partir de imágenes. 

Un trabajo de análisis de reciente publicación, titulado La representación de 
la vida obrera en las imágenes de Harun Farocki. Una propuesta de contravisua- 
lización (Alcalá, 2017), parte de la noción de contravisualidad de Mirzoeff como 
marco para analizar varias piezas documentales y artísticas del realizador alemán 
Harun Farocki. Entre los materiales analizados se encuentran el documental Obre- 
ros saliendo de la fábrica (1995) y su videoinstalación montada en el año 2006, el 
documental En comparación (2009), así como el documental Un nuevo producto 
(2012). Las piezas seleccionadas por Alcalá (2017) para el análisis hablan sobre 
el trabajo y sus implicaciones sociales, económicas y políticas, y de acuerdo con la 
autora, Farocki logra mediante sus diversas imágenes la construcción de una con- 
travisualidad del trabajo y la vida obrera. Alcalá (2007) explica que a diferencia 
de las casi nulas imágenes de la vida laboral que muestra el cine de ficción, en las 
piezas de Farocki se manifiesta que dentro de la fábrica, en la construcción o en la 
empresa, “el sentido de ser obrero también se puede diversificar y extender a un 
mundo laboral caótico y muchas veces injusto del que hay muchas nuevas miradas 
o contravisualidades que extender y difundir” (p. 67). 

Además de tratarse de un trabajo contemporáneo y de una autora latinoameri- 
cana y mexicana, el trabajo de Alcalá es valioso en tanto que parte de un elemento 
concreto de la imagen según Mirzoeff, la contravisualidad, para observarlo en una 
variada colección de piezas visuales de distintos periodos. Este aporte manifiesta 
el carácter multidisciplinar de la cultura visual, pues su análisis integra películas 
documentales con una instalación de museo del mismo realizador para conocer 
la contravisualidad que éste ha construido a lo largo de su obra sobre un tema 
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particular: el trabajo y la vida obrera. Otro aporte del estudio se encuentra en la 
aplicación de un enfoque de reciente consolidación a imágenes producidas desde 
años anteriores. En este sentido, la cultura visual permitió estudiar imágenes en 
distintos dispositivos, a lo largo de diversos periodos para ver una representación 
muy concreta. 

Otro trabajo reciente que parte de la contravisualidad, es el de Nancy Gómez 
y Roger Aden (2017), titulado ““I stared at him in defiance:” Hollaback! Movement 
and the enactment of reflexive, resilient countervisuality”. En este trabajo Gómez y 
Aden se enfocan en el movimiento internacional Hollaback!, el cual busca ponerle 
fin al acoso callejero por medio de la socialización de fotografías de los hombres 
que acosan mujeres en la calle. El estudio consistió en el análisis de 26 publica- 
ciones que contenían una imagen y una narración. Para abordar las imágenes y 
sus textos, los autores partieron de la propuesta de contravisualidad de Mirzoeff y 
encontraron que el proyecto Hollaback! construye una contravisualidad del acoso 
callejero por varias razones. 

Por un lado, la página web donde se comparten las imágenes ofrece una visua- 
lidad alternativa de los “espacios seguros” en los que las mujeres tienen derecho 
a ejercer su mirada. Por otro lado, el sitio les otorga la posibilidad de revertir el 
rol masculino y ser ellas quienes observan, no las observadas. Además, el espacio 
virtual fungió como un ambiente que permitió a sus usuarias profesar solidaridad 
con otras mujeres y ejercer agencia retórica. 

Aunque este estudio combinó un dispositivo visual con una narración textual, 
las mujeres que utilizaron el sitio no solo participaron del acto de ver imágines 
concretas, sino que su derecho a ver, como una posibilidad usualmente negada y 
que trasciende a las imágenes en sí mismas, también se pudo evidenciar. En este 
sentido, se manifestó uno de los objetivos de la cultura visual, conocer cómo es 
que estas imágenes afectan el mundo y nuestros modos de verlo. 

El estudio de las autoras Verónica Capasso y Melina Jean (2013) titulado Ima- 
gen, dispositivo y cultura visual. El caso de la estación ex Avellaneda “Darío y Maxi” 
da cuenta del análisis a la intervención por medio de imágenes a la estación de 
tren (ex) Avellaneda en Buenos Aires (ahora “Darío y Maxi”), lo cual ha ocurrido 
como respuesta a la masacre ahí ocurrida el 26 de junio de 2002. Durante el su- 
ceso, los piqueteros Maximiliano Kosteki y Darío Santillán fueron asesinados a 
balazos por efectivos de la policía bonaerense (Capasso y Jean, 2013), posterior- 
mente, la estación fue objeto de sucesivas intervenciones y una constante alusión 
al evento a partir del uso masivo de imágenes visuales en diversos dispositivos. 
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En el análisis, las autoras parten de la cultura visual para revisar tanto las imá- 
genes que han intervenido la estación como el acto de compartirlas. De acuerdo 
con Capasso y Jean (2013): 


las intervenciones artísticas en el espacio público, siendo parte de la cultura visual y nues- 
tro objeto de análisis en este trabajo (en particular, el recorte aquí seleccionado presente 
en la Estación ex Avellaneda), se constituyen como formas de representación de una idea 
y mensaje que se quiere transmitir a la sociedad, modificando el espacio que las contiene 
y estableciendo una determinada relación con el espectador que las observa (p. 4). 


En el caso seleccionado por las autoras, esta modificación del espacio se logró de 
manera física, con la implementación de piezas artísticas visuales en el espacio de 
la estación, pero también de manera simbólica, al lograr su cambio de nombre. Para 
llevar a cabo el análisis las autoras partieron de la conceptualización de imagen de 
Mirzoeff, enfocándose especialmente en su potencial político. También utilizaron el 
concepto de dispositivo (lo que para Mirzoeff sería el “contenido de las imágenes” 
en su estudio Watching Babylon) para observar las imágenes de la estación en sus 
distintas formas: escultura, grafiti, fotomontajes, entre otros. 

Las autoras encontraron en su análisis que las intervenciones artísticas de la es- 
tación han adoptado diversos dispositivos para representar un mismo hecho, pero 
que por medio de ellas también se hacen reclamos de justicia, se hace alusión a otras 
injusticias, e incluso se ha llegado a consolidar una suerte de santificación de la figu- 
ra del piquetero. Estos hallazgos son interesantes a la luz del concepto de imagen de 
Mirzoeff porque refuerzan cómo las imágenes entendidas como eventos visuales no 
están aisladas unas de otras, más bien se conectan tanto por las resonancias de sus 
contenidos como por el sitio que ocupan en el flujo del imaginario global. Este estu- 
dio coincide con el de Alcalá (2017) en el uso de la cultura visual como mirada para 
analizar múltiples eventos visuales de diversos periodos y diferentes dispositivos, 
por lo que pone de manifiesto el potencial de la cultura visual para implementar en 
un mismo análisis herramientas de distintas disciplinas. 

En otro texto titulado Interrogating representations of “militants” and “terro- 
rists” in the United States” Militant Imagery Project and the Counterterrorism Ca- 
lendar, la autora Priya Dixit (2016) estudia desde una perspectiva postcolonial 
las representaciones de “militantes” y “terroristas” en el Militant Imagery Project 
y el Calendario de Contraterrorismo del Centro Nacional de Contraterrorismo de 
Estados Unidos, para analizar las representaciones de militantes islámicos y te- 
rroristas. Dixit (2016) encontró que las imágenes asociaban a los musulmanes/ 
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árabes con la violencia del terrorismo, mientras que ignoraba los actos violentos 
cometidos por personas de la extrema derecha y portadores de armas. Partiendo 
de la contravisualidad planteada por Mirzoeff (2011a), la autora se cuestiona que 
pasaría si hubiera dos miradas en torno a la representación de los militantes islá- 
micos y los terroristas, en lugar de una sola. La autora explica que al únicamente 
haber una mirada, aquellos que no pueden ver solo pueden ser vistos por la mi- 
rada autorizada. Así, se mantiene una visualidad del “terrorista” que únicamente 
vincula a los hombres musulmanes/árabes con este perfil. 

Por último, conviene considerar el estudio De Pablo de Soto (2015) titulado 
Imágenes de ++Fukoshima, en el cual su autor introduce los conceptos visualidad y 
contravisualidad de Mirzoeff para analizar un archivo de imágenes relacionadas con 
la catástrofe de la planta nuclear de Fukoshima que estalló en Japón el 11 de marzo 
de 2011. El autor revisó una gran cantidad de imágenes, 1 270 items de foto y video 
y una metadata propia (esta última fue analizada con el apoyo del programa Media- 
pro) para saber qué había en ellas y si era posible que surgiera un nuevo entendi- 
miento de la crisis a partir de la definición de una “ontología de las imágenes” (p. 3). 

En lo que respecta a la visualidad el autor encontró que las imágenes hegemó- 
nicas se constituyeron por los materiales vinculados al dispositivo comunicativo 
de la Tokyo Electric Power Company y del gobierno, cuyo mensaje principal fue “la 
crisis está bajo control, no hay consecuencias para la población”. 

Dicha postura se reforzó con imágenes de la campañas gubernamentales de 
apoyo a los productos agrícolas de Fukushima. Estas imágenes fueron protagoni- 
zadas por músicos y actores populares que reforzaban el mensaje “apoya a Japón 
comiendo” (p. 12). Por su parte, De Soto señala que la contravisualidad se consti- 
tuyó por una variedad de imágenes, tales como aquellas de los habitantes toman- 
do sus propias mediciones de radioactividad ambiental y las críticas de activistas 
dirigidas al estado de la planta nuclear. Dice De Soto (2015): 


el arte de acción radical ha producido posiblemente las imágenes más impactantes, re- 
presentadas por el grupo ChimPom y sus acciones de resignificación de los símbolos 
nacionales, como la intervención sobre la bandera de Japón con el símbolo radiactivo 
en el mirador, frente a la central accidentada (pp. 12-13). 


Este trabajo de análisis es una muestra más de cómo el dispositivo de las imá- 
genes nos dice la forma en la que estamos viendo el mundo hoy, y de manera par- 
ticular, cómo el momento tecnológico actual ha facilitado que los sujetos visuales 
reviertan las visualidades que tradicionalmente se les han presentado. 
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Balance 

Aunque la abundancia de literatura sobre las implementaciones del concepto de 
imagen es proporcional a las disciplinas que la han estudiado, los textos aquí pre- 
sentados demuestran el potencial empírico de la noción de imagen según Nicholas 
Mirzoeff en la cultura visual. La revisión de textos permitió evidenciar, además de 
su aplicabilidad empírica, la utilidad de integrar herramientas metodológicas de 
diversas disciplinas según el dispositivo de la imagen que se analice, lo cual dice 
mucho de la relevancia y necesidad del campo de la cultura visual que permite 
dicho diálogo disciplinar. 

La revisión de literatura también demuestra un interés por estudiar, no solo el 
contenido o el dispositivo de la imagen, sino también qué hacen las imágenes, so- 
bre todo en términos políticos. En este sentido, la categoría de contravisualidad es 
muy socorrida, pues su manifestación evidencia a la vez un cuestionamiento de la 
imagen hegemónica y una propuesta activa de nuevas formas de representar. Esto 
es, se detecta un uso político de la imagen, y la contravisualidad es una manera de 
aproximarse a éste (Alcalá, 2017; Gómez y Aden 2017; Dixit, 2016; De Soto, 2015; 
Capasso y Jean, 2013; Mirzoeff, 2005). 

Otro indicio importante que se encuentra en estos textos, es cómo la noción de 
imagen de Mirzoeff, pese a ser particular y muy contemporánea, puede ser usada 
alo largo del tiempo para analizar imágenes, incluso si éstas no comparten el mis- 
mo dispositivo o si emergieron en contextos muy distintos a los del autor, como en 
el caso de los estudios latinoamericanos que se revisaron (Alcalá, 2017; Capasso 
y Jean, 2013). 

Por último, el diálogo intertextual entre los eventos visuales analizados en 
los textos y las resonancias de sus contenidos confirman que las imágenes no se 
encuentran aisladas y que están en permanente diálogo con otras imágenes, fe- 
nómenos y eventos sociales, dando forma así a las maneras en que conocemos, 
experimentamos y referenciamos el mundo. 

Si bien la revisión de literatura es limitada en este capítulo, los textos recu- 
perados son una útil introducción al potencial de la imagen como concepto para 
entender el mundo social, más allá de sus contenidos formales y estéticos. Adi- 
cionalmente, el acotar la revisión a la perspectiva de la cultura visual permitió 
aproximarse y dar seguimiento a las tendencias de investigación de una comuni- 
dad conversacional que considera tener un objeto de estudio claro, una variedad 
amplia de métodos de aproximación y una portentosa capacidad de evolucionar y 
adaptarse a los cambios de su objeto de estudio. 
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Conclusiones 

La propuesta de revisar el desarrollo del concepto de imagen acotado a la cultura 
visual según Nicholas Mirzoeff inicialmente podría parecer muy limitada, ya que 
deja fuera la enorme cantidad de literatura que ha estudiado a la imagen desde 
otras posturas, tiempos y disciplinas. Sin embargo, el ejercicio de demarcación 
del concepto a un punto de vista particular, logró manifestar tendencias contem- 
poráneas de conceptualización y aplicaciones empíricas concretas de una noción 
teórica tan inmensa como lo es la imagen. 

Aunque este capítulo deja pendiente el diálogo con otras propuestas contempo- 
ráneas de la cultura visual -como el caso de José Luis Brea (2010)-, la recuperación 
presentada intentó demostrar cómo, más allá de una revisión exhaustiva que abar- 
que todas las aproximaciones al concepto de imagen a lo largo de la historia, un acer- 
camiento más delimitado puede ser un ejercicio heurístico útil para pensar a la ima- 
gen, pero también para analizarla con estrategias novedosas y multidisciplinares. 

Adicionalmente, la revisión de la noción de imagen desde la cultura visual según 
Nicholas Mirzoeff puso de manifiesto algunos de los debates y deliberaciones sobre 
la imagen, mismos que ya se están llevando a cabo en otros espacios. Algunos de 
ellos son los usos políticos de la imagen (Karam y Canclini citados en Capasso y 
Jean, 2013), la reflexión y crítica de la institucionalización formal de la cultura visual 
como campo o disciplina (Brea, 2006; Smith, 2006), la distinción entre estudios vi- 
suales y cultura visual (Elkin, 2003), y la relación entre la comunicación y la imagen 
en función de sus dispositivos tecnológicos (Poster, 2002) y más allá de ellos. 

Finalmente, se resalta que el carácter multidisciplinar de la cultura visual abre 
muchas posibilidades teóricas y metodológicas para el estudio de la imagen y los 
fenómenos que ésta desata. Por supuesto que al momento de optar por esta pers- 
pectiva habrá que ser claros en la coherencia de la incorporación de herramien- 
tas provenientes de diversas disciplinas. No obstante, y como se mostró en este 
capítulo, es posible tal integración y es en virtud de ella que la cultura visual ha 
podido ofrecer respuestas novedosas a interrogantes que solo se responderían 
parcialmente desde las disciplinas individuales. Si como Mirzoeff señala, el objeto 
de la cultura visual es explicar cómo vemos el mundo, la vía para lograrlo es por 
medio del entendimiento multidisciplinar de la imagen. 
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Yo virtual 


Jorge Ramírez Plascencia! 
Arely Figueroa Figueroa? 


Nuestra esfera privada ha dejado de ser el escenario donde se 
desenvuelve el drama del sujeto reñido con sus objetos [...] ya no 
existimos como dramaturgos ni como actores, sino como terminales 
de redes de ordenadores múltiples 

Jean Baudrillard 


Introducción 

Sybil es una película, novela y serie de televisión que fue muy popular en la 
década de los años setenta y que estuvo inspirada, al parecer, en la vida real de 
una paciente psiquiátrica. Es la historia de una joven que tiene diferentes perso- 
nalidades, todas ellas con un modo distintivo de comportarse y reaccionar ante 
diferentes situaciones. Hoy sabemos que Sybil es probablemente una invención 
de su terapeuta (Nathan, 2011) y que realmente nunca llegó a contar con varias 
personalidades. Sin embargo, bien podría ser una metáfora de lo que ha deveni- 
do el yo -si se quiere parcialmente- en una sociedad cada vez más penetrada por 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación: un ensamblado de 
múltiples yoes, creados y sostenidos dentro de diversas plataformas tecnológi- 
cas e informáticas. 

Este trabajo es un intento de pensar en esta metáfora como constitutiva de 
nuestra experiencia actual del yo, pero también como un desafío sobre su verda- 
dero significado y alcance. Analiza el concepto de yo virtual en el contexto de los 
análisis y discusiones sobre el tema, pero a la vez tiene interés de facilitar la obser- 
vación de la realidad, fecunda para propósitos de investigación empírica. Nuestro 
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interés es, pues, a la vez teórico y metodológico, en sintonía con el carácter híbrido 
que todo concepto debe tener en las ciencias sociales. 

El análisis del yo virtual no es un asunto exclusivo de especialistas en tecnolo- 
gías de la información o estudiosos del mundo de internet. Es un tópico de interés 
más amplio y de valor central para la comprensión de la cultura y la vida cotidiana 
de las sociedades contemporáneas. La evolución de la tecnología digital y su aba- 
ratamiento han propiciado que la identidad personal experimente un progresivo 
traslado de lo analógico a lo digital. En este sentido, significa la cristalización de un 
cambio de larga duración en lo que algunos autores llaman, con razón, “regímenes 
de identificación”, que pasaron del reconocimiento interpersonal, luego basado en 
papeles de identidad y ahora en la informatización de datos personales (About y 
Denis, 2011). Es difícil no reconocer aquí un cambio de época, cuyo alcance e im- 
plicaciones estamos lejos de haber agotado (Aiken, 2016: capítulo 9). La cuestión, 
de, ¿quién soy yo? -una dimensión básica del problema de la identidad- incorpora 
cada vez más complejos sistemas técnicos y abarca diferentes esferas expresivas 
donde están ausentes la co-presencia de relaciones sociales situadas en el mundo 
real. Pero el cambio va más allá, pues todos los ámbitos donde la identidad perso- 
nal se resolvía, a saber, la acreditación objetiva de quién es uno, la conciencia de 
la propia mismidad, el reconocimiento situado de otros o el testimonio de perso- 
nas que puedan dar fe sobre quién sé es o qué clase reputación se tiene, ha sido 
alterada en parte por la expansión de estas tecnologías. Se han abierto espacios 
virtuales en donde las personas ensayan formas distintas de presentarse a sí mis- 
mos, inexistentes hace dos o tres lustros, y que crean nuevas fronteras expresivas 
del yo. La aparición del selfi y su proliferación en las redes, por ejemplo, significa 
una visible expansión de lo que desde la década de los setenta se ha denominado 
de diverso modo, sea cultura narcisista (Lasch, 1999) o entronización del yo (Bell, 
2004), aunque ahora cabe nombrarla de modo más adecuado “narcisismo selfi”, 
como la denomina Suler (2015). 

Vale decir que nuestro interés en este tema de amplias proporciones surgió a 
raíz de una preocupación más acotada y práctica, pues tenía por objeto interpre- 
tar la presencia en las redes sociales de sujetos que no solo pertenecen, o dicen 
hacerlo, al mundo criminal del tráfico de drogas,* sino que lo ostentan y definen 





3 Al realizar la investigación, siempre estuvo presente la interrogante de si los perfiles que 
se analizaban eran o no de narcotraficantes. Como señalaremos abajo, hay cuentas que sin 
duda se puede decir que no pertenecen, como por ejemplo las de Joaquín Guzmán Loera, “El 


Chapo Guzmán”, actualmente preso en una prisión de máxima seguridad en Estados Unidos. 
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su identidad en línea a partir de eso. La atención de uno de nosotros era mayor 
porque se había concebido la posibilidad de hacer una investigación al respecto, la 
cual efectivamente se concluyó y sirvió de base para la presentación de una tesis 
de posgrado (Figueroa, 2016). 

Al menos en México, el fenómeno de perfiles identificados inequívocamente 
como miembros del crimen organizado fue conocido apenas hace un par de años. 
Si bien existe evidencia periodística que los ubica hace poco menos de una déca- 
da, en especial en la ahora inexistente metroflog (Veledíaz, 2011), el fenómeno 
cobró mayor visibilidad hace unos años, sobre todo por la detención el 3 de enero 
de 2014 en Holanda de un presunto criminal mexicano que era muy aficionado a 
usar dichas redes, apodado El chino ántrax. La investigación de Figueroa (2016) se 
inició justo a partir de este hecho. Lo mismo se puede decir que ocurrió con la de 
Montenegro (2015), periodista que se basó en los perfiles de los narcos para des- 
cribir su estilo de vida y los usó para entrar en contacto con ellos y entrevistarlos. 

La detención de El chino ántrax mostró a la opinión pública que el narcotráfico 
y sus valores también circulaban en las redes sociales, no solo en canciones, pe- 
lículas, novelas y series televisivas. Permitió, además, echar una mirada cercana 
al mundo de excesos y riquezas a disposición de una generación joven de nar- 
cotraficantes (“narcojuniors”, como los llama Montenegro) o herederos de tales 
que, al amparo de la impunidad y la tolerancia social, mostraban abiertamente su 
actividades y modo de vida. Desde una perspectiva académica, surgió también la 
necesidad de comprender de manera metódica la construcción y escenificación 
de un yo: el del narcotraficante, real o presunto, que se vale de ciertos recursos 
para producir una determinada imagen de sí mismo, que tiene efectos visibles de 
comunicación pública (con miles de seguidores de sus perfiles) y constituye una 
nueva expresión del mundo de la vida asociada al narcotráfico. 

En este capítulo buscamos mostrar aspectos históricos, de definición y apli- 
cación del concepto de yo virtual en un terreno amplio de investigación donde 
concurren enfoques psicológicos, sociológicos y antropológicos, principalmente. 
Esta revisión, si bien no es exhaustiva, tiene como propósito construir un concep- 
to mejor diseñado para captar los diferentes componentes empíricos del yo que 
se muestra en las redes sociales. Esta acotación es importante. No pretendemos 
una caracterización del yo virtual que valga para toda experiencia en ambientes 





Sin embargo, esto no les resta su valor para un análisis sociológico. Nos convencimos leyendo 
a Goffman (1997) de que no hay identidas falsas y auténticas, sino que todo depende de que 
la actuación sea convincente. 
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digitales, sino solo para las redes sociales. A manera de ilustración y de prueba 
de la validez de nuestro concepto, damos cuenta de algunas características de la 
presentación del sí mismo que hacen los narcotraficantes en la red social Twitter. 


Historia del concepto 

En un sentido restringido, la historia de la expresión “yo virtual” está vinculada a 
la emergencia de las computadoras, internet y los desarrollos informáticos poste- 
riores. Su origen no es anterior al de estas tecnologías. Se puede ser incluso más 
específico y decir que su historia está atada al diseño de los primeros “mundos vir- 
tuales” que inició a finales de los años setenta, si por esto se entiende un área espe- 
cializada de la computación que está altamente fusionada con la industria del juego 
y el entretenimiento (Damer, 2011; Featherstone y Burrows, 1996). De ahí que, en 
cierto sentido, sea innegable que las experiencias más acabadas de un yo virtual se 
dan justamente en los ambientes simulados que proporcionan estos “juegos inte- 
ractivos”, como World of Warcraft o Second life (Dafferner Chan y Valette, 2010).* El 
yo virtual puede incluso devenir en esos ambientes un personaje completamente 
caracterizado, el cual recibe el nombre de avatar, que se define de modo genérico 
como la representación gráfica de un usuario en estos medios.? 

Aunque el origen del término “yo virtual” puede ser relativamente reciente y 
localizable en el área de la informática, en realidad su significado es más viejo 
en la medida en que confluyen en él líneas de pensamiento en torno al yo que se 
remontan más atrás (Hallam, 2009). Habría que verlo como heredero y continua- 
ción de una corriente filosófica muy vasta de escepticismo frente a la realidad del 
yo. El pensamiento occidental siempre ha tenido fuertes suspicacias en este senti- 
do. Al menos desde los empiristas ingleses, la objetividad, unidad y constancia del 
yo han sido puestas en duda a raíz de la incertidumbre y paradojas que producen 
la apercepción del sí mismo. Podríamos mencionar en este contexto a David Hume 
(2014) quien, en el marco de una teoría sensorial del conocimiento, había tenido 
serias dudas sobre si el yo es mucho más que un amasijo de sensaciones cuya es- 
tabilidad está dada por un cierto hábito que tenemos. Es cierto que Hume no usa 
el término de “yo virtual”, pero sus dudas acerca de la integridad del yo son com- 





4 — Esnatural por eso que una parte importante de los estudios sobre el yo virtual se centren en 
las experiencias que estos juegos producen (Boellstorff, 2008; McCreery, Krach, Schrader y 
Boone, 2012). 

5 Paraun análisis temprano, aunque todavía de utilidad, sobre el avatar desde una perspectiva 


social, véase Schroeder (2002). 
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patibles con los retos que supone pensar la presencia de personas en ambientes 
virtuales. Valga también mencionar que esta corriente se alimenta de las conside- 
raciones que vienen de la sociología, desde las visiones pragmatistas de Cooley y 
Mead sobre el yo hasta el análisis dramatúrgico de Goffman (1997), así como de la 
psicología, en la cual ya hay todo un campo de estudios, la cyberpsychology (Aiken, 
2016; Attrill, 2015a; Attrill y Fullwood, 2016). 

Sin embargo, frente a estas ideas escépticas y pluralistas, el yo virtual aparece 
menos como un concepto y más como un hecho histórico producido por la inno- 
vación de la tecnología. La posibilidad de una interacción entre personas sin nece- 
sidad de encontrarse frente a frente crea las condiciones para la aparición de yoes 
virtuales. Quizá debamos atribuir esa circunstancia a la aparición de la escritura, 
por cuya mediación fue posible por primera vez una comunicación sin sujetos co- 
presentes (Ong, 1987). Sería pecar de falta de sentido histórico suponer, por esta 
razón, que el yo virtual surgió con las computadoras, internet y toda la cultura 
digital. Su aparición es anterior y se origina por la mediación tecnológica de la 
comunicación creada primero por la escritura, luego por el telégrafo, el teléfono y, 
en cierta medida, por los medios masivos de comunicación, y ahora por todas las 
innovaciones que han generado la revolución informática de las últimas décadas. 

La mediación tecnológica de la comunicación empobrece la capacidad de cada 
participante de monitorear la presentación del sí mismo que hacen los demás. Es 
cierto que toda interacción entre personas se da a través de “fachadas” (Goffman, 
1997: 33 y ss.) que cada uno tiene para sí mismo y, en ese sentido, tienen poco 
sentido pensar que hay “fachadas” más reales o genuinas que otras. Desde el punto 
de vista de la dramaturgia social es una cuestión carente de sentido. Sin embar- 
go, lo que sí permite la interación co-presente es multiplicar las posibilidades de 
confirmar que la fachada ofrecida por cada actor es la que realmente se ofrecen 
recíprocamente en la interacción, algo que no es posible completamente en las pla- 
taformas virtuales. Esta limitación abre posibilidades para que los individuos, si así 
lo desean, produzcan ficciones de sí mismos; tanto menos reales cuanto más me- 
diatizada sea la comunicación. Decir yo virtual equivale a decir, en parte, yo ficticio. 


Las definiciones y sus problemas 

Es evidente que hablar de yo virtual implica la elección y construcción de un con- 
cepto entre otros con los que guarda correspondencias y diferencias, como “iden- 
tidad digital”, o “ciberyo”, “personalidad virtual”, “yo online” y “auto-presentación 
online” (nuestra traducción de self-presentation online). No todos parecen signifi- 


car lo mismo y, por lo tanto, no pueden tomarse como equivalentes. 
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Agger (2008) entiende por yo virtual a la persona “que invierte una parte con- 
siderable de tiempo on line y trabaja con computadoras, y que adquiere su iden- 
tidad de esta actividad, la cual es ajena a la realidad cotidiana en la que la gente 
interactúa” (p. 179). Por su parte, Attrill (2015b) no usa el concepto de yo virtual, 
sino el de ciberyo y yo digital, los cuales define de modo idéntico. Para este autor, 
se trata en ambos casos de “la forma en que una persona se presenta on-line” (pp. 
X-XI), entendiendo por esto la actividad en internet o intranet. 

Podríamos citar otras definiciones, pero creemos que no ganaríamos más cla- 
ridad sobre el concepto. Las que hemos citado son suficientes. La parsimonia es su 
principal cualidad, pues ofrecen un concepto simplificado que sirve para indicar 
la referencia de los términos usados. Sin embargo, dejan en penumbras diversas 
cuestiones que merecen mayor análisis. 

Hay que observar, primero, que la presentación de las personas online en reali- 
dad admite diferentes grados y expresiones. Por ejemplo, la forma en que se inte- 
ractúa en las redes sociales varía de acuerdo con el tipo de red, y esta experiencia 
en conjunto es muy distinta respecto del uso del correo, mensajes instantáneos 
o, de modo más evidente, cuando se participa en ambientes virtuales altamente 
especificados. El grado de virtualidad del yo en cada uno de estos medios varía 
enormemente entre uno y otro e, incluso, cabría discutir si se puede hablar pro- 
piamente de un yo virtual cuando las personas usan su e-mail, mandan un mensa- 
je o simplemente curiosean en internet o en las redes sociales. 

Otro aspecto a considerar es si la forma en que se presenta una persona en 
línea debe abarcar solo los aspectos de los que está consciente o también los que 
incluso pueden resultarle inadvertidos. La incursión en internet, aún si no se in- 
teractúa con nadie, genera pistas o huellas que a la postre impondrían un patrón 
o modo distintivo de uso, el cual puede remitir a características constantes de los 
individuos. El yo virtual, en este sentido, no solo sería el modo en que nos presen- 
tamos ante otros de una manera deliberada, sino también el conjunto de señales 
O pistas que generamos por estar en línea. Quizá por eso el concepto de “persona- 
lidad virtual”, que usa Gorny (2003), sea más apropiado que el de yo virtual para 
capturar aspectos tácitos de la presencia en línea de las personas. 

Es importante, igualmente, tener presente que el yo virtual no puede conside- 
rarse una extensión del yo real puesto en un ambiente simulado. Como observó 
Gorny (2003), el yo en ambientes virtuales no tiene cuerpo, puede ser anónimo, 
se puede dotar más o menos libremente de una identidad determinada y puede 
ser múltiple, en la medida en que se tenga más una identidad o se usen varias pla- 
taformas en línea. Sin duda estas diferencias están siendo anuladas o modificadas 
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con el desarrollo de la tecnología. La carencia de cuerpo, por ejemplo, está siendo 
replanteada conforme se mejora la experiencia de “inmersión” en ambientes vir- 
tuales. 

Un aspecto también digno de más análisis es en qué medida existe una sepa- 
ración tajante entre las personas y su actividad en línea; digamos el yo virtual y el 
yo real. Es un tema profundo y complejo, difícil de discernir. Se trata, en parte, de 
una cuestión filosófica que nos lleva directamente a preguntarnos por el estatus 
ontológico del yo virtual: ¿es tan real como el yo offline? En cierto sentido, la res- 
puesta no puede ser más que afirmativa. En efecto, ambos son reales. De acuerdo 
con Deleuze (citado en Boellstorff, 2008) “lo virtual es lo opuesto a lo actual, no a 
lo real... lo virtual es estrictamente una parte de lo rea!” (p. 21). Es difícil discrepar 
de esta afirmación. Como ha argumentado Michael R. Heim (2014), la virtualidad 
tiende a desaparecer conforme se hace más exacta: “entre más virtuales llegan a 
ser las cosas, más débil es el significado de virtualidad” (p. 111). 

La continuidad entre la presencia en línea y fuera de ella es mayor de lo que su- 
ponemos. No hay un abismo entre ambas. Como muestran numerosos casos anec- 
dóticos, en general tendemos a percibir que las personas son tan responsables de 
su conducta en internet como cualquiera lo es en el mundo social convencional. 
La obligación de retractarse, pedir disculpas o enfrentar diversas sanciones so- 
ciales por lo que se dice o se hace en línea, muestra lo difícil que es suponer una 
separación radical. Además, es claro que lo que hacen o no los sujetos en línea 
tiene repercusiones en su vida de todos los días. Diversos estudios muestran, por 
ejemplo, que la actividad en Facebook suele suscitar depresión entre sus usuarios, 
en la medida en que las personas llegan a convencerse que sus contactos tienen 
una vida más interesante y plena que ellos mismos (Ryan, Chester, Reece y Xenos, 
2014). 


Breve fenomenología del yo virtual 

Más interesante que proveer una definición es construir los observables que nos 
permitan describir el fenómeno de cómo se presentan las personas virtualmente 
y la clase de interacciones que entablan con los demás. Esto es lo que nos propo- 
nemos en este apartado, a manera de un apunte provisional. 

El primer rasgo que nos interesa destacar es que cuando hablamos de yo virtual 
estamos en realidad ante un concepto que supone una relación social. No solo se 
trata de un usuario en línea, sino de un usuario en interacción con otros usuarios, 
siendo esa interacción efectiva, anticipada, imaginada o potencial. Esto es preci- 
samente lo que ha enfatizado la perspectiva interaccionista simbólica sobre el yo 
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en general, válido también para su versión virtual. El yo se da en interacción con 
otros, en mutua influencia y reciprocidad simbólica (Evans, 2012). La presencia 
en línea de un usuario, no advertida por él ni por los demás como referida a otros, 
no parece razonable considerarla dentro del concepto de yo virtual. Tampoco las 
huellas o trazos que deja dicha presencia deberían formar parte del concepto. El 
concepto de personalidad virtual parece más propio para estos propósitos, como 
lo señalamos arriba. Yo virtual supone reflexividad, en la amplia acepción que le 
da Giddens (2003),* una de las cuales es la capacidad de registrar el fluir de inte- 
racciones recíprocas; esto es, de darse cuenta que las acciones y operaciones que 
se hacen son monitoreadas por quienes las emprenden bajo la conciencia que los 
demás también lo hacen, e inversamente. 

Es importante reconocer esta orientación hacia los otros que tiene el yo vir- 
tual, en particular el que se presenta en las redes sociales. Se escribe y analiza 
mucho el yo virtual, pero se da por sentada y obvia lo que bien podemos llamar 
sociedad virtual, el conjunto de usuarios que también tienen su propia virtualidad 
y que siempre están ahí de modo permanente, ya sea tácita, explícita o de modo 
imaginario. La sociedad virtual es mucho más que el “equipo”, término que usa 
Goffman (1997) para nombrar a los colaboradores que hacen posible que se lleve 
a cabo una representación dramatúrgica. Podríamos suponer que se trata de una 
audiencia, pero que tiene características propias, no compartidas con las audien- 
cias situadas en el mundo fuera de línea. A diferencias de las audiencias de teatro o 
de la actuación de cualquier persona en la vida cotidiana, las audiencias virtuales 
no están co-presentes en sentido literal. Son audiencias desancladas del espacio y 
del tiempo, al menos potencialmente, no dependientes del aquí y ahora de toda in- 
teracción cara a cara. Pero además no están delimitadas; pueden estar integradas 
por un número indefinido de espectadores, en la medida en que muchos conteni- 
dos permanecen y circulan libremente. 

Ahora bien, se trata de audiencias ausentes” y el adjetivo es usado con toda in- 
tención. Los miembros de estas audiencias no experimentan disonancia cognitiva 
que las predisponga a manifestarse, mucho menos a la aprobación automática de 
las actuaciones observadas, como sucede, por ejemplo, en espectáculos que son 





£ Véase la documentada revisión que hace Gaitán Rossi (2015) acerca de este concepto de 
Giddens. 

7 La ausencia de las audiencias online no parece haber sido observado. Una excepción es Ala- 
dro Vico y Pérez Herrero (2015). 
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pagados.* Esto las hace proclives a la inacción y la indiferencia, a menos que la 
actuación presenciada se reconozca como valiosa por sí misma o por quien sea 
su emisor, o bien que entren en juego mecanismos de reciprocidad entre actor y 
espectador (quien no reconoce una actuación se arriesga a no ser reconocido a 
su vez).? 

La ausencia de las audiencias en línea intensifica un comportamiento típico de 
los usuarios de internet en general, no solo de las redes sociales: la paradoja de la 
privacidad. Esta paradoja describe la preocupación de numerosos usuarios por la 
amenaza y riesgos a su privacidad que supone estar en línea, pero que contrasta 
con la facilidad con la que revelan mucho de sí mismos. Mostrar información pri- 
vada o íntima es una conducta apreciada en ambientes virtuales y hace visible a 
sus audiencias. El costo, desde luego, es revelar más de sí mismo de lo deseable. 
Hay otras paradojas. La “paradoja del usuario desinteresado” podría denominarse 
una reacción frecuente de usuarios que invierten mucho tiempo en las redes socia- 
les, pero que juzgan a las plataformas como ajenas a sus vidas, o bien se declaran 
ignorantes de los contenidos que con alta probabilidad han visto circulando. Esta 
paradoja surge quizá de la falta de reconocimiento que tienen las actividades en 
línea como formas de ocio legítimo, sobre todo entre las personas de la segunda 
o tercera edad. Se podría también mencionar una que podemos llamar “paradoja 
del usuario espontáneo”, que describe el enorme esfuerzo y dedicación que hacen 
los usuarios para producir ciertos textos e imágenes, pero que no aceptarían ha- 
berlo hecho. En la medida en que la abierta exhibición de sí mismo es sancionada 
negativamente, los usuarios tratan de presentarse al “natural” y “sin artificios”, 
aunque ello implique justamente hacer todo lo contrario. 

El yo virtual supone una puesta en escena específica, una creación intencio- 
nada, una modelación a propósito. Aun la más “espontánea”, “natural” o “casual” 
representación de sí mismo es objeto de una ardua labor de producción y no fruto 
de acciones azarosas. Esto no quiere decir necesariamente que la construcción 
del yo virtual suponga acción estratégica explícita y autoconsciente; puede ser el 
caso, pero más es una racionalización tácita, por medio de la cual el sujeto es capaz 
de realizar acciones de presentación de sí mismo orientadas a la satisfacción de 





8 Esta hipótesis nos fue sugerida por la interesante conjetura acerca del teatro y la disonancia 
cognitiva de Elster (2010). 

2 Es inevitable recordar a Perelman Olbrechts-Tyteca (1989) y su concepto de “audiencia o 
auditorio universal” a propósito de la argumentación y la retórica. Valdría la pena utilizarlo 


para contrastarlo con la audiencia que hemos descrito. 
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ciertos criterios estéticos, morales y performativos. Esto se aprecia nítidamente 
con la publicación de selfis, en los que aun la figuración del sí mismo, en apariencia 
menos controlada y planeada, está permeada por esa racionalización. 

Esta fabricación del yo virtual es una construcción altamente selectiva de atri- 
butos o propiedades que cree tener la persona en su vida real, o bien, que conside- 
ra deseable tener o aspira a lograr. La selección se da a partir de criterios estéticos, 
morales, idiosincráticos, etcétera, que el sujeto decide proyectar como elementos 
constitutivos del sí mismo frente a un grupo de referencia. La noción de grupo de 
referencia es clave aquí porque permite comprender que la elaboración del yo vir- 
tual siempre está regida por normas y criterios socialmente definidos que están 
referidos a clases y grupos en concreto. Hace comprensible por qué se presentan 
enormes asimetrías en la representación que hacen las personas de sí mismas 
en ambientes virtuales, pues lo que el sujeto cree que es apropiado para su pro- 
pio grupo de referencia -y que quizá lo sea- no necesariamente lo es para otro. 
La admiración y el desprecio, y sus secuelas de envidia y burla, son emociones 
recurrentes en interacciones en línea, ya que surgen de estas asimetrías de repre- 
sentación, posibles desde luego porque si bien el grupo de referencia sirve para la 
articulación de la presentación del sí mismo, es la audiencia virtual su receptora, 
sobre la cual el usuario no puede ejercer completo control. 

El yo virtual suele representarse como un ser extra-ordinario, espectacular, 
fuera de lo común; aun cuando hace cosas triviales, trata de que se vean novedosas 
o especiales. Al menos como se muestra en las redes sociales, el yo que intenta 
proyectarse está por encima de la vida cotidiana. Nada de lo que es, tiene, hace, 
escribe, dice o actúa es trivial, conocido, obvio, banal. El yo virtual siempre está 
intentando superarse a sí mismo, vive una permanente inflación, intenta volverse 
cada vez un mejor espectáculo. Nos parece que las características de las audien- 
cias virtuales que indicamos más arriba impulsan este comportamiento típico de 
los usuarios online, al menos para ciertas plataformas. 


Apropiación del concepto 
Como se ha mencionado, el concepto de yo virtual apareció como apropiado para 
explorar las actividades y los modos de presentación de sí mismos de usuarios 
que se ostentan como narcotraficantes en las redes sociales. Enunciaremos breve- 
mente algunos de los hallazgos más significativos mostrando hasta qué punto el 
concepto de yo virtual revisado aquí sirvió para el análisis. 

En México, distintos usuarios se ostentan como narcotraficantes, algunos de 
ellos famosos. En la red social Twitter, por ejemplo, son numerosos los perfiles 
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que asumen la identidad del conocido narcotraficante Joaquín Guzmán Loera, 
entre ellos, GELChap0Guzman, con 613 000 seguidores y actividad vigente a la 
fecha de redacción de este trabajo (junio de 2017). Ninguna de las varias cuen- 
tas que dicen ser “El Chapo” se puede atribuir al narcotraficante debido a su re- 
clusión carcelaria en Estados Unidos. Lo mismo cabe decir de otros presuntos 
narcotraficantes, como Dámaso López y Mayito Zambada, actualmente presos y 
cuyas cuentas se mantienen activas. Una o varias personas, entonces, proyectan 
en la red una identidad falsa, que usurpa la de estos individuos. Lo significativo, 
en todo caso, quizá no sea esto, sino los miles de usuarios que los siguen, crean 
o no en la realidad de los sujetos que alimentan esas cuentas.” Debe observar- 
se también que la gran mayoría de las cuentas de narcotraficantes son de miem- 
bros del cártel de Sinaloa; muy pocas podrían atribuirse a otros cárteles, como los 
Caballeros Templarios o los Zetas; agrupaciones criminales muy activas cuando 
se hizo la investigación (2014-2016). Estilos de liderazgo y disciplina de estas 
bandas podrían explicar su casi ausencia, así como su relativa reciente creación 
(y corta duración). Sin embargo, debemos notar dos cosas: la cultura del narco 
en México es norteña y, sobre todo, sinaloense, con varias décadas de existencia, 
difundida en todo el país y el sur de Estados Unidos, y aquella que cuenta con 
un amplia legitimidad cultural. ¿Se puede ser un narcotraficante en México, 
con visibilidad y reconocimiento simbólico, si no se adopta esta cultura norteña? 
Difícilmente. Ahora bien, el cártel de Sinaloa ha sido el grupo de narcotraficantes 
más longevo del país, el más estable y uno de los más poderosos, al menos hasta 
la segunda detención de su líder. Tan lo ha sido que permitió el surgimiento de una 
generación de herederos, todavía jóvenes, que han tenido riqueza, poder, protec- 
ción e impunidad. En marcado contraste con la discreción y clandestinidad en que 
han vivido sus padres, esta generación de jóvenes es la que mayormente, durante 
estos años y hasta fecha muy reciente, junto con sus aliados, sicarios y coetáneos, 
abrieron y administraron sus cuentas en redes sociales sin temer que su visiblidad 
los delatara, facilitara su detención o que la sociedad los sancionara moralmente. 

¿Cómo se presentan a sí mismo los narcotraficantes en las redes sociales? Esta 
pregunta debe responderse en distintas dimensiones. Supone explorar cuestiones 
de identidad, discurso e imagen, tres aspectos que suelen ofrecer las redes socia- 





10 ¿Qué sentido tiene ser seguidor de una cuenta ostensiblemente falsa? Es una pregunta que 
nos hemos hecho a menudo. Una hipótesis es que muchos no saben que son falsas, pero los 
que están seguros, ¿por qué las siguen? No fue nuestro interés investigar esto, pero sin duda 


representa una pregunta fascinante de responder mediante una investigación ad hoc. 
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les, incluido Twitter. El trabajo de Figueroa (2016) ofrece un análisis de contenido 
bastante detallado de estas dimensiones y presenta estadísticas y comentarios 
sutiles que no podemos presentar aquí por razones de espacio. Sin embargo, po- 
demos dar un resumen general de lo encontrado. Si se consideran de modo glo- 
bal, es relativamente sencillo encontrar un patrón que se repite más o menos sin 
alteraciones y que se puede resumir del siguiente modo: se trata de varones, ge- 
neralmente jóvenes, que rara vez aparecen a cuadro (aunque con excepciones), 
vestidos a la moda, con ropa al parecer costosa y de grandes marcas. Esbeltos la 
mayoría, quizás ejercitados. Suelen fotografiar armas de grueso calibre o que han 
sido decoradas lujosamente; las fotografían reposando en autos lujosos, portán- 
dolas (a veces en la toma aparece que están sentados frente al volante de un auto 
costoso) o mostrándolas fajadas a la cintura. Parecen tener varios autos de lujos, 
que muestran en fila o presentan imágenes de sus llaves agrupadas; camionetas 
de reciente modelo y gran tamaño; aparecen también avionetas, yates o vehículos 
deportivos (cuatrimotos, por ejemplo). Suelen sugerir que son propietaros de re- 
sidencias de gran valor o que visitan lugares exclusivos (hoteles de lujo, casinos, 
etcétera). Es común que presenten fotos de bebidas alcohólicas costosas (whiski, 
a menudo) y comida servida prolijamente (mariscos, a menudo). Muestran nar- 
cóticos en grandes cantidades (incluidos plantíos de amapola) y bastante dinero, 
generalmente dólares, y en pacas. Es recurrente la mención a las mujeres y mues- 
tran fotos de ellas, generalmente con senos o glúteos grandes, semi-desnudas, en 
posiciones sugerentes o altamente estilizadas. Muestran animales exóticos, la ma- 
yoría felinos, cachorros que reposan en sus autos, o bien, caballos de razas finas y 
entrenados. Su vida cotidiana se divide en la “chamba” (trasiego de la droga) y una 
aparente fiesta interminable, llena de excesos, a menudo acompañados de música 
norteña ejecutada en vivo (un símbolo de estatus y poder). Se presentan en su 
mayoría como líderes, cabezas de grupo, “con gente bajo su cargo”. Se dicen leales, 
sencillos, valientes, alegres, conquistadores, machos, solidarios con el “pueblo” y 
en contra del “gobierno”. Es común que muestren símbolos religiosos, santos, vír- 
genes, divinidades propiciatorias o protectoras de su singular vida (como Malver- 
de). Se comunican normalmente con ironías, bromas, frases aparentemente sabias 
y profundas; mandan saludos a menudo o piden que sus seguidores, y sobre todo 
seguidoras, hagan determinadas cosas. Se refieren a los demás con palabras po- 
pulares de Sinaloa, “chaval”, “plebe”, “plebada”, “viejón”, “pariente”. Presumen sus 
bienes usando “diminutivos” (“gatito” para referirse a un león; “juguetito” para un 
rifle de asalto; “carrito” para un auto ferrari, etcétera). 
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El deseo de ser reconocido, imitado, volverse famoso, intimidar, glorificarse 
impulsó e impulsa a los jóvenes narcotraficantes a crear un espectáculo de sí mis- 
mos, O bien motiva a otros a imitarlos. No debemos olvidar tampoco una espe- 
cie de búsqueda permanente de respeto, un bien altamente apreciado dentro del 
mundo de la delincuencia, las pandillas y los entornos violentos (Bourgois, 2012). 

Es innecesario observar que la presentación en línea del narcotraficante, su yo 
virtual, es una creación ficticia de sí mismo. No es que carezca de los bienes que 
ostenta o del estilo de vida que lleva, pero su vida cotidiana no se reduce a ellos 
y contendrá otras muchas cosas, triviales y nimias; sin embargo, esto se oculta y 
no se dice nada de ellas. El yo virtual de un narcotraficante es, pues, como todo yo 
virtual, por lo demás, el resultado de una selección y manipulación cuidadosa de 
ciertos símbolos que se consideran apropiados. 

Los narcotraficantes 2.0, como bien se les puede llamar, no escapan tampoco 
a la paradoja de privacidad, tanto más intensa, ya que al revelar demasiada infor- 
mación de sí mismos entraña un gran riesgo. Se convierte, de hecho, en un serio 
problema, como lo comprobó en persona José Rodrigo Aréchiga Gamboa, El chino 
ántrax, cuyo deseo de reconocimiento público lo llevó finalmente a prisión. Man- 
tener oculta lo más posible la identidad personal fue incompatible con el deseo de 
que los demás aplaudieran la vida de lujo y exceso que llevaba. El uso que hacía 
de las redes estaba marcado fuertemente por esta paradoja, pues sus numerosas 
fotografías y comentarios indicaban claramente de quién se trataba, aunque in- 
variablemente su rostro apareciese difuminado. Es dudoso que esa precaución le 
haya valido para preservar su identidad, pero ese gesto muestra hasta qué punto 
la paradoja de la privacidad, agudizada por el deseo de mantener el anonimato, 
produce una singular representación del yo del narcotraficante. 


Conclusiones 

El concepto de “yo virtual” es un concepto emergente en las ciencias sociales que, 
sin duda, adquirirá más importancia en proporción al desarrollo y difusión de las 
tecnologías digitales. Surgido como una manera de nombrar la presencia en línea 
de usuarios, en un principio limitados a una esfera restringida de la cultura del 
entretenimiento y el consumo de novedades tecnológicas, su utilidad analítica ha 
crecido conforme las fronteras entre la vida en línea y fuera de ella se han vuel- 
to más difusas. Aún es pronto para conocer mejor la forma en que estas nuevas 
expresiones del yo están remodelando el concepto de sí mismo, las formas de re- 
lacionarse de las personas entre sí, los límites entre lo público, lo privado y lo 
íntimo, así como en general la vida cotidiana en sociedades altamente penetradas 
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por la tecnología. Esto se debe no solo a la insuficiencia de investigación sobre el 
tema, sino también a la rapidez del cambio tecnológico y su asombrosa capacidad 
de innovación, los cuales hacen obsoleto muy rápidamente lo aprendido y obliga a 
una mayor sagacidad analítica para comprenderlo. 

Como hemos querido mostrar, el yo virtual no puede considerarse un dupli- 
cado del yo real puesto en ambientes cibernéticos. Se trata en realidad de una 
creación diferente debida, en parte, a las posibilidades y restricciones técnicas 
que imponen cada plataforma o medio. En efecto, si solo consideramos las re- 
des sociales, la manifestación del yo en Instagram, Facebook o Twitter, por solo 
mencionar a las más populares, por fuerza es diferente debido a la arquitectura y 
diseño de cada una de ellas. El habla sentenciosa y directa a la que obliga Twitter 
por el número de caracteres permitidos, la primacía de la imagen en Instagram y 
el condicionamiento a contactos conocidos del usuario que privilegia Facebook, 
producen diferencias visibles de representación virtual. Pero no solo se debe a 
esto. Entre otros condicionamientos, nosotros quisimos enfatizar la singularidad 
de la audiencia que tiene ante sí cualquier yo virtual en estos ambientes, un tipo 
de audiencia que tiene características únicas respecto de las que existen en el 
mundo offline. Su carácter ausente, su indiferencia e inacción resultantes, provo- 
can una escenificación del yo que tiende a la espectacularización del sí mismo y 
el exhibicionismo. 

Estos rasgos, si bien son apreciables en la presentación en línea de cualquier 
usuario, parecen más acusados cuando el yo representado es el de un narcotrafi- 
cante, presunto o genuino. Al parecer impulsados por los mismos narcojuniors, 
hijos, herederos o cercanos a los grandes capos del cártel de Sinaloa, y protegidos 
por la impunidad y la tolerancia moral, los perfiles en redes sociales que estuvie- 
ron muy activos hace unos años, hasta la detención o entrega a las autoridades 
de varios de ellos, constituyen un singular fenómeno cultural y de comunicación. 
Esto no solo por las características que presentan esas cuentas y su modo sui ge- 
neris de proyectarse a sí mismos, sino porque suponen un hecho inédito en térmi- 
nos sociales y culturales: la presentación por cuenta propia de los mismos actores 
y protagonistas del crimen organizado, antes solo evocados, alabados o vilipen- 
diados en canciones o películas por encargo, reportajes o entrevistas dispersas y 
fragmentarias, o a través de rumores o dichos imprecisos, que ahora desean ocu- 
par su lugar de iconos culturales de una sociedad que los respeta, los admira y, en 
parte, quiere ser como ellos. 
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